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Introduccion 


En el ano de 1787, la emperatriz de Rusia Catalina n escribe una misiva al rey de 
Espana Carlos in, en la que le solicita el envio a San Petersburgo de todos los materiales 
que pudiera encontrar sobre las lenguas aborigenes de America. La emperatriz, una 
entusiasta defensora de las ciencias y amiga personal de Voltaire, planeaba entregar este 
material a los sabios de su corte para que elaboraran un estudio comparativo de todas 
las lenguas conocidas en el mundo. Por aquella epoca, como lo ha mostrado Michel 
Foucault (1984), los ilustrados europeos creian poder descifrar las leyes gramaticales 
comunes a todos los dominios lingihsticos y que constituirian la estructura bäsica de 
todo idioma posible. El proyecto de la “Gramätica general” demandaba comparar 
unas lenguas con otras, pero no para descubrir su origen historico comün, como se 
pensaba hasta entonces (el hebreo como “lengua madre”, antes de la confusiön de 
Babel), sino para descubrir la estructura lingihstica universal subyacente a todas las 
lenguas del planeta. Cada lengua particular serfa, entonces, un modo especifico de 
esa estructura universal. Los ilustrados de la corte rusa, encabezados por un sabio de 
nombre Pallas, enterados que los jesuitas habian publicado muchas obras sobre las 
lenguas indigenas americanas, pidieron a la emperatriz su colaboracion para conseguir 
este valioso material con el fin de trabajar en el proyecto. 1 


1 La obra de Pallas fue publicada en 1789 con el ti'tulo Linguarium totius orbis vocabulario comparativa, 
augustissimae cura collecta, scilicetprimae lenguas Europae, etAsiae complexae. 
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Accediendo a la peticiön de la emperatriz rusa, el rey Carlos in ordenö a sus virre- 
yes de America la büsqueda, recolecciön y envi'o a Espana de todos los documentos 
existentes sobre el tema. En el Virreinato de la Nueva Granada, el virrey Antonio 
Caballero y Göngora designo al medico y matemätico espanol don Jose Celestino 
Mutis como encargado de la tarea. Desde su llegada a la Nueva Granada en 1761, 
Mutis habia dedicado parte de su tiempo a buscar manuscritos relativos a las lenguas 
indigenas. En realidad, Mutis no se interesaba por los indios, sino en el adelanto de 
la nueva ciencia de las lenguas humanas (la lingüistica), por lo que recibe con alegria 
el encargo y reüne un equipo para empezar la büsqueda. Luego de un ano de pesquisa 
por colegios, conventos y bibliotecas, Mutis logra reunir 21 manuscritos, entre los que 
se encontraban algunas de las mäs importantes obras de la lengua muisca redactadas 
por misioneros de la Nueva Granada. 2 El valioso material fue enviado a Espana en el 
equipaje del propio virrey Caballero y Göngora, quien lo entregö personalmente a la 
biblioteca de Palacio en el ano de 1789. 3 

Casi veinte anos antes, el mismo rey Carlos iii habia expedido un decreto en el 
que prohibia terminantemente el uso de lenguas indigenas en sus colonias americanas. 
Entre las prerrogativas de la dinastia de los Borbones no se encontrabaya la evangeli- 
zaciön de los indios en sus propias lenguas, sino la unificaciön lingüistica del Imperio 
con el fin de facilitar el comercio, desterrar la ignorancia y asegurar la incorporaciön 
de los vasallos americanos a un mismo modo de producciön. Las lenguas vernäculas 
aparecian asi como un obstäculo para la integraciön del Imperio espanol al merca- 
do mundial y el Castellano se convirtiö en la ünica lengua que podia ser hablada y 
ensenada en America (Triana y Antorveza, 1987: 499-511). El edicto real de 1770 
ordena entonces 


“que se instruya a los Indios en los Dogmas de nuestra Religion en Castellano, 
y se les ensene a leer y escribir en este idioma, que se debe extender y hacer 


2 De forma analoga a lo ocurrido en Mexico con el nahuatl o en Peru con el quechua, el muisca (o 
chibcha) fue considerado en los siglos xvi y xvn como la “lengua general de los indios” de la Nueva 
Granada, por lo cual se abrieron cätedras de esta lengua en las universidades para que fuera aprendida 
por los misioneros y se redactaron diccionarios, gramdticas y vocabularios. Entre las obras encontradas 
por Mutis se encontraban las celebres gramdticas del dominico Bernardo de Lugo (“Gramdtica de la 
lengua general del Nuevo Reino Uamada mosca”) y del jesuita Jose Dadey (“Gramdtica, vocabulario y 
confesionario de la lengua mosca-chibcha”). Para un estudio de las obras sobre lengua chibcha producidas 
antes de 1810, vease: Gonzalez de Perez, 1980. 

3 Sabemos que el material enviado por Mutis jamasllegö a Rusia (Ortega Ricaurte, 1978: 101). Elestallido 
de la revolucion francesa y la muerte del rey Carlos iii pudieron haber disuadido a la Corona espanola 
para no cumplir el encargo de la emperatriz. 
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ünico y universal en los mismos Dominios, por ser el propio de los Monarcas y 
Conquistadores, para facilitar la administraciön y pasto espiritual a los naturales, 
y que estos puedan ser entendidos de los Superiores, tomen amor a la Naciön 
Conquistadora, destierren la idolatrfa, se civilicen para el trato y Comercio; y 
con mucha diversidad de lenguas, no se confundan los hombres, como en la 
Torre de Babel”. 4 

La pregunta es: ,;por que razon el mismo rey que decreta la extinciön de las len¬ 
guas indi'genas ordena pocos anos despues recoger todos los estudios existentes sobre 
eilas? ;Cuäl es la relacion entre el edicto de 1770 y la peticion de la emperatriz rusa 
en 1787? ^Que tiene que ver la ciencia ilustrada de la lengua con la politica ilustrada 
de la lengua? Este trabajo buscarä resolver estas preguntas tomando como base la 
perspectiva abierta por los estudios culturales en general, y por la teorfa poscolonial 
en particular. 5 Las teorias poscoloniales gozaron de especial recepcion en los depar- 
tamentos de letras y humanidades, sobre todo en algunas universidades europeas y 
de los Estados Unidos durante los anos ochenta, y esto por una buena razon: poco a 
poco fue imponiendose la idea de que la difusiön mundial de lenguas como el espanol, 
el ingles, el frances y el portugues no podia seguir siendo vista como un fenomeno 
independiente del colonialismo europeo. En otras palabras, los teoricos poscoloniales 
empezaron a enfatizar en la idea de que la expansion colonial de la Europa moderna 
supuso necesariamente el diseno e imposicion de una politica imperial del lenguaje. 
Los fenömenos lingüisticos empiezan a ser vistos, de este modo, como parte integral 
de la colonizaciön del mundo, y el lenguaje mismo es considerado como un instru- 
mento de dominio y/o emancipacion. La historia de las lenguas modernas europeas 
y sus transformaciones se convierte para los teoricos poscoloniales en una especie de 
arqueologia del colonialismo. 

Ahora bien, y como lo ha mostrado Foucault (1984), el proyecto ilustrado de la 
“Gramätica general” se funda en el supuesto de que la estructura de la ciencia posee 


“Real cedula para que en los reinos de las Indias se extingan los diferentes idiomas de que se usa y solo 
se hable el Castellano”. En: Tanck de Estrada, 1985: 37. 

5 Estos nuevos campos del saber emergieron en diferentes universidades de Inglaterra y los Estados Unidos 
hacia finales de los anos setenta, muy influenciados por el posestructuralismo de Foucault y Derrida, pero 
tambien por la obra de filösofos marxistas como Gramsci y Althusser. Del posestructuralismo tomaron 
la crftica a las nociones cläsicas de representaciön, conocimiento y realidad, que han sido bäsicas para la 
formaciön de “occidente” como proyecto cultural; del marxismo tomaron la sospecha de que los discursos 
etnocentricos y las representaciones sobre el “otro” sirvieron como herramienta para la constituciön de 
hegemonias politicas y culturales tanto en Europa como en sus colonias de Ultramar (Moore-Gilbert, 
1997; Loomba, 1998; Gandhi, 1998). 
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una analogla con la estructura del lenguaje, y que ambas son un reflejo de la estruc- 
tura universal de la razon. Sin embargo, en el marco de este proyecto, la ciencia tiene 
prerrogadva sobre el lenguaje. La ciencia no es otra cosa que un lenguaje bien hecho 
y los lenguajes pardculares son una ciencia imperfecta, en tanto que son incapaces 
de reflexionar sobre su propia estructura. Por eso, durante el siglo xvm la Ilustraciön 
eleva la pretensiön de crear un metalenguaje universal capaz de superar las deficiencias 
de todos los lenguajes pardculares. El lenguaje de la ciencia permitiria generar un 
conocimiento exacto sobre el mundo natural y social, evitando de este modo la inde- 
terminaciön que caracteriza a todos los demäs lenguajes. El ideal del cientifico ilustrado 
es tomar distancia epistemolögica frente al lenguaje cotidiano - considerado como 
fuente de error y confusiön - para ubicarse en lo que en este trabajo he denominado 
el punto cero. A diferencia de los demäs lenguajes humanos, el lenguaje universal de 
la ciencia no tiene un lugar especifico en el mapa, sino que es una plataforma neutra 
de observaciön a partir de la cual el mundo puede ser nombrado en su esencialidad. 
Producido ya no desde la cotidianidad (Lebenswelt) sino desde un punto cero de 
observaciön, el lenguaje cientifico es visto por la Ilustraciön como el mäs perfecto de 
todos los lenguajes humanos, en tanto que refleja de forma mäs pura la estructura 
universal de la razon. 

La pregunta general que plantea este trabajo es si el lenguaje de la ciencia puede ser 
visto anälogamente al modo en que las teorfas poscoloniales analizan el desarrollo de 
las lenguas modernas europeas.;Puede decirse tambien en este caso que el desarrollo 
del lenguaje cientifico - y en particular de las categorias de anälisis desarrolladas por 
las ciencias humanas - corre paralelo y en estrecha relaciön con la expansiön europea 
por el mundo? ^Puede hablarse de una polltica imperial de la ciencia que funcionö 
de forma semejante a la polltica colonial del lenguaje? (Reinhard, 1982). ^Puede ser 
vista la ciencia como “discurso colonialista” producidos al interior de una estructura 
imperial de producciön y distribuciön de conocimientos? En el presente trabajo in- 
tentare responder afirmativamente a estas preguntas, mostrando que la polltica del 
“no lugar” asumida por las ciencias humanas en el siglo xvm tenla un lugar especi¬ 
fico en el mapa de la sociedad colonial y fungiö como estrategia de control sobre las 
poblaciones subalternas. 

Este trabajo busca examinar entonces la Ilustraciön como un ensemble de discursos 
enunciados tanto en el centro como en la periferia colonial americana. Aqul partire de 
la siguiente hipötesis de trabajo: al creerse en posesiön de un lenguaje capaz de revelar 
el “en-sl” de las cosas, los pensadores ilustrados (tanto en Europa como en America) 
asumen que la ciencia puede traducir y documentar con fidelidad las caracterlsticas de 
una naturaleza y una cultura exötica. El discurso ilustrado adquiere de este modo un 
caräcter etnogrdfico. Las ciencias humanas se convierten asl en una especie de “Nueva 
Crönica” del mundo americano, y el cientifico ilustrado asume un papel similar al de 
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los cronistas del siglo xvi. En esta perspectiva, mi interes radica en examinar el modo 
en que “America”, en tanto que objeto de conocimiento, se halla en el centro del 
discurso ilustrado. Pensadores europeos como Locke, Hume, Kant, Rousseau, Turgot 
y Condorcet estuvieron permanentemente informados sobre America y sobre la vida 
de sus habitantes a traves, sobre todo, de las crönicas espanolas del siglo xvi y de la 
literatura de viajes. En el primer capitulo mostrare que la traducciön que hicieron 
estos filösofos de sus “lecturas americanas” fue uno de los factores que estimulö el 
nacimiento de las ciencias humanas en el siglo xvm. America fue leida y traducida 
desde la hegemonia geopolitica y cultural adquirida por Francia, Elolanda, Inglaterra 
y Prusia, que en ese momento fungian como centros productores e irradiadores de 
conocimiento. 

Pero el enfasis de mi trabajo se colocarä desde luego en el proceso contrario: ;cömo 
fue leida y enunciada la ilustracion en las colonias espanolas, y particularmente en el 
Nuevo Reino de Granada? Es por eso que mi interes no es preguntarme si los pensa¬ 
dores ilustrados neogranadinos leyeron bien o mal a Rousseau, Montesquieu, Locke 
y Buffon, o si la Ilustracion en Colombia fue algo mäs que la expresiön simiesca de 
una “modernidad postergada”. La Ilustracion europea - como tendre oportunidad 
de argumentar en el primer capitulo - no es considerada en este trabajo como un 
texto “original” que es copiado por otros, o como un fenömeno intraeuropeo que 
se “difunde” por todo el mundo y frente al cual solo cabe hablar de una buena o de 
una mala “recepciön”. Mi interes radica, mäs bien, en preguntarme por el lugar desde 
el cual la Ilustracion fue leida, traducida y enunciada en Colombia. En tanto que 
toda traducciön cultural conlleva la idea de dislocaciön, relocaciön y desplazamiento 
( Translatio , Übersetzung), mi pregunta tiene que ver con la especificidad de la II us- 
traciön neogranadina, es decir, con el lugar particular en el que los discursos de la 
nueva ciencia fueron re-localizados y adquirieron sentido en esta regiön del mundo, 
a mediados del siglo xviii. 

Para analizar las caracteristicas de este locus enuntiationis me servire de tres concep- 
tos tomados de las ciencias sociales. El primero es la nociön de habitus desarrollada 
por Pierre Bourdieu y que en este trabajo serä considerada en relaciön directa con su 
nociön de Capital cultural. Defendere la hipötesis de que la limpieza de sangre, es decir, 
la creencia en la superioridad etnica de los criollos sobre los demäs grupos poblacionales 
de la Nueva Granada, actuö como habitus desde el cual la Ilustracion europea fue tra¬ 
ducida y enunciada en Colombia. Para los criollos ilustrados, la blancura era su Capital 
cultural mäs valioso y apreciado, pues ella les garantizaba el acceso al conocimiento 
cientifico y literario de la epoca, asi como la distancia social frente al “otro colonial” 
que sirviö como objeto de sus investigaciones. En su caracterologia de la poblaciön 
neogranadina, los ilustrados criollos proyectaron su propio habitus de distanciamiento 
etnico (su “sociologia espontänea”) en el discurso cientifico, pero ocultändolo bajo una 
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pretensiön de verdad, objedvidad y neutralidad. Con todo esto quiero resaltar que 
la Ilustraciön en Colombia no fue una simple transposiciön de significados realizada 
desde un lugar neutro (el “punto cero”) y tomando como fuente un texto “original” 
(los escritos de Rousseau, Smith, Buffon, etc.), sino una estrategia de posicionamiento 
social por parte de los letrados criollos frente a los grupos subaltemos. 

El concepto de biopolitica, desarrollado por Michel Foucault, me servirä para 
estudiar un segundo aspecto de la Ilustraciön en la Nueva Granada. Me refiero a los 
esfuerzos del imperio espanol por implementar una politica de control sobre la vida 
en las colonias hacia mediados del siglo xviii. En un intento ya tardio por mantener 
su hegemonla geopolitica frente a potencias como Francia, Holanda e Inglaterra, la 
Corona espanola quiso aprovechar los discursos de la ciencia moderna para ejercer un 
control racional sobre la poblaciön y el territorio. Lo que buscaba el Estado borbön 
era tomar una serie de diagnösticos ilustrados sobre procesos vitales de la poblaciön 
colonial (estado de salud, trabajo, alimentaciön, natalidad, influencia del clima, fecun- 
didad) y convertirlos en politicas de gobierno (“gubernamentalidad”). Se esperaba que 
ello contribuiria a racionalizar la administraciön del Estado, a mejorar las costumbres 
econömicas de los sübditos y a aumentar la producciön de riquezas, lo cual redundaria 
en un fortalecimiento del imperio espanol en su lucha por recuperar la hegemonla del 
mercado mundial. La Ilustraciön es lelda y traducida desde (bio)pollticas imperiales y 
esto marcarä la forma en que los criollos de la Nueva Granada se posicionarän frente 
al tema. Aunque las reformas borbönicas fueron bien acogidas por un sector de la 
elite local, ellas amenazaban el babitus criollo de la limpieza de sangre, por lo que la 
enunciaciön que hacen los pensadores criollos de la Ilustraciön no coincide vis-a-vis 
con la del Estado espanol. Mientras que el Estado enuncia la Ilustraciön europea desde 
un interes imperial, los criollos neogranadinos lo hacen desde un interes “nacional”. 
Estamos pues frente a la escenificaciön de un protonacionalismo criollo, marcado por el 
imaginario de la limpieza de sangre, que solo hasta mediados del siglo xix encontraria 
su propia forma de expresiön biopolftica. 

El tercer concepto del que me servire para aproximarme a la Ilustraciön en la 
Nueva Granada es el de colonialidad delpoder, desarrollado por teöricos latinoameri- 
canos como Ambai Quijano, Walter Mignolo y Enrique Dussel. Este concepto hace 
referencia a la forma en que las relaciones coloniales de poder denen una dimensiön 
cognitiva, esto es, que se ven reflejadas en la producciön, circulaciön y asimilaciön de 
conocimientos. La colonialidad del poder tiene dos dimensiones que serän exploradas 
en este trabajo: de un lado veremos como en las manos del Estado metropolitano y de 
las elites criollas neogranadinas, la ilustraciön fue vista como un mecanismo idöneo 
para eliminar las “muchas formas de conocer” vigentes todavia en las poblaciones 
nativas y sustituirlas por una sola forma ünica y verdadera de conocer el mundo: la 
suministrada por la racionalidad cientifico-tecnica de la modernidad. Este intento 
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caracterizarä tambien la actitud misionera de las elites politicas criollas durante todo 
el siglo xix en America Latina. 

La otra dimension de la colonialidad que abordarä este trabajo dene que ver con la 
consdtuciön de las ciencias del hombre en el siglo xvm. Este es un tema que merece 
una investigacion aparte, pero que aqui tiene su lugar por dos razones bäsicas. En 
primer lugar, y como ya lo han mostrado los trabajos de Said (en especial Orientalism), 
las ciencias humanas encuentran su sentido ultimo y su condiciön de posibilidad en la 
experiencia colonial europea. El contraluz que establecen los filosofos iluministas entre 
la barbarie de los pueblos americanos, asiäticos o africanos (“tradicion”) y la civilizacion 
de los pueblos europeos (“modernidad”) no solo provee a futuras disciplinas como la 
sociologia y la antropologia de categorias bäsicas de anälisis; tambien sirve como ins- 
trumento para la consolidaciön de un proyecto imperial y civilizatorio (“Occidente”) 
que se siente llamado a imponer sobre otros pueblos sus propios valores culturales por 
considerarlos esencialmente superiores. Este factor es importante para entender el 
modo en que los filosofos ilustrados del siglo xvm en Europa “traducen” los informes 
sobre otras formas de vida y los incorporan a una vision teleolögica de la historia, en 
donde “Occidente” aparece como la vanguardia del progreso de la humanidad. 

Sin embargo, la idea de que las ciencias humanas y la colonialidad son fenömenos 
estrechamente relacionados, no resulta evidente para muchos academicos y estudiosos 
de la historia latinoamericana. Buena parte de la teoria social de los siglos xix y xx, 
tributaria de la idea moderna del progreso, nos acostumbro a pensar en la colonialidad 
como el pasado de la modernidad, bajo el supuesto de que para “entrar” en la moderni¬ 
dad, una sociedad debe necesariamente “salir” de la colonialidad. Elasta importantes 
teöricos de los estudios culturales como Jose Joaqui'n Brunner argumentan que antes 
de los anos cincuenta del siglo xx, Latinoamerica toda vivfa en un desencuentro radical 
con la modernidad, ya que no existia el “piso” social, tecnologico y profesional sobre 
el que esta pudiera sostenerse. Apenas con el surgimiento de circuitos especializados 
de producciön, transmisiön y consumo de bienes simbolicos empieza la modernidad 
propiamente dicha en America Latina y con ella el surgimiento de las ciencias humanas 
como disciplinas academicas. Los discursos ilustrados y humanistas de epocas anteriores 
eran, en opinion de Brunner, tan solo una “trizadura ideolögica” de las elites en medio 
de una cultura fundamentalmente colonialypremoderna (Brunner, 1992: 50-63). 

En el capitulo primero veremos, sin embargo, que los discursos cientificos de la 
elite criolla neogranadina no fueron simples “trizaduras ideologicas” que operaban solo 
“en las cabezas” de un pequeno grupo desconectado de su propio mundo y conectado 
exclusivamente con Europa, sino que se anclaban en un babitus colonial formado du¬ 
rante los siglos xvi y xvn: el imaginario de la limpieza de sangre. Es justo, desde este 
imaginario colonial, que la modernidad sea leida, traducida, enunciada y asimilada 
entre nosotros. Por ello no tiene sentido hablar de un “desencuentro radical” con la 
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modernidad en America Ladna, ya que modernidad y colonialidad no son fenomenos 
sucesivos en el dempo, sino simultäneos en el espacio. El segundo capi'tulo mostrarä 
que el imaginario de la pureza de sangre era el eje alrededor del cual se construi'a la 
subjedvidad de los actores sociales en la Nueva Granada desde el siglo xvi. Ser blan- 
cos no tenia que ver tanto con el color de la piel, como con la escenificacion de un 
imaginario cultural tejido por creencias religiosas, tipos de vestimenta, certificados de 
nobleza, modos de comportamiento y, lo que mäs interesa a esta invesdgacion, con 
las formas de producir conocimientos. 

Los capi'tulos tres, cuatro y cinco abordarän tres aspectos diferentes del discurso 
ilustrado criollo. En el capitulo tres se verä como la ciencia moderna, y en particular 
la practica medica, sirviö como un instrumento de consolidaciön de las fronteras 
etnicas que aseguraban la preeminencia social de los criollos en la Nueva Granada. 
El capi'tulo cuatro examinarä mäs de cerca en que consistiö la violencia simbolica del 
discurso ilustrado. Enunciada por las elites criollas y sancionada por las geobiopoh'ticas 
imperiales del Estado, la Ilustracion no solo planteaba la superioridad de unos hom- 
bres sobre otros, sino tambien la superioridad de unas formas de conocimiento sobre 
otras. Por ello jugo como un aparato de expropiacion epistemica y de construcciön 
de la hegemom'a cognitiva de los criollos en el espacio social. Finalmente, el capi'tulo 
cinco se concentrarä en el discurso de la geografi'a, mostrando que el control territo¬ 
rial en la Nueva Granada respondi'a no solo a los imperativos geopoh'ticos del Estado 
borbon, sino tambien al intento de las elites criollas por imponer su hegemom'a sobre 
las diversas poblaciones que habitaban ese territorio. 

La pregunta que anima este trabajo es la siguiente: si la ciencia ilustrada europea se 
presenta como un discurso universal, independiente de sus condicionamientos espacia- 
les, ^cömo fue posible entonces la traduccion in situ que de ella hicieron los pensadores 
neogranadinos hacia finales del siglo xvm? Por esto, a traves de toda la invesdgacion 
se mostrarä el contraste entre el “no lugar” de la ciencia y el lugar de su traduccion. 
De ahi la insistencia en el ya mencionado concepto del “punto cero”. Con ello me 
refiero al imaginario segün el cual, un observador del mundo social puede colocarse 
en una plataforma neutra de observaciön que, a su vez, no puede ser observada desde 
ningün punto. Nuestro hipotetico observador estaria en la capacidad de adoptar una 
mirada soberana sobre el mundo, cuyo poder radicari'a precisamente en que no puede 
ser observada ni representada. Los habitantes del punto cero (cienti'ficos y filosofos 
ilustrados) estän convencidos de que pueden adquirir un punto de vista sobre el cual 
no es posible adoptar ningün punto de vista. Esta pretensiön, que recuerda la ima- 
gen teologica del Deus absconditus (que observa sin ser observado), pero tambien del 
panoptico foucaultiano, ejemplifica con claridad la hybris del pensamiento ilustrado. 
Los griegos decian que la hybris es el peor de los pecados, pues supone la ilusiön de 
poder rebasar los limites propios de la condicion mortal y llegar a ser como los dioses. 
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La hybris supone entonces el desconocimiento de la espacialidady es por ello un sinö- 
nimo de arrogancia y desmesura. Al pretender carecer de un lugar de enunciaciön y 
traduccion, los pensadores criollos de la Nueva Granada serlan culpables del pecado 
de la hybris. Un pecado que luego, en el siglo xix, quedarla insdtucionalizado en el 
proyecto criollo del Estado nacional. 
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Lugares de la ilustraciön 

Discurso colonial y geopolfticas del conocimiento en el Siglo de las Luces 


Los orientales, los africanos, los amerindios, son todos 
componentes necesarios para la fundaciön negativa de la identidad 
europeay de la propia soberania moderna como tal. El oscuro Otro 
del Iluminismo europeo estd instalado en su cimiento, del mismo 
modo que la relacionproductiva con los “continentes negros” 
sirviö como cimiento economico de los Estados-naciön europeos 

Michael Hardt y Antonio Negri 


En septiembre del ano 1774, el periodico alemän Berlinische Monatschrift publi- 
co un ensayo en el que el filösofo Immanuel Kant respondia a la pregunta: Was ist 
Aufklärung? Aqui Kant establece que la Ilustracion es “la salida del hombre de la mino- 
ria de edad”, entendida esta como “la incapacidad de servirse del propio entendimiento 
sin la direccion de otro” (Kant, 1996: 53). La “madurez” que Kant creia observar de 
forma todavia incompleta en la Europa de su tiempo, es la negativa a aceptar la auto- 
ridad de la tradicion y el sometimiento de toda creencia ante el tribunal supremo de 
la razön, para que alb' sean juzgadas de acuerdo a principios establecidos por la razön 
misma. Son estos principios normativos de caracter universal los que servirän para 
desentranar los misterios de la naturaleza y encaminar a la sociedad humana por la 
senda inevitable del progreso. Los pueblos y los individuos que se resistan a seguir este 
camino son vistos por Kant como “autoculpables” y merecedores de su propia miseria, 
ya que las condiciones estän ya dadas para que a finales del siglo xvm la humanidad 
empiece a salir de la ignorancia. 

En ese mismo ano, al otro lado del mundo, en la sombria Capital de una remotf- 
sima y escarpada provincia del imperio espanol, el virrey de la Nueva Granada, don 
Manuel de Guirior, encarga al fiscal Francisco Moreno y Escandon la redaccion de 
un plan de estudios que sirva de base a la organizaciön de una universidad capaz de 
formar a la elite criolla en los principios cientificos de la Ilustracion. Dos anos mäs 
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tarde, y a contrapelo de esta pretension, el abate holandes Cornelius de Paw publica 
en la Enciclopedia un aru'culo en el que sostiene que ningün ser nacido en America es 
capaz de ilustrarse, porque todos habitan una tierra hümeda y esteril. Tan solo cinco 
anos despues, una coaliciön de criollos, indios y mestizos, nacidos todos en la Nueva 
Granada, se levanta contra las autoridades ilustradas con el fin de protestar contra 
el aumento de impuestos ordenado por la dinastia de los borbones para financiar su 
guerra imperialista contra los ingleses. 

;Cömo explicar esta Serie de acontecimientos simultäneos y en apariencia contra- 
dictorios? Un optimista filösofo prusiano, que jamäs saliö de su pueblo natal, se atreve 
a tomar la palabra en nombre de la humanidad entera para anunciar la llegada de una 
“epoca de ilustracion” en la que todos podrän utilizar su entendimiento sin servirse 
de autoridades exteriores. No muy lejos de alli, un sacerdote ilustrado afirma que 
los habitantes de America son incapaces de “servirse de su propio entendimiento”, 
mientras que al otro lado del Atläntico, una “autoridad exterior” americana hace 
suyo el programa de la ilustracion y ordena la creaciön de una universidad publica. 
Ordenes que, sin embargo, son resistidas por un sector de la elite criolla local, que 
veia la Ilustracion como una amenaza directa a sus privilegios tradicionales. Al mismo 
tiempo, una coaliciön de personajes nativos de America, actuando con independencia 
de autoridades exteriores, apelan a conocimientos y certezas locales para organizar 
la oposiciön tanto a la elite blanca contrailustrada, como al despotismo ilustrado de 
los virreyes. 

;Quc es entonces la Ilustracion? ;Por quienes y contra quienes es enunciada, en que 
lugares y con que propösitos? La tesis que quisiera defender es que la Ilustracion no 
es un fenömeno europeo que se “difunde” luego por todo el mundo, sino que es, ante 
todo, un conjunto de discursos con diferentes lugares de producciön y enunciaciön 
que gozaban ya en el siglo xvm de una circulaciön mundial. Me propongo relacionar 
entre si algunos de estos lugares y discursos, con el fin de mostrar que eventos apa- 
rentemente contradictorios como los arriba senalados, formaban parte en realidad de 
una misma y compleja red planetaria de ideas cientificas, de sentimientos libertarios, 
de actitudes raciales y de ambiciones imperialistas. En este capftulo en particular me 
interesa investigar la relaciön entre el proyecto cientifico de la Ilustracion y el pro- 
yecto colonial europeo, teniendo en cuenta que la pretension central manifiesta por 
el discurso ilustrado era que la ciencia carecia de un lugar empirico de enunciaciön. 
Mostrare que lo que permite invisibilizar el lugar de enunciaciön del conocimiento 
es el modo en que la ciencia y las ambiciones geopoliticas empiezan a quedar arti- 
culadas en el sistema-mundo moderno/colonial a partir del siglo xvi. Mi hipötesis 
de lectura es que el escenario de la Ilustracion fue la lucha imperial por el control de 
los territorios claves para la expansiön del naciente capitalismo y de la poblaciön que 
habitaba esos territorios. 
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Para investigar la relacion entre ciencia y geopolitica en el siglo xvm, tomare como 
punto de partida el proyecto de una “ciencia del hombre” formulado inicialmente 
por Hume en 1734, a fin de plantear el problema que en este libro he denominado 
La hybris del punto cero. Luego intentare reconstruir de forma inmanente los vinculos 
estructurales de este programa con el capitalismo y el colonialismo, utilizando para 
ello algunos escritos de Kant, Rousseau, Turgot y Condorcet. Finalmente buscare in- 
tegrar estos dos aspectos en una mirada de conjunto, utilizando el marco de la teoria 
poscolonial de Edward Said, pero atendiendo especialmente a la relacion entre ciencia 
y colonialidad, tal como ha sido pensada desde Latinoamerica por autores como Walter 
Mignolo, Enrique Dussel y Ambai Quijano. Con ello me propongo adquirir algunas 
herramientas teoricas que me permitirän, en los capitulos siguientes, reconstruir el 
discurso ilustrado criollo en la Nueva Granada. 


1.1 El proyecto de Cosmöpolis 

En su libro Cosmopolis: The Hidden Agenda ofModernity, el filosofo Stephen Toul- 
min argumenta que hacia mediados del siglo xvii, una nueva y extrana visiön de la 
naturaleza y de la sociedad empezö a emerger en el seno de la intelectualidad europea. 
Durante los siglos xv y xvi habia primado en Europa una concepciön “practica” del 
conocimiento, en la que las cuestiones filosoficas se hallaban vinculadas con proble- 
mas relativos a la experiencia de la vida humana. Pensadores como Las Casas, Yitoria, 
Montaigne, Vives, Erasmo y Moro reflexionaban sobre asuntos morales, politicos, 
religiosos, juridicos y cotidianos de su epoca, desechando todo tipo de dogmatismo 
teorico y abstracto. Su opinion era que el conocimiento debe concentrarse en asuntos 
circunstanciales, en lugar de dirigirse hacia cuestiones generales y escolasticas, desli- 
gadas de la experiencia vital. 1 Sin embargo, durante el siglo xvii las cosas empiezan a 
cambiar radicalmente. La utilizaciön de precisos instrumentos para observar los astros 
y calcular sus movimientos, el desarrollo de las matemäticas y la fisica, los nuevos 
asentamientos coloniales de Europa y la concomitante expansiön de la economfa ca- 
pitalista, transformaron la mirada sobre el mundo social y natural. La cognitio historica 
de Montaigne, Vives y Erasmo empieza a ser reemplazada por la idea de una “ciencia 
rigurosa”, ejemplificada en figuras como Descartes, Galileo y Newton. 


1 El conocimiento, como dirian Hardt y Negri (2001: 104-107), estaba firmemente comprometido con 
el plano de la inmanencia. 
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Toulmin sintetiza en cuatro puntos este “cambio de mentalidad” que empezö a 
operarse en la comunidad intelectual europea desde el siglo xvii (Toulmin, 1990: 
30-34): 

a. La lögica y la retörica, que hasta entonces habfan sido vistas como campos legitimos 
de la ciencia - pues tern'an un fin präctico ligado a la transmisiön oral de saberes -, 
son consideradas ahora como irrelevantes. En lugar de la argumentaciön oral se 
instaura la prueba escrita, formulada en lenguaje matemdtico y comprendida solo 
por expertos, como forma ünica de validaciön y transmisiön de conocimientos. 

b. La teoria juridica y moral, enfocada en el entendimiento y resoluciön de casos 
particulares, es reemplazada por la etica como especulaciön orientada al estudio de 
principios universales de comportamiento (el bien, el mal, la justicia). Los “estudios 
de caso” quedan por fuera de la reflexiön etica. 

c. Las fuentes empiricas de conocimiento utilizadas por los humanistas (documentos 
antiguos, cartas geogräficas, literatura de viajes, material etnogräfico, präcticas 
esotericas) son vistas ahora como causas de error y confusiön. La ünica fuente 
confiable de conocimiento son las operaciones internas del entendimiento, es decir, 
las representaciones “claras y distintas” de la mente humana. 

d. El tiempoy el espacio, variables esenciales en la reflexiön de los pensadores renacen- 
tistas, son descartados como objetos dignos de la especulaciön filosofica. El papel 
del filösofo es tomar distancia de los condicionamientos espacio-temporales en que 
se desenvuelve su vida, para desentranar las estructuras permanentes que subyacen 
a todos los fenömenos, sean estos naturales o sociales. 

Toulmin concluye que bajo esta nueva configuraciön epistemica, el conocimiento 
sobre la vida humana intenta reunir dos aspectos simbolizados por las palabras griegas 
cosmos y polis. Cosmos hace referencia a la naturaleza ordenada, regida por leyes fijas 
y eternas, descubiertas por la razön, mientras que polis se refiere a la comunidad hu¬ 
mana y a sus präcticas de organizaciön. Desde un punto de vista cientifico, aparece la 
pretensiön de elaborar un tipo de conocimiento que tome al hombre y a la sociedad 
como objetos de estudio sometidos a la exactitud de las leyes fisicas, de acuerdo al 
modelo elaborado por Newton; desde un punto de vista poh'tico, aparece la pretensiön 
de crear una sociedad racionalmente ordenada desde el poder central del Estado. Con 
la ayuda de la ciencia, y mediante la soberania del Estado, el orden natural del cosmos 
podria ser reproducido en el orden racional de la polis (Toulmin, 1990, 67). 

Ahora bien, lo que permite formular el proyecto mismo de Cosmöpolis es la idea 
de que la sociedad puede ser observada desde un lugar neutro de observaciön, no 
contaminado por las contingencias relativas al espacio y el tiempo. Ninguno como 
el pensador Rene Descartes logrö expresar con tanta claridad semejante pretensiön. 
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En la primera de sus Meditaciones Metafisicas, Descartes expone que la certeza en el 
conocimiento cienti'fico solo es posible si el observador se deshace previamente de 
todas las opiniones ancladas en el senddo comün. Hay que eliminar todas las fuentes 
posibles de incerddumbre, ya que la causa principal de los errores en la ciencia pro- 
viene de la excesiva familiaddad que dene el observador con su medio ambiente social 
y cultural. 2 Por eso, Descartes recomienda que las “viejas y ordinarias” opiniones de 
la vida cotidiana deben ser suspendidas, con el fin de encontrar un punto sölido de 
partida desde el cual sea posible construir de nuevo todo el edificio del conocimiento 
(Descartes, 1984: 115). Este punto absoluto de partida, en donde el observador hace 
tabula rasa de todos los conocimientos aprendidos previamente, es lo que en este 
trabajo llamaremos la hybris del punto cero. 

Comenzar todo de nuevo significa tener el poder de nombrar por primera vez el 
mundo; de trazar fronteras para establecer cuäles conocimientos son legitimos y cuäles 
son ilegitimos, definiendo ademäs cuäles comportamientos son normales y cuäles 
patolögicos. Por ello, el punto cero es el del comienzo epistemolögico absoluto, pero 
tambien el del control econömico y social sobre el mundo. Ubicarse en el punto cero 
equivale a tener el poder de instituir, de representar, de construir una visiön sobre el 
mundo social y natural reconocida como legitima y avalada por el Estado. Se trata 
de una representaciön en la que los “varones ilustrados” se definen a si mismos como 
observadores neutrales e imparciales de la realidad. La construcciön de Cosmöpolis 
no solo se convierte en una utopia para los reformadores sociales durante todo el siglo 
xviii, sino tambien en una obsesiön para los imperios europeos que en ese momento 
se disputaban el control del mundo. 


1.1.1 El plano de la trascendencia 

Segün Michael Elardt y Antonio Negri, la Ilustraciön pone en marcha un aparato 
de fundaciön trascendental, cuyo propösito era establecer mediaciones racionales 
para todos los ämbitos de acciön humana. La politica, el conocimiento y la moral 
quedaron sometidas a un orden preconstituldo que, sin reproducir los viejos dualismos 
de la Edad Media, si postulaba un nuevo ordenamiento metafisico del mundo. No 
era ya Dios sino la naturaleza humana el garante de que las leyes del cosmos tuvieran 


2 “Esas viejas y ordinarias opiniones tornan a menudo a ocupar mi pensamiento, pues el trato familiär 
y continuado que han tenido conmigo les da derecho a penetrar en mi espiritu sin mi permiso y casi 
aduenarse de mi creencia” (Descartes, 1984: 119). 
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correspondencia con las leyes de la polis (Hardt y Negri 2001: 110-112). Y es quizäs 
en el Tratado de la naturaleza humana, escrito por David Hume en 1734, donde 
por primera vez se formula sistemäticamente el proyecto de una ciencia fundada en 
el plano trascendente de la naturaleza humana, que sirviese de base racional para la 
construccion de Cosmopolis. 3 

Al igual que Descartes, Hume propone “un sistema completo de las ciencias, edi- 
ficado sobre un fundamento casi enteramente nuevo, el ünico sobre el que las ciencias 
puedan basarse con seguridad” (Hume, 1981: 81). En Descartes, como se sabe, la objeti- 
vidad de la ciencia proviene de un metodo en el que se busca en la conciencia una certeza 
primaria (ideas “claras y distintas”) para despues, y de forma estrictamente matemätica, 
deducir de ella todas las verdades cientificas. Hume piensa que aunque todas las ramas 
de las ciencias parecen ocuparse de objetos que se encuentran fuera de la conciencia, 
en realidad son los hombres mismos quienes juzgan acerca de la verdad o falsedad de 
las proposiciones que utilizan para estudiar esos objetos. Por tanto, si lo que se busca 
es un fundamento solido que garantice la certeza del conocimiento, ese fundamento 
no puede ser otro que las facultades perceptivas y cognitivas del hombre. El estudio 
de esas facultades de la naturaleza humana es el objeto de la “Science of Man”: 


“Es evidente que todas las ciencias se relacionan en mayor o menor grado con 
la naturaleza humana, y que aunque algunas parezcan desenvolverse a gran 
distancia de esta, regresan finalmente a ella por una u otra via. Incluso las 
matemäticas, la filosofia natural y la religiön natural dependen de algün modo 
de la ciencia del hombre, pues estän bajo comprensiön de los hombres y son 
juzgadas segün las capacidades y facultades de estos [...] No hay problema de 
importancia cuya decisiön no este comprendida en la ciencia del hombre; y 
nada puede decidirse con certeza antes de que nos hayamos familiarizado con 
dicha ciencia [...] Y como la ciencia del hombre es la ünica fundamentaciön 
sölida de todas las demäs, es claro que la ünica fundamentaciön sölida que po- 
demos dar a esta misma ciencia deberä estar en la experiencia y la observaciön 
(Hume, 1981: 79; 81) 4 

La ciencia del hombre se convierte asi en el fundamento epistemolögico de todas 
las demäs ciencias, incluso de la filosofia natural, es decir de la fisica ejemplificada 
por Newton. ;Como es esto posible? Segün Hume, aplicando al estudio del hombre 


3 De hecho, el subtltulo mismo del libro indica con claridad el propösito de Hume: “Attempt to introduce 
the Experimental Method of Reasoning into Moral Subjects”. 

4 El resaltado es mi'o. 
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el “metodo experimental de razonamiento” que tan buenos resultados ha dado en el 
campo las ciencias fisicas. De lo que se trata, entonces, es de investigar el comporta- 
miento humano sin tomar como punto de partida una idea preconcebida y metafisica 
del hombre, sino utilizando solamente los datos empiricos proporcionados por la 
experiencia y la observacion . 5 Asi como Newton logro despegarse de una concepcion 
metafisica de la naturaleza, heredada de Aristoteles, para formular las leyes que rigen 
el movimiento de los cuerpos celestes, asi tambien el cientifico de la sociedad (el 
Newton de las ciencias humanas) debe distanciarse de todo tipo de preconcepciones 
mitolögicas sobre el hombre, con el fin de formular las leyes que rigen la naturaleza 
bumana. En otras palabras: del mismo modo como la fisica logro establecer las leyes 
que gobiernan el mundo celeste, la ciencia del hombre debe aplicar el mismo metodo 
para establecer las leyes que gobiernan el mundo terrestre de la vida social. Y como estas 
leyes, segün Hume, se encuentran ancladas en la naturaleza humana, la nueva ciencia 
tomarä como objeto de estudio las facultades cognitivas y perceptivas del hombre, 
con el fin de explicar, a traves de la observacion y la experiencia, las estructuras bdsicas 
que rigen su comportamiento social y moral. 

Notese que la pretension de Hume, como la de Descartes, es ubicar a la ciencia del 
hombre en un punto cero de observacion, capaz de garantizar su objetividad. Solo que, 
a diferencia de aquel, ese punto cero es alcanzado mediante la aplicacion del metodo 
experimental, con el fin de establecer una analogia entre el universo newtoniano 
y el universo politico-moral. Pero la pretension de ambos pensadores es la misma: 
convertir a la ciencia en una plataforma inobservada de observacion a partir de la 
cual un observador imparcial se encuentre en la capacidad de establecer las leyes que 
gobiernan tanto al cosmos como a la polis. Alcanzar el punto cero implica, por tanto, 
que ese hipotetico observador se desprenda de cualquier observacion precientifica y 
metafisica que pueda empanar la transparencia de su mirada. La primera regia para 
llegar al punto cero es entonces la siguiente: cualquier otro conocimiento que no 
responda a las exigencias del metodo analitico-experimental, debe ser radicalmente 
desechado. Para Hume, el cumplimiento estricto de esta regia permitirä que la ciencia 
del hombre mire a su objeto de estudio tal como es y no tal como debiera ser. Observar 
la naturaleza humana desde el punto cero equivale a poner entre parentesis cualquier 
consideraciön moral, religiosa o metafisica sobre el hombre, para verlo en su facticidad 
pura. La ciencia del hombre no es normativa, sino descriptiva. 


5 Sobre este tema, consdltese el ya däsico estudio del filösofo italiano Alberto Moravia La Scienza deU’Uomo 
nel Settecento, donde analiza con detalle la constituciön de la “Societe des Observateurs de Thomme” en 
Francia y el nacimiento de la etnologfa en el siglo xvm (Moravia, 1989). 
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;Pero cuäl es la facticidad de la naturaleza humana que la ciencia del hombre des- 
cubre? Las acciones humanas, afirma Hume, no son movidas por la razön sino por 
el interes en la propia conservacion. Nadie actüa prescindiendo de su propio interes 
personal, de modo que la udlidad (o el placer) que una determinada acciön pueda 
brindar al individuo, es aquello que explica por que tal accion es juzgada como “bue- 
na” o “mala”. Asf, la moral y la justicia no estän inscritas en la naturaleza humana, 
sino que son convenciones a traves de las cuales el hombre manifiesta püblicamente 
sus pasiones 6 : 


“Es manifiesto que en la estructura original de nuestra mente la atenciön mäs 
intensa estä centrada en torno a nosotros mismos; la siguiente en intensidad 
se dirige a nuestras relaciones y conocidos; tan solo la mäs debil alcanza a los 
extranos y a las personas que nos son indiferentes [...] Ninguna afirmaciön 
es mäs cierta que la de que los hombres estän guiados en gran medida por su 
interes y que, cuando extiendan sus cuidados mäs allä de si mismos, no los 
llevan demasiado lejos ni les es usual en la vida ordinaria ir mäs allä de sus mäs 
cercanos amigos y conocidos” (Hume, 1981: 713; 770). 7 

La primera “ley de la naturaleza humana” descubierta por la ciencia del hombre es 
entonces la siguiente: el instinto natural lleva indefectiblemente al hombre a preferir 
lo cercano a lo remoto. Nada en su naturaleza le lleva a querer “extender sus cuidados 
mäs allä de si mismo”, de modo que todas las acciones que emprende, aün las mäs 
desprendidas y altruistas, solo denen sentido en la medida en que redundan para su 
propio beneficio . 8 La pregunta que hace Hume es entonces, ^cömo es posible la vida 
en comunidad? Si por ley natural todos los hombres prefieren lo cercano, ;como se 
explica que sean capaces de obedecer un codigo remoto de leyes impersonales y de 
comportarse unos frente a otros de forma civilizada? Si el hombre no es un ser social 
por naturaleza, como pensaba Aristoteles - este es un “mito precientifico” del que hay 
que desprenderse -, ;cuäl es entonces el origen de la sociedad? A traves de una obser- 
vaciön inobservada sobre el modo en que funcionan las pasiones humanas, la ciencia 
del hombre intentarä explicar el origen de ese artificio histörico llamado sociedad. 


6 Vease: Hume, 1981: 707. 

7 El resaltado es mlo. 

8 “En general” — afirma Hume — “puede afirmarse que en la mente de los hombres no existe una pasiön 
tal como el amor a la humanidad, considerada simplemente como en cuanto tal y con independencia 
de las cualidades de las personas, de los favores que nos hagan o de la relaciön que tengan con nosotros” 
(Hume, 1981: 704). 
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Para Hume, como para Hobbes, las leyes de la sociedad no existen antes de que 
los individuos acuerden consdtuirse en un grupo social. Pero segün el pensador es- 
coces, lo que les llevö a establecer tal acuerdo no fue la inseguridad resultante de la 
guerra de todos contra todos, como supom'a Hobbes, sino la necesidad de satisfacer 
una pasiön fundamental: “el impulso natural de adquirir bienes y posesiones para 
nosotros y nuestros amigos mäs cercanos” (Hume, 1981: 717). Como la naturaleza, 
sin embargo, no ha provisto a todos los hombres por igual de las capacidades y los 
medios para satisfacer este impulso, se hizo necesario recurrir a un artificio: la creaciön 
de leyes que regulen el comercio y la propiedad. 9 Si bien es cierto que este artificio 
reprime los impulsos egoistas de unos individuos en favor de las necesidades de otros, 
considerado globalmente se trata de un arreglo benefico para todos. Si el deseo insa- 
ciable de propiedad se dejara a su propio arbitrio, la guerra por los recursos se haria 
inevitable, el comercio se tornaria imposible y ningün individuo podria satisfacer 
su propio interes. En suma: la ciencia del hombre establece que en el origen de la 
sociedad humana se encuentra la creaciön de un mecanismo regulador de la economia, 
cuya funciön es permitir que los individuos satisfagan sus necesidades naturales, pero 
solo hasta el punto de no perjudicar lo que todos valoran como interes püblico : la 
autoconservaciön. La ley del Estado debe dar prioridad a lo remoto, con el fin de que 
todos puedan optar por lo cercano. 

Ahora bien, este “gran descubrimiento” de la ciencia del hombre proclamado por 
Hume en la primera mitad del siglo xviii, fue recogido y desarrollado por uno de sus 
discipulos mäs brillantes: el pensador escoces Adam Smith. Al igual que Hume, Smith 
estä convencido de que la ciencia del hombre debe sustentarse en el modelo de la fisica 
senalado por Newton. El orden social, al igual que el orden natural, se encuentra regido 
por una suerte de mecanismo que actüa con independencia de las intenciones humanas. 
La sociedad (polis) debe ser entendida como un universo regido por leyes impersonales, 
anälogas a las que gobiernan el mundo fisico (cosmos): la gravitaciön, la atracciön y el 
equilibrio. Y como Hume, Smith piensa que las actividades econömicas de los hombres 
son el ämbito ideal para observar imparcialmente el modo como operan estas leyes de 
la naturaleza humana. Asi, en The Wealth ofNations Smith establece que 


“The Division of labor, from which so many advantages are derived, is not 
originally the effect of any human wisdom, which foresees and intends that 
general opulence to which it gives occasion. It is the necessary, through very slow 


9 Locke, en el segundo Ensayo sobre elgobierno civil , habi'a dicho que la propiedad privada era un “derecho 
natural”, presente ya en el estado de naturaleza, y que su preservaciön y regulaciön habi'a sido una de las 
causas que motivö la creaciön del Estado civil (Locke, 1983: 42). 
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and gradual consequence of a certain propensity in human nature which has 
in view no such extensive Utility; the propensity to truck, harter, and exchange 
one thing for another” (Smith, 1993: 21). 

La division del trabajo y la propension al comercio mediante el intercambio de 
bienes son, entonces, fenomenos universales que no dependen de la conciencia indivi¬ 
dual de nadie ni de la cultura a la que alguien pertenece, sino que se hallan reguladas 
por un mecanismo impersonal que, precisamente, constituye el objeto de estudio de la 
ciencia del hombre y, en este caso, de la economla poh'tica. La universalidad de estos 
fenomenos se debe a que estän anclados en una tendencia invariable de la naturaleza 
humana que ya habla sido senalada por Hume: la necesidad de satisfacer los intereses 
cercanos por encima de los remotos. Si los hombres entablan relaciones comerciales, 
esto no se debe al interes de unos por suplir la carencia de los otros, sino a los resortes 
pasionales que subyacen a toda acciön humana y que llevan, indefectiblemente, a la 
büsqueda egolsta del propio beneficio. 10 

Al igual que Hume, Smith se pregunta como potenciar esta büsqueda del propio 
beneficio, de tal modo que los intereses egoistas de los individuos puedan ser armoni- 
zados con los intereses de la colectividad. Pero la respuesta del discipulo varia un tanto 
con respecto a la ofrecida por el maestro. Mientras que Hume considera necesario 
reprimir (a traves de la ley) el deseo natural de satisfacer lo cercano por encima de io 
remoto con el fin de asegurar la convivencia pacifica, Smith piensa que cualquier tipo 
de coacciön sobre la naturaleza humana resultaria perjudicial. Antes que reprimir, lo 
que se debe hacer es potenciar las tendencias egoistas que movilizan las acciones de 
los hombres. Hay que “dejar-hacer” a los individuos su propia voluntad, con el fin 
de que la büsqueda egoista de su propio enriquecimiento genere beneficios para toda 
la colectividad. No es necesario construir un mecanismo artificial que regule estatal- 
mente la economia, sencillamente porque ese mecanismo ya existe (es ontologico) y se 
encuentra regulado por las leyes sociales del movimiento. El mercado, visto por Smith 
no como el ämbito contingente donde unos hombres ejercen su poder sobre otros, 
sino como resultado necesario e inevitable de la evolucion de la sociedad humana, 
es el mecanismo natural que regula el intercambio de mercancias (Smith, 1993: 53). 
Basta entonces con dejar que los individuos entren libremente al mercado buscando 


10 “Give me that which I want, and I shall have this which you want, is the meaning of every such of¬ 
fen and it is in this manner that we obtain from one another the far greater part of those good offices 
which we stand in need of. It is not from the benevolence of the butcher, the brewer, or the baker, that 
we expect our dinner, but from their regard to their own interest. We address ourselves, not to their 
humanity but to their self-love, and never talk to them of our own necessities but of their advantages” 
(Smith, 1993: 22). 
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satisfacer sus intereses cercanos, para que las leyes internas y supraindividuales del 
mecanismo, a la manera de una “mano invisible”, regulen con precision el equilibrio 
entre lo individual y lo colectivo: 


“By preferring the Support of domestick to that of foreign industry, [every 
individual] intends only his own security; and by directing that industry in 
such a manner as its produce may be of the greatest value, he intends only his 
own gain, and he is in this, as in many other cases, led by an invisible hand 
to promote an end which was no part of his intention. Nor is it always the 
worse for the society that is was no part of it. By pursuing his own interest, he 
frequently promotes that of the society more effectually than when he really 
intends to promote it (Smith, 1993: 291-292). 11 

La trascendentalidad del mercado mundial se fundamenta en las leyes de la natura- 
leza humana, descubiertas por la economla polftica. Smith y Hume parten entonces de 
un supuesto incuestionable: la naturaleza bumana es un dmbito defimdaciön trascenden- 
tal que vale para todos los pueblos de la tierra y funciona con independencia de cualquier 
variable cultural o subjetiva. Por eso, la ciencia que estudia esta naturaleza debe liberarse 
de cualquier opinion precientifica y ubicarse en el plano de la trascendencia, en el 
punto cero desde el cual podrä ganar una mirada objetiva y totalizante sobre su objeto 
de estudio. Pero aqui cabe la pregunta: ;cuäl es el lugar de enunciacion que permite 
a Smith y Hume afirmar que su enunciacion no tiene lugar? ^En dönde se encuentra 
la grilla inmanente de poder que postula que ese poder tiene una fundacion trascen- 
dental? La tradiciön marxista ha senalado que ese lugar de poder es el de la pujante 
burguesla comercial inglesa, con su escala de valores centrada en la etica del trabajo 
{Berufsethik), el mercantilismo y el utilitarismo. Desde esta perspectiva de anälisis, el 
programa ilustrado de Smith y Hume serla expresion de una Weltanschauung tipica- 
mente burguesa, que se opone directamente a los valores de la aristocracia centrados 
en el ocio, la economia de subsistencia y la inutilidad del conocimiento. 12 


11 El resaltado es mio. 

12 Como un botön para la muestra, baste recordar el profundo analisis que hace Lukacs sobre las “anti- 
nomias del pensamiento burgues” en su ya cläsico libro Historiay conciencia de clase. Pero a esta tradiciön 
pertenecen tambien Hardt y Negri, cuando afirman que “con Descartes estamos en el comienzo de la 
historia del Iluminismo, o mejor dicho, de la ideologia burguesa. El aparato trascendental que el propone 
es la marca distintiva del Iluminismo europeo” (Hardt y Negri, 2001: 112). 
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Sin embargo, y aün reconociendo el vinculo obvio que existe entre la Ilustraciön 
y la burguesla europea, me parece que el locus enuntiationis de Smith y Hume posee 
una dimension que va mäs allä de su condicion de “clase” en el marco del capitalismo 
ingles. Para la epoca en que Hume y Smith escribieron sus tratados, Inglaterra, Holanda 
y Francia se encontraban disputando el control del circuito del Atläntico, que habia 
estado en manos espanolas desde el siglo xvi. Estas potencias sabian que era necesario 
generar enclaves comerciales en las colonias de Ultramar, con el fin de aprovechar la 
mano de obra de la poblaciön no europea. Inglaterra en particular decidio fundar 
colonias estables en la ruta hacia las Indias, para que el trabajo productivo de los 
nativos (tanto colonos como esclavos) pudiera abrir nuevos mercados e incrementara 
las ganancias de las companias de comercio (Wallerstein, 1980: 244-289; Wolf, 1997: 
158-194). El acceso a nuevas fuentes de riqueza dependia entonces de la interaccion 
asimetrica entre colonos europeos y poblaciones nativas. Y es aqui donde el proyecto 
ilustrado de Cosmöpolis, ejemplificado por Smith y Hume, puede ser visto como un 
discurso colonial. Tal como lo afirman Hardt y Negri, 


“Mientras que dentro de su dominio el Estado-naciön y sus estructuras ideo- 
lögicas trabajan incansablemente para crear y reproducir la pureza del pueblo, 
en el exterior el Estado-naciön es una mdquina que produce Otros, crea la dife- 
rencia racial y levanta fronteras que delimitan y sostienen al sujeto moderno de 
la soberama. Estos llmites y barreras, sin embargo, no son impermeables, sino 
que sirven para regulär los flujos bi-direccionales entre Europa y su exterior. Los 
Orientales, los Africanos, los Amerindios, son todos componentes necesarios 
para la fundaciön negativa de la identidad europea y de la propia soberama 
moderna como tal. El oscuro Otro del Iluminismo europeo estä instalado en 
su cimiento, del mismo modo que la relaciön productiva con los “continentes 
negros” sirviö como cimiento econömico de los Estados-naciön europeos” 

(Hardt y Negri 2001: 141). 

Esto explica porque razon Smith debe incluir no solo a las naciones europeas sino 
tambien a las colonias de Europa en su teoria del mercado mundial. Las poblaciones 
de unas y de otras se encuentran ubicadas en el lugar exacto que les corresponde por 
naturaleza, esto es, que su funciön como productores, comercializadores o procesado- 
res de materias primas no puede ser alterada , pues ello equivaldria a intervenir en las 
dinämicas propias del mercado, es decir, a querer cambiar las leyes de la naturaleza. 
Por esta razon, una de las tareas centrales de la ciencia del hombre es mostrar, como 
veremos enseguida, que no todas las poblaciones del planeta se encuentran en el 
mismo nivel de la evolucion humana y que esta asimetrfa obedece a un plan maestro 
de la naturaleza. La ciencia del hombre procurarä dar cuenta no solo del origen de 
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la sociedad humana, sino que intentarä reconstruir racionalmente su evolucion his- 
törica, con el fin de mostrar en que consiste la lögica inexorable del progreso. Una 
lögica que permitirä a Europa la construcciön ex negativo de su identidad econömica 
y politica frente a las colonias, y que ayudarä a los criollos de las colonias a fortalecer 
su identidad racial frente a las castas. 


1.1.2 La negaciön de la simultaneidad 

Durante la segunda mitad del siglo xvm, con los escritos de Turgot, Bossuet y 
Condorcet, el proyecto ilustrado de una ciencia del hombre buscö reconstruir la 
evolucion histörica de la sociedad humana. Pero el proyecto enfrentaba un serio pro- 
blema metodolögico: ;cömo realizar observaciones empiricas del pasado? Si lo que 
caracteriza una observaciön cientifica es precisamente el “metodo experimental de 
razonamiento” que le garantiza ubicarse en el punto cero, ;c6mo tener experiencias 
de sociedades que vivieron en tiempos pasados? La soluciön a este dilema se apoyaba 
en un razonamiento simple: ciertamente no es posible tener observaciones cientificas 
sino de sociedades que viven en el presente; pero si es posible defender racional¬ 
mente la hipotesis de que algunas de esas sociedades han permanecido estancadas 
en su evolucion histörica, mientras que otras han realizado progresos ulteriores. La 
hipotesis de fondo es entonces la siguiente: como la naturaleza humana es una sola, 
la historia de todas las sociedades humanas puede ser reconstruida a posteriori como 
siguiendo un mismo patrön evolutivo en el tiempo. 13 De modo que aunque en el 
presente tengamos experiencias de una gran cantidad de sociedades simultäneas en 
el espacio, no todas estas sociedades son simultäneas en el tiempo. Bastarä con ob- 
servar comparativamente, siguiendo el metodo analitico, para determinar cuäles de 
esas sociedades pertenecen a un estadio inferior (o anterior en el tiempo) y cuäles a 
uno superior de la escala evolutiva. 

Este procedimiento analitico habia sido ya ensayado por autores como John Locke 
y Thomas Hobbes en el siglo xvii, cuando intentaban explicar el origen histörico del 


13 Arthur Lovejoy ha mostrado que durante el siglo xvm, la hipotesis de la “gran cadena del ser”, que 
operaba hasta ese momento como principio organizador del conocimiento en la ciencia Occidental, empieza 
a temporalizarse. Esto significa que la plenitud ontolögica de todos los seres empieza a ser concebida como 
un “plan de la naturaleza” que se despliega paulatinamente en el tiempo (Lovejoy, 2001: 242-287). 
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Estado. 14 En su segundo Ensayo sobre el gobierno civil, Locke investiga el tränsito de 
la sociedad humana desde el estado de naturaleza hacia el estado civil, para lo cual 
parte de la siguiente hipotesis: en los comienzos de la humanidad no habia necesidad 
todavia de una divisiön organizada del trabajo, ya que la economia era solamente de 
subsistencia y el valor de los productos sacados de la naturaleza estaba marcado por el 
uso que los hombres le daban para cubrir sus necesidades bäsicas (Locke, 1983: 45). 
Pero este “estadio primitivo” de la sociedad humana empieza a quedar aträs cuando la 
densidad poblacional crece y aparece la competencia de unos pueblos con otros por la 
apropiacion de los recursos, estableciendose asi la necesidad del comercio y la divisiön 
racional del trabajo. Para Locke, la salida del estado de naturaleza viene marcada por 
la invenciön del dinero y la apariciön del valor de cambio. 

El punto es que para establecer el modo en que se organizaban las “sociedades 
primitivas” - sin dinero y sin economia de mercado -, Locke apela a la observaciön 
de las comunidades indigenas en America, tal como estas habian sido descritas por 
viajeros, cronistas y aventureros europeos. A diferencia de lo que ocurre en Europa, 
las sociedades de epocas anteriores vivian en escasez permanente, a pesar de la gran 
abundancia ofrecida por la naturaleza. No existia el mercado (elemento generador de 
riquezas) ya que los hombres se contentaban con trabajar lo suficiente para obtener 
aquello que necesitaban para sobrevivir: 


“Demostraciön palmaria de ello es que varias naciones de America que abun- 
dan en tierras, escasean, en cambio, en todas las comodidades de la vida; la 
naturaleza las ha provisto con tanta liberalidad como a cualquier otro pueblo 
de toda clase de productos y materiales, es decir, suelo feraz, apto para pro- 
ducir en abundancia todo cuanto puede servir de alimento, vestido y placer; 
sin embargo, al no encontrarse beneficiadas por el trabajo, no disponen ni de 


14 Quiero recordar aqui' el excelente comentario de Rousseau en el Segundo discurso con respecto al pro- 
cedimiento realizado por teöricos como Hobbes y Locke. Rousseau afirma que no es posible estudiar 
cientlficamente al hombre en su estado puro de naturaleza, pues todos los hombres empiricamente 
observables han sido afectados ya por procesos civilizatorios. Lo que hace la ciencia es aislar, de forma 
puramente analltica, al individuo de la civilizaciön, para descubrir las leyes que rigen la “naturaleza 
humana”. Establecida asf la estructura bdsica de la naturaleza humana, serä posible entonces aplicar este 
modelo para estudiar el “comienzo” de la historia, pero teniendo en cuenta que se trata solamente de la 
aplicaciön de un modelo tomado de la fisica y no de la determinaciön de una verdad histörica. En palabras 
de Rousseau: “No se deben tomar las investigaciones que se pueden hacer sobre este tema como verdades 
histöricas, sino tan solo como razonamientos puramente hipoteticos y condicionales, mucho mds ade- 
cuados para esclarecer la naturaleza de las cosas que para mostrar su verdadero origen, y semejantes a las 
que en nuestros dias elaboran los fisicos sobre la formaciön del mundo ’ (Rousseau, 1977: 152). 
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una centesima parte de las comodidades que nosotros disfrutamos; reyes de un 
territorio dilatado y fertil se alimentan, se visten y tienen casas peores que un 
jornalero de Inglaterra [...] Pues bien, en los tiempos primitivos todo el mundo 
era una especie de America, en condiciones todavfa mäs extremadas que las que 
esta ofrece ahora, puesto que no se conocfa, en parte alguna, nada parecido al 
dinero” (Locke, 1983: 45; 49). 15 

La observaciön comparativa de Locke establece que entre las sociedades contem- 
poräneas europeas y las americanas existe una relaciön de no simultaneidad. Mientras 
que las sociedades europeas han logrado desarrollar un modo de subsistencia basado 
en la divisiön especializada del trabajo y el mercado capitalista, las sociedades ameri¬ 
canas se encuentran ancladas en una economfa perteneciente al “pasado de la huma- 
nidad”. La relaciön que existe entre un jornalero de Inglaterra y un pastor indfgena 
de la Nueva Granada es de asimetrfa temporal. Ambos viven en el siglo xvii, pero 
pertenecen a estadios diferentes del desarrollo de la humanidad. Los diferentes modos 
de subsistencia en que transcurre la vida de estas personas son indicativos de que las 
sociedades progresan en el tiempo y de que este progreso consiste en un paulatino 
desarrollo del trabajo productivo. La caza, el pastoreo, la agricultura y el comercio 
son estadios sucesivos de desarrollo que marcan el progreso de la humanidad (Meek, 
1981). Miradas desde el punto cero, todas las sociedades aparecen como regidas por 
una ley inexorable que les conducirä, mäs tarde o mäs temprano, hacia el pinäculo 
de la economfa capitalista moderna. El telos de la historia es la supresiön definitiva 
de aquello que durante milenios se constituyö en la maldiciön por excelencia de la 
realidad humana: la escasez. 

Pero quizäs sea en los escritos de Anne-Robert-Jacques Turgot donde mejor se 
expresa la pretensiön de reconstruir cientfficamente las leyes que rigen el desarrollo 
de la historia humana. El presupuesto metodolögico con el que trabaja Turgot es el 
mismo senalado por Descartes: la ciencia debe ubicarse en un punto cero de observa- 
ciön que garantice la “ruptura epistemolögica” del observador con toda concepciön 
religiosa y metaffsica del mundo. En particular, la mirada cientffica sobre el pasado 
debe quedar libre de la narrativa cristiana de la “historia de la salvaciön”, que vefa 
los sucesos humanos como orientados hacia fines trascendentes. Despojada de este 
lastre metaffsico, la historia empieza a ser vista como el resultado de la lucha feroz 
entablada por el hombre para dominar la naturaleza mediante el trabajo; lucha que 
no es producto del azar, sino que estä gobernada por las mismas leyes mecänicas que 
estudiö Newton. El filösofo debe dar cuenta de esas leyes, que son las mismas para 


15 El resaltado es mi'o 
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todas las sociedades, ya que todos los hombres estän dotados con los mismos organos, 
sus ideas se forman obedeciendo a una misma “logica” y sus necesidades, inclinaciones 
y reacciones frente a la naturaleza son las mismas. 16 

La reconstruccion racional de Turgot trabaja entonces con el supuesto de que la 
naturaleza humana es una sola (homo faber) y, por tanto, de que en el comienzo de 
la historia todos los hombres eran iguales en la escasez y la barbarie. En la “primera 
epoca de la humanidad” los hombres vivi'an sumergidos en el caos de las sensaciones, 
el lenguaje no era capaz de articular ideas abstractas y las necesidades bäsicas eran 
suplidas mediante una economia de subsistencia (Turgot, 1998: 168-169). De esta 
situaciön primitiva lograrän salir cuando el lenguaje se torne mäs complejo, pues 
solo entonces la escritura, las ciencias y las artes tendrän oportunidad de desplegarse. 
Asi, los hombres aprenderän a dominar tecnicamente las fuerzas de la naturaleza, a 
organizar racionalmente la fuerza de trabajo, y la economia pasarä lentamente de ser 
una economia domestica de subsistencia, a ser una economia de produccion susten- 
tada en el mercado. Para Turgot, el “progreso de la humanidad” combina dos factores 
que van de la mano: de un lado, el despliegue paulatino de las facultades racionales 
y el consecuente tränsito del mito hacia el conocimiento cientifico (paso de la doxa 
a la episteme)-, del otro, el despliegue de los medios tecnicos y de las competencias 
organizacionales que permiten dominar la naturaleza a traves del trabajo (paso de la 
escasez a la abundancia). 

Tenemos entonces que, al igual que Hume y Smith, Turgot considera la dimensiön 
economica de la vida humana como la clave para una reconstruccion racional de la 
historia de los pueblos. Y al igual que Locke, pensaba que los “salvajes de America” 
tenian que ser colocados en la escala mäs baja de esa historia (el estadio “infantil” de 
la humanidad), puesto que en ellos se observa el predominio absoluto de la doxa en 
materia cognitiva, y de la escasez en materia economica: 


“Una ojeada a la tierra nos muestra hasta hoy dia, la historia entera del genero 
humano, al exponer los vestigios de su tränsito y los monumentos de los diversos 


16 En el Cuadro filosofico de losprogresos sucesivos del espiritu humano escribe Turgot: “Los mismos senti- 
dos, los mismos organos, el espectäculo del universo mismo han dado en todas partes las mismas ideas 
a los hombres, asi' como iguales necesidades e inclinaciones les han ensenado en todas partes las mismas 
artes” (Turgot, 1991: 38). Y en el Plan de dos discursos acerca de la historia universal agrega: “Revelar la 
influencia de las causas generales y necesarias, la de las causas particulares y de las acciones libres de los 
grandes hombres, asi como la relaciön de todo esto con la constituciön propia del hombre; mostrar las 
motivaciones y la mecdnica de las causas morales por sus efectos : he aqui' lo que es la historia a juicio de un 
Hlösofo” (Turgot, 1998: 166). El resaltado es mfo. 
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grados por los que ha pasado, desde la barbarie, aun subsistente en los pueblos 
americanos, hasta la civilizaciön de las naciones mäs ilustradas de Europa. ;Ay 
de ml!, jnuestros antepasados y los pelasgos que precedieron a los griegos se 
asemejaron a los salvajes de America!” (Turgot, 1998: 200-201). 

Nuevamente encontramos el argumento de la no simultaneidad temporal entre 
las sociedades indlgenas americanas y las sociedades ilustradas europeas. Observadas 
desde el punto cero, estas dos sociedades coexisten en el espacio, pero no coexisten 
en el tiempo, porque sus modos de producciön econömica y cognitiva difieren en 
terminos evolutivos. Para Turgot la evoluciön de la humanidad parece conducir nece- 
sariamente, con la misma necesidad de las leyes naturales, a la “ilustraciön” observada 
en las sociedades europeas de su tiempo. El modo de producciön de riquezas (el capi- 
talismo) y de conocimientos (la nueva ciencia) de la Europa moderna es mirada como 
el criterio a partir del cual es posible medir el desarrollo temporal de todas las demäs 
sociedades. El conocimiento habria pasado, entonces, por “diversos grados”, medidos 
en una escala lineal, de la mentalidad primitiva al pensamiento abstracto, y lo mismo 
puede decirse de los modos de producciön de riqueza, que progresan de la economia 
de subsistencia a la economia capitalista de mercado. Nada en esta escala de progreso 
ocurre por casualidad y ninguno de los eslabones puede ser visto como innecesario. 
Todo el conjunto revela la perfecciön y exactitud de un mecanismo racional, de tal 
modo que Turgot puede decir con toda confianza: 


“El genero humano, considerado desde su origen, parece a los ojos de un 
filösofo un todo inmenso que tiene, como cada individuo, su infancia y sus 
progresos [...] En medio de sus destrucciones, las costumbres se suavizan, el 
espiritu humano se ilustra, las naciones aisladas se acercan las unas a las otras. 

El comercio y la politica reunen, en definitiva, todas las partes del globo. La 
masa total del genero humano, con alternativas de calma y agitaciön, de bienes 
y males, marcha siempre - aunque a paso lento - hacia una perfecciön mayor” 
(Turgot, 1998: 200-201). 

Lo que no explica el entusiasta Turgot es por que razön, si todos los hombres son 
iguales en cuanto a sus facultades naturales, el pensamiento cientifico y la economia 
de mercado surgieron precisamente en Europa y no se desarrollaron primero en Asia, 
Africa o America. ;Quc causas naturales explican la no simultaneidad temporal entre 
las distintas formas de producciön de conocimientos y riquezas? ;Quizä la influencia 
del clima y la geografia sobre las facultades humanas, como afirmaba Montesquieu? 
^Quizä los cambios abruptos en las condiciones medioambientales, como suponia 
Rousseau? tal vez tenga que ver la superioridad natural de la raza blanca , como 
sostenian pensadores alemanes como Blumenbach y Kant? 
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1.1.3 Razas inmaduras 

Citaba a Kant al comienzo de este capltulo a propösito de su definicion de 
Aufklärung, pero es tiempo de regresar a el para establecer la relacion entre el pro- 
yecto dieciochesco de las ciencias humanas y su famoso concepto de “inmadurez” 
( Unmündigkeit ). Me interesa mostrar de que forma el pensamiento de Kant se vincula 
con ese proyecto ilustrado, y quiero hacerlo atendiendo a un comentario del filosofo 
nigeriano Emmanuel Eze: “Estrictamente hablando, la antropologla y la geografia 
de Kant ofrecen la mäs fuerte, si no la ünica justificacion filosofica suficientemente 
articulada de la clasificaciön superior / inferior de las ‘razas’ del hombre, de cualquier 
escritor europeo hasta ese tiempo” (Eze, 2001: 249). 

En efecto, aunque los escritos sobre antropologla y geografia de Kant son vistos 
tradicionalmente como “obras menores” por la comunidad filosofica, Eze tiene razön 
al plantear que una consideracion de esos textos puede darnos la clave para entender 
la posiciön de Kant con respecto a la ciencia del hombre o Menschenkunde, como el 
mismo la denomino. 17 Como los demäs pensadores europeos considerados hasta el 
momento, Kant estaba convencido de que el hombre debla ser mirado como parte 
integral del reino de la naturaleza y, por tanto, como un objeto de estudio pertene- 
ciente a lo que en aquella epoca se denominaba “historia natural”. Sin embargo, Kant 
pensaba que, ademäs de ser parte de la naturaleza flsica, habla algo en el hombre que 
escapaba al determinismo de las leyes naturales y que no podla ser estudiado por la 
historia natural. Ese “algo mäs” es la naturaleza moral del hombre, cuyo estudio debe 
fundarse en un metodo diferente al utilizado por las ciencias empiricas. De acuerdo 
con esto, la ciencia del hombre se divide en dos grandes subdisciplinas: la “geografia 
fisica” que estudia la naturaleza corporal del hombre desde el punto de vista de sus 
determinaciones externas (medio ambiente, fisionomia, temperamento, raza) y la 
“antropologla pragmätica” que estudia la naturaleza moral del hombre desde el punto 
de vista de su capacidad para superar el determinismo de la naturaleza flsica y elevarse 
al plano de la libertad (Kant, 1990: 3-4). 

Kant atribuye a la antropologla pragmätica una clara preeminencia metodolögica 
sobre la geografia flsica debido, bäsicamente, a su concepciön dualista de que el alma 
posee una mayor dignidad que el cuerpo y que, por tanto, el estudio de la naturaleza 


17 Hay que recordar que a lo largo de su carrera como profesor universitario, Kant dictö mäs cursos 
de antropologla y geografia flsica que de metaflsica y filosofla moral, ensenando estos cursos de forma 
contlnua durante mäs de cuarenta anos. Tambien es preciso tener en cuenta que hacia la decada de 1760, 
Kant era conocido en Alemania precisamente por sus disertaciones sobre temas de historia, antropologla 
y geografia (Zammito, 2002: 292). 
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moral es superior al estudio de la naturaleza fisica. No es que Kant despreciara los 
avances que habian realizado las ciencias fisicas de su tiempo, particularmente con los 
trabajos de Newton (a quien admiraba profundamente), pero consideraba un despro- 
pösito aplicar, como queria Hume, el metodo de la experimentaciön a los asuntos de la 
moral. Reconocia la importancia de los estudios empfricos, culturales e histöricos para 
entender el comportamiento del hombre y la sociedad, pero crela que ellos no decian 
nada sobre el caräcter moral del ser humano (Kant, 1990: 30-31). Debido entonces a 
las caracterfsticas de su objeto de estudio, la antropologia pragmätica no se funda en la 
experiencia y utiliza una metodologia claramente antiempirica y dogmätica. En lugar 
de tomar como objeto de estudio los aspectos de la vida humana que cambian con el 
tiempo, la antropologia pragmätica se concentra en aquello que no cambia nunca y 
que puede ser observado siempre del mismo modo : el “punto cero” de la moral. 

Con todo, Kant comparte con los empiristas ingleses la idea de que la ciencia opera 
segün mäximas y principios definidos racionalmente, välidos con independencia de 
la posicion relativa del observador, por lo que el punto de observaciön cientifica no 
depende de la naturaleza del objeto observado. El objeto puede cambiar segün su 
ubicaciön en el tiempo y el espacio, pero la observaciön, en tanto que cientifica, se 
concentra en los principios universales que explican ese cambio. La observaciön del 
movimiento de los astros, por ejemplo, no varia de acuerdo a la posicion del objeto 
observado ni de la situaciön particular del observador empirico, sino que se man- 
tien cfija en el punto cero} % Es por eso que la antropologia pragmätica y la geografia 
fisica poseen el mismo estatuto epistemolögico, ya que todo conocimiento cientifico 
debe tener, segün Kant, un fundamento trascendental que garantice su estatuto de 
universalidad. La diferencia es mäs bien de caräcter metodolögico, puesto que ambas 
disciplinas abordan dos aspectos cualitativamente distintos de la experiencia humana. 
La geografia fisica, a diferencia de la antropologia pragmätica, toma como objeto de 
estudio al hombre desde el punto de vista de sus aspectos cambiantes en el tiempo 
y en el espacio, pero su observaciön continüa siendo realizada formalmente desde 
el punto cero. La geografia fisica utiliza por ello una taxonomia clasificatoria de los 
seres vivos semejante a la de Linneo, en la que se buscaba describir objetivamente al 


18 Esto explica porque los ilustrados otorgaban preeminencia a la astronomfa sobre la astrologla. Mientras 
que la astrologla atribuye al objeto observado una influencia especial sobre el mundo, dependiendo de 
la posicion relativa de ese objeto y de la situaciön particular del observador, la astronomla se distancia 
por completo tanto del objeto como del observador particular para ubicarse en una plataforma neutra 
de observaciön. Tal neutralidad es la que otorga a la astronomla un estatuto de cientificidad, mientras 
que la astrologla, que sigue observando desde puntos no neutrales (punto uno, dos, tres, etc.) queda 
relegada al ämbito de lo “precientlfico” y es vista como un conocimiento perteneciente al “pasado” o a 
la “infancia” de la humanidad. 
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mundo natural a partir de la agrupaciön de diferentes individuos (minerales, animales, 
plantas, seres humanos) en categorias abstractas (genero, clase y especie) con el fin de 
establecer semejanzas formales entre ellos. 

Un claro ejemplo del estatuto de cientificidad de la geografia fisica es el modo 
como Kant aborda el problema de las razas. El concepto de “raza”, al igual que todas 
las categorias utilizadas por la historia, no tiene correspondencia alguna en la natu- 
raleza, sino que es fruto de una operaciön formal del entendimiento, es decir, de una 
observaciön realizada desde el punto cero. En opiniön de Kant, su utilidad cientifica 
radica en que permite establecer diferencias entre grupos que pertenecen ciertamente 
a una misma especie (An), pero que han desarrollado caracteristicas hereditarias dife¬ 
rentes (Abartungen). Las diferencias en cuanto al color de la piel no hacen referencia 
entonces a distintas clases (Arten) de hombres, pues todos pertenecen al mismo tronco 
(Stamm), sino a distintas razas, en tanto que cada una de eilas perpetüa un fenotipo 
diferente. En su ensayo de 1775 Von der Verschiedenen Rassen der Menschen, Kant 
establece que son ünicamente cuatro los grupos humanos que deben ser clasificados 
bajo la categoria formal de raza: 


“Creo que solo es necesario presuponer cuatro razas para poder derivar de eilas 
todas las diferencias reconocibles que se perpetüan [en los pueblos]. 1) la raza 
blanca, 2) la raza negra, 3) la raza de los hunos (mongölica o kalmunica), 4) la 
raza hindü o hindustänica [...] De estas cuatro razas creo que pueden derivarse 
todas las caracteristicas hereditarias de los pueblos, sea como [formas] mestizas 
o puras (Kant, 1996: 14-15). 19 

Diez anos despues, en Bestimmung des Begriffs einer Menschenrasse, Kant distingue 
las cuatro razas segün la geografia y el color de la piel, introduciendo una Variante con 
respecto a su taxonomia anterior: los indios americanos, que antes eran tenidos como 
una Variante de la raza mongölica, aparecen ahora como una de las Grundrassen debi- 
do al color rojo de su piel . 20 Las cuatro razas fundamentales serian entonces la blanca 


19 Traducciön mia. 

20 La clasificaciön de las razas segun el color de la piel revela con claridad la influencia de Johann Friedrich 
Blumenbach, quien en su libro Degeneris humani varietati nativa habia distinguido cinco razas: caucäsica 
(blanca), mongölica (amarilla), etiöpica (negra), americana (roja) y malasica (cobrizo). (Vease: Vögelin, 
1989: 74). Pero hay sin duda otro factor que explica el cambio hecho por Kant en su taxonomia. Entre 
1775 y 1785, periodo de tiempo que marca la redacciön de los dos ensayos aqui considerados, Kant 
se habia familiarizado con la literatura de viajes, y particularmente con las crönicas que informaban al 
püblico europeo sobre los usos y costumbres de los indigenas americanos. De hecho, Kant comienza su 
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(Europa), la amarilla (Asia), la negra (Äfrica) y la roja (America) (Kant, 1996: 67). No 
obstante, la tesis bäsica de Kant continüa siendo la misma: las cuatro razas no solo co- 
rresponden a diferencias entre grupos humanos marcadas por determinaciones externas 
(clima y geografia), sino que tambien, y sobre todo, corresponden a diferencias en cuanto 
al cardcter moral de los pueblos, es decir, a diferencias internas marcadas por la capacidad 
que tienen esos grupos o individuos para superar el determinismo de la naturaleza. En 
otras palabras, Kant estä diciendo que la raza, y en particular el color de la piel, debe 
ser vista como un indicativo de la capacidad o incapacidad que tiene un pueblo para 
“educar” ( Bildung,) la naturaleza moral inherente a todos los hombres (1996: 68). 

En efecto, por su peculiar temperamento psicologico y moral, algunas razas no 
pueden elevarse a la autoconciencia y desarrollar una voluntad de acciön racional, 
mientras que otras van educändose a si mismas (es decir, progresan moralmente) 
a traves de las ciencias y las artes. Los africanos, los asiäticos y los americanos son 
razas moralmente inmaduras porque su cultura revela una incapacidad para realizar 
el ideal verdaderamente humano, que es superar el determinismo de la naturaleza 
para colocarse bajo el imperio de la ley moral. Solamente la raza blanca europea, por 
sus caracteristicas internas y externas, es capaz de llevar a cabo este ideal moral de la 
humanidad. En su Physische Geographie, Kant establece claramente que 


“La humanidad existe en su mayor perfecciön (Volkommenheit) en la raza 
blanca. Los hindues amarillos poseen una menor cantidad de talento. Los negros 
son inferiores y en el fondo se encuentra una parte de los pueblos americanos” 

(Kant, 1968: 316). 21 

La ciencia del hombre defendida por Kant plantea entonces la existencia de una 
jerarquia moral entre los hombres basada en el clima y el color de la piel. Asi como 
Turgot y Condorcet negaban la simultaneidad de los conocimientos y las formas de 
producciön al establecer una jerarquia temporal en donde la nueva ciencia y la eco- 
nomia de mercado aparecen como instituciones vanguardistas del progreso humano, 
Kant niega la simultaneidad de las formas culturales al establecer una jeraquia moral 
que privilegia los usos y costumbres de la raza blanca como modelo ünico de “huma- 


ensayo de 1785 con la siguiente fräse: “Los conocimientos sobre la inmensa variedad de la especie humana 
que son difundidos por los nuevos viajes, han contribufdo mäs a estimular el deseo por la investigaciön 
de este tema, que a satisfacerlo” (Kant, 1996: 65, traducciön mla). 

21 Traducciön mla. 
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nidad”. Por eso, asi como Locke y Hobbes observaban a las sociedades americanas de 
forma similar al modo en que un palenteölogo observa los restos de un dinosaurio, 
es decir como un tesdmonio (congelado en el dempo) de lo que fue la vida humana 
en elpasado, Kant ubica a la “raza roja” en el estadio mäs primitivo del desarrollo 
moral, estableciendo asf el contraste entre el ayer de la Unmündigkeit y el hoy de la 
Aufklärung. 

Michel Foucault tenfa razön: la pregunta kantiana Was ist Aufklärung? cs una pre- 
gunta por el estatuto ontolögico del presente. Pero lo que Foucault no logrö ver es que 
la observaciön de ese “presente” se funda en el contraluz, establecido por el discurso 
colonial de las ciencias humanas, entre Europa y sus colonias de Ultramar. Es aqui, 
precisamente, donde cobra sentido la categoria analitica de la colonialidad delpoder, 
desarrollada por la teorfa critica latinoamericana. 


1.2 El paradigma de la modernidad/colonialidad 

En la secciön anterior he examinado el proyecto ilustrado de una “ciencia del 
hombre” tal como fue formulado en el siglo xvm por pensadores como Flume, Smith, 
Rousseau, Condorcet, Turgot y Kant. Nuestro recorrido ha considerado este proyecto 
desde dos perspectivas complementarias: una, epistemolögica, en la que se muestra 
como las nacientes ciencias humanas se apropian del modelo de la fisica para crear 
su objeto desde un tipo de observaciön imparcial y aseptica, que he denominado la 
hybris delpunto cero. La otra perspectiva muestra como, una vez instaladas en el punto 
cero, las ciencias del hombre construyen un discurso sobre la historia y la naturaleza 
humana en la que los pueblos colonizados por Europa aparecen en el nivel mäs bajo 
de la escala de desarrollo, mientras que la economia de mercado, la nueva ciencia y las 
instituciones poh'ticas modernas son presentadas, respectivamente, como fin ultimo 
(telos) de la evoluciön social, cognitiva y moral de la humanidad. 

En esta secciön procurare integrar estos dos aspectos en una visiön de conjunto, 
precisando la relaciön entre el proyecto ilustrado de Cosmöpolis y el surgimiento del 
colonialismo moderno. Para ello recurrire inicialmente a la teoria poscolonial, y con- 
cretamente a los aportes del intelectual palestino Edward Said, con el fin de mostrar 
en que consiste la relaciön entre colonialismo y ciencias humanas. Luego avanzare 
hacia la teorizaciön latinoamericana de la colonialidad, tal como ha venido siendo 
realizada por pensadores como Enrique Dussel, Walter Mignolo y Ambai Quijano, 
con el fin de cerrar el circulo y mostrar como el punto cero de observaciön, desde el 
que Fiume, Smith, Kant, Turgot y Condorcet imaginaron el proyecto ilustrado de 
Cosmöpolis, fue construido geopoliticamente entre los siglos xvi y xvm. 
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1.2.1 La orientalizaciön del Oriente 

No es este el lugar para una presentaciön detallada de la teorfa poscolonial y del 
modo en que esta fue desarrollada en Estados Unidos por aquellos autores que Robert 
Young identifica como la “sagrada trinidad” del movimiento: Edward Said, Elomi 
Bhabha y Gayatri Chakravorty Spivak. 22 Para establecer el punto que me interesa, la 
relaciön estructural entre colonialismo y ciencias humanas, me concentrare solo en 
el trabajo de Said y, particularmente, en el mäs conocido de sus libros: Orientalismo. 
Aqui, mäs que en otros textos, se plantea de forma clara que el proyecto ilustrado 
de la ciencia del hombre se sustenta en un imaginario geopolltico (el occidentalismo) 
que postula la superioridad de la raza blanca europea sobre todas las demäs formas 
culturales del planeta. 

El argumento central de Orientalismo es que la dominaciön imperial de Europa 
sobre sus colonias de Asia y el Medio Oriente supuso la institucionalizaciön de una 
cierta imagen o representacion sobre “el Oriente” y “lo oriental”. En opinion de Said, 
una de las caracteristicas del colonialismo moderno es que el dominio imperial no 
se obtiene tan solo matando y sometiendo al otro por la fuerza, sino que requiere de 
un elemento ideolögico o “representacional”. Es decir que sin la construcciön de un 
discurso sobre el otro y sin la incorporacion de ese discurso en el habitus tanto de 
los dominadores como de los dominados, el poder economico y politico de Europa 
sobre sus colonias hubiera resultado imposible. El dominador europeo construye al 
“otro colonial” como objeto de estudio (“oriente”) y, al mismo tiempo, construye una 
imagen de su propio locus enuntiationis imperial (“occidente”): 


“Oriente ha servido para que Europa (u Occidente) se defina en contraposiciön 
a su imagen, su idea, su personalidad y su experiencia. Sin embargo, nada de 
este Oriente es puramente imaginario. Oriente es una parte integrante de la 
civilizaciön y de la cultura material europea. El orientalismo expresa y representa, 
desde un punto de vista cultural e incluso ideolögico, esa parte como un modo 
de discurso que se apoya en unas instituciones, un vocabulario, unas ensenanzas, 
unas imägenes, unas doctrinas e incluso unas burocracias y estilos coloniales 


22 Para un estudio detallado de la obra de otros teöricos poscoloniales, remito al lector a dos antologias 
publicadas en ingles y dos en espanol, en las que se recogen algunos de los textos mäs importantes de 
esta corriente de pensamiento: Williams / Chrisman, 1994; Ashcroft / Griffiths / Tiffin, 1995; Rivera 
Cusicanqui / Barragän, (SF); Dube, 1999. Igualmente pueden consultarse los siguientes estudios: Ashcroft 
/ Griffiths /Tiffin, 1989; Young, 1990; Moore-Gilbert, 1997; Dirlik, 1997; Castro-Gömez / Mendieta, 
1998; Loomba, 1998; Gandhi, 1998; Berverley, 1999; Ashcroft / Ahluwalia, 2000. 
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[... El orientalismo] es un estilo de pensamiento que se basa en la distinciön 
ontologica y epistemolögica que se establece entre Oriente y - la mayor parte 
de las veces - Occidente. Asf pues, una gran cantidad de escritores - entre 
ellos, poetas, novelistas, filösofos, pob'ticos, economistas y administradores del 
Imperio — han aceptado esa diferencia bäsica entre Oriente y Occidente como 
punto de partida para elaborar teorias, epopeyas, novelas, descripciones sociales 
e informes polfticos relacionados con Oriente, sus gentes, sus costumbres, su 
“mentalidad”, su destino, etc.” (Said, 1990: 19-21). 23 

Las representaciones y “concepciones del mundo”, asi como la formaciön de la 
subjetividad al interior de esas representaciones son elementos fundamentales para el 
establecimiento del dominio colonial de Europa. En opiniön de Said, el colonialismo 
moderno no se reduce tan solo al ejercicio arbitrario de un poder econömico y militar, 
sino que posee una dimensiön cognitiva que de aqui en adelante llamaremos la colo- 
nialidad. Sin la construcciön de un imaginario de “Oriente” y “Occidente”, no como 
lugares geogräficos sino como formas de vidaypensamiento capaces de generar subje- 
tividades concretas, cualquier explicaciön (econömica o sociolögica) del colonialismo 
resultaria incompleta. Obviamente, anota Said, tales formas de vida y pensamiento no 
se encuentran solamente en el habitus de los actores sociales, sino que estän ancladas 
en estructuras objetivas: leyes de Estado, cödigos comerciales, planes de estudio en 
las escuelas, proyectos de investigaciön cientifica, reglamentos burocräticos, formas 
institucionalizadas de consumo cultural, etc. Said tiene muy claro que el orientalismo 
no es solo un asunto de “conciencia” (falsa o verdadera), sino que es, ante todo, la 
vivencia de una materialidad objetiva. 

Me interesa particularmente el papel que Said otorga a las ciencias humanas en 
la construcciön de este imaginario colonial. El orientalismo, ya desde el siglo XIX, 
encontrö su lugar en la academia metropolitana con la creaciön de cätedras sobre “ci- 
vilizaciones antiguas”, en el marco del gran entusiasmo generado por el estudio de las 
lenguas orientales. Said afirma que fue el dominio imperial de Gran Bretana sobre la 
India lo que permitiö el acceso irrestricto de los eruditos a los textos, los lenguajes y las 
religiones del mundo asiätico, que hasta ese momento permanecian desconocidos para 
Europa (Said, 1995: 77). Precisamente fue un empleado de la East India Company y 
miembro ademäs de la burocracia colonial inglesa, el magistrado William Jones, quien 
aprovechando sus grandes conocimientos del ärabe, el hebreo y el sänscrito, elaborö la 
primera de las grandes teorias orientalistas. En una conferencia pronunciada en 1786 
ante la Asiatic Society of Bengal, Jones afirmaba que las lenguas europeas cläsicas (el 


23 El resaltado es mi'o. 
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latfn y el griego) proceden de un tronco comün que puede rastrearse en el sänscrito. 
Esta tesis genero un entusiasmo sin precedentes en la comunidad cientifica europea y 
fomentö el desarrollo de una nueva disciplina humamstica: la filologia. 24 

El punto central de este argumento es que el interes por el estudio de las antiguas 
civilizaciones asiäticas obedece a una estrategia de construccion historica del presente 
europeo. En el pasado del mundo asiätico se buscan los “origenes” de la triunfante 
civilizacion europea. La filologia parecfa “comprobar cientfficamente” lo que ya filo- 
sofos como Elegel venfan planteando desde finales del siglo xvm: Asia no es otra cosa 
que el grandioso pasado de Europa. La civilizacion “empieza” ciertamente en Asia, 
pero sus frutos son recogidos por Grecia y Roma, que constituyen el referente cultural 
inmediatamente anterior de la Europa moderna. Como dirfa Elegel, la civilizacion 
recorre el mismo camino del sol: aparece en Oriente (allf tiene su arche) pero se des- 
pliega y llega a su termino (es decir a su telos, a su fin ultimo) en Occidente. El domi- 
nio europeo sobre el mundo requerfa de una legitimaciön cientifica y es aquf donde 
empiezan a jugar un papel fundamental las nacientes ciencias del hombre: filologia, 
arqueologfa, historia, etnologfa, antropologfa, geografia, paleontologfa. Al ocuparse 
del pasado de las civilizaciones orientales, estas disciplinas construyen a contraluz el 
presente ilustrado de Europa. 

El orientalismo mostraba que el presente de Asia nada tenfa que decir a Europa, 
puesto que esas manifestaciones culturales eran viejas y habian sido ya “rebasadas” 
por la civilizacion moderna. De las culturas asiäticas tan solo interesaba su pasado , 
en tanto que momento “preparatorio” para la emergencia de la racionalidad mo¬ 
derna europea. Desde la perspectiva ilustrada, todas las demäs voces culturales de la 
humanidad son vistas como “tradicionales” o “primitivas” y se encuentran por ello 
fuera de la Weltgeschichte. De ahf que en el imaginario orientalista, el mundo oriental 
- Egipto es quizäs el mejor ejemplo de ello - es asociado directamente con lo exötico, 
lo misterioso, lo mägico, lo estetico y lo originario, es decir, con formas culturales 
“premodernas”. De este modo, las muchas formas de conocer estän ubicadas en una 
concepcion de la historia que deslegitima su coexistencia espacialy\z.s ordena de acuerdo 
a un esquema teleologico de progresiön temporal. Las diversas formas de conocimiento 
desplegadas por la humanidad conducirfan paulatinamente hacia una ünica forma 
legftima de conocer el mundo: la desplegada por la racionalidad cientffico-tecnica de 
la modernidad. 


24 Lo mismo puede decirse del desarrollo de otras disciplinas como la arqueologfa, que impulsada por el 
estudio de la antigua civilizacion egipcia, fue hecho posible gracias a las invasiones napoleönicas (Said, 
1995: 87). 


45 



Santiago Castro-Gömez 


Al establecer una relaciön directa entre el nacimiento de las ciencias humanas y el 
nacimiento del colonialismo moderno, Said deja en claro el vinculo ineludible entre 
conocimiento y poder senalado por autores como Michel Foucault. 25 Solo que mientras 
Foucault se concentro en el anälisis de microestructuras de poder, Said decide ampliar 
este anälisis hacia el ämbito macroestructural (relaciones imperiales de poder), lo cual 
nos coloca en el terreno de las geopoliticas del conocimiento: 


“El orientalismo no es una simple disciplina o tema politico que se refleja 
pasivamente en la cultura, en la erudiciön o en las instituciones, ni una larga y 
difusa colecciön de textos que tratan de Oriente; tampoco es la representaciön 
o manifestaciön de alguna vil conspiraciön “Occidental” e imperialista que 
pretende oprimir al mundo “oriental”. Por el contrario, es la distribuciön de 
una cierta conciencia geopolitica en unos textos esteticos, eruditos, econömi- 
cos, sociolögicos, histöricos y filolögicos; es la elaboraciön de una distinciön 
geogräfica bäsica (el mundo estä formado por dos mitades diferentes, Oriente 
y Occidente), y tambien de una Serie compleja de “intereses” que no solo crea 
el propio orientalismo, sino que tambien mantiene a traves de sus descubri- 
mientos eruditos, sus reconstrucciones filologicas, sus anälisis psicolögicos y sus 
descripciones geogräficas y sociolögicas; es una cierta voluntad o intenciön de 
comprender - y en algunos casos de controlar, manipular o incluso incorporar 
- lo que manifiestamente es un mundo diferente” (Said, 1990: 31-32).“ 6 

Para Said, el nexo geopolitico entre conocimiento y poder que ha creado al oriental 
es el mismo que sostiene la hegemonia cultural, economica y politica de Europa sobre 
el resto del mundo a partir del Siglo de las Luces. De hecho, uno de los argumentos 
mäs interesantes de Said es que la colonialidad es un elemento constitutivo de la mo- 
dernidad , ya que esta se representa a si misma, desde un punto de vista ideologico, 
sobre la creencia de que la division geopolitica del mundo (centros y periferias) se 
funda en una division ontolögica. De un lado estä la cultura Occidental (the West), 
presentada como la parte activa, creadora y donadora de conocimientos, cuya misiön 
es llevar o “difundir” la modernidad por todo el mundo; del otro lado estän todas 


25 De hecho, Said reconoce explfcitamente su deuda con el pensamiento de Foucault: “Para definir el 
Orientalismo me parece util emplear la nociön de discurso que Michel Foucault describe en La arqueologia 
delsabery en Vigilar y castigar. Creo que si no se examinael orientalismo como un discurso, posiblemente 
no se comprenda esta disciplina tan sistemätica a traves de la cual la cultura europea ha sido capaz de 
manipular - e incluso dirigir - Oriente desde un punto de vista politico, sociolögico, militar, ideologico, 
cientlfico e imaginario a partir del periodo posterior a la ilustraciön” (Said, 1990: 21). 

26 El resaltado es mlo. 
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las demäs culturas (the Rest), presentadas como elementos pasivos y receptores de 
conocimiento, cuya misiön es “acoger” el progreso y la civilizaciön que vienen desde 
Europa. Lo caracteristico de Occidente seri'a entonces la disciplina, la creatividad, 
el pensamiento abstracto y la posibilidad de instalarse cognitivamente en el punto 
cero, mientras que el resto de las culturas son vistas como preracionales, espontäneas, 
imitativas, empfricas y dominadas por el mito. 

El gran merito de Said es haber visto que los discursos de las ciencias humanas 
se sostienen sobre una maquinaria geopolitica de saber/poder que ha subalternizado 
las otras voces de la humanidad desde un punto de vista cognitivo, es decir, que ha 
declarado como “ilegitima” la existencia simultänea de distintas formas de conocer y 
producir conocimientos. Said muestra que con el nacimiento de las ciencias humanas 
en los siglos xvm y xix asistimos a la invisibilizaciön de la multivocalidad histörica 
de la humanidad. 27 A la expropiacion territorial y econömica que hizo Europa de las 
colonias, corresponde una expropiacion epistemica que condenö a los conocimientos 
producidos en eilas a ser tan solo el “pasado” de la ciencia moderna. Pero aunque 
Orientalismo plantea de forma convincente los vinculos geopoliticos entre Ilustraciön, 
colonialismo y ciencias humanas, desde el campo de los estudios latinoamericanos se 
ha venido desarrollado una teoria de la colonialidad que no solo complementa, sino 
que agrega nuevos elementos al poscolonialismo de Said. 


1.2.2 La des-trucciön del mito de la modernidad 

La critica al colonialismo goza ya de una gran tradiciön en la teoria social lati- 
noamericana. Desde los trabajos de Edmundo O’Gorman, Rodolfo Stavenhagen y 
Pablo Gonzalez Casanova en Mexico, pasando por los aportes de Agustin Cuevas en 
Ecuador, Orlando Fals Borda en Colombia y Darcy Ribeiro en Brasil, hasta la gran 
producciön de Ambai Pinto, Ruy Mauro Marini, Fernando Henrique Cardoso y otros 


27 El antropölogo colombiano Cristöbal Gnecco lo formula de este modo: “La tradiciön Occidental, 
sobre todo desde el siglo XIX, ha construido espacios de exclusiön que le han permitido demarcar como 
singulär, como necesaria y como inevitable la forma de conocer que ha ido pacientemente construyendo 
la ciencia, y oponerla a otras formas de conocer [...]. El pensamiento primitivo fue considerado como una 
suerte de abstracciön inicial mal desarrollada y fue colocado al principio de una escala de la condiciön 
humana que empezarfa con la abstracciön elemental, la primitiva, y terminaria con la abstracciön total, 
la cientlfica. Es claro, entonces, que el evidente hegemonismo evolucionista es el punto de partida de la 
antropologla, no su resultado, puesto que adoptar un punto de vista sobre las relaciones entre sociedades 
- entre Nosotros y la alteridad — es tambien un acto politico” (Gnecco, 1999: 20-21). 
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teöricos de la dependencia, para no hablar de Mariätegui, Haya de la Torre, Marti, 
Rodö y otros “cläsicos” del pensamiento latinoamericano. Sin embargo, y con algunas 
notables excepciones, son pocos los estudios que han hecho enfasis en la dimensiön 
propiamente epistemica del colonialismo. De hecho, la mayorfa de los trabajos se 
concentran en sus aspectos econömicos, histöricos, pob'ticos y sociales, abordados 
desde los paradigmas disciplinarios de las ciencias humanas, sin atender a lo que aqui 
he denominado la colonialidad. 

Como podria esperarse, es desde la filosofla latinoamericana que empieza a deli- 
nearse una critica al colonialismo que hace enfasis en su nücleo epistemico. Me refiero 
concretamente a los trabajos del filösofo argentino Enrique Dussel, y en particular a 
aquellos que tienen como centro de atenciön su critica al eurocentrismo. De hecho, 
este tema ha sido uno de los pilares de su “filosofla de la liberaciön” desarrollada 
durante mäs de treinta anos. Ya desde los setenta, Dussel se propuso demostrar que 
entre las grandes producciones teöricas de la filosofla moderna y la praxis colonial 
europea, existia una relacion estructural. Partiendo de la critica de Heidegger a la 
metaflsica Occidental, Dussel afirmaba que la filosofla moderna de la conciencia, 
desde Descartes hasta Marx, desconociö que el pensamiento no estä descorporizado 
sino que echa sus rafces en la cotidianidad humana {Lebensivelt) (Dussel, 1995: 92; 
107). Es precisamente la relacion creada por el pensamiento moderno entre un sujeto 
abstracto (sin sexo, sin clase, sin cultura) y un objeto inerte (la naturaleza), lo que 
explica la “totalizaciön” del mundo Occidental, ya que este tipo de representaciön 
bloquea de entrada la posibilidad de un intercambio de conocimientos y de formas 
de producir conocimientos entre diferentes culturas. Por ello, la civilizaciön europea 
ha mirado todo lo que no pertenece a ella como “barbarie”, es decir, como naturaleza 
en bruto que necesita ser “civilizada”. De este modo, la eliminaciön de la alteridad 
- incluyendo, como veremos, la alteridad epistemica - fue la “lögica totalizadora” que 
comenzö a imponerse sobre las poblaciones indigenas y africanas a partir del siglo 
xvi, tanto por los conquistadores espanoles como por sus descendientes, los criollos 
americanos (1995: 200-204). 

A partir de los anos noventa, Dussel ha venido reformulando de manera creativa 
su teoria de la colonialidad. La lögica del dominio Occidental no es concebida ya en 
terminos de una “totalidad ontolögica”, al estilo de Heidegger, sino como un “mito” 
que recibe un nombre concreto: el eurocentrismo. Este mito, en opiniön de Dussel, 
surge con el descubrimiento de America y ha dominado desde entonces nuestro en- 
tendimiento teörico y präctico de lo que significa la modernidad. La tesis de Dussel 
(1999: 147) es que a partir del siglo xviii, el pensamiento ilustrado desarrollö una 
visiön de si mismo, un discurso sobre sus propios origenes segün el cual, la modernidad 
seria un fenömeno exclusivamente europeo originado desde finales la Edad Media y que 
luego, a partir de experiencias puramente intraeuropeas como el Renacimiento italiano, 
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la Ilustraciön, la Revoluciön Cientifica y la Revoluciön Francesa, se habrfa difundido 
por todo el mundo (gräfico 1). De acuerdo con esta visiön, Europa posee cualidades 
internus ünicas que le habrian permitido desarrollar la racionalidad cientifico-tecnica, 
lo cual explica la superioridad de su cultura sobre todas las demäs. De este modo, el 
mito eurocentrico de la modernidad serfa la pretensiön que identifica la particularidad 
europea con la universalidad sin mäs (Dussel, 1992: 21-34). 

Gräfico 1 

El mito eurocentrico de la modernidad 
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Frente a este modelo, Dussel propone uno alternativo que denomina el “paradigma 
planetario” y que formula de la siguiente forma: la modernidad es un fenömeno del 
sistema-mundo que surge como resultado de la administraciön que diferentes imperios 
europeos (Espana primero, luego Francia, Flolanda e Inglaterra) realizan de la centrali- 
dad que ocupan en este sistema. Esto significa que eventos como la Ilustraciön, el Re- 
nacimiento italiano, la Revoluciön Cientifica y la Revoluciön Francesa no sonfenömenos 
europeos sino mundiales y, por lo tanto, no pueden ser pensados con independencia de 
la relaciön asimetrica entre Europa y su periferia colonial. En palabras de Dussel: 
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“La modernidad no es un fenömeno que pueda predicarse de Europa considerada 
como un sistema independiente, sino de una Europa concebida como centro. 

Esta sencilla hipötesis transforma por completo el concepto de modernidad, 
su origen, desarrollo y crisis contemporänea, y por consiguiente, tambien el 
contenido de la modernidad tardi'a o posmodernidad. De manera adicional 
quisiera presentar una tesis que califica la anterior: la centralidad de Europa en 
el sistema-mundo no es fruto de una superioridad interna acumulada durante 
el medioevo europeo sobre y en contra de las otras culturas. Se trata, en cambio, 
de un efecto fundamental del simple hecho del descubrimiento, conquista, co- 
lonizaciön e integraciön (subsunciön) de Amerindia. Este simple hecho darä a 
Europa la ventaja comparativa determinante sobre el mundo otomano-islämico, 

India y China. La modernidad es el resultado de estos eventos, no su causa. Por 
consiguiente, es la administraciön de la centralidad del sistema-mundo lo que 
permitirä a Europa transformarse en algo asl como la “conciencia reflexiva” (la 
filosofla moderna) de la historia mundial [...] Aün el capitalismo es el resultado 
y no la causa de esta conjunciön entre la planetarizaciön europea y la centrali- 
zaciön del sistema mundial” (Dussel, 1999: 148-149). 

Este paradigma alternativo (gräfico 2) desafia claramente la visiön dominante segün 
la cual, la conquista de America no fue un elemento constitutivo de la modernidad, 
ya que esta se asienta en fenömenos intraeuropeos como la reforma protestante, el 
surgimiento de la nueva ciencia y la Revoluciön Francesa. Espana y sus colonias de 
Ultramar habrlan quedado porfuera de la modernidad, ya que ninguno de estos fenö¬ 
menos tuvo lugar allf. Dussel en cambio, siguiendo las tesis de Immanuel Wallerstein, 
muestra que la modernidad se cimentö sobre una materialidad creada ya desde el siglo 
xvi con la expansiön territorial espanola. Esto generö la apertura de nuevos mercados, 
la incorporaciön de fuentes ineditas de materias primas y fuerza de trabajo que permitiö 
la “acumulaciön originaria de Capital”. El sistema-mundo moderno/colonial empieza 
con la constituciön simultdnea de Espana como centro frente a su periferia americana. 
La modernidad y la colonialialidad pertenecen entonces a una misma matriz genetica, 
y son por ello mutuamente dependientes. No hay modernidad sin colonialismo y no hay 
colonialismo sin modernidad porque Europa solo se hace “centro” del sistema-mundo 
en el momento en que constituye a sus colonias de ultramar como “periferias”. 

La importancia del “paradigma planetario” de Dussel radica en que nos permite 
mostrar la coexistencia de lugares desde los que la Ilustraciön es enunciada. Si la Ilus- 
traeiön no es algo que se predica de Europa sino del sistema-mundo como fruto de la 
interacciön entre Europa y sus colonias, entonces puede decirse que la Ilustraciön es 
enunciada simultäneamente en varios lugares del sistema-mundo moderno/colonial. 
Los discursos de la Ilustraciön no viajan desde el centro hasta la periferia, sino que 
circulan por todo el sistema mundo y se anclan en diferentes nodos de poder. Es asl 
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como hacia finales del siglo xviii, la lucha por la hegemoma entre las nuevas potencias 
imperiales habia logrado redefinir el significado de la misiön civilizatoria europea y el 
papel que en ella cumplfa el conocimiento cientifico. La Ilustraciön es enunciada en 
ese momento desde esta nueva lucha por el control del mundo y es allf, como vimos, 
donde se articula el proyecto de una ciencia del hombre desarrollado por Hobbes, 
Rousseau, Smith, Hume, Kant, Turgot y Condorcet. 


Gräfico 2 

El paradigma planetario de Dussel 
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Dussel piensa tambien que la incorporaciön de America como primera periferia 
del sistema-mundo moderno no solo generö la “acumulaciön originaria de Capital” 
en los pafses del centro, sino tambien las primeras manifestaciones culturales de 
orden propiamente moderno. La primera “geocultura” de la modernidad-mundo, 
entendida como un sistema de sfmbolos de orden ritual, cognitivo, juridico, polftico 
y axiolögico, pertenecientes propiamente al sistema mundial en expansiön, no tuvo su 
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centro en Francia o Inglaterra, sino en la Europa catolica mediterränea. 28 Igualmente 
puede decirse que el primer discurso moderno/colonial, ejemplificado en la polemica 
Sepülveda-Las Casas, tuvo su origen en Espana. Lo que el mundo hispänico de los 
siglos xvi y xvii aporto al sistema-mundo no fueron solo territorios, mano de obra 
y materias primas, como piensa Wallerstein, sino tambien elementos discursivos que 
servirian para la constituciön misma de la modernidad. 

En efecto, Dussel habla de la modernidad como un fenomeno mundial, pero con 
dos manifestaciones diferentes: la primera se habria consolidado durante los siglos xvi 
y xvii y corresponde al ethos catölico, humanista y renacentista que floreciö en Italia, 
Portugal, Espana y sus colonias americanas (Dussel, 1999: 156). Esta modernidad fue 
administrada globalmente por la primera potencia hegemonica del sistema-mundo 
(Espana) y generö no solo una primera forma de subjetividad construida con base en el 
discurso moderno/colonial, sino tambien una primera cn'tica de ese discurso. 29 Dussel 
conceptualiza esta subjetividad en terminos filosoficos (tomados del pensamiento de 
Levinas) y la describe como un Yo conquistador y aristocrätico, que entabla frente al 
“otro” americano (negros, indios y mestizos) una relacion excluyente de dominio. 30 El 
ego conquiro de la primera modernidad constituye asi la protohistoria del ego cogito de 
la modernidad segunda (Dussel, 1992: 67). Esta ultima, que se autorepresenta ideo- 
logicamente como la ünica modernidad, comienza apenas a finales del siglo xvii con 
el colapso geopolitico de Espana y el surgimiento de nuevas potencias hegemönicas. 
La administracion de la centralidad del sistema-mundo se realiza ahora desde otros 
lugares y responde a los imperativos de eficacia, biopolitica y racionalizaciön descritos 
por Max Weber y Michel Foucault. 


28 Esto no significa que antes de 1492 no se estuvieran gestando ya procesos de modernizaciön cultural 
autocentrados en Europa. Dussel es claro al respecto: “De acuerdo a mi tesis central, 1492 es la fecha del 
“nacimiento” de la modernidad, si bien su gestaciön envuelve un proceso de crecimiento “intrauterino” 
que lo precede. La posibilidad. de la modernidad se originö en las ciudades libres de la Europa Medieval, 
que eran centros de enorme creatividad. Pero la modernidad como tal “naciö” cuando Europa estaba en 
una posiciön tal como para plantearse a sl misma contra un otro\ cuando en otras palabras, Europa pudo 
autoconstituirse como un ego unificado, explorando, conquistando, colonizando una alteridad que le 
devolvla una imagen sobre sl misma” (Dussel, 2001: 58). El resaltado es mlo. 

29 Dussel ha escrito bastante sobre este tema. Su argumento central es que, en su polemica con Gines de 
Sepdlveda hacia mediados del siglo xvi. Las Casas descubre por primera vez la irracionalidad del mito de 
la Modernidad, si bien utilizando las herramientas filosöficas de un paradigma anterior. La propuesta de 
Las Casas era “modernizar” al otro sin destruir su alteridad; asumir la Modernidad pero sin legitimar su 
mito. Modernizaciön desde la alteridad y no desde la “mismidad” del sistema (Dussel, 1992: 110-117). 

30 “El conquistador es el primer hombre moderno activo, präctico, que impone su “individualidad” 
violenta a otras personas” (Dussel 1992: 56; 59). 
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Todo esto significa que la subjetividad moderna no es solamente la subjedvidad 
burguesa, como ha querido la teorfa social desde el siglo xix, sino que en las colonias 
hispänicas se generö tambien una forma de subjetividad que desde el siglo xvi formaba 
parte de la modernidad-mundo y que coexistiö con el nacimiento de la burguesia 
europea en los siglos xvn y xviii. Nos referimos a la subjetividad hispänica, pero ante 
todo criolla, formada en concordancia con el discurso colonial de la limpieza de sangre. 
La tesis que defendere en esta investigaciön es que el lugar de enunciaciön del discurso 
ilustrado criollo coincide vis-a-vis con el lugar del discurso de la limpieza de sangre, y 
que esta coincidencia no debe verse como algo anormal o “hibrido”, como piensan los 
que establecen la ecuaciön Ilustraciön = burguesia, sino como un fenömeno propio 
de la modernidad en la periferia colonial hispänica. 


1.2.3 El discurso de la limpieza de sangre 

La filosofia de la liberaciön de Dussel entabla un diälogo critico con el anälisis del 
sistema-mundo de Wallerstein, buscando integrar la critica al colonialismo en una 
perspectiva globalizante. No obstante, el punto central de divergencia entre uno y otro 
proyecto, a saber, el planteamiento de Dussel sobre el surgimiento de una geocultura 
moderna de corte hispano-catölico antes de la Revoluciön Francesa, es algo que merece 
una reflexiön mäs profunda. Esta labor fue realizada en gran parte por el semiölogo 
argentino Walter Mignolo, quien desarrollö una critica explicita a las tesis de Wallers¬ 
tein, asumiendo las reflexiones de Dussel en torno al surgimiento de una subjetividad 
moderno/colonial - si bien no burguesa - en el mundo hispänico. 

Mignolo reconoce la importancia del monumental libro The Modern World-System 
para el desplazamiento epistemolögico que se produjo en la teoria social durante los 
anos setenta. Yinculando los aportes de la teoria de la dependencia con los trabajos de 
Braudel sobre el Mediterräneo, Wallerstein consigue analizar la centralidad del circuito 
del Atläntico para la formaciön del sistema-mundo moderno en el siglo xvi (Mignolo, 
2000: 11). Con ello, el Mediterräneo deja de ser el eje de la historia mundial, como 
lo habia planteado Hegel 31 , y Europa comienza a ser “provincializada” en el seno de 
la teoria social. Lo importante ahora no es el estudio de Europa como tal, sino del 
“sistema-mundo” con toda su variedad estructural (centros, periferias ysemiperiferias). 


31 Vale la pena recordar aqul la famosa fräse de Hegel: “Las tres partes del mundo mantienen entre sl una 
relaciön esencial y constituyen una totalidad [...] El mar Mediterräneo es el elemento de uniön de estas 
tres partes del mundo, y ello lo convierte en el centro ( Mittelpunkt ) de toda la historia universal [...] Sin 
el Mediterräneo no cabrla imaginär la historia universal” (Hegel, 1980: 178). 
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Sin embargo, el proyecto de Wallerstein concibe todavia las periferias en terminos de 
unidades geohistöricas y geoeconömicas, pero no geoculturales. Aunque Wallerstein 
acierta en senalar que el sistema-mundo moderno comienza alrededor del ano 1500, 
su perspectiva es todavia eurocentrica. Piensa que la primera geocultura de este sistema 
- el liberalismo - se formö apenas en el siglo xviii, a raiz de la mundializaciön de la 
Revoluciön Francesa. De este modo, en opiniön de Mignolo, Wallerstein continüa 
prisionero del mito construido por los filösofos de la Ilustraciön segün el cual, la se- 
gunda modernidad (siglos xviii y xix) es la modernidad por excelencia (2000: 56-57). 
La geocultura de la primera modernidad permanece invisible desde esta perspectiva. 

En su libro Local Histories / Global Designs, Mignolo afirma que la conquista de 
America significö no solo la creaciön de una nueva “economia-mundo” (con la apertura 
del circuito comercial que unia el Mediterräneo con el Atläntico), sino tambien la for- 
maciön del primer gran “discurso” (en terminos de Said / Foucault) del mundo moder¬ 
no. En polemica con Wallerstein, Mignolo argumenta que los discursos universalistas 
que legitimaban la expansiön mundial del Capital no surgieron durante los siglos xviii 
y xix sobre la base de la revoluciön burguesa en Europa, sino que aparecieron ya des¬ 
de mucho antes, en el “largo siglo xvi” y coincidiendo con la formaciön del sistema 
mundo moderno/colonial (Mignolo 2000: 23). El primer discurso universalista de 
los tiempos modernos no se vincula entonces con la mentalidad burguesa liberal sino, 
paradögicamente, con la mentalidad aristocrätica cristiana. Se trata, segün Mignolo, del 
discurso de la limpieza de sangre. Este discurso operö en el siglo xvi como el primer 
esquema de clasificaciön de la poblaciön mundial. Aunque no surgiö en el siglo xvi 
sino que se gestö durante la Edad Media cristiana, el discurso de la limpieza de sangre 
se tornö “mundial” gracias a la expansiön comercial de Espana hacia el Atläntico y 
el comienzo de la colonizaciön europea. Esto significa que una matriz clasificatoria 
perteneciente a una historia local (la cultura cristiana medieval europea), se convirtiö, 
en virtud de la hegemonia mundial adquirida por Espana durante los siglos xvi y xvii, 
en un diseno global que sirviö para clasificar a las poblaciones de acuerdo a su posiciön 
en la divisiön internacional del trabajo. 

En tanto que esquema cognitivo de clasificaciön poblacional, el discurso de la 
limpieza de sangre no es producto del siglo xvi. Echa sus rafces en la divisiön tripartita 
del mundo sugerida por Fierodoto y aceptada por algunos de los mäs importantes 
pensadores de la antigüedad: Eratöstenes, Fliparco, Polibio, Estrabön, Plinio, Ma¬ 
rino y Tolomeo. El mundo era visto como una gran isla (el orbis terrarum) dividida 
en tres grandes regiones: Europa, Asia y Äfrica. 32 Aunque algunos suponian que en 


32 Para la caracterizaciön del orbis terrarum y de su influencia en la divisiön poblacional del mundo, 
seguire bäsicamente los argumentos desarrollados por el filösofo e historiador mexicano Edmundo 


54 



I | Lugares de la ilustraciön 


las antipodas, al sur del orbis terrarum, podi'an existir otras islas habitadas quizä por 
una especie distinta de hombres, el interes de los historiadores y geögrafos andguos 
se centrö en el mundo por ellos conocido y en el tipo depoblaciön que albergaban sus 
tres regiones principales. Asi, la divisiön territorial del mundo se convirtiö en una 
divisiön poblacional de indole jerärquica y cualitativa. En esa jerarqufa, Europa ocu- 
paba el lugar mäs eminente, ya que sus habitantes eran considerados mäs civilizados 
y cultos que los de Asia y Äfrica, tenidos por griegos y romanos como “bärbaros” 
(O'Gorman, 1991: 147). 

Los intelectuales cristianos de la Edad Media se apropiaron de este esquema de 
clasificaciön poblacional, no sin introducir en el algunas modificaciones. Asi por 
ejemplo, el dogma cristiano de la unidad fundamental de la especie humana (todos 
los hombres descienden de Adän) obligö a San Agustin a reconocer que si llegasen a 
existir otras islas diferentes al orbis terratum, sus habitantes, en caso de haberlos, no 
podrian ser catalogados como “hombres”, ya que los potenciales habitantes de la “Ciu¬ 
dad de Dios” solo podian hallarse en Europa, Asia oÄfrica (O'Gorman, 1991: 148). 
Asimismo, el cristianismo reinterpretö la antigua divisiön jerärquica del mundo. Por 
razones ahora teolögicas, Europa seguia ocupando un lugar de privilegio por encima 
de Äfrica y Asia. 3 ' 1 Las tres regiones geogräficas eran vistas como el lugar donde se 
asentaron los tres hijos de Noe despues del diluvio y, por tanto, como habitadas por 
tres tipos completamente distintos de gente. Los hijos de Sem poblaron Asia, los de 
Cam se establecieron en Äfrica y los de Jafet se asentaron en Europa. Esto quiere decir 
que las tres partes del mundo conocido fueron ordenadas jerärquicamente segün un 
criterio de diferenciaciön etnica : los asiäticos y los africanos, descendientes de aquellos 
hijos que segün el relato biblico cayeron en desgracia frente a su padre, eran tenidos 
como racial y culturalmente inferiores a los europeos, descendientes directos de Jafet, 
el hijo amado de Noe. 34 


O'Gorman en su libro La invenciön de America. Mignolo apoya expresamente su argumento en el texto 
de O'Gorman (Mignolo, 1995: 17) 

33 Aunque ciertamente Europa no encarnaba la civilizaciön mäs perfecta desde el punto de vista tecnico, 
econömico, cientlfico y militar - se trataba, mäs bien, de una regiön pobre y “periferica” con respecto a 
Asia y el norte de Äfrica -, sl era vista por muchos como la sede de la irnica sociedad del mundo fundada 
en la fe verdadera. Esto la convertla en representante del destino inmanente y trascendente de la huma- 
nidad. La civilizaciön cristiana Occidental era portadora de la norma a partir de la cual era posible juzgar 
y valorar todas las demäs formas culturales del planeta (O'Gorman, 1991: 148). 

El relato biblico muestra que fue Noe mismo quien estableciö la jerarqufa entre sus tres hijos. El 
episodio que desencadenö esta jerarquizaciön es narrado en el capftulo 9 del libro del Genesis: una vez 
finalizado el diluvio, Noe se embriagö con vino y quedö desnudo en medio de su tienda. Cam, el hijo 
mäs joven, entrö y vio la desnudez de su padre sin hacer nada para cubrirla, mientras que Sem y Jafet, 
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Mignolo (1995: 230) senala que el cristianismo resignifico el antiguo esquema de 
divisiön poblacional, haciendolo funcionar como una taxonomia etnicay religiosa de la 
poblacion 35 , cuya dimension practica empezö a mostrarse apenas en el siglo xvi. Los 
viajes de Colon habi'an puesto en evidencia que las nuevas tierras americanas eran una 
entidad geogräfica distinta del orbis terrarum, lo cual suscito de inmediato un debate a 
gran escala en torno a la naturaleza de sus habitantes y de su territorio. Si solo la “isla 
de la tierra”, aquella porcion del globo que comprendia a Europa, Asia y Äfrica, habia 
sido asignada al hombre por Dios para que viviera en ella despues de la expulsiön del 
paraiso, ;quc estatuto juridico poseian entonces los nuevos territorios descubiertos? 
;Lran acaso tierras que caian bajo la soberanfa universal del Papa y podian, por tan- 
to, ser legitimamente ocupadas por un rey cristiano? Si solo los hijos de Noe podian 
acreditar ser descendientes directos de Adän, el padre de la humanidad, ^que estatuto 
antropologico poseian entonces los habitantes de los nuevos territorios? ;Lran acaso 
seres carentes de alma racional que podian, por tanto, ser legitimamente esclavizados 
por los europeos? Siguiendo a O'Gorman, Mignolo afirma que, finalmente, los nuevos 
territorios y su poblacion no fueron vistos como ontologicamente distintos a Europa, 
sino como suprolongaciön natural (el “Nuevo Mundo”): 


“Durante el siglo xvi, cuando “America” empezö a ser conceptualizada como 
tal, no por la Corona espanola sino por intelectuales del norte (Italia, Francia), 
estaba implicito que America no era ni la tierra de Sem (el Oriente) ni la tierra 
de Cam (Äfrica), sino la prolongaciön de la tierra de Jafet. No habia otra razön 
que la distribuciön geopolitica del planeta implementada por el mapa cristiano 
T/O para percibir el mundo como dividido en cuatro continentes; y no habia 


andando hacia aträs, tomaron una manta y cubrieron el cuerpo de Noe. Al despertar de su embriaguez, 
Noe se enterb de lo sucedido y pronunciö el siguiente juicio: “Maldito sea Canaan [el hijo de Cam]; 
siervo de siervos serä a sus hermanos. Bendito por Jehova mi Dios sea Sem, y sea Canaan su siervo. 
Engrandezca Dios a Jafet y habite en las tiendas de Sem y sea Canaan su siervo” (Genesis 9: 25-27). De 
acuerdo a este relato, la jerarqm'a queda establecida del siguiente modo: primero Jafet, el hijo mayor de 
Noe y padre de los europeos, luego Sem, padre de los asiaticos y por ultimo Cam, el hijo maldito, padre 
de las naciones africanas. 

35 Mignolo hace referencia expllcita el famoso mapa T-O de Isidoro de Sevilla. Este mapa, usado por 
vez primera para ilustrar el libro Etimologiae de Isidoro de Sevilla (560-636 E.C.), representa un clrculo 
dividido en tres partes por dos llneas que forman unaT. La parte de arriba, que ocupa la mitad del clrculo, 
representa el continente asiätico (Oriente) poblado por Sem, mientras que la otra mitad del clrculo, la de 
abajo, estä dividida en dos partes: la de la izquierda representa el continente europeo poblado por Jafet, 
y la derecha representa el continente africano poblado por Cam (Mignolo, 1995: 231). 
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ningün otro lugar en el mapa cristiano T/O para “America” que su inclusiön en 
los dominios de Jafet, esto es, en el Occidente. El occidentalismo es, entonces, 
el mäs antiguo imaginario geopolitico del sistema-mundo moderno/colonial” 
(Mignolo, 2000: 59). 36 

El punto de Mignolo es que la creencia en la superioridad etnica de Europa, 
sobre las poblaciones colonizadas, estaba emplazada en el esquema cognidvo de la 
divisiön tripartita de la poblaciön mundial y sobre el imaginario del Orbis Universalis 
Christianus. La visiön de los territorios americanos como una prolongacion de la 
tierra de Jafet hizo que la explotaciön de sus recursos naturales y el sometimiento 
militar de sus poblaciones fuera tenida como “justa y legitima”, porque solamente 
de Europa podia venir la luz del conocimiento verdadero sobre Dios. La evangeliza- 
ciön fue entonces el imperativo estatal que determinö por que razön ünicamente los 
“cristianos viejos”, es decir, las personas que no se encontraban mezcladas con judios, 
moros y africanos (pueblos descendientes de Cam o de Sem) podian viajar y estable- 
cerse legitimamente en territorio americano. El Nuevo Mundo se convertia entonces 
en el escenario natural para la prolongacion del hombre blanco europeo y de su cultura 
cristiana. Dicho en otras palabras: el discurso de la limpieza de sangre es, de acuerdo 
a la interpretaciön de Mignolo, el primer imaginario geocultural del sistema-mundo 
que se incorpora en el habitus de la poblaciön inmigrante europea, legitimando al 
mismo tiempo la divisiön etnica del trabajo y la transferencia de personas, Capital y 
materias primas a nivelplanetario. 

Notemos ahora que la lectura de Mignolo posee continuidades pero tambien 
diferencias con la teorfa poscolonial de Said. Al igual que Said, Mignolo sabe que 
sin la construcciön de un discurso que pueda incorporarse al habitus tanto de los 
dominadores como de los dominados, el colonialismo europeo hubiera resultado 
imposible. Pero a diferencia de aquel, Mignolo no identifica este discurso con el 
“orientalismo” sino con el “occidentalismo”, enfatizando asi la necesidad de inscribir 
las teorias poscoloniales en el interior de legados coloniales especificos (en este caso, el 
legado colonial hispänico). 37 Con su planteamiento del orientalismo como el discurso 
colonial por excelencia, Said parece no darse cuenta que los discursos sobre el “otro” 
generados por Francia y por el Imperio Britänico corresponden a la segunda moder- 


36 La traducciön y el resaltado son mios. 

37 “Intento enfatizar la necesidad de realizar una intervenciön polltica y cultural al inscribir la teorizaciön 
poscolonial al interior de legados coloniales particulares: la necesidad, en otras palabras, de inscribir el 
“lado oscuro del Renacimiento” en el espacio silenciado de las contribuciones latinoamericanas y ame- 
rindias [...] a la teorizaciön poscolonial (Mignolo, 1995: xi). La traducciön es mia. 
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nidad. As! las cosas, Said no solo desconoce la hegemoma geocultural y geopolidca 
de Espana durante los siglos xvi y xvii, sino que termina legitimando el imaginario 
dieciochesco (y eurocentrico) de la modernidad ilustrada denunciado por Dussel. Al 
respecto afirma Mignolo: 


“No tengo intenciön de ignorar el tremendo impacto y la transformaciön 
interpretativa hecha posible por el libro de Said. Tampoco intento unirme 
a Aijaz Ahmad en su devastadora cri'tica a Said unicamente porque el libro 
no dice exactamente lo que yo quisiera. Sin embargo, no tengo intenciön de 
reproducir aqui el gran silencio que el libro de Said refuerza: sin el occidenta- 
lismo no hay orientalismo, ya que “las colonias mäs grandes, ricas y antiguas” 
de Europa no fueron las orientales sino las occidentales: las Indias Occidentales 
y Norteamerica. “Orientalismo” es el imaginario cultural del sistema-mundo 
durante la segunda modernidad, cuando la imagen del “corazön de Europa” 
(Inglaterra, Francia, Alemania) reemplaza la imagen de la “Europa cristiana” 
de los siglos xv hasta mediados del xvii (Italia, Espana, Portugal) [...] Es cierto, 
como Said afirma, que el Oriente se convirtiö en una de las imägenes europeas 
mäs recurrentes sobre el otro despues del siglo xvm. Sin embargo, el Occidente 
no fue nunca el otro de Europa sino una diferencia especi'fica al interior de su 
mismidad: las Indias Occidentales (como puede verse en el nombre mismo) 
y luego Norteamerica (en Buffon, Hegel, etc.) eran el extremo occidente, no 
su alteridad. America, a diferencia de Asia y Äfrica, fue incluida [en el mapa] 
como parte de la extensiön europea y no como su diferencia. Esta es la razön 
por la cual, una vez mäs, sin occidentalismo no hay orientalismo” (Mignolo, 

2000 : 57). 38 

Con todo, y a pesar de sus diferencias, si en algo se identifican los proyectos teöri- 
cos de Mignolo y Said es en la importancia que otorgan al ämbito de la colonialidad 
para explicar el fenömeno del colonialismo. Tanto el orientalismo de Said como el 
occidentalismo de Mignolo son vistos ante todo como imaginarios culturales, como 
discursos que se objetivan no solo en “aparatos” disciplinarios (leyes, instituciones, 
burocracias coloniales), sino que se traducen en formas concretas de subjetividad. El 
orientalismo y el occidentalismo son ante todo modos de vida, estructuras de pensa- 
miento y accion incorporadas al habitus de los actores sociales. 

Mignolo refuerza de este modo el argumento de Dussel: la subjetividad de la 
Modernidad primera no tiene nada que ver con la emergencia de la burguesfa, sino 


38 La traducciön y el resaltado son mi'os. 
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que estä relacionada con el imaginario aristocrätico de la blancura. Es la idenddad 
fundada en la distinciön etnica freute al otro, aquello que caracteriza la primera geocul- 
tura del sistema-mundo moderno/colonial. Una distinciön que no solo planteaba 
la supedoddad de unos hombres sobre otros, sino tambien la superioridad de unas 
formas de conocimiento sobre otras. Por esta razön, el discurso ilustrado de la elite 
cdolla, con su enfasis en la objetividad del conocimiento, no entra en contradicciön 
sino que refuerza el imaginario etnico de la blancura, como veremos en los capitulos 
siguientes. Imaginando estar ubicados en una plataforma neutral de observaciön, los 
criollos “borran” el hecho de que es precisamente su preeminencia etnica en el espacio 
social (la limpieza de sangre) lo que les permite pensarse a si mismos como habitantes 
atemporales delpunto cero, y a los demäs actores sociales (indios, negros y mestizos) 
como habitantes delpasado. 

De hecho, Mignolo sostiene que la clave para entender el surgimiento de la 
epistemologia ciendfica ilustrada del siglo xviii es la separaciön que los geögrafos 
europeos habian realizado previamente entre el centro etnico y el centro geometrico 
de observaciön (Mignolo, 1995: 233-236). En casi todos los mapas conocidos hasta 
el siglo xvi, el centro etnico y el centro geometrico coincidian. Ast por ejemplo, 
los cartögrafos chinos generaron una representaciön del espacio en la que el centro 
estaba ocupado por el palacio real del emperador y alrededor de el se ordenaban sus 
dominios imperiales. Igual ocurria con los mapas cristianos de la Edad Media, en los 
que el mundo aparecfa dispuesto circularmente en torno a la ciudad de Jerusalem y 
en los mapas ärabes del siglo xiii, donde el mundo islämico aparecfa como el centro 
de la tierra. En todos estos casos, el “centro era mövil” porque el observador no se 
preocupaba por ocultar su lugar de observaciön, dejändolo fuera de la representaciön. 
Al contrario, para el observador era claro que el centro geometrico del mapa coincidfa 
con el centro etnico y religioso desde el cual observaba (cultura china, judfa, ärabe, 
cristiana, azteca, etc.). 

Sin embargo, con la conquista de America y la necesidad de representar con pre- 
cisiön los nuevos territorios bajo el imperativo de su control y delimitaciön, empieza 
a ocurrir algo diferente. La cartografia incorpora la matematizaciön de la perspectiva, 
que en ese momento revolucionaba la practica pictörica en los pafses de la Europa 
catölica mediterränea (especialmente en Italia). La perspectiva supone la adopciön de 
un punto de vista fijo y ünico, es decir, la postulaciön de una mirada soberana que 
se encuentra fuera de la representaciön. Con otras palabras, la perspectiva es un ins- 
trumento a traves del cual se ve, pero que, a su vez, no puede ser visto; la perspectiva, 
en suma, otorga la posibilidad de tener un punto de vista sobre el cual no es posible 
adoptar ningün punto de vista. Esto revoluciona por completo la practica cientffica 
de los cartögrafos. Al tornarse invisible el lugar de observaciön, el centro geometrico 
ya no coincide mäs con el centro etnico. Por el contrario, los cartögrafos y navegantes 
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europeos, dotados ahora de instrumentos precisos de mediciön, empiezan a creer que 
una representaciön hecha desde el centro etnico es precientffica, pues queda vinculada 
a una particularidad cultural especffica. La representaciön verdaderamente cientffica 
y objetiva es aquella que puede abstraerse de su lugar de observaciön y generar una 
“mirada universal” sobre el espacio. Es precisamente esta mirada que pretende articu- 
larse con independencia de su centro etnico y cultural de observaciön, lo que en este 
trabajo denomino la hybris del punto cero. 

Siguiendo de cerca lo argumentado por Dussel y Mignolo dire, entonces, que la 
hybris del punto cero, con sus pretensiones de objetividad y cientificidad, no surge 
con la modernidad segunda sino que echa sus raices en la geocultura de la modernidad 
primera. No es un efecto de la revoluciön copernicana o del individualismo burgues 39 , 
sino de la necesidad que tenfa el Estado espanol de ejercer control sobre el circuito del 
Atläntico - frente a las pretensiones de sus competidores europeos - y de erradicar en 
la periferia los antiguos sistemas de creencias, a los que consideraba “idolatrias”. Ya no 
podian coexistir diferentes formas de ver el mundo, sino que habia que taxonomizarlas 
conforme a una jerarquizaciön del tiempo y el espacio. Desde la mirada soberana del 
observador inobservado, los mapamundis de los siglos xvi y xvii organizan el espacio en 
unidades mayores llamadas “continentes” y unidades menores llamadas “imperios” que 
son completamente irrelevantes para la geografia fisica. Son construcciones geopoliticas 
que, como tales, aparecen ordenadas de acuerdo a imperativos extracientificos. Europa 
- como habia ocurrido ya con el mapaT/O de Isidoro de Sevilla - continüa actuando 
como centro productor y distribuidor de cultura, mientras que Asia, Äfrica y America 
son tenidos como lugares de “recepciön”. Esta separaciön Continental y geopolitica 
del mundo serä, como veremos, la base epistemolögica sobre la que se levantarän las 
teorias antropolögicas, sociales y evolucionistas de la Ilustraciön. Mignolo refuerza 
esta tesis cuando escribe: 


“La colonizaciön del espacio (asi como de la memoria y el lenguaje) tomö du- 
rante el siglo xvi la forma de un proceso evolucionista en el cual unas formas 
de representaciön territorial (lenguas y formas de representar el pasado) fueron 


39 De hecho, la “hybris del punto cero” tiene una clara impronta aristocrdtica - y no burguesa - como 
lo ha demostrado Bourdieu. Supone un divorcio entre el intelecto, considerado superior, y el cuerpo, 
considerado inferior. Afirma, ademäs, el mundo como espectäculo, como escenario de contemplaciön 
desde las alturas (Bourdieu, 1999: 37). De este modo, al negar sus propias condiciones materiales de 
posibilidad, la “hybris del punto cero” legitima una separaciön ideolögica entre el universo econömico 
(del cual puede “abstraerse” tranquilamente el observador, por tenerlo ya garantizado) y el universo de 
la producciön simbölica (que es el mundo “verdadero”, el que debe ser conquistado por medio del genio 
y la inteligencia). 
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consideradas preferibles a otras. Las diferencias fueron traducidas en valores [...] 
Durante el siglo xvi tuvo lugar en Europa una transiciön en la organizaciön del 
espacio que conllevaba tambien una evaluaciön del tiempo. [...] Lo que estaba 
ocurriendo era el inicio de un largo proceso intelectual que Maravall identifica 
bellamente como la emergencia de la idea de progreso en el Renacimiento 
europeo [...] La colonizaciön del espacio (del lenguaje y de la memoria) estuvo 
marcada por la creencia de que las diferencias podian ser medidas en valores, 
y los valores medidos en terminos de una evoluciön cronolögica. La escritura 
alfabetica, la historiografia y la cartografia [del siglo xvi] empezaron a crear un 
marco mäs amplio de pensamiento en el que lo regional [Europa] podi'a ser 
universalizado y tomado como criterio ünico para evaluar el grado de desarrollo 
del resto de la humanidad” (Mignolo, 1995: 256-257). 40 

Es aqul donde se revela pertinente la categorfa de geopolfticas del conocimiento, 
ampliamente utilizada por Mignolo. Decia que una de las consecuencias de la hybris 
del punto cero es la invisibilizacion del lugar particular de enunciacion para convertirlo 
en un lugar sin lugar, en un universal. Esta tendencia a convertir una historia local en 
diseno global, corre paralela al establecimiento de ese lugar particular como centro de 
poder geopob'tico. A la centralidad de Espana, luego de Francia, Elolanda, Inglaterra 
y los Estados Unidos en el sistema-mundo, corresponde la pretension de convertir su 
propia historia local en lugar ünico y universal de enunciacion y de produccion de co- 
nocimientos. Los conocimientos que no se produzcan en esos centros de poder o en los 
circuitos controlados por ellos, son declarados irrelevantes y “precientlficos”. La historia 
del conocimiento, tal como es representada desde el punto cero, tiene un lugar en el 
mapa, una geografia especlfica. Asia, Äfrica y America Latina, al igual que en el mapa 
T-O de Isidoro de Sevilla, quedan por fuera de esta cartografia y no son vistas como 
regiones productoras sino consumidoras del conocimiento generado en los centros. 


1.2.4 La colonialidad del poder 

Junto con Dussel y Mignolo, es preciso estudiar los aportes del sociologo Ambai 
Quijano en la construcciön de una teoria critica de la colonialidad. Ya desde sus estudios 
en los anos setenta sobre la emergencia de la identidad chola en el Peru, asl como en 


40 La traducciön y el resaltado son mi'os. Tambien el antropölogo espanol Jose Alcina Franch ha mostrado 
en varios trabajos como la idea ilustrada de “progreso” fue generändose ya desde el siglo xvi, y puede ser 
reconstruida en los escritos de Acosta y Las Casas (Alcina Franch, 1988: 207-211). 
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sus trabajos de los ochenta sobre la relacion entre identidad cultural y modernidad, 
Quijano habia planteado que las tensiones culturales del condnente debfan ser estu- 
diadas tomando como horizonte las relaciones coloniales de dominacion establecidas 
entre Europa y America. Sin embargo, durante los anos noventa Quijano amplfa su 
perspectiva y afirma que el poder colonial no se reduce a la dominacion econömica, 
polftica y militar del mundo por parte de Europa, sino que envuelve tambien, y 
principalmente, los fundamentos epistemicos que sustentaron la hegemonia de los 
modelos europeos de producciön de conocimientos. Para Quijano, la cn'tica del poder 
colonial debe pasar necesariamente por un cuestionamiento de su nücleo epistemico, 
es decir por una cn'tica del tipo de conocimientos que legitimaron el dominio colonial 
europeo y de sus pretensiones universales de validez. 

Al igual que Mignolo, Quijano afirma que el colonialismo hunde sus rafces epis- 
temicas en la clasificaciön jerärquica de las poblaciones realizada ya desde el siglo xvi, 
pero encontrö su mayor legitimaciön con el uso de modelos naturalistas en el siglo 
xvii y biologicistas en el siglo xix. Se trata de aquellas taxonomfas que dividfan a la 
poblaciön mundial en diversas “razas”, asignändole a cada una de ellas un lugar fijo e 
inamovible al interior de la jerarquia social. Aunque la idea de “raza” venia geständose 
ya durante las guerras de reconquista en la peninsula iberica, es apenas con la formaciön 
del sistema-mundo en el siglo xvi que se convierte en la base epistemica del poder 
colonial (Quijano, 1999: 197). La idea de que “por naturaleza” existen razas superiores 
y razas inferiores, actuö como uno de los pilares sobre los que Espana consolidö su 
dominio en America durante los siglos xvi y xvii, y sirviö como legitimaciön cientifica 
del poder colonial europeo en los siglos posteriores. Para dar cuenta de este fenömeno, 
Quijano desarrolla su nociön de colonialidad del poder. 

La colonialidad del poder es una categoria de anälisis que hace referencia a la estruc- 
tura especifica de dominacion implementada en las colonias americanas desde 1492. 
Segün Quijano, los colonizadores espanoles entablaron con los colonizados una relacion 
de poder fundada en la superioridadetnicay cognitiva de los primeros sobre los segundos. 
En esta matriz de poder, no se trataba solo de someter militarmente a los indigenas y 
dominarlos por la fuerza, sino de lograr que cambiaran radicalmente sus formas tra- 
dicionales de conocer el mundo, adoptando como propio el horizonte cognitivo del 
dominador. Quijano describe la colonialidad del poder en los siguientes terminos: 


“Consiste, en primer termino, en una colonizaciön del imaginario de los do¬ 
minados. Es decir, actüa en la interioridad de ese imaginario [...] La represiön 
recayo ante todo sobre los modos de conocer, de producir conocimiento, de 
producir perspectivas, imägenes y sistemas de imägenes, simbolos y modos de 
significaciön; sobre los recursos, patrones e instrumentos de expresiön forma- 
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lizada y objetivada, intelectual o visual [...] Los colonizadores impusieron una 
imagen mistificada de sus propios patrones de producciön de conocimientos y 
significaciones” (Quijano, 1992: 438) 


Tenemos entonces que la primera caracterfstica de la colonialidad de poder, la 
mäs general de todas, es la dominaciön por medios no exclusivamente coercidvos. 
No se trataba solo de reprimir ffsicamente a los dominados, sino de conseguir que 
naturalizaran el imaginario cultural europeo como ünica forma de relacionarse con 
la naturaleza, con el mundo social y con la subjetividad. Estamos, pues, frente al pro- 
yecto suigeneris de querer cambiar radicalmente las estructuras cognitivas, afectivas y 
volitivas del dominado, es decir, de convertirlo en un “nuevo hombre” hecho a imagen 
y semejanza del hombre blanco Occidental. Para lograr este objetivo civilizatorio, el 
Estado espanol creö la encomienda, cuya funciön era integrar al indio a los patrones 
culturales de la etnia dominante. El papel del encomendero era velar diligentemente 
por la “conversiön integral” del indio mediante la evangelizaciön sistemätica y el duro 
trabajo corporal. Ambos instrumentos, la evangelizaciön y el trabajo, se dirigian hacia 
la transformaciön de la intimidad, buscando que el indio pudiera salir de su condiciön 
de “menor de edad” y acceder, finalmente, a los modos de pensamiento y acciön 
propios de la vida civilizada. 

La colonialidad del poder hace referencia a la manera en que la dominaciön es- 
panola intentö eliminar las “muchas formas de conocer” propias de las poblaciones 
nativas y sustituirlas por otras que sirvieran a los propösitos civilizatorios del regimen 
colonial. Apunta, entonces, hacia la violencia epistemica ejercida por la modernidad 
primera sobre otras formas de producir conocimientos, imägenes, simbolos y modos 
de significaciön. Sin embargo, la categoria tiene otro significado complementario. 
Aunque estas otras formas de conocimiento no fueron eliminadas por completo sino, 
a lo sumo, despojadas de su legitimidad ideolögica y subalternizadas, el imaginario 
colonial europeo sf ejerciö una continua fascinaciön sobre los deseos, las aspiraciones y 
la voluntad de los subalternos. Quijano formula de este modo la segunda caracterfstica 
de la colonialidad del poder: 


“La cultura europea se convirtiö en una seduccion; daba acceso al poder. Despues 
de todo, mäs allä de la represiön, el instrumento principal de todo poder es 
la seduccion. La europeizaciön cultural se convirtiö en una aspiraciön. Era un 
modo de participar en el poder colonial” (Quijano, 1992: 439). 41 


41 El resaltado es mi'o. 
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Esta aspiracion a la europeizaciön cultural formaba parte de una estructura de 
poder que atravesaba tanto a dominadores como a dominados y que, como mostrare 
en este trabajo, constituyö la base sobre la que se emplazö, desde finales del siglo 
xviii, el proyecto ilustrado de Cosmöpolis en la Nueva Granada. Uniendo las tesis 
de Quijano con las de Mignolo, dire entonces que el imaginario de la blancura, pro- 
ducido por el discurso de la limpieza de sangre, era una aspiracion internalizada por 
muchos sectores de la sociedad colonial y actuaba como el eje alrededor del cual se 
construia la subjetividad de los actores sociales. Ser “blancos” no tenfa que ver tanto 
con el color de la piel, como con la escenificaciön personal de un imaginario cultural 
tejido por creencias religiosas, tipos de vestimenta, certificados de nobleza, modos de 
comportamiento y, lo que resulta mäs importante para esta investigaciön, por formas 
de producir y transmitir conocimientos. La ostentaciön de aquellas insignias culturales 
de distinciön asociadas con el imaginario de blancura, era un signo de Status social; 
una forma de adquisiciön, acumulaciön y transmisiön de Capital simbölico. 

Concluyendo y sintetizando, dire entonces que pensadores como Dussel, Quijano 
y Mignolo han ampliado considerablemente la nociön de discurso colonial introdu- 
cida por Said hacia finales de los anos setenta. De la mano de Foucault, el intelectual 
palestino habia mostrado que el discurso colonial es un sistema de signos a partir 
del cual las potencias coloniales impusieron un tipo especifico de conocimientos, 
disciplinas, valores y formas de comportamiento a los grupos colonizados. Los teö- 
ricos latinoamericanos muestran que, entendido de esta forma, el discurso colonial 
no solo recibe legitimaciön por parte de la ciencia moderna, sino que juega un papel 
importante en la configuraciön del imaginario cientifico de la Ilustraciön. La ciencia 
y el poder colonial forman parte de una misma matriz genealögica que se configura 
en el siglo xvi con la formaciön del sistema-mundo moderno. O dicho de otro modo: 
si la modernidad y la colonialidad son dos caras de una misma moneda, entonces es 
posible reconstruir los vinculos entre el proyecto colonial y el proyecto cientifico de 
la Ilustraciön. Esta es la tesis que he querido presentar en este capitulo y que, a partir 
de un estudio de caso, desarrollare en los capitulos siguientes. 
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El imaginario colonial de la blancura en la Nueva Granada 


“Todo hombre de color que no era francamente negro como un afri- 
cano, o cobrizo como un indio, se dice espanol. Pertenece a la gente de ra- 
zön, y a esta razon que, hay que confesar, es a veces arrogantey perezosa, 
persuade a los blancos, y a los que lo creen ser, que la labranza de la tierra 
es cosa de esclavos. Nos sorprendiö ver muchos zambosy mulatosy otras 
gentes de color que, por vanidad, se llaman espanoles y se creen blancos, 
porque no son tan rojizos como los indios" 


Alexander von Humboldt 


El capitulo anterior me ha permitido establecer la relacion entre el proyecto cienti- 
fico-social de la Ilustracion (Cosmöpolis) y el caräcter geopolitico de sus enunciados. 
Mi interes ha sido examinar la tension creada entre la pretension inmanente de ese 
discurso, a saber, la de carecer de un lugar particular de enunciaciön (la hybris del 
punto cero), y los intereses geoculturales y geopoliticos que marcaron su produccion. 
De la mano de Said y de teoricos latinoamericanos como Dussel, Quijano y Mignolo, 
hemos visto que esos Erkenntnisinteresse a menudo estaban articulados por el imaginario 
de la superioridad etnica de unas poblaciones sobre otras, profundamente arraigado 
en la subjetividad de los actores sociales. Me he referido en particular al discurso de 
la limpieza de sangre, pues la tesis de estos autores es que ese imaginario colonial de 
la blancura no se contrapone a la modernidad (como suele plantear la teoria social 
moderna), sino que coexiste con ella. Modernidad y colonialidad son las dos caras de 
una misma moneda. 

Ahora vamos a mostrar la coexistencia entre modernidad y colonialidad a traves 
de un estudio de caso. La tesis que voy a defender en los capitulos siguientes es que 


1 Esta leyenda, por la cual se certificaba la limpieza de sangre del egresado, apareda impresa en todos los 
diplomas de grado expedidos por la Universidad Tomlstica de Bogota en el siglo xvur. 
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el lugar de enunciacion del discurso ilustrado criollo coincide exactamente con el del 
discurso de la limpieza de sangre, es decir, que en ese lugar geocultural especffico coin- 
cidian el imaginario moderno del punto cero con el imaginario colonial de la blancura. 
Pero antes es preciso examinar de cerca el modo en que se construyo el imaginario 
de la blancura en la periferia colonial americana. En este capitulo segundo veremos, 
entonces, que el discurso de la pureza de sangre era el eje alrededor del cual se construia 
la subjedvidad de los actores sociales en la Nueva Granada. Ser blancos no tenia que 
ver tanto con el color de la piel, como con la escenificaciön de un imaginario cultural 
tejido por creencias religiosas, dpos de vesdmenta, cerdficados de nobleza, modos de 
comportamiento y formas de producir conocimientos. Me concentrare en algunas de 
las präcticas culturales a traves de las cuales fue construido este imaginario y el modo 
en que fue asumido por los diferentes grupos sociales en conflicto. El propösito de este 
ejercicio es mostrar que la lucha de distanciamientos y apropiaciones centradas en el 
imaginario de blancura constituyö el piso sobre el cual se emplazö el conocimiento 
ciendfico de la elite criolla ilustrada en la segunda mitad del siglo xvm. 


2.1 La etnizaciön de la riqueza 

Anton de Olalla era un modesto labrador y alferez de infanteria que llegö a la 
Nueva Granada con la expedicion de Jimenez de Quesada en 1537 y participo acti- 
vamente en la “pacificaciön” de los indios panches y muiscas, asi como en la guerra 
contra el cacique de Guatavita. 2 Como premio a sus servicios, la Corona espanola 
asignö a Olalla una parte del botin expropiado a los indigenas por las tropas de 
Quesada, y le hizo parte, en forma ventajosa, del primer repartimiento de indios que 
se hizo en el Nuevo Reino. Por cedula real fue nombrado en 1547 depositario de la 
encomienda de Bogota, que abarcaba cientos de hectäreas de terrenos aledanos a la 
ciudad y contaba con cerca de mil indigenas tributarios que le pagaban el equivalente 
a mil pesos anuales. Aprovechando la gran cantidad de mano de obra indigena a su 
disposiciön, Olalla pudo acumular el suficiente Capital para comprar tierras fertiles y 
fundar haciendas ganaderas en las proximidades de Bogota, de tal modo que en poco 
tiempo se convirtiö en el mayor terrateniente de la regiön. En menos de quince anos 
consiguio apoderarse de siete estancias que producian una gran cantidad de ganado 


2 Todos los datos aqui' presentados sobre Olalla y su familia son tomados de la investigaciön realizada 
por el historiador colombiano Jairo Gutierrez Ramos (1998: 16-26). 
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vacuno, carneros, cerdos, quesos, mai'z y trigo. Su riqueza le asegurö ademäs el acceso 
a importantes cargos polfticos. En 1544 fue nombrado Teniente del gobernador del 
Nuevo Reino de Granada, y entre 1557 y 1573 fue alcalde ordinario de Bogota en 
cuatro ocasiones. 

Una vez muerto Olalla, sus descendientes iniciaron una muy bien calculada serie 
de alianzas matrimoniales, destinadas a consolidar e incrementar el patrimonio fami¬ 
liär heredado. La hija de Olalla, dona Jeronima de Orrego, contrajo nupcias con el 
almirante Francisco Maldonado de Mendoza, un hidalgo espanol reden llegado a la 
Nueva Granada. Este tomö posesion oficial como nuevo encomendero de Bogota en 
1596 y procurö diversificar las actividades productivas de sus tierras. 3 Aprovechando 
el “servicio personal” de los indios encomendados, dedicö la vida a incrementar su 
fortuna y multiplicar sus empresas. Trabajö en el comercio de viveres y se iniciö en el 
negocio de la mineria, adquiriendo una cuadrilla de esclavos negros. Antes de morir en 
1631, Maldonado de Mendoza fundo el Mayorazgo de la Dehesa de Bogota, mediante 
el cual garantizaba que solamente los miembros de su linaje podrian tener acceso a 
sus bienes, obligändolos a usar su apellido. 4 Las cuatro generaciones posteriores de 
descendientes, que cubren todo el siglo xvii , constituyeron un chm endogdmico com- 
puesto por las mäs prestigiosas familias santaferenas, clan que acaparö encomiendas, 
tierras, minas y ademäs consiguiö monopolizar el poder municipal y provincial en el 
Nuevo Reino de Granada. 

El ejemplo de Olalla y sus descendientes me permite plantear la hipotesis que quiero 
defender en esta secciön: desde el comienzo mismo de la acciön colonizadora en el 
territorio neogranadino, el fenotipo de los individuos (blanco, negro, indio, mestizo) 
determinö su posiciön en el espacio social y, por lo tanto, su capacidad de acceso a 
aquellos bienes culturales y polfticos que podfan ser traducidos en terminos de distin- 
ciön. El caso de Olalla es interesante porque nos muestra que la construcciön de una 
entramada red de parentescos y la adquisicion de tftulos de nobleza o su transmision 
hereditaria, fueron las dos estrategias fundamentales que utilizö la elite colonial para 


3 Gutierrez Ramos calcula que las tierras de don Francisco Maldonado al finalizar el siglo xvi alcanzaban 
las 20.000 hectäreas. La cantidad de ganado vacuno que mantem'a en sus tierras oscilaba entre 5.000 y 
8.000 cabezas y solamente en su finca “El Novillero” se podian sostener hasta 12.000 ovejas (Gutierrez 
Ramos, 1998: 37-40). 

4 Vale la pena transcribir parte del testamento, tal como es reproducido por Gutierrez Ramos: “con 
tanto que las personas que se casaren con las hijas sucesoras de este mayorazgo, sin embargo, de tener 
otros apellidos hayan de tener el mlo y el de dicha mi mujer, Uamändose y nombrandose Maldonado de 
Mendoza sin mezclarlo con otros apellidos y tomando las armas de estos dos apellidos trayendolas en sus 
escudos, sellos, divisas y poniendolas en las casas y obras que hicieran sin mezclarlas con otras ningunas, 
so pena del que lo contrario hiciera pierda el mayorazgo” (Gutierrez Ramos, 1998: 46). 
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perpetuar su linaje y poder. No obstante, estas dos estrategias compartfan un mismo 
presupuesto: la necesidad de mantenerse a salvo de cualquier sospecha de “mancha de 
la tierra”, es decir, de trazar una frontera etnica que impidiera la mezcla de sangre con 
indios, negros, mulatos o mesdzos. Me referire a la construcciön de un imaginario 
de blancura frente al cual todos los demäs grupos raciales pudieran ser definidos, por 
carencia, como “pardos”. 

Para precisar de que modo la elite neogranadina construyö un imaginario cultural 
de blancura, veamos primero cömo se planteaba la relacion entre nobleza, riqueza y 
pureza de sangre en la America Hispana. En 1736, los oficiales de la marina espanola 
Jorge Juan y Antonio de Ulloa describian de este modo el ethos de la clase dominante 
en Hispanoamerica: 


“Es de suponer que la vanidad de los Criollos y su presunciön en punto de 
calidad se encumbra ä tanto que cavilan continuamente en la disposiciön y 
orden de sus genealogi'as, de modo que les parece no denen que envidiar nada 
en nobleza y antigüedad ä las primeras casas de Espana; y como estan de conti- 
nuo embelesados en este punto, se hace asunto en la primera conversaciön con 
los forasteros reden llegados, para instruirlos en la nobleza de la casa de cada 
uno, pero investigada imparcialmente, se encuentran ä los primeros pasos tales 
tropiezos que es rara la familia donde falte la mezcla de sangre, y otros obstäculos 
de no menor consideraciön” (Juan y Ulloa, 1983 [1826]: 4l7). 5 

El texto de Juan y Ulloa revela que la pretensiön de limpieza de sangre, es decir, 
de gozar de la condicion de noble blanco, era el signo distintivo que permitia a los 
criollos diferenciarse socialmente de los mestizos y demäs grupos sociales. Lo impor¬ 
tante aqui no era ser “realmente” blancos, puesto que casi ningün miembro de la elite 
criolla podia comprobar sus pretensiones de nobleza 6 , sino escenificarse socialmente 


5 El resaltado es mi'o. 

6 En un estudio referente a la nobleza quitena, Christian Büschges (1997: 51) destaca que en todo el 
periodo colonial no existiö ninguna solicitud de comprobaciön de nobleza dirigida por las elites locales a 
las Reales cancillerlas de Granada y Valladolid, instancias encargadas por la Corona espanola para dirimir 
estos casos. Esto prueba, segdn Büschges, que el concepto de nobleza tern'a en la Nueva Granada un 
caräcter altamente “informal”, puesto que se consideraba noble simple y llanamente a quien reclamaba 
serlo y era reconocido como tal por la elite criolla. Pilar Ponce de Leiva (1998: 43-44 ) habla en este 
sentido de una aristocracia de facto pero no de iure, y la compara con la baja nobleza castellana. Una 
cosa era, por tanto, alegar que se era noble - con el fin de asegurar un determinado prestigio social - y 
otra muy distinta era poseer un tltulo de nobleza (es decir, ser noble “en propiedad”), que solo podia ser 
expedido por cancillerlas espanolas. 


70 



II 


Purus ab omnia macula sanguinis 


como blancos y ser aceptados como tales por los estratos sociales mäs preeminentes. 
Por esta razön, la blancura no tenfa que ver estrictamente con el color de la piel, sino 
que designaba, por encima de todo, el dpo de riqueza y encumbramiento social de 
una persona. La blancura, como diria Bourdieu, era un capital cultural que permitia 
a las elites criollas diferenciarse socialmente de otros grupos y legitimar su dominio 
sobre eilos en terminos de distinciön. La blancura era, pues, primordialmente un estilo 
de vida demostrado püblicamente por los estratos mäs altos de la sociedad y deseado 
por todos los demäs grupos sociales. 

El ejemplo citado de Olalla nos deja ver con precision en que consistia este capital 
cultural de la blancura. Como ya se dijo, en la segunda generaciön despues de Olalla se 
creo el Mayorazgo de la Dehesa de Bogota, lo cual indica la formacion de una nueva 
aristocracia colonial, empenada en defenderse de cualquier intromisiön de “escala- 
dores sociales” y personajes ajenos al clan original. La pertenencia a este clan exigia 
el cumplimiento de por lo menos uno de dos requisitos: el primero era tener “sangre 
de conquistadores”, esto es, acreditar que se era descendiente directo de los “primeros 
pobladores” de la Nueva Granada (en nuestro ejemplo, los descendientes de Olalla); 
el segundo era tener “sangre noble”, es decir, acreditar que se era descendiente directo 
de un hidalgo (en nuestro ejemplo, los descendientes de Maldonado de Mendoza). 
Dicho de otra manera, la elite neogranadina construyo a su alrededor una fortaleza 
social cimentada en dos concepciones de “honor”: de un lado, la nobleza de sangre o 
hidalguia, que se adquiria por ser hijo de padre noble y era transmitida legalmente a 
los descendientes; de otro lado, la nobleza deprivilegio, que se adquiria por ser hijo de 
“benemeritos” - aunque no lo fuera por linaje -, pero que no tenfa la misma validez 
que la nobleza de sangre. 

Mi punto es que la piedra angular de esta fortaleza social, construida por las elites 
coloniales, era su caräcter fundamentalmente etnico. Esto se hace claro si recordamos 
que el requisito para la obtencion u ostentacion de cualquier tftulo de nobleza era la 
limpieza de sangre. Sabemos que en Espana la condiciön sine qua non para recibir un 
tftulo de nobleza era que el pretendiente fuera “cristiano viejo” y no estuviera mez- 
clado con “malas razas”, es decir con sangre de morisco, guineo, judfo o gitano. En 
America tal discriminacion etnica fue todavfa mäs fuerte debido a la existencia de dos 
republicas, la de blancos y la de indios, haciendo que el estatuto legal de una persona 
se relacionara directamente con su pertenencia a un grupo etnico. Esto hizo que las 
desigualdades sociales no se basaran solo en los distintos niveles de vida material (ricos 
o pobres) sino, ante todo, en las diferencias provenientes de la sangre, la herencia y 
la adscripciön a un linaje. Lo que significa que mientras en Espana la limpieza de 
sangre - solicitada, por ejemplo, a los espanoles que deseaban “pasar a las Indias” - era 
primariamente una exigencia de caräcter religioso, en America se convierte en una 
cuestion de orden etnico y tan solo secundariamente de orden religioso y economico. 
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La prueba de esto, como veremos mäs adelante, es que en la gran mayoria de los 
juicios de disenso, los argumentos que se esgrimen son bäsicamente de dpo racial, 
mientras que la argumentacion relativa a la condicion economica de los sujetos resulta 
marginal y, en todo caso, improcedente de acuerdo a las leyes que protegfan el fuero 
social de la blancura. 7 El orden juridico reflejaba una escala cultural de valores en la 
que la distinciön etnica resultaba mucho mäs importante que la distinciön economica 
entre los actores sociales. 

Las desigualdades etnicas no se basaban, entonces, en apreciaciones puramente 
subjetivas de las elites, sino que se encontraban sancionadas por un orden juridico 
que se encargaba de situar a cada individuo en el grupo etnico que le correspondia. 
Asi, por ejemplo, en las actas y libros de los cabildos, como tambien en los titulos de 
encomiendas, quedaba oficialmente consignado si una persona descendia o no de los 
“primeros pobladores”; las pretensiones de nobleza podian ser acreditadas ante la Real 
Audiencia y las alcaldias ordinarias, de tal manera que los blancos gozaban del dere- 
cho a recibir provisiones especiales de amparo a su condicion etnica. 8 Tambien en los 
padrones oficiales se establecia una diferencia entre “vecino” y “morador”, reservando 
la primera categoria a los miembros de las familias mäs antiguas y distinguidas del 
lugar. De igual manera, en las actas sacramentales de la Iglesia se registraban en dos 
libros separados los bautismos de los blancos y los de los indios, negros y mulatos, 
como ocurria, por ejemplo, en la parroquia de Nuestra Senora de Santa Bärbara en 
Bogotä (Ramirez, 2000: 44). En todos estos casos, la funcion del orden juridico era 
legitimar con argumentos etnicos las diferencias sociales y materiales existentes de 
facto entre los blancos y las castas. 

Debe quedar claro que los valores culturales privilegiados por la elite criolla para 
distinguirse socialmente de otros grupos, poco o nada tenian que ver con el tipo de 
profesiön, con las actividades comerciales o con el exito econömico de una persona, 
sino con criterios tales como el honor, la nobleza y, por encima de todo, el estatuto 
etnico. Es por eso que el concepto de “clase” - en el sentido dado a este termino por 
la tradicion marxista - me parece poco adecuado para describir el tipo de relaciones 


7 Vease por ejemplo la documentaciön del archivo del cabildo de Medellin entre 1674y 1812 recopilada 
por William Jaramillo Mejla (2000). 

8 Para colocar tan solo un ejemplo: cuando un blanco era encarcelado, estaba prohibido aplicarle cierto 
tipo de sanciones reservadas a los “pardos”, como el aseguramiento con grillos o cadenas y el castigo en 
el cepo. Tampoco se podla colocar a un blanco en la misma cärcel que un negro. Cuando estas leyes 
eran violadas, la vlctima blanca podla quejarse abiertamente y solicitar una sanciön ejemplar para la 
autoridad responsable del delito, por no haber tenido en cuenta su distinciön y privilegios (Gutierrez 
de Pineda,Pineda Giraldo 1999: 426). 
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de poder entre los diferentes grupos sociales durante el periodo colonial. Prefiero des- 
cribir estas relaciones udlizando la categoria de la “colonialidad del poder”, que hace 
referencia, como vimos, a la creacion y reproducciön de un imaginario de blancura 
compartido de forma desigual por todos los sectores de la sociedad. Tal imaginario era 
la clave para construir la subjetividad personal, asi como para consolidar las jerarquias 
sociales y mantener el orden establecido. 


2.1.1 Sociologia espontänea de las elites 

En el capitulo uno, refiriendome a las taxonomias etnicas de la poblacion americana 
elaboradas por cartografos, cronistas y cosmögrafos espanoles del siglo xvi, mostre 
que el discurso de la limpieza de sangre posee tambien una dimension cognitiva. En 
la secciön anterior dije que el dominio de las elites criollas sobre los grupos subalter- 
nos demandaba la construccion de un imaginario de blancura a partir del cual, tanto 
unos como otros “reconocian” la legitimidad de un orden social construido sobre la 
diferenciacion etnica. Ahora procurare vincular estos dos aspectos, mostrando de 
que manera las taxonomias etnicas formaban parte de un imaginario cultural de la 
blancura. Para ello estudiare brevemente algunas de las representaciones “habituales” 
- es decir, ancladas en el habitus - que el grupo dominante de los criollos se hacia de 
los demäs, de si mismos y de su “lugar natural” en la sociedad. Me refiero a toda una 
serie de supuestos, valoraciones y prenociones de caräcter irreflexivo, a traves de las 
cuales el grupo criollo “construye” la realidad social, proyectando sobre ella sus ideales 
y aspiraciones particulares. A esta serie de representaciones particulares, que elevan, 
sin embargo, una pretension objetivadora de la realidad social, les llamare sociologia 
espontänea de las elites. 9 

El historiador sueco Magnus Mörner (1969: 61) ha senalado que la nocion de 
“casta” fue usada ampliamente por las elites de la America hispana colonial para 
designar a las personas de sangre mezclada. La pertenencia de un individuo a una de 


9 Althusser (1985: 35) acunö el termino “filosofia espontänea” para referirse al modo en que las “ideo- 
loglas präcdcas” se introducen soterradamente en la practica teörica de los cientlficos. Estas ideologi'as o 
Weltanshauungen son vistas por Althusser como “instrumentos ideolögicos de la hegemom'a de la clase 
dominante”, que se filtran en la ensenanza y en la practica de las ciencias sociales. Varios anos mäs tarde, 
Pierre Bourdieu hablö de “sociologia espontänea” para ilustrar la manera en que el lenguaje sociolögico 
corre el peligro de filtrar toda una serie de prenociones encerradas en el lenguaje comdn, que contienen 
una “filosofia petrificada de lo social” (Bourdieu, 2000: 37). 
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las castas adquiria en la sociedad colonial una valoracion culturalmente peyorativa que 
estaba sancionada por el orden jurfdico. Y aunque los censos oficiales de poblaciön, 
realizados en el siglo xvm, no udlizaban la categoria de “casta” - sino la de “blancos”, 
“indios”, “esclavos” y “libres de todos los colores”-, era tanta la obsesiön de las elites 
criollas por evitar cualquier sospecha de “mancha de la derra” que establecieron una 
gran cantidad de taxonomias clasificatorias con el fin de precisar a que casta pertenecfa 
cada individuo. A traves de estas taxonomias, las elites construian imaginariamente un 
orden social y elaboraban representaciones sobre el lugar que eilos y las castas debian 
ocupar en ese orden. 

Me referire primero a una de las formas mäs interesantes de taxonomizaciön social 
surgida en Hispanoamerica durante el siglo xvm: la llamada “cuadros de castas”. Se 
trata de un genero pictorico surgido en Mexico, en el que se representan artisticamente 
las diferentes castas que componen la sociedad colonial (Garcia Säiz, 1989). Aunque 
es un tipo de pintura que no tuvo mucho arraigo en la Nueva Granada, resulta inte- 
resante estudiar sus caracteristicas principales a fin de darnos una idea del modo en 
que operaba lo que aqui he denominado “sociologia espontänea de las elites”. 

Los cuadros de castas representan el complejo proceso de mestizaje que se estaba 
llevando a cabo en toda la America hispana durante el siglo xvm. Se trataba de un 
conjunto de escenas - por lo general 16 cuadros - en las que se mostraban los diferentes 
tipos de mezcla racial, designando a cada una con un nombre, una actividad y una 
posicion social especificas. La serie de cuadros seguia una estrictaprogresiön taxonömica : 
al comienzo aparecia una representaciön del modelo de “raza pura” - el espanol - y 
luego, en orden descendente, conforme al alejamiento respecto del modelo etnico 
original, eran representadas todas las castas. En los cuadros aparece siempre el padre, 
la madre y el hijo, con su color de piel, vestido y actividad laboral caracteristica. Los 
16 “tipos de sangre” mäs frecuentemente representados en los cuadros de castas 10 
eran los siguientes: 

1. De espanol e india, mestizo 

2. De mestizo y espanola, castizo 

3. De castizo y espanola, espanol 

4. De espanol y negra, mulato 

5. De mulato y espanola, morisco 

6. De morisco y espanola, chino 

7. De chino e india, salta atrds 


10 Veanse en: http://www.emory.edu/COLLEGE/CULPEPER/BAKEWELL/thinksheets/castas.html 
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8. De salta aträs y mulata, lobo 

9. De lobo y china, jibaro 

10. De jibaro y mulata, albarazado 

11. De albarazado y negra, cambujo 

12. De cambujo e india, zambaigo 

13. De zambaigo y loba, calpamulato 

14. De calpamulato y cambuja, tente en el aire 

15. De tente en el aire y mulata, no te entiendo 

16. De no te entiendo e india, torna aträs. 


Aunque varios de los nombres puedan parecernos algo pintorescos, estos no deben 
ser vistos como arbitrarios. Por el contrario, los nombres designaban el lugar exacto 
que correspondla a cada persona en el proceso de movilizacion social. A partir de los 
tres tipos bäsicos (espanol, indio, negro) se construia una serie de subtipos a los que 
correspondla un nivel mäs o menos alto de discriminacion etnica. Las categorfas “salta 
aträs” y “torna aträs”, por ejemplo, hacian referencia a que un mestizo descendiente 
de negros si se casaba con una india, retrocedia en el proceso de blanqueamiento (Ro- 
senblat, 1954: 174). La categorla “tente en el aire” significaba que no habia adelanto 
posible, ya que la union se hacia entre dos personas (calpamulato y cambuja) cuya 
sangre estaba ya completamente mezclada de las tres razas y, por tanto, se encontraban 
a igual distancia relativa del blanco y del indio. En otros casos, la categoria designaba 
alguna caracteristica fisica o lingüfstica del individuo. El “chino” era aquel que, sin 
ser negro, llevaba el cabello rizado, mientras que el “no te entiendo” era resultado de 
la mezcla entre descendientes de personas (tal vez esclavos bozales) que no hablaban 
bien el Castellano. Algunas categorfas como “lobo”, “albarazado”, “barcino” y “cam¬ 
bujo” eran tomadas, despectivamente, de la nomenclatura usada comünmente en el 
cruce entre animales. 

Como puede verse, tanto la denominaciön como la progresiön de los cuadros 
revelan una “sociologfa espontänea”: a mayor mezcla de sangre, menor posibilidad de 
movilizacion social. Lo cual significaba que entre menos “pura” fuera la sangre que 
corrfa por las venas de una persona, menor serfa tambien su posibilidad de ascenso 
social. Notese, por ejemplo, que el estigma de la mezcla racial podfa desaparecer en 
la tercera generacion solo porque el varon mestizo era visto como hijo de dos razas 
“puras” (espanol e india) y tenfa, por tanto, la oportunidad de “redimir” su prole si 
engendraba hijos legftimos con una mujer blanca. A su vez, el fruto de esta union 
(el castizo) podfa tener hijos legftimos considerados ya como espanoles, pero solo si 
segufa fielmente el ejemplo de su padre, es decir, si se casaba con una mujer blanca. 
En cambio, en el momento en que la sangre se “contaminaba” con elementos negros, 
la posibilidad de redencion se tornaba imposible. El mulato, fruto de la union entre 


75 


Santiago Castro-Gömez 


espanol y negra, ya no podfa blanquear su sangre, aunque el, sus hijos (moriscos) y sus 
nietos (chinos) tuvieran hijos legitimos con mujeres blancas. El principio es claro: la 
sangre negra no puede ser redimida. Por el contrario, entre mayor sea el porcentaje de 
sangre negra, mayor serä tambien la degeneraciön racial y social. El uso de categorfas 
zoolögicas (lobo 11 , coyote 12 ) indica que los individuos pertenecientes a estas castas en 
poco o nada se diferencian de las bestias. 

Aunque en la Nueva Granada los cuadros de castas no tuvieron mayor arraigo 
entre los artistas, las elites criollas utilizaron el mismo principio clasificatorio para la 
elaboraciön de sus taxonomias etnicas. Considerese, por ejemplo, el siguiente pasaje 
del fraile capuchino Joaquin de Finestrad: 


“Semejantes a los ärabes y africanos que habitan los pueblos meridionales, 
tales son los indios, los mulatos, los negros, los zambos, los saltoaträs, los tente 
en el aire, los tercerones, los cuarterones, los quinterones y cholos o mestizos. 

Los que tienen sangre de negro y blanco se apellidan mulatos; los de mulato y 
negro, zambos; los de zambo y negro, saltoaträs; los de zambo y zamba, tente 
en el aire; los de mulato y mulata, lo mismo; los de mulato y blanca, tercerön; 
los de tercerön y mulata, saltoaträs; los de tercerön y tercerona, tente en el aire; 
los de tercerön y blanca, cuarterön; los de cuarterön y blanca, quinterön; los 
de quinterön y blanca, espanol, que ya se reputa fuera de toda raza de negro” 
(Finestrad, 2000 [1789]: 135). 

Nötese que para Finestrad, todas las castas de la Nueva Granada son “semejantes 
a los ärabes y africanos”, es decir que son “hijos de la maldiciön” por estar mezcladas 
con los descendientes de Sem y de Cam. 13 De otro lado, utiliza nombres usados por 
los pintores mexicanos (“tente en el aire”, “saltoaträs”) pero adaptändolos a la particular 
situaciön racial de la Nueva Granada. No obstante, las categorfas taxonömicas de Fi¬ 
nestrad son algo mäs precisas que las utilizadas en Mexico. Nombres como “tercerön”, 
“cuarterön” y “quinterön” hacfan referencia a la cercanfa o lejanfa temporal frente al 
modelo racial de la pureza. Asf, el tercerön era el que durante tres generaciones su- 
cesivas habfa emparentado con blancos, el cuarterön lo habfa hecho por cuatro, y el 
quinterön era el que ya habfa limpiado su “mala sangre” durante cinco generaciones, 
por lo que podfa engendrar hijos considerados ya como criollos. 


11 http://www.artnet.com/ magazine/features/ramirez/raml 2-06.asp 

12 http://www.artnet.com/ magazine/features/ramirez/ram 12-01 .asp 

13 Este punto lo ampliare en el capltulo cuarto. 
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En un magm'fico ensayo, Ilona Katzew (1997) afirma que los sistemas de clasifica- 
ciön etnica expresan la necesidad de las elites dieciochescas de crear un ordeny un control 
en medio del caos que representaba para ellas el creciente proceso de mesdzaje. Esta 
obsesion por el orden reflejaba tambien el espfritu de la Ilustraciön, con su interes por 
aquel tipo de clasificaciones sistemädcas que Michel Foucault denomina Tableaux. De 
hecho, muchos de los cuadros de castas fueron enviados a las colecciones de historia 
natural que por esos dias empezaban a ser populäres en la Espana de los Borbones: 


“In 1776, the same year the Gabinete [Real Gabinete de Historia Natural en 
Madrid] opened its doors to the public, an official decree was issued requesting 
viceroys and other functionaries to send natural products and artistic curiosi- 
ties. Casta paintings were displayed with a host of archeological objects, rocks, 
minerals, fossils, and other “ethnographic” items. By entering the space of the 
Gabinete, casta paintings acquired a specific meaning related to their assumed 
“ethnographic” value. The Gabinete provided the ideal forum from which colo¬ 
nial dijference could be contained and articulated as a category of nature. Thus, the 
inclusion of objects such as casta paintings, in addition to satisfying Europeans' 
curiosity for the exotic, points to their need to classify the peoples of the Americas 
as a way of gaining control to the unknown” (Katzew, 1997: 16). 

Katzew senala con acierto la relacion intrlnseca entre los sistemas de clasificacion 
etnica y la llamada historia natural, problema que tendre oportunidad de trabajar en 
el capitulo quinto. Por el momento me interesa resaltar el modo en que estos sistemas 
de clasificacion se hallaban anclados en una sociologia espontänea y formaban parte de 
un imaginario cultural de blancura. Recordemos que los cuadros de castas no fueron 
creados por cientificos europeos sino por artistas criollos de la elite, que respondian 
sin duda a una necesidad de su grupo social. Se diria pues que, ademäs de lo senalado 
por Katzew, la importancia de estas clasificaciones radica en el hecho de que a traves 
de ellas, y a contraluz, la etnia dominante definfa “sociolögicamente” lo que significaba 
ser blanco. Una vez se estableda una taxonomia de todas las posibles mezclas de san- 
gre, entonces era posible determinar ex negativo de que privilegios sociales quedaban 
excluidas las personas que entraban en alguna de las castas o, lo que es lo mismo, que 
privilegios eran exclusivos de aquellos que establecian las categorias. 14 La conclusion es 
que el discurso de la limpieza de sangre, con toda su connotaciön etnica y separatista, 


14 Con estas taxonomlas ocurre lo mismo que senalaba Mignolo para el caso de las cartografias del Nuevo 
Mundo en el siglo xvi: el sujeto que taxonomiza — como el que dibuja los mapas - se encuentra “fuera 
de la representaciön” (Mignolo, 1995: 219-313). 


77 



Santiago Castro-Gömez 


formaba parte integral del habitus de la elite criolla dominante, en tanto que operaba 
como principio de construcciön de la realidad social. 

Ahora bien, la sociologia espontänea de las elites no solo clasificaba y definia el 
nümero de las castas, sino que tambien asignaba un valor al cardctery a lapersonalidad 
de los individuos pertenecientes a ellas. Esto era parte importante en el propösito de 
las elites de generar un “orden” en medio del “caos” social provocado por el mestizaje 
durante todo el siglo xviii. El indio fue, por supuesto, el primer grupo sometido a tal 
clasificaciön axiologica. Por ser la raza vencida, su diferencia cultural fue interpretada 
como smtoma de carencia frente al ethos hispänico del vencedor. El triunfo militar de 
los conquistadores significo, asi, la imposiciön de un imaginario hispanocentrico que 
estableciö sus formas culturales de relacionarse con la naturaleza, con la sociedad y 
con la subjetividad, como norma normata a partir de la cual debian ser juzgadas todas 
las demäs expresiones culturales. De este modo, si los indios atribuian al trabajo un 
valor diferente al de la productividad, los espanoles interpretaban esto como smtoma 
de pereza y holgazaneria; si adoraban unos dioses diferentes a los de la Biblia, enton- 
ces eran supersticiosos; si tenian una forma diferente de entender la sexualidad, eran 
tenidos como depravados; si poseian una tecnologia diferente para cultivar la tierra, 
eran tildados de estüpidos o “escasos de luces”. La desviaciön cultural con respecto 
al patron dominante empezö a ser vista como un defecto natural propio de la casta. 
Pertenecer a la casta de los indios equivalfa no solamente a tener unas caracteristicas 
somäticas diferenciadoras, sino tambien, y principalmente, a poseer un caräcter y una 
personalidad esencialmente inferiores a las del hombre Occidental. 

En la Nueva Granada, como en las otras regiones de America, la haraganeria y la 
pereza fueron los “defectos naturales” que mäs se atribuyeron al caräcter de los indios 
y de los mestizos. La espectacular disminucion de la poblacion indfgena contribuyo 
a fomentar la idea de que los indios y sus descendientes mestizos eran “flojos” por 
naturaleza, y que lo mejor seria reemplazarlos por razas mäs fuertes y trabajadoras 
como la negra, o bien reclutarlos en el ejercito para “disciplinarlos”. En su informe a 
las autoridades espanolas, los oficiales Jorge Juan y Antonio de Ulloa se refieren a los 
mestizos como un conjunto de “gente vagamunday viciosa”, es decir, como personas 
carentes del häbito del trabajo productivo y dispuestos, por ello, a caer en todo tipo 
de costumbres licenciosas: 


“Es de advertir que las provincias interiores de aquella parte de America, que 
son las que estän en las serranias, son asimismo las mäs dilatadas y pobladas 
de gente que hay en todas ellas: en estas abunda mucho la casta de los mesti¬ 
zos, y estos son de muy corta 6 ninguna utilidad en aquellos payses, porque 
la abundancia de frutos que hay en eilos, y la inaplicaciön que es comun en 
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estos al trabajo, los tiene reducidos ä vida ociosa y perezosa; hechos depösitos 
de todos los vicios, la mayor parte de esta gente no se casan nunca, y viven 
escandalosamente, aunque all! no es extrana esta irregularidad de vida por ser 
muy comun” (Juan y Ulloa, 1983 [1826]: 164). 

En cuanto a los negros, el estudio hecho por los antropologos Virginia Gutierrez 
de Pineda y Roberto Pineda (1999: 12-18), de los documentos de venta de esclavos 
en la Nueva Granada, asf como de los juicios hechos en su contra, revela que tipo de 
valoraciön social reciblan estas personas. Si el principal vicio atribuido al indio era 
la pereza, el que mäs caracterizaba al negro era la soberbia. 15 Este estereotipo sobre 
la personalidad “altanera” y “rebelde” del negro estaba tan arraigado, que el precio 
exigido por los comerciantes variaba segün el lugar de donde proviniera el esclavo, 
pues los compradores pensaban que los que venfan del Congo eran “fatuos” - y por 
tanto deblan ser mäs baratos -, mientras que los que venfan de Angola eran “döciles” 
y “comedidos”. 16 Por lo general, los negros tambien eran acusados de ser mentirosos, 
de tener una “malignidad propensa a la calumnia” y de ser proclives a todo tipo de 
costumbres licenciosas. Entre estas se destaca la promiscuidad sexual, por lo que las 
mujeres negras eran tenidas por “fäciles y deslenguadas”, inclinadas a la prostituciön 
y el amancebamiento, mientras que los hombres negros tenfan fama de ser “inquietos 
en amores”. 

Debido a que llevaban “sangre de la tierra” en sus venas, los pardos en todas sus 
combinaciones (mestizos, mulatos, zambos, tercerones, etc.) eran vistos como racial- 
mente inferiores a los espanoles. Es decir, que no solo llevaban en la sangre los vicios 
propios de la raza primaria - india o negra - de la que descendfan, sino que ademäs 
heredaban vicios nuevos, propios de la combinacion racial. El zambo era tenido 
como la casta mäs despreciada de todas por ser resultado de la mezcla entre indios y 


15 Nötese que ambos vicios se encuentran relacionados con el Status laboral del indio y el negro. La 
valoraciön peyorativa se refiere, en un caso, a la resistencia del indio frente al trabajo corporal, mientras 
que en el otro a la resistencia del negro para obedecer las ördenes del capataz. Asi mismo, los dos vicios 
eran considerados como “pecados capitales” por la doctrina catölica. Pero en el indio y en el negro eran 
vistos como “defectos naturales”, propios de su constituciön racial, lo cual hacfa diflcil — o imposible 
- su correcciön mediante la penitencia y el arrepentimiento. 

16 La procedencia geografica del esclavo negro era inocultable para los comerciantes, puesto que todos 
trai'an en su cuerpo unas marcas Uamadas “sajaduras” que identificaba a las distintas regiones de Africa 
(Di'az, 2001: 37). 
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negros. 17 Ademäs de ser “sumamente iracundos, crueles, traidores y, en suma, gente 
cuyo trato debe rehuirse” 18 , el zambo era considerado como “taciturno, de mirada 
torva o maliciosa y de mdole tan perversa que lo lleva fäcilmente al mal” 19 . Por el 
contrario, el hombre mulato era tenido como racialmente superior al zambo y se le 
reconoda su gran habilidad para el aprendizaje de las letras, por lo cual era temido 
por los blancos. 20 Sin embargo, era visto como “escandaloso y petulante”, cualidades 
recibidas de su ascendencia negra, por lo que frecuentemente se le acusaba de robos 
y otros delitos contra la propiedad (Gutierrez de Pineda y Pineda Giraldo, 1999: 
63). La mujer mulata era muy apreciada por su belleza, pero tenida como heredera 
de la tendencia a la promiscuidad sexual propia de sus ancestros negros, por lo que la 
caracterizacion mäs difundida era su “irrefrenable sexualidad”. Pero no solo la mujer 
mulata, sino en general todas las mujeres de las castas eran vistas por la elite blanca 
como inclinadas “por naturaleza” a la fornicacion y el amancebamiento. Jorge Juan y 
Antonio de Ulloa escriben que 


“Estas mestizas 6 mulatas desde el segundo grado hasta el cuarto o quinto se 
dan generalmente ä la vida licenciosa, aunque entre ellas no es reputada por 
tal, mediante que miran con indiferencia el estado de casarse con sugeto de 
su igual, ö el de amancebarse [...] No son las mugeres comprehendidas en las 
clases de mulatas 6 mestizas las ünicas que se mantienen en este genero de vida, 
porque tambien se entregan ä ella las que habiendo salido enteramente de la 
raza de Indios 6 negros, se reputan ya y son tenidas por Espanolas” (Juan y 
Ulloa, 1983 [1826]: 504-505). 

Todos estos ejemplos muestran que no solo la definiciön de quien pertenece a una 
casta conforme al grado de “impureza” de su sangre, sino tambien la imputaciön de 
un valor denigrativo sobre todos los miembros de esa casta, fueron estrategias utilizadas 


17 El ilustrado criollo Jorge Tadeo Lozano escribe: “Ültimamente del indio y del africano resulta una 
casta mixta, cuyos individuos se llaman Sambos. Esta casta, la peor de todas, es por su apariencia externa 
algo mäs anäloga ä la del negro, pero horriblemente desfigurada con algunas facciones del indio. Su 
caracterfstica moral se compone de todas las malas qualidades de las razas de su origen” (Tadeo Lozano, 
1809: 366). 

18 Citado por Rosenblat, 1954: 167 

19 Citado por Gutierrez de Pineda y Pineda Giraldo, 1999a: 361. 

20 Rosenblat (1954: 162) cita el caso de un mulato de Cajamarca que fue castigado con 25 azotes en la 
plaza publica por haberse descubierto que sabia leer y escribir. 
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por el dominador para construir su imaginario de blancura. Es necesario insisdr en 
que las tablas de clasificaciön - racial o moral - no eran un ejercicio puramente espe- 
culativo de las elites sino que posefan una materialidad concreta, pues se haclan sobre 
individuos cuyo funciön era ser mano de obra al servicio de los propietarios de minas, 
haciendas y encomiendas. Indios y negros eran vistos como propiedad personal, sujetos 
a las leyes que regulaban la herencia, las deudas o los impuestos, y excluidos por tanto 
de todos los privilegios civiles y eclesiästicos. Esta condicion de servidumbre fue, sin 
lugar a dudas, la base material sobre la cual el estamento dominante construyö su 
imaginario cultural de pureza racial. 


2.1.2 El pathos de la distancia 

Ademäs de las tablas de clasificaciön etnica y moral, a las que he hecho referencia, 
la elite colonial neogranadina echö mano de otras estrategias para afirmar su identidad 
como etnia dominante. Me refiero a la utilizaciön publica de distintivos de rango. Pierre 
Bourdieu ha desarrollado la nociön de habitus para conceptualizar el modo en que los 
individuos incorporan en su estructura psicolögica toda una Serie de valores cultural es 
pertinentes a su “condicion de clase” y que le identifican, de forma indefectible, como 
miembro de un determinado grupo social. 21 La profesiön, la vestimenta, el uso del 
lenguaje, el tipo y lugar de la vivienda, el modelo de relaciön familiär, son una especie 
de “huella digital” que indica el lugar que ocupan los agentes en el espacio social y el 
modo en que se posicionan estrategicamente frente a otros agentes (Bourdieu, 1996: 
134-135; 1998: 172). Utilizare esta nociön de habitus para mostrar que la ostentaciön 
de insignias culturales por parte de la elite neogranadina operaba como una estrategia 
de construcciön social de la subjetividad. 

Como signo de Status y poder, lafamilia catölica fue una de las insignias culturales 
utilizadas por la elite para demostrar sus prerrogativas etnicas. El modelo de la familia 
espanola, sancionado institucionalmente por la Iglesia y el Estado, funcionö como un 


21 Para Bourdieu las diferencias de clase no tienen que ver dnicamente con la posesiön o no posesiön de 
riquezas materiales, tal como pensaba Marx, sino que se explican tambien por la existencia de diferentes 
esquemasgrupales de clasificaciön de las präcticas. Tales esquemas establecen diferencias entre lo “verdade- 
ro” y lo “falso”, entre lo “bueno” y lo “malo”, entre lo que es “distinguido” y lo que es “vulgär”. De este 
modo, las diferencias en las präcticas, en los bienes poseidos y en las opiniones expresadas, constituyen 
un autentico “lenguaje” o “cödigo de comunicaciön” que comparten los individuos pertenecientes a una 
misma clase (Bourdieu, 1997a: 20). 
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dispositivo social que permitia distinguir las relaciones familiäres legitimas de las ilegf- 
dmas. La familia tenida socialmente por legitima era aquella que cumplia formalmente 
con las normas del matrimonio infacie eclesiae, es decir, del matrimonio catölico. Por 
estar revestido de un caräcter sacramental, el rito catölico del matrimonio suponia una 
serie de requerimientos legales y morales, cuyo cumplimiento formal hacia parte del 
habitus de la clase dominante: indisolubilidad, monogamia, honor familiär, fidelidad 
sexual por parte de la mujer y responsabilidad del padre hacia la prole. La familia legi¬ 
tima era el lugar donde se establecia el consenso acerca del “orden natural” de las cosas, 
esto es, sobre el “sentido comün” aceptado por todos sus miembros como apropiado 
asu condiciön social. Utilizando los terminos de Bourdieu (1997a: 129; 136), diria 
que la adquisiciön del habitus primario, en el seno de la familia catölica, significa que 
era alli donde los miembros de la etnia dominante aprendian el conocimiento präctico 
(senspratique) que regia el sentido de su “lugar” en el espacio social. 

Pero las normas que dehnen que es la familia legitima son las mismas que exclu- 
yen cualquier otro modelo de relaciön familiär como “ilegitimo”. Y es precisamente 
esto lo que explica porque razön la familia catölica operö en la Nueva Granada 
como un mecanismo de construcciön social de la blancura. Las uniones casuales o 
permanentes entre los miembros de las castas se daban casi siempre al margen del 
matrimonio catölico. Para los indios, negros y mestizos - debido en parte a que sus 
propias tradiciones culturales privilegiaban otros patrones familiäres - resultaba dificil 
identihcarse con el modelo hegemönico de la familia catölica. Hasta bien entrado el 
siglo xviii , el paradigma matrimonial hispänico no formaba parte de su habitus porque 
desde el comienzo de la conquista, las relaciones entre los hombres espanoles y las 
mujeres indias, negras o mestizas no conhguraban un nücleo familiär legitimamente 
sancionado. Las mujeres que entraban en tales relaciones eran vistas como concubinas 
y los hijos habidos se consideraban no solo ilegitimos sino bastardos. Estos hijos, ya 
contaminados con la “sangre de la tierra”, adquirian automäticamente una condiciön 
de inferioridad social con respecto a la del progenitor espanol, lo cual les predisponia 
a entablar relaciones de mancebia y concubinato con miembros de otras castas. Por 
el contrario, el espanol se veia compelido - por su habitus - a entablar matrimonio 
legitimo con una mujer de su misma calidad social para llenar las exigencias de su 
Status. Puede decirse entonces que entre los miembros de la nobleza neogranadina, la 
matrimonialidad - y su consecuencia legal mäs inmediata, la legitimidad de los hijos 
-, funcionö como un mecanismo de diferenciaciön etnica frente al “amancebamiento” 
que predominaba en las castas (Duenas Yargas, 1997). 

La familia, segün Bourdieu, es el lugar donde los agentes se apropian del patri- 
monio acumulado por generaciones anteriores y lo utilizan como punto de partida 
para la acumulaciön ulterior de Capital. Este patrimonio heredado serä, entonces, 
el instrumento a traves del cual unos agentes se diferenciarän de otros segün sea 
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su posiciön en la jerarquia del espacio social. Por esta razon, el matrimonio “entre 
iguales” fue una de las estrategias mäs udlizadas por la elite colonial neogranadina 
para consolidar su distancia etnica frente a los demäs estamentos sociales. Recorde- 
mos el caso citado de la hija del encomendero Olalla, dona Jeronima de Orrego. Su 
matrimonio con el noble espanol don Francisco Maldonado de Mendoza constituyo 
el inicio de una gran dinastia familiär que domino el escenario politico y social de la 
Nueva Granada durante todo el siglo xvm. Este tipo de alianzas fue muy frecuente 
entre los miembros de la elite dominante como medio para la transmision, gestiön y 
reconversion de capitales. 22 A traves de ellas se aseguraba que esa herencia inmaterial, 
denominada limpieza de sangre, pudiera transmitirse a las generaciones siguientes, 
evitando asi que el patrimonio acumulado pudiera ser amenazado por las aspiraciones 
de cualquier “advenedizo”. En una sociedad donde el concepto de honor estaba ligado 
directamente con el de legitimidad, cualquier hijo tenido por fuera del matrimonio 
era considerado como una interrupciön del linaje y como una grave ofensa contra la 
dignidad de la familia. Mediante un cerrado sistema de alianzas era posible entonces 
protegerse de que algün miembro de las castas pudiera ingresar en el ämbito familiär 
de las elites, poniendo en peligro el honor, el prestigio y el buen nombre, es decir, el 
Capitalsimbölico acumulado por linaje. 

El habitus primario que adquirian las elites criollas implicaba entonces lo que 
Nietzsche llamara el pathos de la distancia, es decir, la necesidad de manifestar, en 
forma latente o abierta, la diferencia inconmensurable de los “senores” frente a sus 
inferiores. 23 Por supuesto que este distanciamiento no fue posible del mismo modo 
para todos los miembros de la etnia dominante, ya que muchos de eilos no poseian 
la riqueza necesaria. La acumulaciön de Capital econömico, es cierto, no constituia 
para las elites el fin ultimo y declarado de sus estrategias de posicionamiento en el 
espacio social, pero sin la riqueza material era diflcil mantener por mucho tiempo 
la distancia frente a las castas. Asi por ejemplo, muchos de los blancos pobres - o 
“vergonzantes”, como se les llamaba en la epoca - se vieron forzados a mezclarse, para 


22 Pilar Ponce de Leiva (1998: 273) muestra que en el caso concreto del cabildo de Quito, de los 94 
miembros que ejerci'an voz y voto entre 1593 y 1701, 78 perteneclan a las familias mäs prominentes 
de la ciudad. 

23 Para ejemplificar este pathos de separatismo etnico cabe citar el caso de un criollo santafereno de 
nombre Francisco Javier Bautista, que al ser invitado a participar en la fiesta de San Juan Bautista, 
patrono de la llamada ‘Cofradfa de Pardos’, rechazö indignado el convite con el argumento de que tal 
situaciön era incompatible con su limpieza de sangre, y que la invitaciön obedecla sin duda a la “depra- 
vada intenciön de algunos que han pretendido molestar[me] atribuyendome ser de su estirpe” (citado 
por Dlaz 2001: 184). 
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mejorar su situacion economica, con hijas de comerciantes mestizos enriquecidos. Del 
mismo modo, y ante la escasez de cönyuges potenciales de su mismo rango, muchas 
mujeres blancas de familias empobrecidas tuvieron que casarse con miembros de las 
castas. 24 Sin embargo, la regia general era que, aün ante la necesidad de ceder un poco 
frente al tabu del matrimonio interetnico, las elites criollas buscaban algo mucho mäs 
deseado que la riqueza misma: la posesiön del imaginario de blancura como criterio 
de distincion social. El capital simbölico de la blancura se hacia patente mediante la 
ostentaciön de signos exteriores que debian ser exhibidos püblicamente y que “demos- 
traban” püblicamente la categoria social y etnica de quien los llevaba. 

Uno de estos signos demostrativos era el vestuario. En la sociedad colonial neo- 
granadina, el tipo de vestuario era una marca que identificaba el caräcter socioracial 
de la persona. Las elites locales procuraban imitar el gusto de la alta nobleza espanola, 
institucionalizado desde fines del siglo xvii por las llamadas Leyes Suntuarias. De 
acuerdo a estas leyes, el tipo de lujos exhibidos por un individuo en su atuendo personal 
debia corresponder directamente con su rango social, de acuerdo a una jerarquia bien 
establecida: nobles con titulo, Caballeros y regidores, mercaderes, escuderos y labradores 
(Martinez Carreno, 1995: 33). Se buscaba reglamentar no solo la forma de las prendas, 
sino tambien el material, la hechura y los adornos. A los nobles se les permitia ostentar 
costosas joyas y utilizar materiales lujosos como el terciopelo y la seda, mientras que 
a los estamentos mäs bajos se les prohibia. En America, donde la esclava domestica 
representaba el Status de su duena y debia vestirse lujosamente, las Leyes Suntuarias 
tuvieron un regimen especial. El rey Felipe n prohibiö terminantemente que las 
negras y mulatas utilizaran vestidos de seda y se adornaran con oro, mantos y perlas, 
mandato cuya violaciön podria ser castigada hasta con eien azotes. Sin embargo, esto 
valia solamente para las castas, ya que cualquier miembro de la elite colonial se sentia 
en libertad para utilizar prendas que en Espana eran prerrogativa de los estamentos 
nobles. En la Nueva Granada, “en donde una mantilla valia mäs que una gargantilla 
de oro y un panuelo pequeno lo mismo que una res” (39), las elites estaban dispuestas 
a cualquier sacrificio con tal de obtener los signos visibles que aseguraran la exhibieiön 


24 A partir de datos y estadisticas, la historiadora Giomar Duenas Vargas muestra como el desbalance etnico 
y sexual era una de las caracterlsticas de Santafe de Bogota en el siglo xvm. El “mercado matrimonial” 
era desventajoso tanto para las mujeres blancas como para las mestizas. Las blancas tenian que buscar 
parejo entre los hombres ya “blanqueados” de las castas, o bien optar por la vida monacal y la solterfa. 
Las mestizas optaban por lo general por las relaciones informales, lo cual generö una gran proliferaeiön 
de hijos ilegitimos (Duenas Vargas, 1997: 82) 
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de su blancuraP No en vano, el contrabando de ropa lujosa proveniente de Europa 
se convirtiö durante los siglos xvii y xvm en un fabuloso negocio. 

En un ensayo ya cläsico, el historiador Jaime Jaramillo Uribe (1989: 191-198) ha 
mostrado que la utilizaciön del “don” fue otra de las estrategias simbolicas utilizadas 
por la elite neogranadina para perpetuar su ser social. Este monosllabo que antecedla 
el nombre, era en Espana un slmbolo de nobleza y se otorgaba solamente a quien 
cumpliera ciertos requisitos, entre ellos la legitimidad de nacimiento y la limpieza de 
sangre. 26 Pero con el “don” ocurriö en America lo mismo que con las Leyes Suntuarias: 
las elites criollas se apropiaron de el informalmente, esto es, sin necesidad de acreditar los 
debidos titulos de nobleza, y lo utilizaron ampliamente para reforzar su distancia etnica 
frente los grupos subalternos. Tratar a alguien de “don” o de “caballero” significaba 
reconocer que el y su familia eran “gerne decente” y no personas mezcladas o de baja 
extraccion. La exhaustiva investigacion de Virginia Gutierrez y Roberto Pineda en los 
padrones censales de la region de Santander hacia finales del siglo xvm muestra que 
las personas clasificadas oficialmente como “blancas”, llevaban generalmente el “don” 
o la “dona” antes de su nombre de pila (Gutierrez de Pineda, Pineda Giraldo, 1999: 
424). En el caso de que el varon cabeza de familia llevara el “don”, pero su esposa no 
llevara el “dona”, esto significaba que el era blanco y ella era mestiza. Sin embargo, 
podian darse casos en que algunas personas hieran tenidas oficialmente por “blancas” 
pero no distinguidas con el “don”. Esto indica no solo que el proceso de blanquea- 
miento cultural de los mestizos se encontraba ya muy avanzado en el siglo vxm, sino 
tambien que algunos miembros de la aristocracia local no estaban dispuestos a tolerar 


25 Un buen ejemplo de esto es el “pleito por ofensas al honor” que entablaron dos individuos de la elite 
antioquena ante la Real Audiencia de Medellin. Uno de los testigos afirma que la hija del acusado llevaba 
“color rojo en sus vestidos”, por lo que le parecla que era “cuarterona de mestizos”. Otro testigo declara 
que no tuvo a esa misma persona por mulata o blanca sino por mestiza “porque gastaba saya y panito” 
(Jaramillo Uribe 1989: 190). En otro caso, tambien documentado por Jaramillo Uribe, un senor de la 
Villa de San Gil acude a la Real Audiencia para quejarse de que el alcalde de la Villa de Ocana le habi'a 
prohibido utilizar el sombrero blanco, distintivo de los nobles. El ofendido afirma que el alcalde le habi'a 
hecho sufrir “el sonrojo publico de despojarme del birrete o gorro blanco que traia puesto, mandändome 
no usar mäs este abrigo en la cabeza por ser un distintivo de que solo podian usar los nobles y no los 
plebeyos y gente de mala raza, halländome presente en buena reputaciön y en la posiciön de hombre 
blanco y de sangre limpia” (Ibid). 

26 Büschger (1997: 51) afirma que en Espana se daba este calificativo sobre todo a los Caballeros de häbito, 
agregando que en America jamäs se desarrollö un estamento nobiliario que pudiera exhibir el tltulo oficial 
de “caballero”, otorgado por la Corona espanola a oficiales destacados por sus servicios militares. Elasta 
hoy dla, tanto el nombre de “don” como el de “caballero” son utilizados en Colombia como signos de 
cortesla y/o reconocimiento social. 
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que alguien utilizase el “don” indebidamente, es decir, sin acreditar su pertenencia a 
las familias mäs distinguidas de la regiön. 

Pero no solo el “don” y el tipo de vestuario utilizado eran credenciales culturales 
que atesdguaban la blancura de una persona, sino tambien el tipo de actividades 
econömicas a las que se dedicaba. Wallerstein (1998: 76) afirma que la division in- 
ternacional del trabajo estaba revestida de un caräcter fundamentalmente etnicor 1 La 
etnizacion de la fuerza de trabajo de la que habla Wallerstein se manifestaba no solo 
en el reclutamiento de la mano de obra para las haciendas, plantaciones y minas, sino 
tambien en el valor cultural que se imputaba al tipo de actividad ejecutado por las 
personas que alli laboraban. En la Nueva Granada, el trabajo manual era visto por la 
elite criolla como un ejercicio de “vileza” porque era realizado por esclavos negros, por 
indios encomendados o por campesinos mestizos (tambien llamados “peones”). La 
demostracion simbolica de la blancura exigia entonces que una persona tenida como 
tal debia ocuparse de “oficios nobles” y no de “oficios viles y mecänicos” (Juan y Ulloa, 
1983 [1826]: 422). Ademäs de las faenas propias del trabajo en el campo y las minas 
(agricultores, mazamorreros, cargueros, arrieros, etc.), estos oficios “plebeyos” incluian 
el ser maestro de escuela, sastre, zapatero, comerciante, platero, boticario, expendedor 
de chicha, panadero e incluso cirujano. 28 Por oficios “nobles” eran tenidos, en cambio, 
el ejercicio de cargos püblicos (alcalde, militar, oidor, procurador, escribano, notario, 
fiscal), asi como el trabajo intelectual, la practica de la jurisprudencia y el sacerdocio. 
Mäs que riqueza, para la adquisicion de estos cargos y profesiones se requeria tener 


27 Esto significa que a determinados grupos etnicos se le reservaban determinados roles econömicos, de 
tal manera que los individuos pertenecientes a esos grupos “naclan”, por asl decirlo, para ocupar una 
posicion especffica en el sistema de producciön. Particularmente durante la epoca de constituciön del 
sistema-mundo moderno - que Wallerstein identifica con “el largo siglo xvi” —, el contingente de actores 
sociales que formaba la fuerza bdsica de trabajo en las regiones perifericas no se agrupaba en “clases” sino 
en “etnias”. Su funciön econömica venia determinada por su “cultura”, es decir, por su lengua, religiön, 
costumbres, procedencia geogräfica y patrones de comportamiento. El argumento de Wallerstein es que 
la “acumulaciön originaria de Capital” que hizo posible las tres grandes revoluciones mundiales de la 
modernidad — la cientlfica en el siglo xvu, la polltica en el siglo xvu y la industrial en el siglo xix— tuvo 
lugar en el siglo xvi, precisamente en el momento en que, gracias a la division etnica del trabajo interna- 
cional, Espana pudo extraer de sus colonias aquellas riquezas que generaron el fenömeno de la inflaciön 
sostenida en otras regiones de Europa (Wolf, 1997:139). 

28 Jaramillo Uribe cita el caso del hijo de un cirujano de Cartagena que fue rechazado por el Colegio 
Mayor de Nuestra Senora del Rosario en Santafe porque el oficio de cirujano era considerado mecänico 
e indigno de una persona noble (1989: 189). Renan Silva menciona dos casos similares: un candidato de 
Cartagena fue rechazado para “vestir la beca” porque su padre era comerciante (compraba y vendla ceras), 
mientras que otro fue rechazado por ser “plebeyo hijo de un panadero” (Silva, 1992a: 214-215). 


86 



II 


Purus ab omnia macula sanguinis 


un buen apellido y mantenerlo “limpio”, es decir, libre de toda contaminacion etnica 
con los miembros de las castas. 

Esta jerarqufa de artes y oficios actuaba como un mecanismo de seleccion que 
calificaba o descalificaba a un individuo para formar parte de la elite blanca. El mante- 
nimiento de tal jerarqufa estaba asegurado por el estatuto legal concedido a los gremios, 
organismos urbanos de caräcter corporativo que agrupaban a trabajadores de distintos 
ramos (plateros, joyeros, panaderos, textileros, escribanos, etc.)- Aunque algunos de 
estos grupos presionaron a la Corona para una mejor valoraciön social de su oficio, 
el estigma del origen etnico pesaba demasiado sobre sus practicantes, en su mayorfa 
mestizos. Los escribanos, por ejemplo, podfan alegar que su oficio no era mecanico, 
pero el estamento dominante les consideraba inhabilitados para ocupar cargos de rango 
social mäs alto debido a que no tenfan educacion universitaria, es decir, no se habfan 
sometido al regimen de las “informaciones”. Como mostrare luego, las informaciones 
buscaban determinar con exactitud la procedencia etnica de los aspirantes a ingresar 
en la universidad, de tal manera que para que un escribano pudiera ocupar un cargo 
püblico no bastaba tan solo con saber leer y escribir, sino que ademäs debfa acreditar 
su condiciön de blanco. 29 

El tipo y lugar de la vivienda fue otra de la estrategias utilizadas por la elite criolla 
para la construccion social de la blancura. Una evaluacion del tipo de materiales 
utilizados para la construccion de viviendas en la ciudad de Cali hacia comienzos del 
siglo xix revela lo siguiente: el 100% de las casas de teja y tapia eran habitadas por 
blancos; el 53% de las construidas con tejay bahareque eran de blancos, seguidos de 
cerca por los mestizos (41.3%); por su parte, en el 81% de las casas hechas de paja 
y bahareque vivfan mestizos, mientras que los blancos solo ocupaban el 9.8%; por 
ultimo, en las casas construidas con guadua y bahareque no vivfa ningün blanco, 
el 37.1% era de mestizos, el 48.1% de negros y el 11.1% de indios (Gutierrez de 
Pineda, Pineda Giraldo 1999: 439-440). Si se mira, de otro lado, la distribucion de 
la poblaciön en los distintos barrios de Bogota hacia finales de la Colonia, las cifras 
continüan siendo demostrativas. La gente se agrupaba por castas y estratos sociales, 
de acuerdo al siguiente patrön: en el barrio de La Catedral - hoy La Candelaria - vivfa 
la aristocracia capitalina, en su mayorfa compuesta por familias blancas, mientras que 
Las Nieves, Santa Barbara y San Yictorino eran barrios llamados “arrabales”, habita- 
dos en su mayorfa por indios, mestizos o blancos empobrecidos que laboraban como 


29 En la practica, el criterio de discriminaciön social con base en el oficio no era estrictamente aplicado 
por la Corona. Sabemos que los cargos pdblicos podian venderse a hijos de personas cuyo oficio tenia 
relaciön directa con el trabajo manual. Sin embargo, me estoy refiriendo a la importancia que este tipo 
de discriminaciön etnica y laboral jugaba en el imaginario de la elite colonial. 
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sirvientes, comerciantes o artesanos (Duenas Yargas, 1997: 90-93; Meji'a Pavony, 
2000: 302-310). Los materiales de la vivienda y el lugar donde esta se ubicaba eran, 
por tanto, un signo distintivo del rango y de la “calidad etnica” de sus habitantes. 

Habrfa que agregar que algunas de las viviendas de la etnia dominante se encontra- 
ban marcadas con simbolos heräldicos. Las familias nobles hacian esculpir su escudo 
de armas a la entrada principal de sus casas, dejando claro que quienes all! vivfan 
formaban parte de la “gerne decente” y distinguida de la ciudad. Ello se manifestaba 
tambien en los decorados de las salas, en el mobiliario, en los retratos de los miembros 
de la familia y en algunos utensilios cotidianos (cubiertos y vajilla de mesa, abanicos, 
monturas). Los emblemas y escudos de armas no eran tan solo un elemento decorativo, 
sino que contenian todo un “lenguaje etnico”, pues daban testimonio de los rangos, 
el linaje y la limpieza de sangre de una familia. 

Quizä una de las präcticas culturales mäs demostrativas de la condicion de blancura 
era la posesiön de esclavos. Tener esclavos no representaba para su dueno solamente un 
obvio valor economico, sino que tambien significaba la posibilidad de “mostrar” a los 
demäs su Status y poder. Asf, por ejemplo, las esposas de los grandes propietarios no 
salfan a la calle junto con sus esclavas solamente para tener quien las acompanara, sino 
para exhibir püblicamente su condicion de mujeres blancas y distinguidas. Cuando 
una mujer del estamento blanco ingresaba al convento como novicia, parte de la dote 
que se entregaba al convento era un contingente de esclavos negros o mulatos. 30 Algo 
similar ocurria cuando los varones blancos ingresaban a las ordenes religiosas o a los 
colegios regentados por ellas. Esto explica porque razön un gran porcentaje de los es¬ 
clavos que vivfan en Bogota entre 1700 y 1750 estaban en poder del clero (Dfaz, 2001: 
138). 31 Los seminaristas, presbfteros, monjas y estudiantes, casi todos pertenecientes 
a la aristocracia criolla, eran duenos de esclavos y los exhibfan püblicamente como 
propiedad privada, al margen de los estatutos internos de las ordenes religiosas. 

Como ya se menciono antes, todas estas estrategias de construcciön de la blancura 
tenfan como propösito, velado o abierto, la concentraciönprivada de Capital (economico, 
social y cultural) en manos de la nobleza criolla. Ya desde el tiempo de la Conquista, 


30 Octavio Paz hace la siguiente descripciön del convento de las Jerönimas en Mexico, a donde ingresö 
Sor Juana Ines de la Cruz, pero que puede ser aplicable a conventos como el de Santa Clara en Bogota 
o de las conceptas en Cuenca: “La poblaciön de los conventos estaba compuesta por las monjas, su 
servidumbre (criadas y esclavas), las “ninas” y las “donadas” [...] Las monjas Uevaban al convento a sus 
criadas y esclavas. La proporciön entre unas y otras es reveladora: habla tres criadas por cada monja; en 
algunos conventos la proporciön era todavfa mayor: cinco criadas por monja” (Paz, 1982: 168) 

31 La investigaciön de Rafael Dlaz revela que de 2.044 propietarios de esclavos en la ciudad de Santafe de 
Bogota entre 1700 y 1775, 680 eran presblteros, 452 eran militares, 301 eran funcionarios del Estado, 
131 eran abogados y 108 eran monjas o religiosos reguläres (Dfaz, 2001: 141). 
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los pobladores espanoles se habian aduenado de los privilegios sociales y de la riqueza 
econömica del territorio neogranadino, a expensas muchas veces de los intereses de la 
Corona. Durante los siglos xvn y xvm sus descendientes, los encomenderos y hacen- 
dados criollos, buscaron fortalecer su poder frente al Estado mediante la creaciön de 
estrechas alianzas familiäres. Para ello procuraban crear vinculos matrimoniales con 
funcionarios espanoles reden llegados, ganando de este modo el apoyo incondicional 
de la burocracia peninsular para sus intereses locales. A traves de esta y de otras es- 
trategias de empoderamiento - como por ejemplo la compra de cargos püblicos - los 
criollos gozaban de un enorme influjo tanto en la audiencia como en el servicio fiscal. 
Este tipo de präcticas, muy usuales durante el periodo de los Elabsburgo, se extendiö 
hasta bien entrada la epoca borbonica del virreinato. 


2.1.3 Täcticas del subalterno 

Eie mostrado que la limpieza de sangre operö como un discurso hegemonico de 
subjetivacion en la Nueva Granada colonial. Este discurso no fue construido a partir 
de teorias filosöficas o ideas aprendidas en libros, sino de präcticas culturales inscritas 
en una red de saber/poder que, siguiendo a Mignolo y Quijano, he denominado la 
colonialidad del poder. El imaginario hegemonico de la blancura se formö al calor de 
la batalla entablada en contra de otros grupos por la posesion de privilegios sociales, 
utilizando para ello un conjunto de estrategias de distanciamiento cultural. Sin em- 
bargo, esta idea de una batalla cultural no quedaria completa si omitiera mencionar 
el modo en que los dominados “canibalizaron”, por asi decirlo, las estrategias del 
dominador y las convirtieron en täcticas de resistencia. 32 Las comunidades sometidas 


32 Utilizo aqui la distinciön que hace el pensador frances Michel de Certeau entre “estrategias” y “täcticas”. 
La categoria de “estrategia” se refiere a la “manipulaciön de las relaciones de fuerzas que se hace posible 
desde que un sujeto de voluntad y de poder (una empresa, un ejercito, una ciudad, una instituciön cien- 
tifica) [...] postula un lugar susceptible de ser circunscrito como algopropio y de ser la base [desde] dönde 
administrar las relaciones con una exterioridad de metas o de amenazas (los clientes o los competidores, 
los enemigos, el campo alrededor de la ciudad, los objetivos y los objetos de investigaciön, etc.) Como 
en la administraciön gerencial, toda racionalizaciön estrategica se ocupa primero de distinguir en un 
“medio ambiente” lo que es “propio”, es decir, el lugar del poder y de la voluntad propios” (De Certeau 
1996: 42). Con otras palabras, las estrategias son präcticas calculadas, conscientes e interesadas, hechas 
desde una posiciön de poder (social, cientlfico, polltico, militar), que permiten delimitar un campo de 
acciön propio frente al subalterno, por medio de la coacciön fisica o de la persuasiön ideolögica. Las 
“täcticas”, por el contrario, son präcticas realizadas desde una posiciön desventajosa en las relaciones de 
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no fueron jamäs elementos pasivos, funcionales al sistema colonial de Apharteid, sino 
que utilizaron el imaginario hegemonico de la blancura para posicionarse de forma 
ventajosa en el espacio social. Siendo la blancura el Capital cultural mäs apreciado, no 
resulta extrano que los miembros de las castas intentaran “blanquearse” paulatinamente 
como medio para luchar por la hegemonia. Dire entonces, siguiendo a Quijano, que 
la cultura del dominador se convirtiö en una “seducciön que daba acceso al poder” y 
que los grupos subalternos intentaron apropiarse del Capital cultural de la blancura 
y utilizarlo como instrumento de movilizaciön social. La europeizaciön cultural se 
convirtiö en una aspiraciön compartida por todos, pero utilizada de diferentes ma- 
neras segün la posiciön ocupada por los agentes en el espacio social (Quijano, 1992: 
438-439). 

Un perspicaz observador de la epoca, el pensador criollo Pedro Fermm de Yargas, 
describe de este modo las estrategias de mulatos y mestizos en la Nueva Granada: 


“Aquellos que han pasado por cinco generaciones sucesivamente enlazändose 
con blancos son reputados en la categorfa de estos ültimos, y pueden pretender 
sin obstäculos a la preeminencia de criollos, elevaciön que les da un lustre de 
que son incapaces las clases anteriores [...] Lo que sucede a los indios acaece 
igualmente a los negros, y en su lugar los mulatos aumentan, y esta raza, como 
la de los mestizos, aspirando ambas a la jerarqula de los criollos, esto es a la de 
blancos del pai's, se enlazan cuanto pueden con ella y asi esta ultima aumenta 
cada di'a con progresos muy perceptibles [...] La causa porque los indios y negros 
hacen cuanto pueden para transmutarse en mestizos y mulatos, acercändose a 
la condicion de blancos, es natural que vea el envilecimiento en que se hallan 
en sus respectivas condiciones originarias, envilecimiento de que no pueden 
salir, en el estado actual de aquellas colonias, sino elevändose a la categoria de 
blancos” (Vargas, 1986 [1808]: 171; 174-175). 


poder. Son acciones de resistencia por parte del subalterno que buscan convertir en favorable una situaciön 
desfavorable, pero jugando con las mismas reglas establecidas por el poder hegemonico. “La täctica” - afirma 
De Certeau - “no tiene mäs lugar que el del otro. Ademäs debe actuar [en] el terreno que le impone y 
organiza la ley de una fuerza extrana. No tiene el medio de mantenerse en st misma , a distancia, en una 
posiciön de retirada, de previsiön y de recogimiento de si: es movimiento “en el interior del campo de 
visiön del enemigo”, como decla Von Bülow, y esta dentro del espacio controlado por este [...] Necesita 
utilizar, vigilante, las fallas que las coyunturas particulares abren en la vigilancia del poder propietario. 
Caza furtivamente. Crea sorpresas. Le resulta posible estar alli donde no se le espera. Es astuta. En suma, 
la täctica es un arte del debil” (1996: 43). 
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En efecto, con el avance de la mezcla racial en los siglos xvii y xviii, era cada 
vez mayor el nümero de personas que aspiraban a los signos culturales de disdnciön 
privativos del estamento blanco. A esta situacion contribuyeron bäsicamente dos 
factores, ambos contenidos en la observaciön de Yargas: el uno de caräcter fenoti'pico 
y el otro de caräcter economico. En primer lugar, la intensidad de la mezcla hizo 
cada vez mäs dificil diferenciar al blanco del mestizo por sus caracteristicas externas. 
Muchos tercerones podian hacerse pasar fäcilmente por blancos, como lo demuestran 
los padrones censales y las cifras de bautismos en la epoca. 33 En segundo lugar, el ver- 
tiginoso aumento de la poblacion mestiza durante el siglo xviii estimulo una paulatina 
recuperaciön del caräcter recesivo que habfa tenido la economia neogranadina en el 
siglo xvii y una mayor demanda de las tierras que estaban legalmente protegidas como 
resguardos de indios (McFarlane, 1997: 67). La invasiön o concesiön ilegal de los 
resguardos a pequenos agricultores mestizos favorecio el paulatino enriquecimiento de 
aquellas personas que se dedicaban al comercio de esclavos, manufacturas y productos 
agrfcolas. Sobre todo en regiones de “tierra caliente” como Tocaima, Velez y Socorro, 
empezo a emerger en el siglo xviii un gran contingente de comerciantes, pequenos 
propietarios, en su mayoria mestizos y mulatos, que competian favorablemente con 
los terratenientes criollos. Estos comerciantes eran duenos de pequenas fincas y tra- 
piches que abastecian con gran dinamismo las necesidades de los centros urbanos, 
convirtiendose asi en la competencia de los grandes propietarios de haciendas (Diaz, 
2001: 129-130). Al casarse ademäs con mujeres de familias blancas empobrecidas, 
los nuevos ricos intentaban alejarse del “envilecimiento” de sus antepasados indios o 
negros y reclamaban las credenciales simbolicas que legitimanan su poder economico. 
Intentaban, como dice Vargas, “transmutarse” y “elevarse a la categoria de blancos”. 

Un caso bastante notorio del modo en que los comerciantes mestizos empiezan 
a empoderarse y a reclamar juridicamente su condiciön de blancos hacia finales del 
siglo xviii, es el de la familia Munoz de Medellin. En el ano de 1786 Gabriel Igna- 
cio Munoz, un rico comerciante de la ciudad, entabla una demanda penal contra el 
teniente gobernador Pedro Elejalde por haberle denegado este el tratamiento formal 


33 Los datos recogidos por Guiomar Duenas en las parroquias de Bogota hacia finales de la Colonia de¬ 
muestran que la cifra de ninos bautizados y clasificados como blancos excede con mucho a la poblacion 
“real” de hijos de espanoles. Ya en 1779 la proporciön de blancos era de 49.8% segdn el censo de aquel 
ano, y hacia 1810 la proporciön de ninos blancos bautizados fue de 61.2% en relaciön con las castas. Estas 
cifras revelan con claridad que el grado de mestizaje era ya demasiado alto y que los mestizos luchaban 
con exito por ser clasificados oficialmente como blancos (Duenas Vargas, 1997: 90-91). 
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de “don” en un documento püblico. Como lo mencione ya, la utilizaciön del “don” 
antes del nombre de pila significaba la aceptaciön publica de la condiciön de blancura. 
Ciertamente los Munoz provem'an de un tronco familiär emparentado con mestizos y 
ademäs eran reconocidos comerciantes de la regiön de Antioquia, es decir que practi- 
caban “oficios mecänicos”. Para colmo de males, Gabriel Munoz no era hijo legitimo 
sino hijo natural. Sin embargo, la riqueza y poder de su familia permitiö que Gabriel 
se sintiera con derecho a exigir el tratamiento correspondiente a “gerne blanca”. La 
täctica de la familia consistia en utilizar a contracorriente la misma estrategia de las 
elites criollas, esto es, construir una narraciön genealögica de sus antepasados que le 
remitiera hasta los primeros pobladores de la regiön. Por eso el alegato de Munoz se 
realiza en estos terminos: 


“Don Gabriel Ignacio Munoz, vecino del sitio de Nuestra Senora de Copacaba¬ 
na, jurisdicciön de esta Villa [de Nuestra Senora de La Candelaria de Medellin], 
ante vuestra merced parezco, y como mäs haya lugar en derecho digo, que 
para efectos que al mio convienen, se le ha de servir admitirse informaciön de 
testigos que serän examinados al tenor de las preguntas siguientes: [...] si sahen 
estoy en la reputaciön de hombre blanco y de sangre limpia [...] si sahen que 
soy hijo natural de don Francisco Munoz de Rojas y de una senora principal de 
esta Villa, descendiente de sus primeros fundadores, y habido bajo la palabra 
de casamiento [...] digan si por ambas lineas soy de limpia sangre, sin mezcla 
de moros, judios, zambo, mulato, ni de otra alguna mala raza [...]. En la cual 
verä vuestra senoria corroborado mi aserto en un todo, con mäs ventajas de las 
que llevo insinuadas, dejändose ver quienes han sido mis padres, que fueros y 
circunstancias han gozado, de que sacarä vuestra senoria, senor Visitador, que 
no pudo ni debiö el senor teniente negarme la cortesia del “don”, sin grave 
injuria de mi honor. Por ser constante que en esta provincia es esta cortesia la 
que distingue a los blancos de la demäs gerne de baja esfera, de suerte que al que 
se niega, por el mismo hecho no le guarda el comün los debidos fueros”. 34 

Sin embargo, esta construcciön imaginaria de la identidad familiär y el reclamo 
de las credenciales culturales de blancura hecha por Gabriel Munoz, generö malestar 
en el seno de una nobleza criolla que no toleraba el encumbramiento social de los 
mestizos. Ansiosos de defender su Capital cultural a toda costa frente a la pretensiön 


34 “Autos obrados por Don Gabriel Ignacio Munoz, contra el teniente Gobernador Don Pedro Elejalde 
por haberle negado el “don” [1786]. En: Jaramillo Mejia, 2000: 213; 217. 
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de los “intrusos”, los criollos de la region se movilizaron prontamente contra la familia 
Munoz. En 1787 el procurador general de Medellin pide oficialmente que se deter- 
mine la calidad racial de “los Munoces” mediante un examen cuidadoso de las actas 
de bautismo y empadronamiento, asi como de los libros de casamientos y entierros 
hasta tres y cuatro generaciones. Se buscaba comprobar legalmente que los antepasa- 
dos de la familia Munoz habian sido empadronados en la categoria de “mestizos” y 
que varios de sus miembros tenfan el oficio de herreros. Se sospechaba que, gracias a 
la influencia obtenida mediante su riqueza, los Munoz habian logrado alterar varios 
documentos que certificaban su origen impuro. Por eso, la peticion del procurador es 
que “se le entreguen por el cabildo los libros de las matriculas que se formaron sobre 
la distincion y clase de gentes, para que de ellas compulse las partidas en que estän 
matriculados los Munoces Rojas en la clase de mestizos, y reconozca las enmendaduras 
y borrados que denen”. 35 

Ante esta ofensiva el abogado de la familia Munoz interpone un recurso de re- 
posicion en el que muestra brillantemente que las tachaduras en los registros no son 
prueba de nada y que el desempeno de oficios mecanicos en nada desfavorece la ca¬ 
lidad de las personas y mucho menos perjudica al Estado, pues contribuye mäs bien 
a incrementar sus riquezas: 


“Los romanos, cuya cultura no tuvo noticia de la sagrada historia, ignorando 
el verdadero origen de nuestra naturaleza y los sucesivos progresos, graduaron 
las artes segün los ejercicios, haciendo discrimen entre liberales y mecänicas, 
apropiando a aquellas el honor que negaba a estas. Siguieron este desviado rumbo 
algunos escritores espanoles, pero se afanaron vanamente en aglomerar citas y 
autoridades que no sirven de otra cosa que de ocupar inütilmente el tiempo 
y desterrar el laudable ejercicio de las de la segunda clase. Por ello, los moder- 
nos se han esmerado en abolir un error que no trae sino fatales consecuencias 
al bienestar de los vasallos y acertado regimen de los pueblos, dändose a luz 
aquella util, no menos que la necesaria obra de la educaciön populär en abierto. 
Y sölidamente se advierte como desviados de todo buen gobierno los ligeros 
y fantästicos pensamientos con que se intentaron engrandecerse unos oficios 
y envilecerse otros, porque si todos conspiran uniformemente a la sociedad y 

provecho de los pueblos, ^por que los unos han de constituirse viles y otros de 

• - ,..36 
estimacion? 


35 “Informaciön que pretendla el procurador general de esta villa contra la calidad de los Munoces” 
[1787]. En: Jaramillo Mejla, 2000: 431. 

36 En: Jaramillo Mejla, 2000: 461-462. 
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Tal apelacion al ethos ilustrado de la epoca y a las bondades de la biopolitica es- 
tatal fue suficiente para que los Munoz fueran exonerados de todos los cargos en su 
contra y reconocidos socialmente como una prestigiosa familia de Medellin, a pesar 
de su “origen infecto”. 37 Este ejemplo muestra que hacia finales del siglo xvm, el 
cambio de actitud estatal frente a los fueros tradicionales de nobleza y el paulatino 
enriquecimiento de la poblaciön mestiza hicieron que algunos subalternos - los mäs 
ricos - pudieran utilizar las mismas estrategias del dominador - apelando incluso a 
los aparatos ideologicos del Estado como el derecho, el matrimonio y la universidad 
- para reconvertir el Capital economico obtenido, en Capital cultural deseado. Con ello 
esperaban blanquearse culturalmente, es decir, obtener la legitimaciön simbolica que 
hasta el momento era propiedad de los blancos para “igualarse” socialmente con eilos. 
Asi por ejemplo, los mestizos enriquecidos buscaban afanosamente casar a sus hijas con 
blancos (aunque fueran pobres) para mejorar su Status , ya que esto permitiria elevar 
su posiciön social y la de sus descendientes. 38 A medida que mejoraba la capacidad 
econömica de los mestizos, estos procuraban costearse los trajes y adornos que eran 
privativos del estamento blanco y exigian el tratamiento de “don” o de “dona”, como 
se vio en el caso de los Munoz. Muchos mestizos hicieron todo lo posible por “lavar” el 
linaje de sangre de sus antepasados con el fin de que sus hijos pudieran ser aceptados 
para ocupar cargos püblicos o para ingresar en seminarios, conventos o universidades, 
ämbitos tradicionalmente reservados a la etnia dominante. Algunos mestizos y mulatos 
libertos se daban incluso el lujo de comprar esclavos negros y utilizarlos para su servicio 
personal, queriendo demostrar con ello una mayor dignidad social. 39 

Un ejemplo de blanqueamiento cultural muy cercano al tema de esta investigacion 
es el de Salvador Rizo, un negro liberto oriundo de Mompox que trabajaba como 
dibujante en la expedicion botänica. Sabemos que sus habilidades eran muy apreciadas 
por Mutis y que incluso fue honrado por este al consagrarle el nombre de una nueva 


37 Esta fue exactamente la expresiön utilizada por el abogado de los Munoz para referirse con ironla al 
agravio del Procurador. En: Jaramillo Mejla, 2000: 461. 

38 Esto ocurrfa tambien con otros sectores de la poblaciön, como entre los mulatos, por ejemplo, quienes 
preferlan que sus hijas no se casaran con negros, ya que ello reforzarla la mäcula de su origen. En general 
puede decirse que el matrimonio con un “inferior racial” era repudiado por todas las castas, pues ello 
significaba un retroceso en la posiciön social que se tern'a. 

39 Rafael Dlaz menciona el caso de Joseph Perea, un mulato liberto que se enriqueciö con el negocio 
de la minerla empleando mano de obra esclava y que en 1739 donö al convento de la Concepciön en 
Santafe la no despreciable suma de tres mil pesos, afirmando que tal donaciön no afectarla para nada sus 
“bienes cuantioslsimos” (Dlaz, 2001: 178) 
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planta, la Rizoa. Su don de gentes le permitiö ganar la confianza del ciendfico gadita- 
no, hasta el punto de ser nombrado mayordomo general de la expediciön, encargado 
como tal de manejar todos los dineros de la instituciön. Entre sus responsabilidades 
se encontraba la de contratar “esclavos obedientes y de buena raza” en Cartagena para 
que trabajaran en las fincas de tierra caliente donde teni'a su sede la expediciön botänica 
(Ortega Ricaurte, 2002: 125). Posteriormente, Rizo militö en el ejercito libertador 
de Bolivar y fue finalmente arrestado y condenado a muerte por Pablo Morillo. Su 
proceso de blanqueamiento cultural tuvo incidencia hasta en la misma forma de morir, 
ya que fue fusilado “honrosamente” en la Plaza de San Francisco en Bogota, corriendo 
la misma suerte de sus companeros de la expediciön botänica, los “sabios” criollos 
Francisco Jose de Caldas y Jorge Tadeo Lozano, quienes, como veremos mäs adelante, 
no escondian su profundo escepticismo frente a la capacidad intelectual y moral de 
los negros. Hoy la historia recuerda el “martirio por la patria” de Caldas y Lozano, 
cuyos nombres se han otorgado a universidades y centros de apoyo a la investigaciön 
cientifica, pero ignora la suerte de personajes como Salvador Rizo. 

El caso de Rizo es, sin embargo, sintomätico de lo que estaba ocurriendo a nivel de 
toda la sociedad neogranadina. En la antesala de las guerras de independencia, la linea 
divisoria entre los distintos estamentos sociales, basada tradicionalmente en la adscrip- 
ciön etnica de los individuos, se estaba desdibujando paulatinamente. De acuerdo a 
los censos de 1778-80, la poblaciön de la Nueva Granada habia cambiado su perfil 
racial de manera sorprendente, convirtiendose en una sociedad mestiza y altamente 
hispanizada, muy distinta de las sociedades coloniales ubicadas en Mesoamerica y los 
Andes del sur. 40 Los mestizos eran ya el 47% de la poblaciön de la Nueva Granada, 
mientras que los blancos constituian apenas el 26%, los indios el 20% y los esclavos 
negros el 8%. (McFarlane, 1997: 65). En una sociedad con cerca del 50% de mestizos 
y en una coyuntura econömica que favorecfa el enriquecimiento de muchos de ellos, 
el proceso de blanqueamiento cultural resultaba inevitable. La blancura se convirtiö 
en el imaginario cultural deseado por todos los estratos sociales, en particular por los 
mestizos, porque apropiarse de el significaba empoderarse frente al estamento criollo 
dominante. Blanquearse equivalia, entonces, a “igualarse” con el dominador emplean- 
do las mismas präcticas que le permitieron a este construir su hegemonia cultural, 
para utilizarlas como täctica de resistencia y movilizaciön. La nueva dinastia de los 


40 En palabras de McFarlane, “la Nueva Granada teni'a poco parecido con las sociedades coloniales de 
sus vecinos andinos, con sus grandes poblaciones quechua y aymara. Vista en conjunto, tambien diferia 
marcadamente de la sociedad de la vecina provincia de Caracas, donde los plantadores criollos dominaban 
una sociedad basada en la esclavitud africana” (McFarlane, 1997: 72). 
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Borbones reconociö en su momento la necesidad de elaborar unas politicas raciales y 
poblacionales que se ajustaran a las nuevas realidades demogräficas y econömicas del 
continente, siguiendo el imperadvo racionalista de la gubernamentalidad. Politicas 
que, como mostrare enseguida, generaron una intensificaciön de la “guerra de las 
razas” en la Nueva Granada. 


2.2. El biopoder y la guerra de las razas 

La topografia que describi en la secciön anterior demuestra que las luchas sociales 
en esta regiön del mundo no se caracterizaron por ser un enfrentamiento de clases, 
sino de etnias y razas. El grupo dominante - los criollos - no se defim'a tanto por tener 
en sus manos los medios de producciön econömica y por valores culturales asociados 
con el rendimiento y la productividad, sino por ser los portadores de un imaginario 
definido en terminos de “blancura”. La limpieza de sangre se constituye en el discurso 
hegemönico de subjetivaciön que atraviesa tanto a dominadores como a dominados 
en la Nueva Granada. Pero viene ahora la pregunta: ;de que modo fue alterada esta 
estructura de poder por las reformas borbönicas del siglo xvm? El fomento de la 
ciencia moderna, propugnado por los Borbones, ;sc constituyö en una ruptura frente 
a los modos tradicionales de conocimiento y socializaciön vigentes en la sociedad 
neogranadina, o fue simplemente una prolongaciön de los mismos? 

Esta secciön mostrarä que los nuevos disenos poblacionales del siglo xviii, lejos 
de transformar al mundo social en la direcciön esperada por el Estado borbön, fueron 
asimilados por la gramätica de la “colonialidad del poder” que se encontraba firmemen- 
te anclada en la sociedad neogranadina. Para ponerlo en otras palabras: la dinämica 
estatal y modernizadora del biopoder fue transformada por la dinämica cultural de 
la colonialidad del poder. Lo que se pretende resaltar aqui son las “consecuencias 
perversas” - por asi decirlo - de las politicas de modernizaciön borbönica, esto es, la 
intensificaciön de la guerra de las razas en la Nueva Granada. 


2.2.1 La perspectiva del Todo 

Michel Foucault senala que hacia mediados del siglo xvm empieza a cambiar el 
“arte del buen gobierno” en Europa. Un buen gobernante no se definia ya por su ha- 
bilidad de velar por las almas de sus sübditos (el modelo del “buen pastor”), sino por 
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su capacidad de hacerse cargo de las relaciones sociales entre los hombres, dirigiendolas 
sabiamente hacia una meta muy precisa: la optimizaciön de los recursos materiales y 
humanos presentes en el territorio. En una palabra, el arte del buen gobierno empieza 
a regirse por un modelo econömico. Gobernar “bien” a un Estado significaba ejercer 
un control econömico, es decir, una administraciön racionalmente fundada sobre los 
habitantes, las riquezas, las costumbres, el territorio y la producciön de conocimien- 
tos. Aumentar las riquezas y crear un tipo de sujeto productivo mediante el control 
racional de los procesos vitales de la poblaciön (natalidad, mortalidad, alimentaciön, 
lugar de residencia, salud y trabajo), tales eran las caracteristicas del buen gobierno en 
el siglo xviii. Esta nueva “ciencia de gobierno” centrada en la vida de la poblaciön es 
denominada por Foucault la “gubernamentalidad” (Foucault, 1999c: 195): 


“En el siglo xviii una de las grandes novedades en las tecnicas de poder fue el 
surgimiento, como problema econömico y politico, de la “poblaciön”: la po- 
blaciön-riqueza, la poblaciön-mano de obra, la poblaciön en equilibrio entre 
su propio crecimiento y los recursos de que dispone. Los gobiernos advierten 
que no tienen que verselas con individuos simplemente ni siquiera con un 
“pueblo”, sino con una “poblaciön” y sus fenömenos especfficos, sus variables 
propias: natalidad, morbilidad, duraciön de la vida, fecundidad, estado de salud, 
frecuencia de enfermedades, formas de alimentaciön y de vivienda” (Foucault, 

1987: 35). 


Quizä en ninguna otra parte del mundo Occidental se hacia tan necesario el proyecto 
ilustrado de la gubernamentalidad como en las colonias espanolas de Ultramar. Hacia 
comienzos del siglo xvii, cuando la dinastia de los Borbones ocupö el trono de los 
Habsburgos en Espana, la relaciön geopolitica de fuerzas habia empezado a cambiar 
en toda Europa. A lo largo del siglo xvi, y gracias a un estricto monopolio comercial, 
Espana habia establecido un dominio absoluto sobre el circuito del Atläntico, lo cual le 
permitiö captar una gran cantidad de recursos provenientes de sus colonias americanas. 
A traves de la Casa de Contrataciön de Sevilla, los Habsburgo habian logrado canalizar 
todo el comercio con America hacia un ünico puerto de ingreso (Sevilla primero, luego 
Cadiz), colocando el träfico transoceänico en manos de comerciantes espanoles auto¬ 
rizados. Los extranjeros se hallaban excluidos de cualquier vinculo comercial directo 
con las colonias espanolas. Paradöjicamente, los grandes beneficiarios de este träfico 
no fueron los espanoles mismos, sino mercaderes, banqueros y constructores navales 
extranjeros, en especial ingleses y holandeses. Ya desde finales del siglo xvi se venia 
configurando en Holanda, Francia e Inglaterra una oligarquia comercial que tenia 
gran interes en expandirse hacia el Atläntico, respaldada por un gran poder naval y 
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por la formacion de companias estatutarias. Durante todo el siglo xvn y sobre todo 
despues de la firma del tratado de Westfalia, que dio fin en 1648 a la guerra de los 
treinta anos, Espana empezo a perder el control sobre el circuito comercial del Adäntico 
(Arrighi, 1999: 60-62). Los comerciantes ingleses, franceses y holandeses, ayudados 
por corruptos funcionarios locales, consiguieron montar una extensa red de pi rate na 
y contrabando en el Caribe, de tal modo que hacia comienzos del siglo xvm los ex- 
tranjeros se llevaban la mejor parte del mercado americano. Amsterdam reemplazö 
a Sevilla como nuevo punto neurälgico del comercio con America y el centro de la 
economia intemacional se desplazo desde la costa sur hacia la costa noroccidental de 
Europa (Wallerstein, 1980: 37). Sabiendose en franca desventaja comercial, tecnicay 
militar frente a sus poderosos vecinos, la dinastia de los Borbones se propuso recuperar 
para Espana la hegemoma perdida. Los Borbones sabian muy bien que el control del 
comercio mundial lo obtendria aquella nacion que lograra modernizar con mayor 
rapidez sus instituciones politicas, economicas y militares, pero, sobre todo, aquella 
que lograra ejercer un control racional sobre la poblacion. 

Sin embargo, cuando Jorge Juan y Antonio de Ulloa viajaron por America del Sur 
hacia mediados del siglo xvm como observadores secretos al servicio del Estado borbon, 
describian un panorama desolador. La inoperancia de las leyes, la rapacidad sin limites 
de los empleados püblicos, el contrabando, la corrupcion del clero y, por encima de 
todo, las costumbres economicas de la poblacion, se constituian en un obstäculo para 
convertir a Espana en un serio competidor por el control de los mercados mundiales, 
frente a Inglaterra y Francia. Se hacia necesario pues un paquete de politicas tendientes 
a cambiar radicalmente esos häbitos ancestrales. Estas politicas, basadas en un cono- 
cimiento exacto sobre la poblacion a ser gobernada, los recursos naturales disponibles 
y las “leyes naturales” del comercio, serian suficientes para crear un nuevo tipo de 
hombre: el homo oeconomicus que necesitaba con urgencia el imperio espanol. 

En el ano de 1789 uno de los mäs eminentes economistas espanoles de la epoca, 
don Jose del Campillo y Cossio, ministro del rey borbon Felipe v, hacia un balance 
critico de la gestion espanola en America en los siguientes terminos: 


“Tras las conquistas entrö la codicia de las minas, las que por una temporada 
dieron grandes utilidades a Espana, mientras eran suyos los generös con que 
rescataban el oro y la plata, pero en lo sucesivo, cuando debieramos haber 
proporcionado nuestra conducta a las circunstancias y aplicarnos al cultivo y 
ocupaciones que emplean ültimamente a los hombres, hemos continuado sa- 
cando infinito tesoro que pasö y enriqueciö a otras naciones;y el verdadero tesoro 
del Estado, que son los hombres, con esta cruel tarea se nos ha ido extinguiendo” 
(citado por Arcila Farias, 1955: 10). 41 
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El informe de Campillo refleja con claridad el modo en que la gubernamentalidad, 
de la que habla Foucault, habi'a empezado a permear la poli'tica de los Borbones en 
America. Los politicos y economistas espanoles del siglo xvm denen una idea muy 
clara de lo que debe ser el arte de “gobernar bien” el imperio: mejorar las manufactu- 
ras introduciendo mäquinas, incrementar las riquezas mediante la promocion de la 
agricultura y la aplicaciön de conocimientos de botänica, construir caminos, canales y 
puertos. Todo ello suponia un conocimiento sobre la poblacion con el fin de optimizar 
su fuerza de trabajo, ya que, como lo afirmaba Campillo, “el verdadero tesoro del 
Estado son los hombres”. A diferencia de los Elabsburgo, los Borbones observan que 
la verdadera riqueza de las naciones no estä primariamente en los recursos naturales 
sino en los recursos humanos disponibles. Los metales preciosos no constituyen por si 
mismos riqueza alguna, sino que su utilidad depende directamente del tipo de hombre 
que los extrae, comercializa y administra. De lo que se trataba entonces era de crear 
un tipo de sujeto productivo y obediente a las directrices del Estado. 

Las reformas borbonicas pretendian entonces crear las condiciones para que el 
Estado ejercitara una poli'tica de control sobre las instituciones sociales, sobre los 
recursos naturales y, por encima de todo, sobre la vida de sus sübditos. Apoyado en 
una racionalidad tecnico-administrativa, el Estado borbön pretende colocarse en la 
perspectiva del Todo : mediante sistemas de codificacion como el censo y la estadistica, 
concentra la informaciön, la procesa y la redistribuye; a traves de tecnicas de obje- 
tivacion como la cartografia, elabora una representacion unitaria del territorio; por 
medio de cödigos de ordenamiento como el derecho, la educaciön y los rituales civicos, 
moldea las estructuras mentales e impone formas unitarias de pensamiento; a traves 
de estrategias de limpieza social como la medicina y la criminologia, busca penalizar 
el ocio y crear una fuerza de trabajo ütil para fomentar el desarrollo econömico de las 
colonias; mediante dispositivos de vigilancia como la Visitaciön General, pretende cen- 
tralizar y maximizar los ingresos fiscales, saneando las finanzas del Estado; a traves de 
sistemas cognitivos como la nueva ciencia, realiza inventarios de los recursos naturales 
explotables, buscando tambien mejorar las tecnicas de produccion y comercializacion 
de alimentos. Lo que se buscaba en ültimas era convertir al Estado espanol en una 
gran fdbrica de subjetividades capaz de aprovechar sus inmensos recursos humanos para 
competir con exito en la lucha por el control del comercio mundial. 


41 El resaltado es mi'o. La cita es tomada de Jose del Campillo y Cosslo, Nuevo sistema de gobierno econo- 
mico para la America. Merida: Universidad de los Andes 1971 
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Asesorados por lo que Phelan denominö un “pequeno grupo de tecnöcratas in- 
cipientes” (1980: 19), los Borbones se dieron a la tarea de racionalizar por completo 
la estructura del imperio espanol. Esto supom'a un triple proceso de formalizaciön, 
instrumentalizaciön y burocratizaciön de la sociedad espanola y de sus insdtuciones. 
La formalizaciön hace referencia al intento de aplicar criterios abstractos de accion, es 
decir, no ligados a juicios de valor domesticos, privados o religiosos, para orientar la 
vida colecdva. Aparece la tendencia de someter la vida colecdva a un ordenamiento 
impersonal, legalmente estatuido, en oposiciön a un ordenamiento personalizado y vin- 
culado a las tradiciones. Se trata, en ültimas, de la disoluciön de los lazos comunitarios 
de tipo tradicional y el tränsito hacia un “actuar conforme a reglas” cuidadosamente 
disenadas por el Estado. 

La instrumentalizaciön, por su parte, tiene que ver con el modo como estas reglas 
favorecfan la utilizaciön de una serie de instrumentos de caräcter tecnico, educativo, 
politico y ciendfico, para alcanzar determinados fines establecidos de antemano. La 
accion colectiva debia ser guiada hacia la consecuciön de fines “ütiles para toda la 
sociedad” a traves del calculo de los medios mäs adecuados. Esto quiere decir que la 
accion humana ya no quedaba ligada a postulados axiolögicos vigentes al interior de 
grupos particulares, sino que debia asumir un caräcter decididamente tecnico. 

Finalmente, la burocratizaciön se refiere al hecho de que el Estado - y ya no la 
Iglesia ni la aristocracia - era la instancia encargada de establecer los fines ültimos de 
la vida social y de implementar los medios tecnicos para lograrlos. Esto demandaba 
la concentraciön del poder en manos de una elite de tecnöcratas y funcionarios es- 
pecializados, leales ünicamente al Estado y no a intereses particulares, cuya labor era 
disenar y ejecutar politicas püblicas de control sobre la poblaciön. 

El objetivo de todas estas reformas, como queda dicho, era el aprovechamiento 
racional de los recursos humanos disponibles en todo el territorio espanol, y principal- 
mente de la poblaciön concentrada en los reinos de Indias. Antes que guerreros y con- 
quistadores, el Estado necesitaba de sujetos econömicos que fueran capaces de producir 
riquezas y estimular actividades tales como el comercio y la industria. Pues tal como 
lo expresaba Campillo, de nada sirve el dominio por las armas sobre un territorio, si 
las riquezas de ese territorio y la capacidad productiva de sus pobladores no redundan 
en el beneficio universal de todos los estamentos del Imperio. 42 La politica indiana 
de los Borbones se orienta entonces hacia el fomento de la producciön agricola (en 
desmedro de la producciön aurifera) y la ampliaciön del comercio entre las colonias 


42 “No se haci'an cargo nuestros espanoles guerreros que el comercio de un pais, teniendole privativo, vale 
mucho mds que su posesiön y dominio, porque se saca el fruto y no se gasta en su defensa y gobierno” 
(citado por Arcila Farias, 1955: 9) 
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mismas, liberändolo de su antigua reglamentaciön y de los excesivos impuestos, de 
tal manera que los productos espanoles pudieran competir favorablemente con los del 
contrabando. Todo esto exigia, por supuesto, una modernizaciön del sistema fiscal y 
un regimen de protecciön a las industrias regionales, asi como un reparto mäs equi- 
tativo de las cargas fiscales. Se necesitaba entonces una administraciön mäs estricta 
y eficiente, que recuperara el control de la metröpoli sobre las audiencias locales de 
Ultramar, con el fin de unificar las finanzas y rechazar la agresiön comercial de los 
rivales europeos (McFarlane, 1997: 289). 


2.2.2 El rostro de Maquiavelo 

Pero el caräcter tecnocrätico de las nuevas politicas atentaba directamente contra 
lo que Phelan llamö la “constituciön no escrita” (1980: 32), refiriendose a la practica 
tradicional americana de someter las decisiones publicas a los intereses de actores pri- 
vados tales como el clero y la aristocracia local. En este sentido, la politica borbönica 
perturbö gravemente el equilibrio existente entre los principales grupos de poder en la 
Nueva Granada. Este equilibrio estaba fundamentado en el hecho de que las oligarquias 
locales, gracias a sus estrechos vinculos de amistad y de alianza con la burocracia colo- 
nia, acaparaban buena parte del Capital econömico, social y cultural disponible en los 
diferentes campos del espacio social. Los Borbones inician una politica de expropiacion 
y concentraciön de capitales por parte del Estado, convertido ahora en administrador 
de todos los flujos de Capital econömico y simbölico de la sociedad. Esto significa 
que los grupos particulares, no importa cuänto fuese su poder econömico (dinero) y 
simbölico (legitimidad), fueron obligados a ceder una buena parte de la administraciön 
de ese poder a una instancia central e impersonal. De este modo, la racionalidad del 
Estado borbön vino constitutivamente ligada a una guerra interior llevada a cabo por 
todos sus “aparatos” en contra de la resistencia de los sübditos, que veian amenazados 
sus intereses particulares en aras de un abstracto y tecnocrätico “interes general”. El 
punto que busco resaltar aqui es que la racionalizaciön del Estado borbön significö 
tambien una guerra interna contra el habitus de los criollos americanos, contra sus 
intereses econömicos y, lo mäs importante para los objetivos de esta investigaciön, 
contra su imaginario tradicional de blancura. 

En efecto, la nueva biopolitica imperial implicaba deshacerse de funcionarios 
incompetentes, improductivos y desleales hacia los intereses del gobierno central, 
fortaleciendo la autoridad metropolitana en las Audiencias. Era preciso romper el 
cordön umbilical que ligaba a los funcionarios püblicos con los intereses particulares 
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de la oligarqufa criolla y de los contrabandistas extranjeros. Ya desde el siglo xvi se 
habfa establecido la practica de que tanto el clero como las mäs importantes familias 
criollas incidian directamente en las decisiones politicas de las audiencias locales. 
Esto lo hacian, como vimos, estableciendo todo tipo de alianzas - preferentemente 
familiäres - con los funcionarios civiles y eclesiästicos enviados por la Corona. Siendo 
representantes de un gobierno que sentian lejano e incompetente, los funcionarios 
espanoles terminaban atrapados en la red de alianzas y componendas tendida por 
los criollos, sirviendo mas bien como sus voceros ante la autoridad metropolitana, 
en lugar de lo contrario. Pero esta practica de dos siglos, inscrita ya en el habitus de 
los criollos y tenida por eilos como algo “natural”, serfa violentada por las reformas 
borbönicas. Ahora, la politica oficial era expropiar a los criollos y a la Iglesia de todos 
sus privilegios econömicos y administratives. 43 A partir sobre todo del gobierno de 
Carlos m (1759-1788), la politica imperial era la de formar una burocracia profesional 
en America, con funcionarios de tiempo completo, obedientes y bien entrenados, res¬ 
ponsables ünica y directamente ante el Rey, que trabajaran con directrices uniformes y 
garantizaran la estricta aplicaciön de las reformas de arriba hacia abajo. Figuras como 
el ministro de estado Jose de Gälvez y el visitador general para la Nueva Granada, Juan 
Francisco Gutierrez de Pineres, ejemplificaban el perfil del nuevo funcionario. No se 
trataba ya del politico conciliador que buscaba cortejar al clero y a las elites, sino del 
tecnöcrata impersonal que perseguia la obtenciön de fines racionales sin preocuparse 
por “adaptarlos” a las circunstancias locales. 44 

Fa visita de Gutierrez de Pineres a la Nueva Granada en 1778 nos deja ver algunos 
aspectos interesantes de esta politica de expropiaciön. Una de las prioridades del Visi¬ 
tador General era eliminar la presencia de los criollos en la Audiencia de Santafe, para 
lo cual necesitaba golpear directamente los intereses econömicos de la aristocracia local. 
Hemos visto ya que tales intereses no poseian siempre una materialidad econömica 


43 Esto implicaba, por ejemplo, suprimir la venta de cargos püblicos, evitando de este modo que los criollos 
tuvieran acceso a las audiencias e inclinando la balanza del poder a favor de los funcionarios nombrados 
directamente por Espana (Phelan, 1980: 25). John Lynch afirmaque en elperiodo de 1647-1750, es decir 
antes del ascenso de los Borbones, el 44% de los miembros de las Audiencias americanas eran criollos. 
Y todavia en la decada de 1760 la mayoria de los oidores de las Audiencias de Lima, Santiago y Mexico 
eran criollos. Sin embargo, en los anos de 1751 a 1808, tan solo el 23% de los nombramientos que hubo 
en las audiencias americanas recayeron sobre criollos. Para 1808 de los 99 individuos que ocupaban los 
tribunales coloniales, tal solo 6 eran criollos (Lynch, 1991: 21). 

44 McFarlane (1997: 173) senala que el criterio de buen gobierno vigente entre los virreyes antes de 1778 era 
el de conservar la “armom'a” entre los intereses de las elites y los intereses del Estado, implementando ciertas 
politicas de la Corona pero omitiendo otras, por considerar que no se adaptaban a la situaciön local. 
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real - pues tan solo algunos criollos eran verdaderamente ricos en la Nueva Granada 
- sino que se anclaban, mäs bien, en la posesiön de un Capital simbölico (imaginarios 
de blancura, nobleza y distinciön) que podia ser eventualmente reconvertido a Capi¬ 
tal econömico y polftico. 45 Por eso, una de las estrategias de expropiaciön llevada a 
cabo por el Estado fue la de atacar directamente la fuente central de apropiaciön y 
acumulaciön de Capital simbölico: las redes familiäres criollas. Combatir los alardes 
de nobleza y el nepotismo de los criollos implicaba destruir la unidad primordial de 
organizaciön que les permitia acceder a cargos importantes en la Iglesia y el Estado. 
De ahi que una de las primeras medidas de Gutierrez de Pineres fue la de cortar la 
posibilidad de reconversiön de capitales, prohibiendo que funcionarios espanoles 
contrajeran matrimonio con mujeres de la nobleza criolla y ordenando que parientes 
carnales “hasta el cuarto grado de consanguinidad o el segundo de afinidad” no pu- 
dieran ser empleados en el tribunal de cuentas (Phelan, 1980: 30). 46 

El habito de los criollos se encontraba trastornado no solo por el desalojo de sus 
privilegios administrativos sino, ante todo, por la trasgresiön simbölica que esto represen- 
taba. Si la posesiön de cargos estatales era vista como un reconocimiento a la blancura 
y nobleza de los criollos, su asignaciön a personas de inferior calidad social por parte 
del Estado representaba poco mäs que una humillaciön y un insulto. Es importante 
insistir que hasta ese momento, la preeminencia social de la nobleza neogranadina no 
habia estado garantizada tanto por la riqueza, como por recompensas de la Corona en 
forma de posiciones de privilegio legal y de cuotas en las prebendas y actividades del 
gobierno. De este modo, como afirma McFarlane, “la politica de las elites se inspiraba 
en la creencia de que la Corona y la nobleza eran mutuamente dependientes, con 
reclamos reciprocos entre sf, y la actividad politica giraba en torno a la competencia 
por tener acceso a las recompensas que ofrecian el Estado patrimonial y la Iglesia” 
(1987: 359). No obstante, con su nueva politica de expropiaciön, el Estado habia 
creado unas reglas de juego muy distintas, ajenas por completo al habitus tradicional 
del patriciado criollo. 


45 Utilizo aqui' el concepto de “reconversiön de capitales” introducido por Pierre Bourdieu (1997a: 55). 

46 Al parecer, uno de los objedvos centrales de esta medida era desmontar el clan de la familia criolla de los 
Älvarez, que controlaba buena parte la administraciön de la tesorerla. Los funcionarios de esta dependencia 
estaban casi todos emparentados por sus matrimonios con miembros de aquella familia, que tenia fuertes 
intereses en el negocio del tabaco. Como una de las prioridades del Estado era crear un monopolio sobre 
la producciön, distribuciön y exportaciön del tabaco, se hada necesario debilitar los vinculos que ligaban 
a los propietarios de grandes fincas tabacaleras con las instancias de decisiön politica (McFarlane, 1997: 
317-318). La estrategia de Gutierrez de Pineres fue exitosa, puesto que al cabo de tres anos tan solo tres 
miembros de la familia Älvarez conservaban cargos fiscales en Bogota (Phelan, 1980: 31). 
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Pero el golpe mäs fuerte del Estado contra el Capital simbölico de las elites fue, sin 
lugar a dudas, la politica que favorecia la movilidad social de indios, negros libres, 
mulatos y mestizos. He dicho que el interes principal del Estado borbon era la creaciön 
de un nuevo tipo de “sujeto” capaz de utilizar racionalmente los recursos naturales 
disponibles y de generar ingresos al tesoro real mediante la practica de actividades 
productivas. Este tipo de sujeto deseado no se circunscribia solamente a las elites, 
sino que abarcaba tambien a los miembros de las castas y sus descendientes mestizos, 
que constituian ya casi la mitad de la poblaciön y eran, por tanto, la principal fuerza 
de trabajo en la Nueva Granada. 47 El gobierno espanol, asesorado por un equipo de 
economistas, se da cuenta de que la condiciön de posibilidad para convertir a los 
miembros de las castas en verdaderos sujetos econömicos era reducir al mäximo las ba¬ 
rreras legales que les separaban de los blancos. Algunos de estos economistas, como el 
ya citado Campillo, sugerian incluso que se estableciese una rigurosa igualdad social 
entre indios y espanoles. Segün Campillo, el indio, y por extensiön el mestizo, deberia 
tener los mismos derechos de entrada “en las casas de los gobernantes, intendentes 
y demäs ministros, y el mismo lugar en la Iglesia y en todo empleo honorifico a que 
su merito le haga acreedor; y en una palabra, se le darä en todo y por todo el mismo 
trato que a los espanoles de la misma esfera”. 48 

Aunque la sugerencia de Campillo no fue atendida literalmente por la Corona, las 
politicas del Estado borbon si procuraron al menos relajar un tanto la frontera entre 
nobles y plebeyos. Habia que aprovechar la mano de obra de la creciente poblaciön 
mestiza y legitimar socialmente sus actividades productivas. Pero para ello se hacia 
necesario eliminar una Serie de obstäculos juridicos que impedfan a los miembros de 
las castas desplegar toda su potencialidad econömica. La eliminaciön de estas barreras 
juridicas de segregaciön era importante, puesto que el enriquecimiento del mestizo no 
era condiciön suficiente para que su actividad econömica fuera tenida por legitima, si 
antes el individuo no habia superado el obstäculo del blanqueamiento racial. 

Una de las medidas tomadas por el Estado para “liberar” el potencial econömico 
de los mestizos - sobre todo de los mäs ricos - fue el establecimiento de las llamadas 
cedulas degracias alsacar, que ofrecian a los pardos la dispensa del “estado de infamia”. 49 


47 Recordemos, por ejemplo, que ya en 1523 el emperador Carlos v habi'a establecido que los indlgenas 
(varones ütiles entre 18 y 50 anos de edad) deblan pagar un tributo al Estado espanol, como recono- 
cimiento a la autoridad del Rey. Posteriormente se estableciö que los descendientes directos de indios 
mezclados, es decir, los zambos (hijos de india y negro) y los mestizos (hijos de india y blanco), tambien 
deblan pagar este tributo como lo haclan los indios. Pero con el crecimiento del mestizaje en el siglo 
xvni, no resultaba claro quien debla pagar el tributo y quien no. Cada vez se hacia mäs diflcil establecer 
en los empadronamientos quien era mestizo, mulato, indio o zambo. 

48 Citado por Arcila Farias, 1955: 11. 
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Los solicitantes que pudieran probar que por sus venas o las de sus hijos corn'a algün 
porcentaje de sangre espanola, obteman jurfdicamente el estatuto de blancura, lo cual 
les habilitaba para recibir educaciön, casarse con un blanco, entrar en el sacerdocio 
y, por encima de todo, ejercer una acdvidad econömica productiva. “Lavando” ju¬ 
rfdicamente la “mancha de la tierra” o, lo que es lo mismo, expropiando a las elites 
improductivas de su Capital simbölico mäs preciado, el Estado buscaba premiar los 
logros economicos de la poblaciön mestiza y estimular la creacion de riqueza. Poco a 
poco se fue creando una situaciön en la que era la ley del Estado y no el imaginario 
segregacionista de los criollos, la que determinaba el estatuto social de cada individuo. 50 
El resultado fue doble: de un lado, se le dio via libre al enriquecimiento de los mestizos 
con actividades econömicas productivas y, paralelamente, se favoreciö el empobreci- 
miento de los blancos improductivos, quienes no tuvieron mäs remedio que casarse 
con personas de “inferior calidad” - pero ricas - para mantener su Status ; de otro lado, 
se fueron diluyendo las lineas divisorias tradicionales entre blancos y pardos, lo cual, 
como se verä, alarmö grandemente a las elites criollas, que veian con horror como se 
deslegitimaban püblicamente sus imaginarios de nobleza y pureza de sangre. 

La promocion de pardos en el ejercito fue otra de las medidas que sirvieron para 
expropiar a los criollos de su Capital simbölico y estimular la movilidad social de los 
mestizos. 51 Hasta mediados del siglo xvm el ejercito constituia un foco de poder 
y privilegios para los oficiales criollos que recibian todas las inmunidades de que 


49 Es claro que la solicitud de “gracias al sacar” solo la podlan hacer los mestizos enriquecidos, ya que los 
aranceles que deblan pagarse por ella eran bastante elevados. Por cedula real del 10 de febrero de 1795 
se ordenaba que la dispensa de la calidad de pardo se obtem'a por la suma de 500 reales y la dispensa 
de la calidad de quinterön (la mäs cercana a la categorla de blanco) se obtema por 800 reales. En otra 
cedula del 3 de agosto de 1801 se establecla que la dispensa de la calidad de pardo costaba 700 reales y 
la de quinterön 1100 (Rosenblat, 1954: 180). 

50 Con el objeto de estimular la producciön industrial en las colonias, los Borbones ofrecieron ennoble- 
cer a cualquier persona que hubiera mantenido y mantuviera trabajadores en los telares por dos o tres 
generaciones (Jaramillo Meji'a, 1996: 63). 

51 Recordemos que ya en 1738 Jorge Juan y Antonio de Ulloa recomendaban encarecidamente al Estado 
borbön degradar a los oficiales criollos y permitir que los mestizos fueran incorporados a cargos de respon- 
sabilidad en el ejercito. “Eilos - escriben — se reconocen vasallos del rey de Espana, y aunque mestizos se 
honran con ser espanoles y salir de indios, de tal como que no obstante participar tanto de uno como de 
otro, son acerrimos enemigos de los indios, que son su propia sangre [...] La tropa formada con esta gente 
aunque en el color no fuese toda igual, y alguna pareciese mäs morena que los espanoles, no dejarfa de ser 
tan löcida y buena como la mejor de Europa, porque los mestizos son regularmente bien hechos, fornidos 
y altos, algunos son de tan buena estatura que exceden ä los hombres regularmente altos; y son propios 
para la guerra porque se crlan en sus payses acostumbrados ä traginar de unas partes ä otras, hechos ä andar 
descalzos, desabrigados por lo comün y mal comidos, por lo que ningön trabajo se les harfa extrano en la 
guerra, y la falta de inconveniencias no serä para ellos incomodidad” (Juan y Ulloa, 1983 [1826]: 177). 
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disfrutaban los militares espanoles por su condicion de blancos. Ya desde 1643 el rey 
Felipe iv habia expedido una cedula real, reiterada cuatro veces, en la que dispone que 
no se debfan crear plazas de soldado para mulatos, morenos o mesdzos (Rosenblat, 
1954: 153). Pero los repeddos ataques ingleses a los puertos espanoles en el Caribe 
obligaron al Estado a fortalecer y reestructurar el ejercito. Ante la imposibilidad de 
mantener grandes guarniciones peninsulares en America, y temiendo entregar a los 
criollos demasiado poder sobre las tropas, los Borbones crearon una nueva milicia 
que otorgaba a los pardos una serie de privilegios antes reservados para los oficiales 
blancos. 52 Los militares negros y mulatos, que componfan el grueso de los batallones 
pardos en Cartagena, recibieron dädivas y privilegios por parte del Estado como 
reconocimiento a sus meritos. Una vez mäs, la ley del Estado, con su protecciön al 
fuero militar concedido a los mestizos y el consecuente estimulo de su blanqueamiento 
social, violentaba el imaginario criollo de separacion castal. 

Valdria la pena ejemplificar este intento de la Corona por expropiar el Capital 
simbolico de los criollos, con el caso de don Jorge Miguel Lozano de Peralta, mäs 
conocido como el Marques de San Jorge. Este distinguido representante de la elite 
criolla santaferena era descendiente directo de don Anton de Olalla, el encomende- 
ro espanol del siglo xvi cuyo caso he citado. Esto le convertia en depositario de un 
inmenso Capital acumulado por varias generaciones, que le permitia aspirar a ocupar 
los mäs altos cargos en la administraciön colonial. Sin embargo, el Marques se encon- 
tro con toda una cantidad de obstäculos burocräticos que le impedfan acceder a los 
cargos deseados y que el consideraba como violatorios de sus “derechos nobiliarios”. 
En 1767 el Estado le obligö a pagar una gran cantidad de dinero como tributo por 
el uso püblico de sus titulos, so pena de suspenderlos indefinidamente (Gutierrez 
Ramos, 1998: 125). 53 Luego, el virrey Messia de la Cerda, inquieto por las continuas 
quejas del marques frente al Cabildo, le hizo detener por algunas horas en la cärcel 
y, posteriormente, el virrey Flörez le despojö de su encomienda en los Llanos. Todo 
esto constituia un atropello no solo contra el encopetado Marques, sino contra toda 
la elite criolla santaferena, que veia con enojo el modo en que el visitador Gutierrez 
de Pineres “descriollizaba” paulatinamente el cabildo, siguiendo los parämetros de la 


52 Hasta el siglo xvn el empleo del caballo y el uso de armas hablan sido privativos del estamento blanco en 
la Nueva Granada. En particular los negros y los mulatos reciblan fuertes castigos por andar a caballo. 

53 Se trata del pago de los derechos de medias anatas y lanzas, vinculados a los titulos de nobleza. Durante 
el siglo xvm, y debido a la crisis del sistema de haciendas, muchas familias de la nobleza titulada pasaron 
por grandes dificultades econömicas, lo que en algunos casos originö la perdida de sus titulos, por no 
estar en condiciones de pagar al Estado las deudas acumuladas por anos. 
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nueva politica estatal. Asesorado por un equipo de abogados criollos, el Marques enviö 
en 1785 un extenso documento al rey de Espana en el que se quejaba amargamente 
por la expropiaciön que el Estado habia hecho de sus privilegios: 


“Mas no serä extrano dejar caer aqui los mäs tiernos sollozos de los espanoles 
americanos. ^De que, Senor, nos sirven en estas partes los meritos y servicios? 

^De que la sangre gloriosamente vertida por nuestros antepasados en servicio 
de Dios Nuestro Senor y de Vuestra Majestad? <De que los afanes, trabajos y 
miserias que pasaron en la conquista de estas Indias? ^De que el continuo afän 
sobre ostentar nuestro amor a Vuestro Real servicio y gloriosas ocupaciones 
que nos ensenö la fidelidad de nuestros predecesores? <De que aquellas eficaces 
recomendaciones y preferente atenciön que nos conceden Vuestras leyes de 
Indias y particulares Reales Cedulas? De que aqui los Virreyes, sus familiäres 
y respectivos Superiores nos atropellen, mofen, desnuden y opriman [...] En 
fin senor, los tristes espanoles americanos, cuanto mäs distinguidos tanto mäs 
padecen. Ya les han destruido la hacienda, ahora asestan a su honor y fama, 
maculändolos, por excluirlos de todo oficio honorifico que pueda juzgarse de 
utilidad” (Lozano de Peralta, 1996 [1785]: 281). 

Las quejas de Lozano se centran en el desconocimiento de los privilegios heredados 
por la elite criolla (“los tristes espanoles americanos”) que, como he argumentado 
largamente, se fundaban en un imaginario de caräcter etnico. El Estado borbon, por 
medio de sus virreyes, no solo habia pisoteado el linaje de los criollos, descendientes 
directos de los conquistadores que dieron gloria y honor a Espana, sino tambien el 
derecho que les conferia las leyes espanolas. El Marques menciona especificamente el 
caso de un virrey que prefiriö nombrar como gobernador a un cirujano o barbero en 
lugar de un ilustre criollo. Esta actitud es tenida por Lozano como una manifestaciön 
de soberbia y despotismo por parte de los funcionarios borbones, quienes designan 
arbitrariamente a sus criados para los mejores puestos administrativos, “aunque sean 
peluqueros, barberos, lacayos, como que los consideran acreedores de mejor derecho 
sobre los vecinos de mäs aventajado merito” (Lozano de Peralta, 1996 [1785]: 279; 
282). En otro apartado del mismo documento, el Marques compara al virrey Caba¬ 
llero y Göngora con “Nicoläs Machiavelo, profesor a todas luces de sus mäximas y 
politica”, por el modo como desarticulö las barreras legales que separaban a los nobles 
de las castas, ignorando el cumplimiento de una ley denominada la Real Pragmätica 
(que estudiare mäs adelante). 

En efecto, el ejercicio de poder demostrado por algunos funcionarios del Estado 
borbon como Caballero y Göngora, aparecia a los ojos de la nobleza criolla como el 
rostro de Maquiavelo. Pero lo que no parecia quedar claro para estos criollos era que este 
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ejercicio de poder no obedecfa al capricho de tal o cual funcionario, sino a una polftica 
de Estado. Personajes como el Marques de San Jorge, duenos de grandes cantidades de 
tierra improductiva y defensores de un etbos que privilegiaba la contemplaciön sobre 
el trabajo y la defensa del interes privado sobre el püblico, resultaban incömodos para 
las nuevas directrices econömicas del Estado. Los funcionarios espanoles lograron 
vincular al Marques con la insurrecciön comunera de 1781 y el ministro Galvez, 
en carta fechada el 15 de junio de 1784, le ordena a Caballero y Göngora que “se le 
reduzca a prisiön y se le encierre de por vida en el castillo de San Felipe de Barajas de 
Cartagena, sin mäs formula de juicio, guardändole en la prisiön las consideraciones 
de su nobleza”, cosa que el Virrey hizo de buena gana (Gutierrez Ramos 1998: 133). 
Alli morirfa el envejecido Marques el 11 de agosto de 1793. 

Conscientes de la gran importancia social que empezaban a adquirir los mestizos y 
del problema que representaba la preeminencia de los criollos, los Borbones procuraron 
favorecer el ascenso de las castas, concediendoles franquicias y dispensas, vendiendoles 
incluso el apetecido Capital de la blancura. Pero los criollos, ofendidos, defendieron 
violentamente sus privilegios y tomaron medidas juridicas para mantener intactas las 
barreras etnicas y echar en cara al mestizo su “pecado de origen”. La biopolitica del 
Estado borbön tendria que ceder ante la dinämica cultural de la colonialidad vigente 
en la Nueva Granada desde el siglo xvii. 


2.2.3 La nostalgia del Apartheid 

Las politicas borbönicas pretendian instaurar en las colonias una nueva racionalidad 
que integrara en un solo proyecto a grupos sociales que durante 200 anos se habian 
formado en medio del conflicto etnico. No se intentaba desmontar los principios de 
estratificaciön social heredados del pasado, sino conseguir la homogeneidad legal, 
econömica y cultural que permitiera que el poder absoluto del monarca actuara con 
eficacia. Los Borbones creian que serfa suficiente con disenar una polftica moregeome- 
trico para poner a trabajar juntos a los diferentes estamentos de la sociedad colonial. Se 
tenfa confianza en que bastarfa con desembarazarse de los vicios burocräticos del pasado 
para que la acciön humana, sabiamente conducida por el Estado, se pusiese en sintonfa 
con el funcionamiento de las leyes naturales y el imperio espanol se encaminara, por 
fin, hacia un inevitable progreso material y espiritual. Pero el optimismo ilustrado de 
los Borbones chocarfa frontalmente con la lucha etnica prevaleciente en las colonias. 
Antes que activar la “armonfa preestablecida” de las leyes naturales de la sociedad, las 
politicas de expropiaciön incrementaron las tensiones raciales en America. 
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Acosados por el ascenso social, demogräfico y fenotipico de los mestizos y pre- 
sionados por las politicas liberales del Estado, los criollos se colocaron a la defensiva 
y buscaron atrincherarse en su ya debilitada fortaleza etnica. Celosos de una pureza 
de sangre cada vez mäs ilusoria, procuraron cerrar a los mestizos cualquier posibili- 
dad de ingresar al mundo de los privilegios por la via del emparentamiento. Segün 
hemos visto anteriormente, el honor era considerado por los estamentos mäs altos 
como un patrimonio que debia mantenerse y defenderse a toda costa, pues este ga- 
rantizaba la supremacia y distancia social de los criollos ennoblecidos con respecto 
de las capas sociales inferiores. Por tal razon, el hecho de que algün miembro de la 
familia pudiera entablar “matrimonio desigual” con un mestizo o una mestiza, era 
visto como un deshonor al nombre de todo el linaje. La estrategia del clero y de la 
aristocracia criolla fue la de ejercer una gran presiön sobre el gobierno de Madrid 
con el fin de obtener mecanismos legales de proteccion a su Capital simbolico mäs 
preciado: la blancura. 54 Esperaban con ello que el Estado ratificara la idea tradicional 
de que los matrimonios entre personas de estamentos distintos eran una violaciön 
del derecho natural , que constituia el fundamento juridico de la estratificaciön social 
en la Colonia. 

Como resultado de estas presiones, el gobierno central expidiö en 1776 una ley de- 
nominada la Real Pragmätica, que buscaba contrarrestar el proceso de blanqueamiento 
social de las castas mediante la estricta regulaciön de los “matrimonios desiguales”, 
impidiendo asi que los mestizos entraran a gozar de los privilegios reservados al esta- 
mento blanco. A fin de evitar que las familias blancas se vieran heridas en su honor 


54 Asl por ejemplo, el 6 de octubre de 1788 el cabildo de Caracas dirigla una suplica al rey en los siguien- 
tes terminos: “Teme este cabildo que si los pardos son admitidos al estado eclesiästico, decaerä mucho 
del alto rango en que hoy estä un clero tan distinguido como el de esta provincia. Los pardos son vistos 
aqul con sumo desprecio, ya por su origen, ya por los pechos que vuestras reales leyes les imponen. Eilos 
descienden de esclavos, su filiaciön es ilegltima y tienen su origen en la uniön de los blancos con las ne- 
gras [...] No serlan menores los perjuicios en el estado secular si se concediera a los pardos permiso para 
contraer matrimonio con personas blancas del estado llano. Porque dentro de pocos anos de permitidos 
estos matrimonios habrla tal confusiön entre la familia, que no se podrla discernir las que estän mezcladas 
de las que no lo estän. Se dificultarlan los matrimonios de los europeos, que no querrän casarse sino con 
blancas, y en lugar de aumentarse el numero de vecinos que tengan las calidades que piden las leyes para 
los empleos mayores, se disminuirlan, con mengua notable del Estado [...] Finalmente, la abundancia 
de pardos que hay en esta provincia, su genio orgulloso y altanero, el empeno que se nota en ellos por 
igualarse con los blancos, exigen, como medida polltica, que Su majestad los mantenga en la dependencia 
como hasta aqul; de otra manera se harän insufribles por su altanerla, y al poco tiempo querrän dominar 
a los que en su principio han sido sus senores” (citado por Rosenblat, 1954: 183). 
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por el casamiento indeseado de uno de sus miembros, la ley establecia que ningün 
matrimonio entre menores de veinticinco anos podrfa celebrarse sin el consentimiento 
especffico de los padres o tutores: 


“Y habiendo llegado a ser tan frecuente el abuso de contraer matrimonios des- 
iguales los hijos de familias, sin esperar el consejo y consentimiento paterno o 
de aquellos deudos o personas que se hallen en lugar de padres que con otros 
gravisimos danos y ofensas a Dios resultan la turbaciön del bueno orden del 
Estado y continuadas discordias y perjuicios de las familias, contra la condi- 
ciön y piadoso espi'ritu de la Iglesia, que aunque no anula ni dirime semejantes 
matrimonios, siempre los ha detestado y prohibido como opuestos al honor, 
respeto y obediencia que deben los hijos prestar a los padres en materia de tanta 
gravedad e importancia [...] mando que en adelante, conforme a lo prevenido 
en ellas, los tales hijos de familias menores de 25 anos deben para celebrar el 
contrato de esponsales, pedir y obtener el consejo y consentimiento de su padre 
y en su defecto el de su madre [...]. Que esta obligaciön comprenda desde las 
mas altas clases del Estado sin excepciön alguna hasta las mas comunes el pue- 
blo, porque en todas ellas sin diferencia tiene lugar la natural e indispensable 
obligaciön del respeto a los padres y mayores que esten en su lugar por derecho 
natural y divino y por la gravedad de la elecciön de estado con persona conve- 
niente; cuyo discernimiento no puede fiarse a los hijos de familias y menores, 
sin que intervenga la deliberaciön y consentimiento paterno, para reflexionar 
las consecuencias y atajar con tiempo las resultas turbativas y perjudiciales al 
püblico y a las familias”. 55 

Esta ley contribuyo a fortalecer la conciencia etnica de la elite dominante, pues 
invocaba el viejo discurso de la limpieza de sangre para evitar que los blancos rom- 
pieran su tradicional enclaustramiento etnico. De esta manera, dos individuos de 
diferente condiciön racial no eran libres para entablar relaciön matrimonial, sino que 
tenian que acreditar la aprobacion expresa de sus padres, so pena de recibir fuertes 
castigos de orden socioeconömico. Aunque la Iglesia no podia declarar invälido un 
matrimonio interracial, sf ejercio una enorme presion para evitar los cruces no desea- 
dos por el estamento blanco, por considerarlos “turbativos y perjudiciales al püblico 


55 “Pragmätica sanciön para evitar el abuso de contraer matrimonios desiguales” [1776]. En: Jaramillo 
Mejia, 2000: 764 
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y a las familias”. En caso de celebrarse el matrimonio, la ley contemplaba que tanto 
la pareja en cuestiön como sus hijos quedaban inhabilitados para recibir o transmidr 
herencias, y que sus padres, a quienes desobedecieron, quedaban libres para invalidar 
sus testamentos. Resulta claro que el proposito de esta medida era evitar que el Capital 
simbolico de las elites, materializado en forma de tftulos nobiliarios, mayorazgos, 
apellidos y otros privilegios hereditarios, cayera en manos de gentes de “mala raza”. 
Como lo afirmaba Lorenzo Bem'tez, abogado de la Real Audiencia, el esplritu de la 
Real Pragmätica “no fue otro que el que se conserven las familias con el lustre y honor 
con que salieron al mundo, y que no se mezclen los nobles con los plebeyos con el 
yugo del matrimonio”. 56 

Armado con este dispositivo juridico el patriciado criollo inicio una contraofensiva 
tendiente a perpetuar el regimen de apartheid sobre el que habia sustentado tradicio- 
nalmente sus privilegios economicos y sociales. 57 Los padres podian ahora entablar 
los llamados “juicios de disenso”, en los que hacian valer su derecho de evitar que 
sus hijos se casaran con gente de “inferior condicion”, manteniendo de este modo 
la homogeneidad racial de la familia. A pesar de los esfuerzos estatales por favorecer 
la movilidad de “las castas de la tierra”, los sectores mäs tradicionales de la sociedad 
colonial encontraron en los juicios de disenso el mecanismo idöneo para evitar los 
matrimonios interraciales. Ahora podian echar mano del viejo derecho de hidalguia 
y argumentar que la movilidad social de las castas era un peligro para la estabilidad 
social del imperio, ya que la obligacion del Estado era trazar una barrera juridica de 
Separation etnica que protegiera el ideal del hombre blanco, noble, catölico y leal al 
soberano. No es casualidad que en la mayor parte de los juicios de disenso, entablados 
en la Nueva Granada a finales del siglo xvm, la oposicion a los matrimonios desiguales 


56 “Disenso puesto por don Lucas y don Miguel Jerönimo Mejfa al matrimonio que con Lorenzo Parra 
intenta contraer dona Salvadora Meji'a” [1793]. En: Jaramillo Mejla, 2000: 548 

57 Hacia finales del siglo xvm el enclaustramiento etnico de los criollos habia llegado a un grado tal, que 
hasta en las escuelas rurales se aplicaba un verdadero sistema de apartheid racial. Jaime Jaramillo Uribe 
documenta el caso de una licencia para organizar una escuela publica solicitada al virrey por el pärroco 
de Girön en el ano de 1789. Entre los reglamentos de la escuela propuestos por el clerigo se encontraban 
rigidas disposiciones de discriminaciön etnica y social, matizadas por la benevolencia propia de la “moral 
cristiana”: “En el aula escolar los alumnos quedarian separados por una distancia de media vara entre 
los blancos superiores e inferiores. Los ninos blancos ocuparian los primeros, y los plebeyos y castas 
bajas los de abajo”. Para atenuar los efectos de la discriminaciön, que preocupaban al pärroco autor de 
la iniciativa, “se cuidaria especialmente que los ninos de buena estirpe no fueran osados de injuriar con 
mofas y malas palabras a los de baja extracciön, ni se mezclen con eilos sino para ensenarles aquello que 
ignoren, o auxiliarles en lo que necesiten por efecto de la generosidad que debe ser propia de la gente 
noble” (Jaramillo Uribe, 1982: 253). 
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se fundara no tanto en argumentos de dpo economico y social, como de tipo racial. 
Se esperaba de este modo contrarrestar la tendencia de muchas familias nobles pero 
empobrecidas - sin mäs recursos que su Capital de la blancura - a emparentarse con 
mestizos ricos para mejorar su situacion econömica. 

Es el caso, por ejemplo, del juicio interpuesto ante un tribunal de Medellin en 
1793 por don Jose Ignacio Callejas, vecino de la ciudad de Rionegro en la provincia de 
Antioquia, con el objetivo de impedir el casamiento de su sobrina con un comerciante 
mestizo, a pesar de que el padre mismo de la joven habia dado ya su consentimiento 
al matrimonio: 


“Ante vuestra merced por persona de mi confianza y en la mejor forma de dere- 
cho, parezco y digo: que ha llegado a mi noticia de que don Miguel Mejia, vecino 
de esta villa de Medellin, sin reflexiöny consideraciön de su calidad, preocupado de 
la mlsera situacion en que Dios lo tiene, y sinpensar con el honor que debiera, quiere 
amancillary envilecer sus ascendientesy descendientes y juntamente a los Orrego, 
dando por esposa una de sus hijas, nombrada Maria Josefa, a Miguel Parra [...] 

Suplico a vuestra merced no permita semejante casamiento, hasta que el citado 
Parra haga constar ser su calidad igual a la que pretende por consorte, pues por 
parte de esta estoy pronto a satisfacer el juzgado que los Orrego, Veläsquez y 
Norena, no son de la calidad y mala raza que el Parra. Pues por documentos 
judiciales hare patente que son descendientes de personas nobles, blancas y es- 
panolas, por cuya virtud y en fuerza del derecho que me asiste y por el nuestro 
propio honor (ya que el padre de la contrayente no hace caso de esta, la mäs 
estimable joya), me opongo al expresado casamiento, valiendome para ello de 
la real pragmätica de Su Majestad el senor don Carlos in”. 58 

El solicitante apela entonces a la Real Pragmätica para impedir que el nombre de 
su familia sea “amancillado y envilecido” mediante el emparentamiento indeseado 
con un personaje de “mala raza”. Presenta ante el tribunal documentos judiciales 
(actas de nacimiento, partidas de bautismo, testimonios escritos) para probar que los 
ascendientes de Miguel Parra eran reputados püblicamente por mestizos o mulatos y 
que, por lo tanto, no igualaban en calidad racial a los Mejia. Una vez establecida la 
desigualdad racial entre los Parra y los Mejia, base de toda la argumentacion juridica, 


58 “Sobre el pleito (porque) Miguel Mejia quiere casar a su hija” [1793]. En: Jaramillo Mejia, 2000: 531. 
El resaltado es mio. 
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el solicitante presenta testigos que enfatizan la desigualdad economica y social de la 
pareja. Asf por ejemplo, uno de los tesdgos asevera que “la calidad de los Parra no 
es disdnguida, si nos atenemos a la posesion en que estos han estado y al oficio de 
herrero que muchos de eilos han ejercido”. 59 Ante tales pruebas, y a pesar de que la 
Real Pragmätica favoreda la potestad del padre por encima de los demäs parientes, el 
juez declara que “los Mejla son sujetos de distinciön y limpios, y que en esta posiciön 
han estado, y los Parra en el concepto de baja esfera, por cuya razon es vista, media 
entre los dos contrayentes notable desigualdad que impide el dicho matrimonio, [por 
lo cual] declaro por justo y racional el disenso puesto por don Jose Ignacio Callejas y 
dona Rosalia Orrego, su consorte, al matrimonio que Miguel Parra intentaba contraer 
con dona Maria Josefa Mejia y Orrego”. 60 

Citare un caso mäs, documentado esta vez por Virginia Gutierrez de Pineda y Ro¬ 
berto Pineda Giraldo, para demostrar que no solo el color de la piel sino en general el 
fenotipo de una persona jugaba un papel fundamental en el imaginario de la limpieza 
de sangre que los criollos buscaban a toda costa defender. En el ano de 1783, dona 
Tomasa Salazar decide interponer juicio de disenso contra las pretensiones matrimo¬ 
niales de su hija Graciela Varelas con un sastre de nombre Domingo Gomez. En el 
expediente judicial, dona Tomasa consigna que todos sus parientes “son espanoles 
blancos de püblico y notorio, limpios de toda mala raza”, mientras que el novio de su 
hija es “un mulato puro, viejo, sin dientes, de color canela oscura, nariz chata y pelo 
de paza enroscado”. 61 Este caso muestra con claridad el modo en que los juicios de 
disenso fueron el arma principal utilizada por la elite criolla para defender el Capital 


59 “Disentimiento interpuesto para impedir el matrimonio entre Miguel Lorenzo Parra y Dona Maria 
Josefa Salvadora Mejia” [1793]. En: Jaramillo Mejia, 2000: 526. En ei imaginario hegemönico de 
blancura, como mostrare mäs adelante, los oficios mecänicos — como la herreria - eran tenidos como 
propios de las castas ya que la divisiön etnica de la sociedad era tambien, y por encima de todo, una 
divisiön etnica del trabajo. 

60 “Sobre el pleito (porque) Miguel Mejia quiere casar a su hija” [1793]. En: Jaramillo Mejia, 2000: 541. 
En este caso resulta interesante ver como Miguel Parra intenta utilizar los mismos elementos juridicos 
que su acusador para lograr la nulidad del juicio de disenso. En primer lugar, acude a la Real Pragmä¬ 
tica para argumentar que la demanda de Jose Callejas no es procedente, debido a que la novia tiene ya 
el consentimiento de su padre. Ante el fracaso de esta tentativa, el acusado apela ante la corte con el 
argumento de que los ascendientes de la familia de su prometida son tambien mulatos y que, por tanto, 
los Parra no son de inferior calidad racial que los Mejia (2000: 542). Este es un ejemplo del modo como 
los subalternos intentan apropiarse de los mismos aparatos de dominio utilizados por las elites para 
devolverlos en su contra (“against the Grain”). Sin embargo, en este caso pesö mucho mäs el prestigio 
social de la familia Callejas. 

61 Citado por Gutierrez de Pineda y Pineda Giraldo, 1999: 475. 
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cultural heredado de la blancura, sobre todo cuando este era amenazado por indivi- 
duos de raza negra. 

Los valores de la etnia criolla dominante, sancionados por la Iglesia y expresados 
en el discurso de la limpieza de sangre, tenfan que ser defendidos frente al modo en 
que el Estado borbon pretendia legitimar el ascenso social de las castas. La batalla 
entre los grupos que aspiraban al blanqueamiento racial como medio de movilidad 
social y el estamento criollo dominante que buscaba contener este proceso, se tornö 
cada vez mäs dramätica con el transcurrir del siglo xvm. La “guerra de las razas”, 
manifiesta ya desde los primeros anos de la Conquista, se intensificö en la medida en 
que aumentaba el porcentaje de la poblaciön mestiza. Las reformas borbonicas, por su 
parte, contribuyeron a la exacerbaciön del conflicto etnico entre los diferentes grupos 
sociales. El efecto impensado, perverso, de la biopolitica borbona, fue el incremento 
de la distancia entre las elites criollas y el pueblo llano. Antes que lograr un consenso 
multietnico en torno al proyecto racionalista de la modernidad imperial, las reformas 
se convirtieron en un factor que contribuiria a fortalecer el enclaustramiento etnico 
de las elites. Enclaustramiento que encontraria en aparatos ideolögicos como la uni- 
versidad colonial, una de sus expresiones mäs fehacientes. 


2.3 Los muros de la ciudad letrada 

Hasta el momento he mostrado que la red de poder en la sociedad neogranadina 
de los siglos xvi al xvm se caracterizaba por la “colonialidad” de sus präcticas, e in¬ 
terne definir esa colonialidad no tanto en terminos historicos (“colonialismo”), sino 
en tanto que una modalidad de poder capaz de producir “sujetos”. De la mano de 
Quijano y Mignolo, pero utilizando tambien algunos conceptos tomados de Foucault 
y Bourdieu, he intentado describir esa produccion de subjetividad utilizando la no- 
ciön de “limpieza de sangre”. Lle argumentado que la blancura fue un principio de 
subjetivacion compartido por dominadores y dominados, que sirviö como matriz 
catalizadora de los conflictos sociales en la Nueva Granada. Las reformas borbonicas, 
conducidas bajo el diseno global de la biopolitica, se vieron atrapadas e involucradas 
necesariamente en esta historia local de saber/poder. Por estas razones, y atendiendo 
a la observacion de Quijano segün la cual, la colonialidad del poder adquiere necesa¬ 
riamente una dimensiön epistemolögica, es necesario preguntarse ahora por el modo 
en que el discurso de la “limpieza de sangre” queda emplazado en las instituciones 
de produccion de conocimientos en la Nueva Granada y se encuentra presente en lo 
que he denominado la hybris delpunto cero. 
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No obstante, la resoluciön de este problema demanda una investigaciön previa. 
Habrä que preguntarse primero por el estatuto social de los productores de ese cono- 
cimiento cientffico y por el modo en que la limpieza de sangre contribuyö a moldear 
su subjedvidad. En una palabra, se tendrä que preguntar por la formaciön de una elite 
letrada colonial y por su funcion social al interior de la etnia dominante. Por ello, la 
ultima secciön de este capitulo estarä dedicada a mostrar que los letrados jugaron un 
papel fundamental en la consolidaciön y legitimaciön de un orden social estructurado 
jerärquicamente segün el origen etnico. Esto atendiendo a una observaciön de Angel 
Rama segün la cual, los letrados coloniales no se limitaron a reflejar pasivamente los 
dictados de un orden venido desde afuera, sino que fueron legitimadores - mediante 
el privilegio que les daba la escritura - de un “orden” y de un “sentido natural” del 
mundo social en el cual ellos mismos participaban: 


“Las ordenanzas reclamaron la participaciön de un script (en cualquiera de sus 
divergentes expresiones: un escribano, un escribiente o incluso un escritor) para 
redactar una escritura. A esta se conferfa la alta misiön que se reservö siempre a 
los escribanos: dar fe, una fe que solo podla proceder de la palabra escrita, que 
iniciö su esplendorosa carrera imperial en el continente. Esta palabra escrita 
viviria en America Latina como la ünica valedera, en oposiciön a la palabra 
hablada que perteneci'a al reino de lo inseguro y lo precario [...] La escritura 
poseia rigidez y permanencia, un modo autönomo que remedaba la eternidad. 

Estaba libre de las vicisitudes y metamorfosis de la historia pero, sobre todo, 
consolidaba el orden por su capacidad de expresarlo rigurosamente en el nivel 
cultural” (Rama, 1984: 8-9). 

La observaciön de Rama es importante, porque nos ensena que la funcion de los 
letrados coloniales era “ordenar”, a traves de un lenguaje abstracto, unas dinämicas 
sociales marcadas por el signo de lo “caötico” y de lo “peligroso”. Dinämicas que, 
de acuerdo a lo visto en este capitulo, se caracterizaban por el conflicto en torno al 
Capital simbölico de la blancura. Percibiendose como socialmente incondicionada, la 
practica de los letrados establecia una ruptura entre la “doxa” de las (otras) präcticas 
sociales y la “episteme” del conocimiento producido por ella misma. El conocimiento 
adquiere de este modo un estatuto privilegiado (un “valor”) dentro de la sociedad 
colonial. La inseguridad y precariedad de un mundo social atravesado por la “guerra 
de las razas” debia ser domesticada mediante un orden ideal disenado por la elite de 
expertos. Los letrados son entonces los especialistas en la producciön de un lenguaje 
abstracto sobre las cosas divinas y humanas. Un lenguaje distante, “auratizado”, cuyo 
aprendizaje estaba limitado a un pequeno sector de la etnia blanca dominante. Mi 
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tesis serä que la “razön ordenadora” de los letrados se constituyö en la bisagra que um'a 
el poder con el saber, es decir, en el vinculo necesario entre la segmentaciön etnica 
de la sociedad neogranadina y el conocimiento que garandzaba el mantenimiento y 
control legitimos de esa segmentaciön. 


2.3.1 Muros pintados de blanco 

Desde comienzos de la acciön colonizadora en America, la catequizaciön de los 
indios fue uno de los motivos que impulsaron la formaciön de una elite letrada colo¬ 
nial. En la medida en que la empresa colonial era justificada ideolögicamente con el 
imperativo de la evangelizaciön, las cabezas del clero secular (obispos y arzobispos) y 
de las ördenes religiosas (franciscanos, agustinos, dominicos y jesuitas) propugnaban 
por la formaciön de colegios y universidades que ofrecieran a los postulantes a clerigos 
una preparaciön adecuada. Sin embargo, no todos los dirigentes eclesiästicos estaban 
de acuerdo sobre la pertinencia de ofrecer a los indios la oportunidad de recibir edu- 
caciön y ordenarse como sacerdotes. Sabemos que en el virreinato de la Nueva Espana, 
los franciscanos y los jesuitas intentaron formar una elite indiana educada en latin, 
artes, teologia y filosofia, capaz de acceder al sacerdocio, obtener grados academicos 
e incluso acceder a catedras de lengua nativa en la universidad. 62 Pero esta iniciativa 
tropezö con la oposiciön del clero secular y de los dominicos, quienes cuestionaron la 
capacidad mental de los indios para asimilar el lenguaje abstracto del conocimiento 
Occidental. Su falta de temple moral, su tendencia natural a la embriaguez y el temor 
de que pudieran mezclar la doctrina cristiana con idolatrias, fueron algunos de los 
argumentos utilizados (Chocano Mena, 2000: 66-68). 


62 Hans-Albert Steger (1974: 228) menciona el caso del indio Antonio Lopez, quien fue designado 
por la Universidad de Guatemala como catedratico de la lengua Cakchiquel. Pero esto alarmö tanto a 
las elites tradicionales, que lograron anular la designaciön de Lopez acusändole de supuesta ebriedad 
mientras dictaba sus clases. 

63 En tono con su polltica modernizadora, Carlos in procuraba homogeneizar al imperio espanol con 
el fin de que su administraciön pudiera ser mäs eficiente. Para ello se requerla, ademäs de un rey, una 
religiön y una ley, una sola lengua y un solo sistema de pesos y medidas. Su real cedula de 1770 afirma- 
ba que las muchas lenguas desfavorecen el comercio y hace que los sübditos se confundan como en la 
torre de Babel, por lo que ordena que todos los indios sean catequizados en lengua castellana. Al mismo 
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En la Nueva Granada tambien imperö la oposicion a que los indios aprendieran 
humanidades y se ordenaran como sacerdotes. A lo sumo, y en virtud de la necesidad 
de catequizadores en lengua nadva, se les permitio tomar las “ordenes menores” y 
estudiar en algunos colegios regentados por agusdnos y jesuitas. Pero en la medida 
en que la poblacion indlgena disminula, las pocas cätedras de lengua chibcha fueron 
desapareciendo, como tambien el interes de la Corona en las pollticas evangelizadoras. 
El advenimiento de los Borbones consolidö esta tendencia, y en 1770 el rey Carlos 
iii ordenö la extinciön de las lenguas indlgenas y solamente autorizö el uso oficial del 
idioma Castellano. 63 A esto se sumo la sospecha que pesaba tambien sobre los mestizos 
por parte de un aparato eclesiästico dominado por criollos y peninsulares. No solo 
la ilegitimidad sino tambien la mezcla de sangres era vista como un obstäculo para 
obtener dignidades eclesiästicas o para acceder al conocimiento de la cultura letrada. 
Los mestizos podian ordenarse como sacerdotes ünicamente despues de que los obispos 
hubiesen aprobado un riguroso y exhaustivo informe sobre su vida y costumbres. 

Limitado el acceso de los indios, negros y mestizos a la educacion ofrecida por la 
Iglesia y desvirtuada la necesidad de aprender o ensenar las lenguas indlgenas, se fue 
construyendo un muro alrededor de la cultura letrada, marcado por valoraciones de 
tipo etnico. La etnia blanca dominante estaba decidida a impedir la incursiön de las 
castas en el sacrosanto recinto del conocimiento, salvando para sl el exclusivismo del 
trabajo intelectual. Algunos indios y mestizos alfabetizados podian ciertamente trabajar 
como escribanos, pero, con contadas excepciones, ninguno de ellos podla ingresar al 
templo donde se formaban los cuadros de la alta vida intelectual: las universidades y 
colegios mayores. 

En efecto, desde comienzos de la Colonia las universidades de la Nueva Granada 
hablan funcionado como plataformas que legitimaban el monopolio de los mäs al- 
tos cargos administratives y eclesiästicos por parte de la etnia blanca dominante. La 
poblacion universitaria constitula una sociedad aparte, limitada al grupo de las elites 
selectas, compuesta por individuos que aspiraban a ejercer posiciones de liderazgo 
polltico y espiritual en las colonias. Nadie que no perteneciera por raza y linaje a estos 
grupos sociales podla ingresar a la universidad. Asl lo expresan con claridad las actas 
de fundacion del Colegio Mayor de Nuestra Senora del Rosario, redactadas en 1653 
por el arzobispo fray Cristobal de Torres: 


tiempo, ordena que “se extingan los diferentes idiomas que se usa en los mismos dominios, y solo se 
hable el Castellano”. “Real cedula para que en los reinos de Indias se extingan los diferentes idiomas de 
que se usa y solo se hable el Castellano”. En: Tanck de Estrada, 1985: 37-45. 
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“Todos los colegiales que de aqui' adelante se hubiesen de recibir, constituimos 
que se les haga informaciön, por lo menos de limpieza, calidad que piden todos 
los colegios singularmente mayores; y es precisamente necesaria para servir al 
Santo Tribunal de la Inquisiciön. Mas tambien estatuimos que sean preferidos 
cuanto fuere posible los ilustres en sangre-, y no siendo notablemente inferiores 
en capacidad, sean escogidos necesariamente, pues en esto consiste una gran 
parte de la grandeza de este Colegio, y sus veneraciones y aprecios, por lo 
cual estatuimos, lo primero, que todos los colegiales sean legitimos, sin que lo 
contrario sea dispensable; y aun queremos que sean legitimos sus padres, y que 
se dispense con grandisimas causas lo contrario; lo segundo que sus padres no 
tengan oficios bajos, y mucho menos infames por las leyes del reino, sin que 
tampoco se pueda dispensar en esto; lo tercero que no tengan sangre de la tierra, 
y si la hubieren tenido sus progenitores, hayan salido de manera que puedan 
tener un häbito de nobleza y no de otra suerte; y lo cuarto, que sean personas 
de grandes esperanzas para el bien püblico” 64 

Este texto muestra que los aspirantes a ingresar en la universidad tenfan que cum- 
plir varias condiciones de tipo religioso, etnico, social y econömico. A nivel religioso, 
los candidatos debian ser “limpios de sangre”, es decir cristianos viejos, sin ninguna 
contaminaciön con etnias de moros, gitanos o judios, so pena de ser denunciados ante 
el tribunal de la Inquisiciön. Ya vimos cömo esto formaba parte de un imaginario 
etnico y poblacional que buscaba mantener la pureza de la fe catölica en las colonias. 
Sin embargo, el discurso de la limpieza de sangre suponia tambien el mantenimiento 
del imaginario hegemönico de blancura al que he hecho amplia referencia. Por eso se 
exigia que tanto el candidato como sus padres fueran hijos legitimos, que no desempe- 
naran “oficios bajos” y, sobre todo, que no estuvieran manchados con la “sangre de la 
tierra”, es decir, que no estuvieran mezclados con negros, indios, mestizos o mulatos. 
Por ultimo, se pedia que los candidatos acreditaran su pertenencia social a “familias 
nobles”, esto es, que los colegiales debian tener un estatuto social y econömico que 
permitiera tenerles como “personas de grandes esperanzas para el bien püblico”. 65 


64 “Constituciones para el Colegio Mayor de Nuestra Senora del Rosario” [1654], Titulo iii, Constituciön 
iii. El resaltado es mio. 

65 Estas exigencias no eran exclusivas del Colegio Mayor del Rosario. Tambien el Colegio de San Bar¬ 
tolome, regenteado por los padres jesuitas, demandaba que sus alumnos fueran “espanoles”, es decir, 
de raza blanca. En el acta de fundaciön del Colegio Seminario, firmada el 18 de octubre de 1605, se 
estipulaba lo siguiente: “mandamos que las personas que entraren en el dicho seminario sean pobres, 
spanoles y de legi'timo matrimonio, y de hedad de por lo menos doce anos; y que sepan leer y screvir; 
de buenas costumbres y avilidad; y serän preferidos con yguales partes de las dichas, los descendientes 
de conquistadores” (citado por Jaramillo Meji'a, 1996: 23). 
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La instituciön universitaria funcionaba en la Colonia como un rfgido mecanismo 
de legitimaciön de la blancura como Capital cultural heredado. Tal como lo ha mostrado 
Bourdieu, las elites denden a perpetuar su ser social - es decir, a reproducir su patri- 
monio - utilizando estrategias de fecundidad, estrategias matrimoniales, estrategias 
econömicas y, sobre todo, estrategias educativas (Bourdieu, 1997a: 33). Ello explica 
porque las familias de la clase dominante aspiran a que sus hijos se eduquen en las 
escuelas de mayor prestigio, ya que son estas las que conducen a las posiciones sociales 
mäs elevadas. Yisto desde esta perspectiva, el sistema escolar opera como un puente 
tendido entre el habitus primario, adquirido en el seno de la familia, y la realizaciön 
de las aspiraciones sociales engendradas por ese häbito. La escuela instituye y legitima 
una diferencia social de rango, en el sentido de que naturaliza (y universaliza) el habitus 
de las clases dominantes. Ya vimos como, en el caso de la sociedad neogranadina, esa 
diferencia social de rango era, por encima de todo, una diferencia de caräcter etnico. 
El imaginario de la blancura y el “pathos de la distancia” frente a las castas formaban 
parte del habitus primario de las elites. La educaciön superior convertia, entonces, las 
diferencias etnicas de facto en diferencias sociales de jure. Por eso, el hecho de que uno 
de sus miembros fuera aceptado en la universidad significaba, para una familia criolla, 
el reconocimiento püblico de su condiciön de “blancos”, es decir la legitimaciön social 
de su Capital cultural heredado. 

Para ingresar a los dos Colegios Mayores de Bogota, el de San Bartolome o el del 
Rosario, o a las tres universidades que funcionaban en Quito, la jesuitica de San Gre- 
gorio Magno, la dominicana Santo Tomäs de Aquino y la agustina de San Fulgencio, 
los aspirantes debfan someterse a un riguroso interrogatorio denominado las “infor- 
maciones”. 66 Solo si el aspirante satisfacia completamente los requisitos inquiridos 
en el interrogatorio, podia ser admitido como colegial. Para llevar a cabo el proceso 
de selecciön, el colegio en cuestiön designaba varios comisarios y un notario quienes 
debian recibir las declaraciones de los testigos (por lo general dos) convocados para 
certificar la “nobleza” del aspirante. En el Colegio de San Bartolome de Bogota, el 
procedimiento se encontraba rigurosamente reglamentado: 


“Despues de que por el senor rector y los nueve consiliarios que estän senalados 
para investigar la nobleza del pretendiente, se le mande al secretario tomar las 


66 A los colegios se ingresaba usualmente pagando una mam'cula (convictores) o mediante la obtenciön 
de una beca (becarios). El Colegio Mayor del Rosario ofrecla normalmente unas 15 becas por periodo 
academico, mientras que el Colegio de San Bartolome ofrecla usualmente unas 10 o 12. Tambien existlan 
las becas reales para los hijos de funcionarios de la Corona (Silva, 1992a: 178). 
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declaraciones, pasarä a la secretarfa con los dos consiliarios anuales, y ejecutar 
lo siguiente: Primeramente harä que los testigos, que son personas nobles, juren 
por Nuestro Senor y una senal de la cruz. Luego que se finalice se leerä al testigo 
y se harä que el dicho lo firme” (citado por Jaramillo Mejla, 1996: 55). 

Este ritualismo de las informaciones no es exagerado, pues corresponde en reali- 
dad a una ceremonia publica en la que se establecia una separacion legitima entre los 
blancos y las castas, proclamando el establecimiento de unas fronteras etnicas vigentes 
de por vida. Separados etnicamente del resto de la poblacion, los admitidos a “vestir 
la beca” eran consagrados , como en una ceremonia de armadura de los Caballeros, para 
ocupar la jefatura material y espiritual de la sociedad. 67 Por esta razon, el rechazo de un 
aspirante a la colegiatura representaba una profunda conmociön personal y colectiva, 
ya que ello significaba no solo excluirlo del “derecho a dirigir”, que creia tener por 
herencia, sino tambien exponer a toda su familia a la vergüenza publica, degradändolos 
a la incömoda condicion de “no blancos”. 

En efecto, si se examina el interrogatorio a que eran sometidos los testigos, se 
comprenderä plenamente la gravedad de un posible rechazo. Para el caso del Colegio 
de San Bartolome, el interrogatorio constaba en 1689 de seis preguntas. Se inquiria 
especificamente sobre la legitimidad y limpieza de sangre del pretendiente (“limpios 
de toda mala raza de moros, judios y penitenciados por el Santo Oficio”), sobre si sus 
ascendientes “eran limpios de las razas de indio y negro esclavo”, y sobre la calidad 
laboral y juridica de sus padres (Jaramillo Mejia, 1996: 52). Ya para 1777, cuando 
las elites criollas se sentian amenazadas por el creciente mestizaje y por las politicas 
de movilidad social de los borbones, los requisitos de admision se volvieron todavia 
mäs estrictos. Ahora son siete preguntas que inquieren por la legitimidad no solo del 
aspirante sino tambien de sus padres y abuelos (“hijos legitimos”), buscando determinar 
si alguien en la familia habia ejercido “oficios viles o mecänicos” y si algün ascendiente 
del candidato se encontraba “manchado con la nota de vil, o de mala raza como de 
judios, moros, mulatos, mestizos o de reden convertidos”. Ademäs, los testigos eran 
interrogados por la “vida y costumbres” del aspirante, pues el colegio debia asegurarse 
de que ninguno “tiene enfermedad habitual ni mal contagioso”. 


67 Esta comparaciön la tomo de Bourdieu (1997a: 35), quien la utiliza para referirse a las ceremonias de 
grado. Pero la metäfora de Bourdieu es exacta tambien para el caso de la Nueva Granada. La Universidad 
Tomi'stica de Santafe, dnica instituciön acreditada para expedir titulos de estudios superiores en la Nueva 
Granada, inclula en sus certificados de grado una clausula que rezaba lo siguiente: vir purus ab omni 
macula sanguinis atque legitimus et natalibus descendens. Esta certificaciön de legitimidad de nacimiento 
y limpieza de sangre actuaba como un reconocimiento a la “blancura” del graduado y, por tanto, como 
un rito de iniciaciön en el mundo de las responsabilidades publicas. 
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La admisiön a los colegios y el otorgamiento de becas suponfa, entonces, un 
riguroso procedimiento de selecciön etnica, religiosa y social, por el que solamente 
pasaban los miembros de las familias mäs prominentes. A su vez, las dinastias familiäres 
se disputaban la obtenciön de becas, ya que estas, al igual que las encomiendas y los 
esclavos, podfan traspasarse por herencia de padres a hijos y de hermano a hermano 
(Silva, 1992a: 195). De este modo, las familias mäs poderosas demostraban pübli- 
camente su blancura y se aseguraban el control y el acceso a los cargos püblicos, 68 
por lo que “vestir una beca” en uno de los Colegios Mayores significaba entrar a 
formar parte del clan mäs selecto de la sociedad neogranadina. 69 A este clan selecto 
pertenecieron algunos de los mäs eminentes pensadores y cientificos de la ilustraciön 
neogranadina: Francisco Antonio Zea, Francisco Jose de Caldas, Jose Felix de Restrepo, 
Frutos Joaquin Gutierrez, Eloy Valenzuela, Camilo Torres, Diego Martin Tanco, Jose 
Maria Salazar, Pedro Fermin de Vargas, Jorge Tadeo Lozano, Jose Ignacio de Pombo, 
y otros muchos. 

Existia, sin embargo, un grupo de candidatos que no debian presentar las infor- 
maciones para ingresar al colegio y que no pertenecian, por lo tanto, a la categoria de 
“blancos limpios”. Se trata de los llamados “manteos”, “manteistas” o “capistas”, hijos 
por lo general de mestizos enriquecidos, que eran reclutados con el fin de cubrir la 
inmensa necesidad de clerigos. Ya dije que los mestizos eran admitidos al sacerdocio 
y a la educaciön solamente despues de un escudrinamiento individualizado y exhaus- 
tivo. Una vez admitidos al colegio, los manteos constituian un grupo etnico aparte. 
No podian tener mucho contacto con los estudiantes blancos, por lo que debian vivir 


6S Por supuesto que los tltulos academicos no eran condiciön necesaria ni suficiente para el acceso a los 
mäs altos cargos burocräticos. El ejemplo mäs claro de esto es el don Jorge Miguel Lozano de Peralta, el 
Marques de San Jorge, quien a pesar de no haber concluido sus estudios de jurisprudencia en el Colegio 
Mayor del Rosario, fue regidor del cabildo de Santafe, alcalde ordinario de la ciudad y sargento mayor 
de milicias (Gutierrez Ramos, 1998: 122; 131). Ni al final de la Colonia ni durante todo el siglo xixy 
buena parte del xx nos encontramos todavla frente a una profesionalizaciön de los cargos püblicos en 
Colombia. 

69 Renan Silva ha demostrado el modo en que cuatro familias, procedentes de distintas regiones del reino, 
acapararon las becas del Colegio Mayor del Rosario durante la mayor parte del siglo xviul. La familia 
Flörez de Santafe obtuvo 16 becas entre 1662 y 1776; la familia Dfaz-Granados de Santa Marta obtuvo 
12 entre 1772 y 1800; la familia Caicedo de Cali obtuvo 11 entre 1777 y 1811, mientras que la familia 
Camacho deTunja obtuvo 10 becas entre 1773y 1819 (Silva, 1992a: 197). En el mismo estudio, Silva 
ha mostrado tambien que el 20.8 % de las becas ofrecidas por el Colegio Mayor del Rosario entre 1660 
y 1830 fueron obtenidas por hijos de conquistadores y pobladores, el 18.2% por hijos de funcionarios 
reales y el 9.5% por hijos de encomenderos. Durante este largo perlodo, tan solo una beca fue otorgada 
al hijo de un comerciante. 
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fuera de las instalaciones del claustro, a pesar de que sus familiäres pagaban todo el 
sostenimiento. Finalizados sus estudios, los manteos no podian aspirar a los altos cargos 
direcdvos, sino que eran desdnados para ocupar cargos intermedios y subordinados 
(pärrocos o escribanos), necesarios, sin embargo, en una sociedad mayoritariamente 
analfabeta. Sobre los manteos no es mucho lo que se sabe actualmente debido a la 
carencia de fuentes documentales. Renan Silva los describe como un grupo que tenia 
constantes problemas disciplinarios con las autoridades del colegio y supone que de 
allf salieron algunos de los capitanes y demäs pröceres que lucharon en las guerras de 
independencia (Silva 1992a: 223). 

Es necesario agregar que tambien los profesores debian acreditar plenamente su 
condicion de blancos para poder ensenar en los colegios. Aunque los catedräticos 
eran por lo general reclutados de entre los contingentes de graduados por el mismo 
colegio, lo cual aseguraba ya un previo proceso de selecciön etnica, este no se conside- 
raba suficiente. En muchas ocasiones, y para despejar cualquier tipo de dudas frente 
a la calidad racial del profesor, el proceso de las informaciones era exigido cuando la 
universidad convocaba a la “oposiciön a cätedras”. Jaime Jaramillo Uribe documenta 
el caso de un clerigo de nombre Pedro Carracedo, bachiller del Colegio de San Barto¬ 
lome y doctor de la Universidad Tomistica, quien se presentö a una oposiciön para la 
cätedra vacante de filosofia en el Colegio Seminario de San Carlos en Cartagena. Don 
Juan Jose Sotomayor, oponente tambien a la cätedra, alegaba que, pese a sus titulos 
academicos y recomendaciones, el senor Carracedo no calificaba como candidato 
porque era mulato, ya que su madre era hija ilegitima de una negra: 


“No se debe estimar como suficiente ejecutoria en el caso el tftulo de pres- 
bitero, porque a mäs de que las informaciones que exige en los ordenados el 
Santo Concilio de Trento, no son de una limpieza de sangre rigurosa, en este 
obispado se dispensan muchas veces por la necesidad, como efectivamente 
ocurriö en el caso del presbi'tero que tratamos. Por esto es que la Universidad 
se debe manejar con mas escrüpulos, en asunto en que tanto interesa a su 
decoro, exigiendo la respectiva limpieza que demandan sus estatutos [...] Las 
constituciones de nuestro Colegio exigen indispensablemente la circunstancia 
de descender de padres espanoles, limpios de toda mala raza, que no lo son en 
verdad el procurador Marias Carracedo y Manuela Yraola, padres de nuestro 
opositor [...], siendo obligado anadir, aunque con bastante sentimiento, que 
son habidos y reputados mulatos, y particularmente la madre, hija ilegitima 
de una negra que aun existe, acreditändoles suficientemente estos hechos no 
solo por la notoriedad, sino por la resistencia que hace a calificarse” (citado por 
Jaramillo Uribe, 1989: 187). 
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De otro lado, la exigencia de limpieza de sangre estaba dirigida tambien a los fa¬ 
miliäres que acompanaban a los colegiales. Los reglamentos de los colegios mayores 
estipulaban que los estudiantes - que en su mayoria ingresaban al colegio a una edad 
muy temprana - podian ser asisddos permanentemente por familiäres dedicados a 
servir de “acudientes”. Estos familiäres podian incluso trabajar en el colegio haciendo 
la funciön de sacristanes o secretarios, pero debian someterse a una estricta disciplina. 
Sin importar su edad usarian uniforme sin escudo, comerian en el refectorio la misma 
comida que todos los demäs y estarian subordinados al rector del claustro. A su vez, 
los estudiantes y sus familiäres podian ser acompanados de sirvientes encargados de 
realizar “oficios menores”. Sin embargo, las reglas eran muy claras: “No queremos 
que los colegiales [ni sus familiäres] tengan criados indios particulares de cada uno, 
por ser esto materia ocasionada de grandes disturbios y de infidelidades”. 70 Esta regia, 
que buscaba evitar el servicio privado por miembros de las castas, no se aplicaba sin 
embargo para el caso de las dotes que traia consigo el estudiante. Era costumbre que 
los padres de familia “donaran” a la institucion una cantidad moderada de sirvientes 
indios, peones mestizos o esclavos negros, destinados a labores agricolas en las ha- 
ciendas de los colegios. 71 

En efecto, la mano de obra esclava era sistemäticamente utilizada para sostener 
el regimen de Apartheid practicado por los colegios. El archivo historico del Colegio 
Mayor de Nuestra Senora del Rosario esta lleno de transacciones que documentan la 
compra de esclavos negros por parte del rector mismo, quien los destinaba al trabajo 
agricola en las numerosas haciendas pertenecientes al colegio (Ortega Ricaurte, 2002: 
137-145). El historiador German Colmenares (1998: 67) ha mostrado que una de las 
mayores inversiones de los jesuitas era la compra de esclavos negros, que utilizaban 


70 “Constituciones para el Colegio Mayor de Nuestra Senora del Rosario” [1654], Tltulo in, Consti- 

TUCIÖN X 

71 En el momento de su fundaciön, los colegios debian garantizar la posesiön de rentas suficientes para 
cubrir sus necesidades. La posesiön y administraciön de grandes haciendas, compradas o donadas, 
incluyendo los indios, mestizos y negros que all! trabajaban, era el medio para obtener esas rentas. En 
el inventario de las haciendas que conformarian el “capital inicial” del Colegio Mayor del Rosario, el 
arzobispo fray Cristöbal de Torres incluye la donaciön de mano de obra esclava: “Elay en estas haciendas 
cuarenta esclavos, conforme al niimero que nos han traldo de eilos, hombres mujeres y ninos. Teniendo 
los achaguas [una etnia indlgena de la regiön], que su Excelencia nos hizo merced, no serän necesarios, 
pues antes de los achaguas, como nos certifican, son de mejor y mayor servicio. Sera pues gobierno 
vender los dichos esclavos, por lo menos hasta treinta, dejando precisamente los demäs, y echar en renta 
lo que montonaren estos esclavos, que serän como de ocho a nueve mil pesos, y rentarän cuatrocientos” 
(Constituciones para el Colegio Mayor de Nuestra Senora del Rosario. Tltulo i, Punto i). 
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para el duro trabajo en las mäs de eien haciendas que sustentaban sus colegios en 
la Nueva Granada. Tales haciendas se encontraban administradas con una estricta 
racionalidad econömica. Los jesuitas calculaban la desvalorizacion de sus haciendas 
por causa de la disminueiön de la mano de obra indigena y el impacto que este factor 
demogräfico podria tener en el cubrimiento de las rentas de los colegios, por lo cual 
preferfan udlizar trabajadores negros y no indigenas. 72 Los negros trabajaban en la 
crianza de ganado, asi como en la produccion de cacao, granos y azücar. Los jesuitas 
encerraban con llave a los esclavos, separando a los hombres y las mujeres, y castigaban 
fisicamente a los que se negaran a trabajar, aunque tales castigos no debian ser excesivos 
y en ningün caso podian ser administrados por mano de los padres mismos. Ademäs, 
para evitar las tentaciones de la carne, los sacerdotes no debian estar presentes cuando 
las mujeres negras eran castigadas. 

Sintetizando, digamos que las universidades coloniales, erigidas bajo el modelo 
disciplinario del convento, eran un espacio cerrado (privado) destinado a “formar” la 
personalidad de los letrados de acuerdo a las expectativas etnicas y sociales de la elite 
dirigente. En este ambiente separatista, el minoritario grupo de los letrados se definia 
no solo por su adscripcion racial, sino que en esas distinciones etnicas, legitimadas aho- 
ra por el privilegio del saber, encontraban el sentido social de su existencia. El letrado 
pertenecia a un grupo de elite y asumia como naturales los intereses, los esquemas de 
pensamiento, los gustos y estilos de vida, en sintesis, todo el sistema de supuestos que 
estaba ligado al habitus de la etnia blanca dominante. Su experiencia originaria de lo 
social (habitus primario), marcada por el imaginario cultural de la blancura, resulta- 
ba fundamental para la constitucion de su subjetividad. 73 Las elites, por asi decirlo, 
impedian el acceso de las castas a la ciudad letrada por la “puerta de adelante”, pero la 


12 German Colmenares (1998: 57-66) afirma que la preferencia por los esclavos negros podria deberse a 
que las leyes espanolas prohiblan otorgar encomiendas a los eclesiästicos y tambien al deterioro progresivo 
que esta forma de organizaeiön econömica sufriö durante el siglo xvu. Sin embargo, muestra tambien 
que los jesuitas gozaron con largueza del “servicio personal” indigena y que algunas haciendas contaban 
con mäs de 120 indigenas trabajadores. 

73 Como procurare mostrar en los pröximos capltulos, el letrado neogranadino - y en particular los 
pensadores ilustrados de la segunda mitad del siglo xvm - reintroducen en su practica cientlfica los 
supuestos inconscientes de su primera experiencia de lo social. Lo cual significa que las clasificaciones 
poblacionales y territoriales en las que trabajaron se encontraban atravesadas por lo que aqul he deno- 
minado la “sociologla espontänea” de las elites. 
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favorecfan por la “puerta de aträs”, ya que utilizaban mano de obra negra e indfgena 
para el trabajo en las haciendas que sostenfan econömicamente a los colegios. De este 
modo, los negros, indios y mestizos contribufan a sostener materialmente el mismo 
aparato ideolögico que los exclufa. 


2.3.2 Batallas por el Capital universitario 

La biopolftica de los Borbones, segün hemos visto, representö una intromisiön 
violenta en el habitus de las elites criollas, fundado en el imaginario de la blancura. 
Las reformas procuraban reducir los privilegios de la nobleza y aumentar la movilidad 
social de las castas, fortaleciendo la unidad del imperio bajo el control del Estado. Por 
encima de cualquier pertenencia de casta, etnia o condiciön social, todas las lealtades 
debian estar dirigidas hacia un solo centro. El Estado borbön procurö integrar a todos 
los estamentos en una sola “cultura nacional” a partir de tradiciones comunes (lengua, 
vasallaje y religiön). Desapareciö asf el antiguo concepto de una multiplicidad de 
reinos autönomos unidos entre si por la persona del rey, para dar paso a la idea de un 
Estado nacional homogeneo (König, 1994: 59). Los antiguos “reinos” de Ultramar 
se transforman ahora en colonias, cuya obligaciön era dotar al Estado central de im¬ 
portantes beneficios econömicos. Se instala, como dije, el modelo econömico como 
ideal del “buen gobierno”. 

Uno de los objetivos centrales de las reformas era disminuir la influencia de en- 
tidades “privadas” como la Iglesia Catölica en todos los ämbitos de la sociedad. El 
imperativo de la concentraciön de capitales demandaba que el Estado tuviese la posibi- 
lidad de recibir tributos y ganancias provenientes de todas las posesiones de la Iglesia. 
Baste recordar que la Iglesia era duena de una gran parte de las tierras productivas 
en las colonias y que bajo su control estaba todo el aparato educativo. Si de lo que se 
trataba era de intensificar la producciön agricola, de crear a un nuevo tipo de “sujeto 
econömico” y de colocar la nueva ciencia al servicio de la exploraciön de las riquezas 
naturales, entonces resulta claro porque razön las ördenes religiosas se atravesaban en 
el camino de la biopolftica borbona. No serfa posible implementar los disenos globales 
del Estado, si las ördenes religiosas (sobre todo los jesuitas) continuaban ejerciendo 
una indiscutible autoridad moral sobre la poblaciön, ademäs de acaparar los recursos 
econömicos de sus inmensos latifundios y de monopolizar la educaciön de las elites. La 
expulsiön de los jesuitas en 1767 fue un paso importante en el intento por fortalecer 
la autoridad del Estado, pero todavfa hacfa falta desmontar el aparato educativo que 
dejaban como herencia y sustituirlo por uno nuevo, ajustado a los imperativos de la 
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gubernamentalidad. Era preciso colocar la educaciön bajo el control y los fines del 
Estado, lo cual generarfa un conflicto permanente entre las “dos espadas”: el poder 
civil y el poder eclesiästico. 

Los colegios de la Compania de Jesus en la Nueva Granada estaban regidos por 
la llamada Ratio Studiorum , un tratado pedagögico que prescribia el modo en que 
debia realizarse la misiön educativa de los jesuitas. El ideal educativo jesuitico estaba 
centrado en la formaciön religiosa y “caracterolögica” del estudiante. Ello suponia el 
aprendizaje präctico de las virtudes cristianas mediante un estricto aislamiento del 
mundo, conforme al modelo privado del convento. 1A Los estudiantes debian ser preser- 
vados del contagio con el “pueblo bajo”, como corresponde a hijos de la aristocracia. 
Era importante evitar cualquier situaciön de “peligro moral”, por lo que el compor- 
tamiento de los estudiantes dentro y fuera del colegio debia ser atentamente vigilado 
por un “decuriön” o condiscipulo a cargo de diez estudiantes y relevado de su cargo 
cada semana, cuya misiön era informar a los maestros de cualquier falta observada en 
sus companeros (Berträn-Quera, 1984: 26). A los estudiantes se les prohibia asistir 
a cualquier tipo de espectaculo püblico y a tener contacto directo con mujeres en el 
interior del claustro y en la calle. 75 


74 La disciplina al interior de los colegios era verdaderamente conventual. El padre Juan Manuel Pacheco, 
historiador de la Compania de Jesus en Colombia, describe asl la rutina diaria de los estudiantes en el 
Colegio de San Bartolome: “El colegial bartolino era despertado del sueno por un toque de campana 
que se daba a las cinco de la manana. Dispom'a de media hora para vestirse y arreglarse, pues a las cinco 
y media debia hallarse en la capilla para hacer oraciön mental o vocal durante un cuarto de hora. Pasaba 
luego al estudio para consagrarse a el durante hora y cuarto. Segula el almuerzo o desayuno a las siete. 
Iba luego al colegio de la Compania, calle en medio, para asistir a la misa y a clases. Volvla luego a la 
sede del colegio a las diez y media para tener all! media hora de estudio. A las once se tocaba a comer. 
Se diriglan todos en fila al comedor, y aguardaban de pie, junto a su puesto, a que el padre Rector 
bendijera la mesa y se sentara. Durante la comida se lela algun libro instructivo, que servla no solo para 
aumentar los conocimientos de los colegiales, sino para hacer mejor guardar el silencio. Terminada la 
comida se les permitla un rato de recreaciön, a la que asistlan todos juntos en un sitio senalado para el 
efecto. A la una, una hora de estudio, y a las dos volvlan de nuevo al colegio para ir a las clases hasta las 
cinco. De nuevo en el seminario se les dejaba merendar y descansar hasta las seis. Venia luego una hora 
de estudio, y a las siete repeticiön de las lecciones oidas durante el dia. A las siete y tres cuartos cena, y 
un corto recreo a continuaciön. Antes de acostarse iban a la capilla a rezar las letanias y a examinar sus 
conciencias. A las nueve la campana daba la senal para acostarse, y un cuarto de hora despues las luces 
debian estar apagadas” (Pacheco, 1989: 130-131). 

75 En las Constituciones del Colegio de San Bartolome (1605) se estipulaba lo siguiente: “No entrarä 
mujer alguna en el Colegio, por principal que sea, ni por respecto alguno, ni a coloquio o fiesta alguna, 
so pena de excomuniön mayor ipso facto incurrenda” (citado por Jaramillo Mejia, 1996: 23). 
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En cuanto a la formacion academica, los estudiantes de los colegios jesuitas debian 
adelantar sus estudios en tres etapas progresivas: gramätica, filosofia y teologi'a. Las 
clases de gramädca - tambien llamadas de “humanidades” - se concentraban en el 
aprendizaje y manejo de la lengua ladna. Se usaban textos o fragmentos de Ciceron, 
Virgilio, Erasmo y Vives para ejercitar la lectura, interpretacion, redaccion y traduc- 
ciön de los clasicos latinos. Por su parte, los estudios de filosofia duraban cuatro anos 
e inclui'an clases de logica, filosofia natural, filosofia moral y metafisica. Aristoteles 
era visto como la autoridad mäs eminente en todas estas materias, aunque tambien se 
leian textos de Scoto, Porfirio, Molina y Suärez. En teologia la formacion se centraba 
en el aprendizaje de Santo Tomäs, con dos lecciones diarias, antes y despues de las 
comidas, pero tambien se hacfa enfasis en las clases de sagrada escritura y en la teologia 
moral. El metodo de ensenanza empleado era la repeticiön, la recitaciön y la disputa. 
La clase era dividida en “decurias”, esto es, en grupos de diez estudiantes bajo la vi- 
gilancia de un “decuriön”, cuya funciön era hacer recitar la lecciön a sus companeros 
y luego dar cuenta al maestro de los resultados (Berträn-Quera, 1984: 42). Tambien 
se acostumbraba dividir la clase en dos bandos, que escenificaban el enfrentamiento 
entre una tesis a ser defendida y otra tesis a ser atacada. Aqui lo mäs importante no 
era tanto el discernimiento sino el ejercicio de la memoria, cuyo objetivo era estimular 
la interiorizacion de las lecciones escuchadas. 

Como puede verse, y con excepcion de algunos cursos que dictaban los jesuitas 
de astronomia, matemäticas y cosmografia 76 , y otros de medicina que se dictaban 
en el colegio del Rosario de Bogotä y en la Universidad Santo Tomäs de Quito, la 
educacion neogranadina se centraba en el aprendizaje cuasi memoristico de textos 
escritos en lenguas griega o latina. El canon de los estudios era fijado enteramente por 
las ordenes religiosas, sin intervencion alguna del Estado. Los adelantos que habian 
mostrado las ciencias europeas desde el siglo xvii eran präcticamente desconocidos 
en la Nueva Granada un siglo despues. No eran Newton, Galileo ni Copernico sino 
Aristoteles y Santo Tomäs los encargados de conducir al estudiante hacia un estudio 
“cientifico” de la naturaleza. La logica y la teologia eran vistas como “fundamentos” 
de cualquier estudio sobre el mundo social y natural. Y esto no ocurria tan solo en los 
colegios de los jesuitas sino en todas las demäs instituciones educativas del Virreinato. 


76 “Se ensenarä — dice la Ratio -, empezando por Euclides, la aritmetica practica, geometria, principios 
de astronomia, cosmografia. Mäs adelante se pasa al estudio de la geometria mäs ampliada, agrimensura, 
teorla de los planetas. Se estudia a Ptolomeo, las cartas de Juan Monterregio, las tablas alfonsles, etc. Sin 
olvidarse del tratado sobre la musica” (Berträn-Quera, 1984: 23). 
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En el Colegio Mayor del Rosario, regentado por los padres dominicos, se esdpulaba 
lo siguiente: 


“Ordenamos que ninguno pueda en el colegio ofr otra Facultad alguna, sin haber 
oido primero las Artes de Santo Tomäs, por muchas razones: la primera, porque 
no es justo que oigan Teologfa de Samo Tomäs sin estar primero fundamentados 
en las Artes de Santo Tomäs; lo segundo, porque tambien la medicina necesita de 
este fundamento; lo tercero, porque las leyes y cänones no se pueden conseguir 
consumadamente sin esta prevenciön, conto nos ensenan las verdades logicales; 
y sin estos fundamentos no son consumadamente canonistas ni legistas ”. 77 

Pero esta situaciön empezaria a cambiar una vez consolidada la expulsiön de los 
jesuitas. En el ano de 1768, el rey Carlos m ordenö hacer un inventario completo 
de sus bienes (haciendas, iglesias, bibliotecas y colegios) con el fin de colocarlos al 
servicio del “bien püblico” (Soto, 1993: 5). En ese mismo ano, el fiscal protector de 
indios en el Nuevo Reino de Granada, don Francisco Antonio Moreno y Escandön, 
fue comisionado por el virrey para elaborar un informe sobre el estado de la educa- 
ciön. Su misiön era evaluar las condiciones a partir de las cuales seria posible instaurar 
y financiar una universidadpublica en la Nueva Granada. La intenciön del Estado 
borbön era desmontar el modelo privado del convento y declarar la educacion como 
objeto de “utilidad publica”. A partir de entonces, el sistema de ensenanza debia estar 
subordinado a las politicas econömicas del Estado, en donde los valores dominantes 
se orquestaban en nombre de la utilidad, la prosperidad material y la felicidad publica. 
En este nuevo contexto ilustrado, la educacion cientifica era vista por el Estado como 
un requisito indispensable para la puesta en marcha de su proyecto econömico. 

Moreno y Escandön denuncia el monopolio de las ordenes religiosas sobre las 
universidades coloniales, criticando la inutilidad de unos estudios centrados en la 
formaciön privada de sus propios miembros. La consecuencia de esto era que las 
ordenes religiosas impartian un tipo de ensenanza destinada a formar curas, teölogos 
y metafisicos, impidiendo ademäs que el Estado tuviera injerencia en los contenidos 
de la educacion. La biopolftica imperial necesitaba, en cambio, la formaciön publica 
y secular de jueces, medicos y cientificos fieles a los propösitos modernizadores del 


77 “Constituciones para el Colegio Mayor de Nuestra Senora del Rosario” [1654], Titulo v, Consti- 
tuciön v. 
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Estado, por lo que el control estatal sobre los procesos academicos se hacfa cada vez 
mäs urgente. La reforma del plan de estudios comprendi'a entonces la sustituciön de las 
“humanidades” (gramätica, retorica) por las “ciencias ütiles” (matemäticas, flsica): 78 


“Si en todo el orbe sabio ha sido necesaria la introducciön de la filosofia ütil, 
purgando la lögica y metaflsica de cuestiones inütiles y reflejas, y sustituyendo 
a lo que se ensenaba con nombre de flsica, los sölidos conocimientos de la 
naturaleza apoyados en las observaciones y experiencias: en ninguna parte del 
mundo parece ser mäs necesaria que en estos fertilisimos pai'ses, cuyos suelo 
y cielo convidan a reconocer las maravillas del Altlsimo depositadas a tanta 
distancia de las sabias academias, para ejercitar en algün tiempo la curiosidad 
de los americanos” (Moreno y Escandön, 1982 [1774]: 62). 

La explotacion comercial de estos “fertilisimos pafses” demandaba pues un cambio 
radical en el estatuto institucional del conocimiento, comenzando por el idioma en el 
cual ese conocimiento era producido y transmitido. El latin, que durante siglos habia 
sido el vehiculo privilegiado para acceder al conocimiento letrado, comenzö desde 
el siglo xvii a ceder su lugar frente al empuje de las lenguas vernäculas europeas, en 
las que se venia produciendo el nuevo saber cientifico de la modernidad. Por eso el 
fiscal opina que las cätedras de latinidad, ütiles quizäs para entender antiguos textos 
de poesia y teologia (“cavilaciones y sofisterias inütiles”), en nada ayudaban a formar 
el tipo de bomo academicus que estaba necesitando el Estado. La eliminaciön del latin 
en las cätedras universitarias no solo buscaba la formaciön de un cuerpo de sübditos 
lingüisticamente homogeneo, sino tambien de un cuerpo amplio de letrados capaces 
de producir conocimientos en su propio idioma. Lo que el Estado requeria era co¬ 
nocimientos sometidos al modelo de la racionalidad economica: ütiles a la sociedad, 
comunicables, reconvertibles en politicas de gobierno, susceptibles de circular con 
rapidez y de alcanzar un mayor nümero de usuarios. Por eso, el fundamento de la 


71< Pierre Bourdieu ha mostrado que la oposiciön entre estas dos äreas del conocimiento obedece a la lucha 
entre dos principios de legitimaciön del saber. Uno de eilos, representado en la defensa de las humanidades, 
vincula el conocimiento con la moral (ambito privado) y con su administraciön por parte de la Iglesia. 
El otro, representado en las ciencias ütiles, vincula el conocimiento con la economla (ämbito püblico) 
y con su administraciön por parte del Estado. Escribe Bourdieu en Homo Academicus: “A support for 
Science which is confined with the hostile relationship which the Roman Catholic bourgeosie has always 
had with Science. It has long tended to channel its children into private education, which upholds the 
moral order” (Bourdieu, 1988: 51). 
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filosofia no podi'a ser ya la lögica aristotelica, que segün Moreno y Escandon “corrompe 
los entendimientos de los ninos, obligändolos a silogizar desde las primeras lecciones”, 
sino las matemäticas. Durante el primer ano de filosofia se deberän estudiar elementos 
bäsicos de aritmetica, älgebra, geometria y trigonometria. Para el segundo ano, el fiscal 
considera indispensable introducir al estudiante en los elementos bäsicos de la fisica 
moderna, de acuerdo al metodo newtoniano: 


“Seran infinitas las utilidades que resultarän de esta instrucciön en beneficio 
propio y comün en un pais cuya geografia, su historia natural, las observaciones 
metereolögicas, el ramo de la agricultura y el conocimiento de sus preciosos 
minerales, estä clamando por la instrucciön, que solo pueden lograr los curas 
para dirigir a los demäs hombres en sus parroquias. Este serä el origen de donde 
saldrä el influjo universal para el fomento de la agricultura, de las artes y el co- 
mercio de todo el reino, cuya ignorancia lo tiene reducido al mayor abatimiento” 
(Moreno y Escandon, 1982 [1774]: 67). 

Resultaba claro, entonces, que la formacion humanistica debla ser desplazada en 
favor de una formacion tecnica y cientifica, ütil para los proyectos gubernamentales 
del Estado. Pero la superioridad de la investigacion emplrica de la naturaleza sobre el 
estudio e interpretaciön de textos canönicos, no era tan solo un postulado epistemo- 
logico. La racionalidad economica del Estado exigia una optimizacion de los recursos 
naturales existentes con base en el conocimiento cientlfico. La ciencia, despojada de 
su pasado humanlstico, debla convertirse en soporte fundamental de la biopolltica. 
Las pollticas natalistas, los programas de extirpaciön de la ociosidad, la promociön 
del trabajo, los proyectos de colonizacion de zonas despobladas, las campanas higie- 
nistas, la creaciön de hospicios, en fin, el proyecto entero de la gubernamentalidad, 
debla quedar legitimado por los resultados “incuestionados” de la nueva ciencia. 
La “felicidad publica” ya no necesitaba una legitimidad moral o teolögica, sino una 
garantla cientifica. 

Pero la nueva polltica educativa causo gran malestar al interior no solo de las ordenes 
religiosas, directamente afectadas por la perdida de sus monopolios, sino tambien de 
la elite criolla local. Ya velamos cömo la simple admisiön de alguno de sus miembros 
en la universidad era un importante mecanismo de legitimacion social para las familias 
aristöcratas. Mas que como la oportunidad de acceder a nuevos conocimientos, la 
educacion superior era vista por los estudiantes como un reconocimiento a la noble 
condicion de su familia. Pero las reformas borbonicas cambiaban radicalmente esta 
perspectiva. La introduccion de los metodos emplricos de investigacion demandaba 
el desarrollo de nuevas competencias por parte de los estudiantes. Competencias 
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cuya adquisiciön nada tenia que ver con la condiciön social de su familia, sino con 
el esfuerzo personal, con la disposiciön a buscar la verdad en lugar de aprenderla de 
memoria. La desapariciön propuesta de la lectio y la disputatio como metodologias de 
ensenanza suponia precisamente que la verdad era un arduo proceso de conquista, y 
no la repeticiön de förmulas congeladas en el tiempo. Los aspirantes a ejercer cargos 
püblicos debian tener claro que la aristocracia intelectual de los humanistas debia ser 
sustituida por la meritocracia de los tecnicos y cientificos. Pero no todos los aristöcratas 
criollos estaban dispuestos a aceptar esto. 

De otro lado, las reformas de Moreno y Escandon afectaban los intereses econö- 
micos de los dominicos, que despues de la expulsiön de los jesuitas habian quedado 
con el privilegio de tener la ünica universidad autorizada para otorgar grados. Hasta 
el momento de su expulsiön, los jesuitas habian mantenido una lucha juridica y po- 
litica ante la Corona espanola por obtener igualdad de derechos con los dominicos 
para poder otorgar grados, ya que sin esa prerrogativa sus egresados podrian quedar 
excluidos de los altos cargos administratives, tanto civiles como eclesiästicos. 79 Los 
esfuerzos de la Compania resultaron exitosos pero se vieron truncados con su destierro 
obligatorio, situaeiön que aprovecharon con gran habilidad los dominicos para captar 
una gran cantidad de recursos econömicos. Sin embargo, Moreno y Escandon ve con 
malos ojos que el pago por los derechos de graduaeiön caiga en manos privadas, sin 
que el Estado reciba beneficio alguno: 


“En esta Capital tiene la sagrada religiön de predicadores en su convento de Santo 
Domingo, facultad de conferir grados hasta el Doctor, a cuyo permiso se le da 
el nombre de universidad y para ello la misma religiön nombra por rector uno 
de sus individuos, y los Religiosos Lectores del mismo convento [...] Perciben 
el precio de los grados, y propinas de argumentos que distribuyen entre si” 
(Moreno y Escandon, 1982 [1774]: 60). 

Los frailes dominicos, defensores oficiales del tomismo, no se oponian a la reforma 
educativa solo por considerarla en contra de las sagradas escrituras - ya que incluia la 
ensenanza heretica de Copernico - sino, por encima de todo, porque ella les quitaria 
el monopolio sobre la educaciön superior. La introducciön del nuevo Curriculum 
cientifico implicaba que los graduados entrenados en las viejas escuelas quedarian 


79 Sobre esta disputa entre los bartolinos y los rosaristas, vease: Silva, 1992a: 41-44. Para el caso de la 
disputa entre jesuitas y dominicos en la ciudad de Quito, vease: Vargas, 1983. 
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desplazados por los jövenes ilustrados entrenados en geograffa, historia natural, meteo- 
rologfa y agricultura (Safford 1989: 134). Deträsdeeste conflicto de las disciplinas se 
encontraba la disputa por el acceso a cargos burocräticos y la defensa de viejos privile- 
gios econömicos. Por esta razön, los dominicos movilizan sus influencias en Madrid y 
Bogota para, finalmente, lograr el fracaso del plan de reformas propuesto por Moreno 
y Escandön (Soto, 1993: 53-57). 80 La oposiciön encabezada por los dominicos, a la 
que se unio un sector mayoritario de la elite criolla, era prueba de que la polftica de 
expropiaciön implementada “desde arriba” por los Borbones chocaba directamente 
contra el imaginario cultural de las elites, forjado durante tres siglos de colonizaciön. 
La irrupciön violenta sobre el habitus de los criollos determinarfa, finalmente, el fracaso 
de las reformas borbonicas en la Nueva Granada. 

La biopolftica metropolitana dividiö a la elite criolla en dos bandos, los ortodoxos y 
los ilustrados, que asumfan actitudes opuestas frente al proyecto reformista del Estado. 
Los ilustrados se identifican con el pathos de la novedad pues estaban convencidos de 
que toda la sociedad debfa ser renovada en su conjunto, de que era necesario romper 
con las formas tradicionales de producir y transmitir conocimientos, y de que la ciencia 
moderna proporcionarfa las herramientas para inventarlo todo arrancando desde cero. 
Los ortodoxos, en cambio, consideraban que esta actitud era peligrosa para el Status 
quo y miraban a los ilustrados como la encarnacion de todos los males, asumiendo 
frente a eilos una actitud agresiva. Gonzalo Hernändez de Alba relata cömo algunos 
colegiales del ala ortodoxa encendieron una hoguera en la plaza mayor de Bogota 
para quemar un retrato del ilustrado criollo Prutos Joaqufn Gutierrez, junto con una 
gran cantidad de libros y manuscritos cientfficos, al mismo tiempo que en la Catedral 
se tocaban las campanas a excomuniön (Hernändez de Alba, 1996: 142). El partido 
de los ortodoxos ganarfa finalmente la batalla por el control del conocimiento en las 


80 Durante su estadla en Bogota, el cienu'fico alemän Alexander von Humboldt fue testigo privilegiado 
de esta pugna por el control del saber universitario entre el Estado y los padres dominicos, aunque su 
impenitente “optimismo ilustrado” frente al resultado de esa lucha resultö frustrado: “Mutis, quien ha 
tenido una influencia tan grande en la ilustraciön de esta regiön, fue el primero que se atreviö, en Santafe 
1763, ademostrar, en un programa, las ventajas de la filosofla newtoniana sobre los peripateticos y ensenö 
la primera publicamente como catedrätico de matemäticas del Colegio del Rosario. Los dominicos, que 
juran sobre los escritos de Santo Tomäs, quisieron acusarlo de hereje y denunciarlo a la Inquisiciön, 
pero sin exito [...] El Padre Rosas, un afable monje del convento de San Agusti'n, con el cual vivl en 
gran amistad, quiso defender publicamente en el convento el sistema copernicano. Los dominicos se 
alarmaron y el fiscal Blaja se opuso al sistema copernicano a causa del decreto de la Junta. El Virrey dejö 
la decisiön del asunto a dos clerigos, entre los cuales uno era Mutis [...] El monje agustiniano defendiö 
su tesis, para disgusto de los dominicos” (Humboldt, 1982 [1801a]: 46). 
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universidades y los ilustrados tendrian que conformarse con la conquista de espacios 
fuera de las aulas (Silva 2002: 155-211). Pero, como tendremos oportunidad de ver 
en el capitulo cuarto, ambos parddos, enfrentados por el control de las aulas y los 
cargos, se encontraban unidos en la batalla frente a un enemigo comün y mucho mäs 
peligroso: el conocimiento tradicional de las castas. El “pathos de la distancia” con 
respecto a negros, indios y mesdzos se reflejarä tambien en una “ruptura epistemo- 
logica” frente a sus modos tradicionales de producir conocimientos. Y aqul serän los 
ilustrados, quienes mostrarän el camino de la victoria criolla. 


2.3.3 El cadäver del doctor Eugenio 

He descrito a la universidad colonial neogranadina utilizando la metäfora de la “ciu- 
dad letrada”, introducida por Angel Rama, mostrando que sus muros se encontraban 
“pintados de blanco”, es decir, que marcaban una frontera etnica frente a todos aquellos 
que no pertenecieran al estamento blanco dominante. Sin embargo, los muros de la 
ciudad letrada no eran del todo impermeables. Algunos individuos pertenecientes a 
las castas lograron penetrar el interior de la ciudad y sortear innumerables obstäculos 
hasta conseguir el anhelado titulo universitario. Pero se trato por lo general de victo- 
rias eximias y trägicas, ya que la sociedad colonial impuso finalmente sus patrones de 
exclusion etnica sobre estos personajes, echändoles en cara su bajo origen. Este fue el 
caso del medico quiteno Eugenio de Santa Cruz y Espejo, uno de los mäs importantes 
pensadores ilustrados de la America hispana. 

Espejo ilustra como ningün otro el destino de aquellos mestizos que hacia finales 
del siglo xviii, se atrevieron a desafiar abiertamente la colonialidad de las instituciones 
universitarias. Documentos de la epoca testimonian que Espejo era hijo de Luis Santa 
Cruz y Espejo, indio quechua natural de la regio n de Cajamarca, y de una mulata de 
nombre Maria Catalina Aldaz y Larrainzar, hija de un esclavo liberto. 81 En efecto, 
parece no caber duda de que el abuelo de Espejo llevaba el apellido quichua Chusig, 
que posteriormente cambiö por Cruz, y que su oficio era el de “picador de piedras”. 
Se trataba probablemente de un indio hispanizado, ya que de acuerdo al testimonio 


81 En un documento de 1789, el fraile betlemita Jose del Rosario afirma que Maria Catalina Aldaz era 
reputada “por mestiza o mulata, de quien procediö Eugenio en calidad de naturaleza de cholo o zambaygo, 
respecto de habet sido su padre y abuelo indios” (citado por Astuto, 1981: 454). 
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del frailejose del Rosario, “fue calzado, de capay no de coton o chusma”. 82 Las dudas 
aparecen, en cambio, cuando se investiga la procedencia etnica de la madre de Espejo. 
Arturo Roig afirma que el tesdmonio segün el cual la madre de Espejo era hija de 
una mulata liberta, es tan solo una infame calumnia escenificada por los enemigos 
politicos del pensador quiteno (Roig, 1984b: 23). Apoya esta tesis en importantes 
investigaciones genealögicas que demuestran que la abuela materna de Espejo era de 
ascendencia vasca. De hecho, los extranos seudonimos utilizados por Espejo en su obra 
El nuevo Luciano de Quito (Don Xavier de Cia, Apestegui y Perochena) probarian, 
segün Roig, que la rama materna de su familia descendia de un hidalgo espanol de la 
casa de Perochena llamado Peretön de Cia, llegado a America hacia finales del siglo 
xv, quien contrajo nupcias con Maria Martin de Larrainzar, vasca de la casa de solar 
de Apesteguy. Estos serian los abuelos de la abuela materna de Espejo. Lo que no dice 
Roig es si alguno de sus descendientes tuvo hijos con un esclavo o una esclava negra, 
lo cual confirmaria, por lo menos en parte, el citado testimonio del fraile betlemita. 

Sea como fuere, lo cierto es que nuestro filosofo se encontraba indefectiblemente 
contaminado con la “mancha de la tierra” y que a los ojos de la elite criolla aparecia 
como un simple “cholo”. La pregunta es: ;cömo pudo alguien que violaba de forma 
tan manifiesta el discurso hegemönico de la limpieza de sangre, ingresar en el sagrado 
recinto de la universidad colonial y obtener alli los titulos de medico y abogado? Quizä 
la respuesta podamos encontrarla en las nuevas politicas educativas implementadas 
por los Borbones hacia finales del siglo xvm. He dicho que el interes de la Corona era 
transformar una universidad privada y eclesiästica, dirigida fundamentalmente a la 
educacion de la nobleza, en una universidad publica y estatal, dirigida a la formacion 
cientifica de los estratos econömicos mäs dinämicos de la sociedad, entre los que se 
encontraban, por supuesto, los mestizos. En el caso especifico de la ciudad de Quito, 
despues de la expulsiön de los jesuitas el Estado abrio las puertas para una verdadera 
secularizacion de la educacion superior, hasta lograr convertir en 1787 a la universidad 
de los dominicos, la Santo Tomäs, en una universidad “publica”. Y aunque, como 
ocurriö en Santafe de Bogota, tales esfuerzos renovadores terminaron por fracasar, se 
puede afirmar que el joven Eugenio Espejo - y con el toda una generaciön de hijos 
de mestizos adinerados - resultö favorecido por esta ola pasajera. 

En efecto, aunque Espejo no podia mostrar el certificado de limpieza de sangre 
exigido por el regimen de las informaciones, si podia en cambio obtener un certificado 
de vita et moribus, es decir, un informe de “buenas costumbres”, lo cual, bajo la nueva 


82 Citado por Roig, 1984b: 29. 
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lfnea ilustrada de los Borbones, resultaba suficiente para el ingreso a la universidad. 
Fue de este modo como, muy probablemente, el joven Espejo logrö sortear el primer 
obstäculo etnico para comenzar en 1765 sus estudios de medicina en el colegio domi- 
nico de San Fernando y graduarse dos anos mäs tarde, contando tan solo con veinte 
anos. Luego, en 1770, termina sus estudios de derecho civil y derecho canönico en la 
Universidad de Santo Tomäs, obteniendo el titulo de licenciado. 

Pero el problema no era tanto entrar a la universidad sino salir de ella para ejer- 
cer como profesional, ya que la obtenciön de los grados academicos y su utilizaciön 
posterior eran celosamente controlados por los guardianes de la clase dirigente mäs 
tradicional, los regentes de la vida universitaria que no veian con buenos ojos las nuevas 
politicas borbonicas. Aqui es cuando Espejo tendria que enfrentarse de nuevo al desa- 
fio de superar el obstäculo de la limpieza de sangre, ya que solamente podian recibir 
titulos aquellos estudiantes que cumplian con las exigencias del “paseo”. Recordemos 
que para la ocasiön del paseo, los graduandos tenian que exhibir püblicamente los 
escudos de su familia, esto es, las credenciales de su condiciön de nobles y blancos. 83 
Roig supone que Espejo consiguio sortear este nuevo obstäculo echando mano de los 
titulos de nobleza de sus antepasados por linea materna y utilizando inteligentemente 
el apellido de su padre (Santa Cruz), exhibiendo una cruz recortada sobre un pano de 
tafetän rojo (Roig, 1984b: 38). 

Sin embargo, las cosas no iban a resultar siempre tan fäciles para el flamante medico 
y abogado mestizo. Para obtener la licencia que le permitia ejercer su profesion, el 
cabildo de Quito le exigiö probar su limpieza de sangre. Ante la acusaciön de tener la 
“mancha de la tierra”, Espejo quiso “olvidar” la sangre india de su padre, resaltando en 
cambio el caräcter noble de sus abuelos maternos. No obstante, Espejo fue humillado 
püblicamente y tuvo que esperar ocho anos para obtener la licencia. Sus colegas, la 
mayoria de ellos pertenecientes a la encopetada nobleza quitena, no estaban dispuestos 
a tolerar la presencia de un “cholo” en su gremio. No es de extranar, entonces, la actitud 
combativa que Espejo empieza a adoptar frente a las costumbres de la sociedad de la 


83 En medio de gran pompa, el graduando era acompanado desde su domicilio hasta la puerta de la uni¬ 
versidad por una comitiva integrada por el decano, profesores de la facultad, amigos, familiäres y musicos. 
Despues de recorrer las principales calles de la ciudad, el graduando ingresaba al recinto universitario, en 
donde recibia su titulo, y posteriormente reiniciaba la procesiön de vuelta hasta su casa, donde le esperaba 
un festejo privado. De acuerdo con Steger (1974: 195), los estatutos de la universidad senalaban que 
durante el paseo, el graduando debia exhibir las insignias correspondientes a su rango (escudos familiäres, 
banderas, armas), que certificaban su condiciön de “blanco” y legitimaban püblicamente el otorgamiento 
del grado. De este modo, la universidad presentaba en sociedad al nuevo doctor, consagrando su nueva 
funciön de “hombre püblico”. 


135 



Santiago Castro-Gömez 


epoca, que se refleja plenamente en el estilo punzante y satirico de sus obras. 

En el ano de 1779 Espejo escribe una obra dtulada El Nuevo Luciano de Quito en 
la que critica de forma radical el sistema educativo vigente en la ciudad hacia finales 
del siglo xviii. Queriendo ridiculizar a la oligarquia que impedla su entrada en los 
cfrculos influyentes, Espejo dirige sus ataques contra la “ciudad letrada” en la que se 
educaban sus miembros, y particularmente contra el tipo de Homo Academicus que 
producta la universidad colonial. Para ejemplificar la pesima calidad de los profesionales 
egresados, el medico escogiö un famoso sermön - “Los dolores de la Santisima Virgen” 
- pronunciado en la catedral de Quito por un tal Sancho Escobar y Mendoza, quien 
habia estudiado en el colegio de los jesuitas y se preciaba de ser un gran orador. Como 
lo deja claro en la dedicatoria del libro, Espejo presenta a Escobar (a quien se refiere 
bajo el pseudönimo de “Murillo”) como “el retrato fiel del pedante, del semisabio, 
del hombre sin educacion” (Espejo, 1981 [1779]: 6). Lo que producta en realidad 
la universidad colonial, tan orgullosa de su nobleza y abolengo, era gente mediocre 
como Escobar, carente de buen gusto, ignorante de la nueva ciencia, preocupada por 
inütiles cuestiones metafisicas y envanecida por un saber (la Escolästica) que tan solo 
servia para discutir sutilezas incomprensibles. 

Semejante ataque contra los fundamentos mismos de la educacion colonial no 
fue perdonado jamäs por sus enemigos, quienes no descansarian hasta deshacerse por 
completo del incomodo medico mestizo. En venganza por las acusaciones recibidas en 
El Nuevo Luciano, don Sancho Escobar aprovecha la muerte de un paciente de Espejo 
para acusarle de incompetencia profesional e incluso de asesinato. El enfermo no era 
otro que su propio sobrino, don Manuel de Escobar, diäcono del pueblo de Zämbiza, 
a quien Espejo habia atendido por espacio de dos meses, pese a lo cual muriö como 
consecuencia de una recaida. Enfurecido ante el fatal desenlace, don Sancho asegura 
que Espejo dejo morir deliberadamente al paciente y que su perversiön moral se habia 
hecho evidente con la redaccion de “papeles satiricos contra las personas de mayor 
respeto”. El punto que quiero resaltar aqui es que los argumentos de incompetencia 
profesional y degradacion moral, esgrimidos por Escobar, se fundaban en el origen 
etnico de Espejo: 


“Digo que lo que antes repara es que el Doctor Eugenio apellidado Espejo para 
presentarse ante el Senor Provisor no haya sido con reproducciön del Senor 
Protector General de los naturales del distrito de esta Real Audiencia respecto 
de ser indio natural del lugar de Cajamarca; pues es constante que su padre 
Luis Chüsig por apellido, y mudado en el de Espejo, fue indio oriundo y nativo 
de dicho Cajamarca, que vino sirviendo de paje de cämaras al padre Fray Josef 
del Rosario, descalzo de pie y pierna, abrigado con un cotön de bayeta azul, y 
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un calzön de la misma tela, y por parte de su madre fulana Aldaz, aunque es 
dudosa su naturaleza, pero toda la duda solo recae en si es india o mulata [...]. 

Porque conoda el declarante präcticamente la insuficiencia de dicho Eugenio 
en mucho tiempo que se le metio en su casa; anadiendose el mismo präctico 
conocimiento que tenfa el declarante del defecto de aplicaciön al estudio de 
la medicina, para emplearlo solamente en registrar elencos de otros libros de 
distintas facultades, y en tener todo su anhelo en formar papeles satlricos contra 
las personas de mayor respeto, creyendo por este medio aparentarse persona 
instruida en muchas facultades [... y] porque le pareciö, no medico que curaba, 
sino aceite corrupto que ocasionaba un mortal contagio en el alma, ademäs del 
sonrojo inevitable en el comercio con individuo de tan baja extracciön y origen” 

(citado por Freile, 2001: 13). 

Acusaciones como esta entorpecieron la carrera profesional de Espejo y le cerra- 
ron las puertas de la docencia universitaria, a pesar de sus reconocidos talentos como 
medico, literato y filösofo. Las elites quitenas procurando evitar “el comercio con 
individuo de tan baja extracciön”, iniciaron contra el una campana de descredito que 
terminö involucrändolo en el famoso episodio de los Golillas. 84 Espejo fite encarcelado 
injustamente y remitido a Bogota para ser juzgado por el propio virrey de la Nueva 
Granada en 1789. Pese a la gravedad de los cargos presentados en su contra - y de su 
amistad con personajes “sospechosos” como Antonio Narino y Francisco Antonio Zea 
-, fue dejado en libertad y pudo regresar a Quito para continuar con sus actividades 
cientificas y literarias. Allf recibiö la oferta de dirigir la reden fundada biblioteca 
publica que habia pertenecido al Colegio Mäximo de los ya expulsados jesuitas. Sin 
embargo, y como requisito para ser nombrado en el cargo, Espejo se vio obligado de 
nuevo a probar su limpieza de sangre, lo cual puso su nombre - una vez mäs - en la 
mira de sus enemigos. 

Pero la peor tragedia del medico quiteno estaba todavia por llegar. Las campanas 
de descredito püblico a las que fue sometido encontraron su clunax en la acusaciön 
de traiciön a la patria que recibiö su hermano, el presbitero Juan Pablo Espejo. Este 


84 Se trata de un pasqurn titulado “Retrato de Golilla” dirigido contra las autoridades espanolas en Quito. 
“Golillas” era el apodo despectivo que recibian los funcionarios espanoles (“chapetones”) que ocupaban 
cargos pdblicos en Indias, pero que no pertenecfan al grupo de los colegiales o egresados de los Colegios 
Mayores. El pasquin, atribuido falsamente a Espejo, hacia una burla del ministro de Indias, don Jose de 
Galvez, y apoyaba expresamente el levantamiento indfgena de Tdpac Amaru. 
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habfa sostenido una relacion afectiva con una prostituta de nombre Francisca Na- 
varrete, quien al parecer insadsfecha por la decisiön que tomö el cura de terminar la 
relacion, decidio acusarlo de proferir y divulgar proposiciones sediciosas. La mujer 
dejö en conocimiento de las autoridades que Espejo acusaba al Rey de ser un drano, 
que era necesario expulsar a todos los “chapetones” de America, que los franceses 
no eran herejes sino defensores de la libertad humana y que ya estaba en marcha un 
plan para liberar a Quito del yugo de sus opresores. 85 No es claro todavia si la mujer 
mintiö abiertamente por despecho, si dijo la verdad sobre lo manifestado por el cura 
Espejo y, en caso de ser asi, si su hermano Eugenio comparda estas ideas. Lo cierto es 
que los enemigos del medico vieron llegar la oportunidad que estaban esperando para 
deshacerse definitivamente de el. Aün sin tener pruebas que le vinculasen directamente 
con los planes de su hermano, Espejo fue encarcelado y condenado a dos anos de 
cärcel en el monasterio franciscano de Popayän. En la cärcel contrae la disenteria y 
cae gravemente enfermo, pese a lo cual es encadenado y tratado como un reo vulgär. 
A pesar de la dramätica peticion por su liberacion, que hace desde la cärcel al virrey 
Ezpeleta 86 , Espejo continüa preso y muere el 27 de diciembre de 1795. 

Su partida de defunciön, fechada el 28 de diciembre de 1795, se encuentra regis- 
trada en el libro donde se asientan los mestizos, indios, negros y mulatos. El registro 
habla del “cadäver del Dr. Eugenio”, eliminando todos sus apellidos, segün la practica 


85 Vease: “Compendio de los puntos vertidos por el Presbltero Don Juan Pablo Espejo en dos conver- 
saciones tenidas en la havitaciön de Dona Francisca Navarrete, que van en los mismos terminos y voces 
que las profiriö segün que asl se halla sentado con juramento en el gobierno de esta Real Audiencia” 
[1795]. En: Freile, 2001: 62-64. 

86 Vale la pena transcribir algunos apartes de esta peticion: “A pesar de una centinela de vista armada, 
de muchas espfas vigilanu'simas que me custodiaban, de un calabozo oscuro y hümedo en que morla 
encerrado; a pesar de todo esto y mucho mäs que hacla violenti'sima la opresiön, yo hubiera meditado 
y hallado arbitrio de usar del remedio natural de postrarme a los pies de Vuestra Excelencia con mis 
representaciones, y aün volverle no solo accesible sino amabih'simo a mi dolor. Pero en los primeros 
momentos de este, y de la escandaloslsima vejaciön que se me ha irrogado, esperaba el pronto alivio 
emanado de un generoso sentimiento del error; y por otra parte mi corazön, siempre y profundamente 
sacrificado al culto del Soberano, ofrecla en obsequio de su Majestad el cruel tratamiento que se me 
daba, y el mäs alto silencio de este mismo tratamiento. Pasados dos meses de este, en la dura prisiön de 
un cuartel, ya resolvl elevar mis quejas a los pies de esa misma sagrada Majestad, a quien se supom'a falsa 
y calumniosamente habla ofendido yo con la mäs sacrllega infidelidad [...] Soy hasta ahora tratado con 
todo el aparato de reo de Estado. En las vistas fiscales, en los autos interlocutores, en todo un proceso 
monstruoso no llevo otro dictado” (Espejo, 2001 [1795]: 72). 
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que los amos solian tener con sus siervos y esclavos (Roig 1984b: 32). Las elites blancas 
castigaron con la muerte y el oprobio el ataque realizado por un “cholo” en contra de 
la ciudad letrada y sus guardianes. Paradojicamente, el mismo Espejo se constituyo 
en uno de los mayores impulsores de la medicina ilustrada en la ciudad de Quito. La 
paradoja radica, como se verä en el capitulo siguiente, en que la medicina moderna se 
constituye a partir de una expropiaciön epistemolögica de los conocimientos tradiciona- 
les. La practica medica no solo jugaba en concordancia con la biopolitica estatal - que 
Espejo afirmö siempre obedecer y respetar sino que actuaba como un mecanismo de 
dominacion social frente a las castas. 87 De este modo, la violenciapoliticay social que 
Espejo sufriö por causa de su origen etnico, tiene equivalencia directa con la violencia 
simbölica que el mismo ejerciö, en tanto medico ilustrado, sobre los conocimientos 
tradicionales de los negros, indios y mestizos. La “sociologia espontänea” que condena 
a Espejo, es la misma que Espejo reproduce con su defensa del conocimiento ilustrado. 
Mi argumento serä entonces que la colonialidad del poder extiende sus redes hacia un 
dominio que los pensadores ilustrados creian puro e incontaminado por las präcticas 
sociales: el discurso de la ciencia moderna. 


87 He aqul tan solo un botön para la muestra (en pröximos capltulos traere mäs ejemplos): en su obra co- 
nocida como La ciencia blancardina , Espejo fustiga duramente a todos aquellos individuos que practicaban 
la medicina sin acreditar los debidos tltulos universitarios, acusandolos de empfricos y legos (Espejo, 1981 
[1780]: 323). Ya mostrare como la practica de la medicina emplrica, anclada en tradiciones culturales 
indlgenas o africanas y practicada sobre todo por curanderos mestizos, es vista por los ilustrados como 
el pasado de la ciencia medica y como un peligro inminente para toda la sociedad. 
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Biopolfticas imperiales 

Salud y enfermedad en el marco de las reformas borbönicas 


“Elprincipal objeto que prefiere d todos el soberano, es el bien de sus 
vasallos: ä su conservacion y felicidad deben dirigirse sus principales mi- 
ras; y como el mayor bien de quantos poseen es la viday la salud, la ley 
que imponga el Monarca d este fin no es dura, sino benigna’’ 

Francisco Gil 


En el capftulo anterior he mostrado que el discurso de la limpieza de sangre actuaba 
como un dispositivo generador de subjetividades en la Nueva Granada colonial. El 
imaginario aristocrätico de la blancura, anclado en el habitus de los criollos, consti- 
tuye la base ideologica sobre la que este grupo legitima su dominio sobre las castas. 
Tambien mencione que el discurso ilustrado de los Borbones fue percibido por un 
sector de la elite criolla como una amenaza contra ese imaginario de blancura, a pesar 
de que la intencion de la Corona nunca fue deshacer las jerarquias sociales. Ahora es 
tiempo de investigar en que consistia el discurso biopolitico del Imperio espanol y 
como fue recibido por la comunidad de los criollos ilustrados en la Nueva Granada. 
La hipotesis de lectura que guiarä esta investigaciön es la siguiente: a diferencia de los 
criollos mäs tradicionalistas, el sector (minoritario) de los criollos ilustrados verä con 
buenos ojos la introducciön de las reformas borbonicas y no las considerarä como 
una amenaza sino, por el contrario, como un complemento del discurso colonial de la 
pureza de sangre. La pretensiön ilustrada de colocarse como observadores imparciales 
del mundo - lo que aqui he denominado la “hybris del punto cero” -, serä para ellos 
el motivo perfecto para fortalecer su imaginario habitual de dominio sobre las castas. 
Enunciado por los ilustrados de la Nueva Granada, el discurso de la ciencia serä, 
despues de todo, un discurso colonial. 

Ubicarse en el punto cero, decia anteriormente, equivale a tener el poder de cons- 
truir una visiön sobre el mundo social reconocida como legitima y avalada por el Esta- 
do. Se trata de un verdadero trabajo de construccion de la realidad social en el que los 
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“expertos” - en nuestro caso, los criollos ilustrados del siglo xviii - se definen a sf mismos 
como observadores neutrales e imparciales del mundo. Asf lo entendi'a perfectamente el 
pensador criollo Francisco Antonio Zea en un famoso discurso del ano 1791 


“Nadie ignora que los sabios son en las republicas lo que el alma en el hombre. 

Ellos son los que animan y ponen en movimiento este vasto cuerpo de mil 
brazos, que ejecuta cuanto le sugieren; pero que no sabe obrar por sf mismo, ni 
salir un punto mäs en los planes que le trazan. En efecto, el artista, el labrador, 
el artesano jamäs saldrän de lo que vieron hacer a su padre o a su maestro, si 
los depositarios de los conocimientos humanos y de los progresos del entendi- 
miento, o no quieren llevar sus luces filosöficas al taller, al campo, a la oficina” 

(Zea, 1982 [1791]: 93-94). 

La Ilustraciön presuponfa el establecimiento de una frontera entre los que saben 
jugar el juego de la ciencia (los expertos) y los “otros” que permanecen encerrados 
tras los barrotes culturales del “sentido comün”. Los expertos son como el alma que, 
mediante las “luces filosöficas”, se colocan en una situaciön de objetividad cognitiva 
que les permite otorgar vida a la totalidad del cuerpo social; sin el auxilio del cono- 
cimiento producido por los sabios, el resto de la poblaciön (el artista, el labrador, 
el artesano) quedarfa sin orientaciön y permanecerfa sumida en la oscuridad de los 
conocimientos tradicionales. En este capftulo se mostrarä entonces que, en manos 
de los criollos ilustrados, la ciencia moderna y, en particular, la medicina sirviö como 
un instrumento de consolidaciön de las fronteras etnicas que aseguraban su domi- 
nio en el espacio social. El discurso metropolitano de la biopolftica se revela, en las 
periferias, como una Prolongation del imaginario de blancura que estudiamos en el 
capftulo anterior. 


3.1 La desmagicalizaciön del mundo o el ocaso de la caridad 

Ya desde el siglo xvi la Corona espanola estableciö un vfnculo indisoluble entre la 
evangelizaciön y la polftica hospitalaria. El hospital era concebido bäsicamente como 


1 Concuerdo con Renan Silva en su apreciaciön de que el famoso artfculo “Avisos de Hebephilo”, pu- 
blicado por Zea en el numero 8 del Papelperiodico de Santa Fe de Bogota, se inscribe plenamente en el 
imaginario colonial del absolutismo espanol, que fue el que asumieron los criollos ilustrados de la Nueva 
Granada (Silva, 2002: 159). 
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una institucion de caridad cuya funcion era beneficiar a los pobres. 2 La palabra “hos- 
pital” estaba asociada con la virtud crisdana de la “hospitalidad” y por eso la asistencia 
medica y espiritual de los enfermos estaba a cargo de las ordenes religiosas, quienes 
la vefan como parte esencial de su apostolado. El hospital era un lugar administrado 
por religiosos - y no por el Estado - en el que no era tanto el cuerpo el que se buscaba 
curar como el alma. Allf acudi'an para encontrar cobijo temporal, los huerfanos, los 
mendigos, los ancianos, los invälidos, es decir, todos aquellos que por su incapacidad 
fisica o por su extrema pobreza, no podi'an valerse de la fuerza fisica para sustentarse 
mediante el trabajo (Quevedo, 1993: 51). Hasta la epoca de las reformas borbonicas, 
la institucion hospitalaria fue vista en las colonias americanas como una institucion de 
socorro, enmarcada dentro de la funcion evangelizadora de las ordenes religiosas. La 
practica medica al interior del hospital era ejercida como un servicio a los individuos 
mäs desfavorecidos de la sociedad, y por eso no era el medico sino el cura quien se 
encargaba de administrar los cuidados al enfermo. 

Obviamente, la gente tambien acudia a los hospitales para ser curada de la enfer- 
medad corporal. Particularmente durante los primeros anos de la Conquista, muchos 
soldados espanoles llegaban heridos al hospital por causa de flechas envenenadas, 
picaduras de mosquitos o afectados de alguna enfermedad contagiosa. 3 Sabemos 
que en esa epoca eran frecuentes las epidemias de fiebre y disenteria, y que incluso la 
gripe fue causa de gran mortandad durante la Conquista. Esta situaciön llevö al rey 
Fernando el Catölico a ordenar en 1513 la fundacion del primer hospital del Nuevo 
Reino de Granada en la ciudad de Santa Maria la Antigua del Darien, financiado 
con fondos reales y administrado por los padres franciscanos (Soriano Lleras, 1966: 
38-39). No obstante, y a pesar de que las ordenes religiosas se ocupaban de atender 
medicamente la enfermedad corporal, la gestion de la enfermedad era un ejercicio 
filantröpico y no terapeutico. La enfermedad era vista como un problema individual 
que tenia que ver mäs con el bienestar espiritual del paciente que con el bienestar 
material de la sociedad. 


2 En este contexto, el sostenimiento de los hospitales dependla, en buena parte, de la caridad de los 
aristöcratas pudientes, quienes demostraban pöblicamente sus virtudes cristianas mediante generosas 
donaciones. El medico e historiador Emilio Quevedo cita textualmente un acta de donaciön hecha en 
1564 por Fray Juan de los Barrios, en la que se destinan recursos privados para el establecimiento en 
Bogota de “un hospital en el cual vivan y se recojan, e euren los pobres que a esta ciudad ocurrieren y 
en ella hubieren, asl espanoles como naturales [y de esta] forma y manera que de derecho puedo y debo, 
otorgo y conozco que hago gracia y donaciön, cesiön y traspaso puro, perfecto, acabado e irrevocable, 
que es dicha entre vivos, de las casas de nuestra morada, que son en esta ciudad de Santa Fe [...] para que 
agora y para siempre jamäs sean y en ellas se funde un hospital” (citado por Quevedo, 1993: 70-71). 

3 Soriano Lleras (1966: 31) comenta que probablemente los insectos de las regiones cälidas ocasionaron 
mäs vlctimas entre los soldados y colonos espanoles que todas las flechas envenenadas de los indios. 
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El caso del hospital Real de San Läzaro en Cartagena de Indias puede resultar 
ilustrativo a este respecto. El hospital fue creado en 1608 para albergar a los leprosos 
de todo el Nuevo Reino de Granada, en un tiempo en que la lepra era vista todavfa 
como una “enfermedad biblica”, esto es, como un castigo divino por el pecado (Obre- 
gon 1997: 35). Se trataba, en suma, de una dolencia del alma que debla ser tratada 
“espiritualmente” por los sacerdotes. Ello demandaba la practica de la caridad cristiana, 
de acuerdo a la famosa paräbola del rico y Läzaro contada por Jesus. 4 De este modo, 
el leproso no era objeto de tratamiento medico sino de misericordia y su reclusiön en 
el hospital obedecla fundamentalmente a este propösito. 5 

El hospital era entonces un lugar donde se “dispensaba” la gracia divina, y esto no 
solo era välido para los lazaretos. Tambien el hospital de San Pedro en Bogota fue creado 
en 1564 como un “albergue para pobres” administrado por el patronato de los obispos 
de la ciudad. En 1630 el rey Felipe m dispuso que la institucion fuera manejada por 
la orden de los Elermanos de San Juan de Dios, quienes la convirtieron en hospital- 
convento bajo el nombre de Elospital de Jesus, Jose y Maria 6 y, posteriormente, de San 
Juan de Dios. 7 Ni los nombres asignados al hospital ni su organizacion conventual, 
y ni siquiera su ubicacion geogräfica eran fruto de la casualidad. El hospital tenla 
una manifiesta finalidad evangelica: confortar espiritualmente a los enfermos leves, 
mosträndoles la necesidad de practicar la caridad cristiana; y a los enfermos graves, 
prepararlos para la muerte, ayudändolos a concluir su existencia en paz con Dios. 8 


4 Segun esta paräbola, Läzaro era un mendigo leproso que ansiaba saciarse de las migajas que calan de la 
mesa del hombre rico, sin encontrar compasiön por parte de este. Muertos los dos, el hombre rico fue 
enviado al Hades, mientras que Läzaro fue consolado en el seno de Abraham (Lucas 16: 19-25). 

5 Es bien conocida la actividad del sacerdote jesuita Pedro Claver - tambien conocido como el “apöstol 
de los negros” -, quien dedicö su vida a trabajar por los enfermos del hospital. Soriano Lleras dice que 
“San Pedro Claver consegula ropas y medicinas que enviaba diariamente a los enfermos con un men- 
sajero. Cuando habla fiestas religiosas los obsequiaba con una comida mejor y mäs abundante que le 
preparaban en casas amigas y que era amenizada con una banda de musica de los interpretes el colegio 
de los jesuitas” (Soriano Lleras, 1966: 66). 

6 Vease: Soriano Lleras, 1966: 89. 

7 Curiosamente, aunque el hospital era visto como una extensiön de la misiön sacramental de la Iglesia, 
fueron malos manejos econömicos los que motivaron la decisiön del Rey. Segun Soriano Lleras, las rentas 
del hospital estaban siendo mal administradas por los obispos, escaseaba el agua y la comida, las limosnas 
de la feligresla eran cada vez menores, habla personas intrusas ocupando habitaciones en la casa y los 
sacerdotes no visitaban oportunamente a los enfermos (Soriano Lleras, 1966: 64). 

8 Vease: Restrepo Zea, 1997: 81. 
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Otra modalidad udlizada en la Colonia fue la del hospital-colegio. Se trataba de 
insdtuciones que combinaban la instrucciön moral y religiosa con la asistencia me- 
dica. Fue el caso, por ejemplo, de las monjas de la Encarnaciön en Popayän, quienes 
regentaban un centro dedicado a la atenciön de “doncellas pobres” (Paz Otero, 1964). 
Tambien en Popayän funcionaba una instituciön de este dpo administrada por los 
llamados “Hermanos Camilos de la buena muerte”. Como su nombre lo indica, el 
trabajo de estos padres se concentraba en la asistencia a enfermos moribundos, velando 
tambien por la ensenanza y cuidado de los pobres. Los padres Camilos no solamente 
visitaban a los enfermos y administraban el sacramento de la extrema unciön, sino que 
tambien dictaban clases de cristiandad y practicaban operaciones cesäreas. 

Nötese que las tres formas de organizaciön hospitalaria, el convento, el colegio y 
el lazareto, comparten un mismo tipo de orientaciön: su caräcter privado. Es decir, se 
trataba de insdtuciones administradas por organizaciones paraestatales - las ördenes 
religiosas cuyas politicas de gobierno escapaban al control del Estado. Pero con la 
introducciön de las reformas borbönicas, esta situaciön cambiaria radicalmente. Los 
Borbones hacen de la utilidad, la riqueza y “felicidad publica” sus pilares de gobierno. 
Esto suponia convertir al Estado en el eje ordenador de todos y cada uno de los factores 
que intervenian en la vida social. El Estado borbon se coloca, como decia antes, en 
“la perspectiva del Todo”, es decir, asume la tarea de ejercer un control racionalmente 
fundado sobre las riquezas, el territorio y la poblaciön a su cargo, con el fin de fo- 
mentar el desarrollo economico del imperio. Semejante tarea suponia, por supuesto, 
la estatalizaciön de ämbitos que hasta ese momento habian estado bajo el control de 
intereses particulares. Era necesario expropiar a estos sujetos, del control sobre los flujos 
sociales de Capital simbölico y economico, centralizando este control en manos de un 
sujeto ünico y absoluto: el Estado. En una palabra, el proyecto de gubernamentalidad 
implementado por los Borbones exigia la desprivatizaciön de aquellos ämbitos que 
resultaban claves para el incremento de la productividad econömica. Y uno de esos 
ämbitos claves era el de la salud publica. 

Pero la expropiacion juridica y politica que se empieza a llevar a cabo en el siglo xvm 
corria paralela a la expropiacion epistemolögica. El establecimiento del Estado como 
ünico centro administrador de la vida social, representa un ataque a la idea de Dios 
como fundamento y garantia de la efectividad del campo instrumental de la sociedad 
(economia, politica, derecho). La politica borbonaya no parte de Dios como garante 
de un orden cösmico eterno, sino de la actividad humana (el trabajo productivo) 
como ünico medio para ordenar la naturaleza y someterla a los dictados inmanentes 
de la razön. La enfermedad y la pobreza dejan de ser un destino que se acepta con 
resignaciön, para ser vistas ahora como disfunciones que pueden ser domesticadas por 
la racionalidad cientifico-tecnica. Esto explica porque razön el Estado borbon intentö 
quitar a la Iglesia el control sobre la dispensaciön delsentido de la salud y la enfermedad. 
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Tales fenömenos debian recibir ahora una nueva significacion legitimada por el Estado 
absoludsta y su organum cognitivo: la ciencia moderna. 

Bajo el gobierno de los Borbones, la enfermedad ya no era vista como un mal de 
orden espiritual que atacaba al individuo por sus pecados, y por tanto era un castigo 
de Dios, sino como un mal que ataca al conjunto entero de la sociedad y que posee 
causas materiales. No es el cuerpo del individuo sino el cuerpo social el portador de 
la enfermedad. Por esta razön, el diagnöstico de la enfermedad estä ligado a tecno- 
logias poblacionales como los calculos demogräficos, las estimaciones sobre tasas de 
mortalidad y esperanza de vida, el estudio racionalmente fundado sobre el papel de 
la educaciön, asi como el conocimiento cientifico sobre la geografia y sobre las “leyes 
naturales” que rigen el comercio. Lo que una enfermedad “significa” ya no depende 
de instancias privadas dispensadoras de sentido, como la Iglesia, sino de polfticas 
publicas orientadas bajo un modelo econömico. El “buen gobierno” al que aspiraban 
los Borbones tenia que ver directamente con el exito de su gestiön econömica, por lo 
que la salud publica se convierte en un dispositivo capaz de asegurar el incremento 
de la productividad. Desde este punto de vista, la enfermedad empieza a tener una 
significacion “econömica” otorgada por los aparatos ideolögicos del Estado, a expensas 
de una significacion “teolögica” dispensada por la Iglesia. 

La conservaciön de la salud publica se convirtiö por ello en una de las priorida- 
des del gobierno ilustrado. Elevar el nivel de salud de la poblaciön, particularmente 
de aquellos sectores que se encontraban en edad productiva, significaba mejorar las 
posibilidades de crecimiento econömico en las colonias y, de este modo, asegurar la 
competitividad de Espana por el control del mercado mundial. Ya no se trataba solo 
de conservar la salud de los aristöcratas criollos - ünicos que podian gozar de un tra- 
tamiento medico personalizado -, sino tambien de la creciente poblaciön mestiza, que 
para esa epoca se habia convertido en el principal motor de la producciön de riquezas 
en la Nueva Granada. El proyecto borbönico de la gubernamentalidad demandaba el 
impulso de una politica tendiente a fortalecer el aumento de la poblaciön laboralmente 
activa, lo cual exigia un combate sin cuartel a los dos grandes enemigos del trabajo 
productivo: la enfermedad y la mendicidad. Se hacia necesaria, entonces, una reforma 
de la politica hospitalaria, que hasta entonces habia entendido la enfermedad como 
un problema individual y la mendicidad como un problema de caridad cristiana. 
Ambos problemas, la enfermedad y la mendicidad, dejarian de ser asuntos privados 
para convertirse desde ahora en asuntos püblicos, administrados por la racionalidad 
cientifico-tecnica y burocrätica del Estado. 

Este cambio de significacion es evidente en el plan para la construcciön del hospital 
de San Pedro en la ciudad de Zipaquirä, plan presentado al virrey de la Nueva Granada 
por Pedro Fermin de Vargas. El ilustrado criollo comienza destacando la “saludable 
instrucciön” que representa la caridad cristiana para el cumplimiento de los deberes 
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morales que exige la vida en sociedad. Imbuidos de este espiritu crisdano, los reyes 
de Espana fundaron hospitales para brindar asilo al pobre y al necesitado durante el 
dempo que estuvieran enfermos. Sin embargo, la mayor parte de estos hospitales, 
aunque inspirados en la caridad evangelica, fueron fundados “sin conocimiento de 
los principios mäs esenciales de medicina y politica, [por lo que] han causado algunos 
mäs danos que provecho” (Vargas, 1944 [1789a]: 120). Para corregir este error, Vargas 
propone que el hospital de Zipaquirä no sea encargado a ninguna comunidad reli- 
giosa sino que sea püblico, es decir, que se encuentre sujeto directamente al gobierno 
central de Bogota. El Virrey deberä nombrar una junta de gobierno compuesta por el 
corregidor de Zipaquirä, dos alcaldes y dos vecinos nativos escogidos cada dos anos de 
entre los representantes del pueblo. Eilos, yya no las comunidades religiosas, serän los 
encargados de administrar en su totalidad el hospital. Habrä, claro estä, un empleo para 
el capellän, pero su salario (200 pesos) serä muy inferior al del medico (500 pesos), ya 
que este debe asumir la responsabilidad mäxima por el bienestar de los enfermos. El 
capellän se limitarä a cuidar del bienestar puramente espiritual de los enfermos, sin 
asumir ningün tipo de funciön medica (1944 [1789a]: 130-131). 

Para Vargas, como para todos los criollos que simpatizaban con el proyecto 
borbön, resultaba evidente que la medicina era una cosa y el amor al pröjimo era 
otra. La primera pertenecia al dominio exterior de lo püblico y debia, por tanto, ser 
administrada por el Estado; la segunda pertenecia, en cambio, al dominio interior de 
la conciencia (ämbito de lo privado) y debia ser administrada por la Iglesia. Pero en 
esta divisiön del trabajo, lo privado debe someterse a lo püblico, ya que es ahi don- 
de se juega el bienestar del hombre en este mundo. Y siendo la funciön del hospital 
rehabilitar el cuerpo del enfermo para que pueda ser ütil a la patria, el capellän debe 
tambien subordinarse a las ördenes de autoridades superiores: el medico, el alcalde y 
el corregidor. La “verdad” que administra el Estado - cuyo instrumento cognitivo es 
la ciencia - es “de este mundo” y, por tanto, superior a la verdad - metafisica e incierta 
- que administra la Iglesia. 

Es esta misma linea politica que buscaba someter lo privado a lo püblico, el 
ilustrado criollo Jose Ignacio de Pombo propone a la Junta Provincial de Cartagena 
que el convento de San Diego, regentado por los padres franciscanos, sea cerrado 
definitivamente y el edificio habilitado como hospital. Pombo justifica su propuesta 
con dos argumentos de corte pragmätico: el primero es que el convento se encuentra 
en la ruina y los frailes deben atender continuamente a su sostenimiento material, 
descuidando sus obligaciones religiosas; el segundo es que el edificio del convento 
“presenta por su localidad y fäbrica, todas las ventajas que se podrian desear para el 
establecimiento del Hospicio propuesto. Estä en un lugar ventilado, sano, capaz y fuera 
de la poblaciön” (Pombo, 1965 [1810]: 174). Segün Pombo, los franciscanos no solo 
deben ceder el edificio, sino que ademäs tendrän que contribuir con la cuarta parte 
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de las rentas necesarias para el sostenimiento del hospital, desdnando incluso buena 
parte de los reditos obtenidos por misas y limosnas recolectadas en la capilla: 


“Si por derecho los bienes de la iglesia son de los pobres, y los eclesiäsucos 
unos meros Administradores, ningunos con mäs justicia les pertenecen que 
el producto dicho de las quartas [...] y que a estas no puede darse un destino 
mäs propio que el Hospicio en que se recogerän una parte considerable de los 
verdaderos pobres del Obispado, y en que por consiguiente disfrutarän todos 
de su beneficio [...] El producto de las dispensas no puede tener mejor ni mäs 
propio destino, que el del Hospicio. El no es renta eclesiästica, ni pertenece 
al Obispo; y [no] es obligaciön de este emplearlo en objetos piadosos? Y quäl 
lo es mäs, ni mäs urgente, que el socorro y alivio de dichos pobres?” (Pombo, 

1965 [1810]: 175). 

La “vision inmanente” de la salud y la enfermedad defendida por Vargas y Pombo, 
reconocia ciertamente que es Dios quien otorga y quita la vida, pero afirmaba que 
la razön humana estä en plena capacidad de descubrir las leyes que determinan el 
funcionamiento de la “mäquina del cuerpo” - como lo llamaba Mutis -. El estudio 
de estas leyes fisicas es visto por el sabio gaditano como un modo legitimo de adorar 
a Dios, “pues si el mundo estä fabricado bajo unas leyes tan sabias y manifiestas, ;quc 
mucho que el hombre deseoso de saber, destine algunos ratos a la contemplaciön de 
las cosas que entran por sus sentidos, como medio mäs oportuno para las alabanzas 
debidas al creador?” (Mutis, 1983 [1762]: 41). Por eso mismo, en su apasionada 
defensa de la inoculaciön, Mutis - que ademäs de medico era tambien sacerdote 
- afirma que la preservaciön de la vida humana y el aumento de la poblaciön son 
mandatos divinos (“creced, multiplicaos y poblad la tierra”) y que, por lo tanto, la 
inoculaciön no puede ser contraria a la religiön. Es Dios mismo quien ha dado a 
los hombres la luz natural para descubrir los secretos de la naturaleza a traves de la 
ciencia, todo con el fin de llevar a mejor termino sus designios eternos. La oposiciön 
a la präctica cientifica en nombre de la religiön es vista por Mutis como una actitud 
cruel e inhumana: 


“Si tal ha sido la voluntad del Creador en la multiplicaciön del genero humano, 
si continuaran los pueblos por su desgracia seducidos de semejantes escrüpulos 
en resistir el beneficio de la inoculaciön, serfa sacrificar voluntariamente las 
innumerables victimas que perecen infaliblemente en cada epidemia, hacien- 
dose reos positivamente culpables de tan horrible sacrificio” (Mutis, 1983 
[1796]: 226). 
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Dios es reconocido entonces como ärbitro de la vida, pero que tanto pueda ser 
preservada esa vida y elevada a un nivel de calidad humana en terminos de salud 
fisica, no es algo que compete a Dios sino a la ciencia. Asi lo presenta el cientifico 
criollo Jorge Tadeo Lozano, quien en su disertacion sobre la brevedad de la vida - un 
tema abordado tradicionalmente por la teologia o la filosofia moral no apela a la 
Biblia sino a la historia natural. Lozano muestra que la brevedad de la vida puede ser 
explicada enteramente por “causas internas”: alimentacion deficiente, clima insalubre, 
estilo de vida inmoderado, enfermedades contagiosas, malas condiciones higienicas 
y trabajo excesivo. Sobre todo las enfermedades son responsables de la destruccion 
de “nueve decimas del genero humano” y ninguna de eilas es “consecuencia precisa 
de la constitucion del hombre”; es decir que su mortandad no puede ser atribuida 
a la voluntad de Dios o a la fragilidad de una naturaleza humana castigada por el 
pecado original, sino a la ignorancia de las personas y a los defectos de una polltica 
de salud no iluminada por la ciencia. Las viruelas, el sarampion, la “paralipsis”, el 
asma, la “hydropesia”, los partos dificiles, la “apoplexia”, las “calenturas pütridas” y 
las “dyssenterias” son males corregibles a traves del conocimiento ilustrado y la buena 
polltica estatal (Lozano, 1993 [1801a]: 57-59). 


3.2 Ciudades apestadas 

Un buen ejemplo del cambio de percepciön sobre el significado de la enfermedad es 
el de las dos epidemias de viruela que azotaron a la Capital del virreinato en 1782 y en 
1802. Un ano despues del levantamiento de los Comuneros se declarö en el virreinato 
de la Nueva Granada una epidemia de viruela proveniente de las provincias del norte. 
Alarmado por el räpido avance de la enfermedad y su llegada inminente a la ciudad de 
Bogota, el arzobispo-virrey Antonio Caballero y Gongora expide un edicto en el que 
la enfermedad es presentada como un castigo divino por los pecados del pueblo: 


“Mucho afligen a la humanidad los castigos generales de que en tiempo en 
tiempo acostumbra enviarle la Divina providencia para despertar a los mortales 
y sacarlos de su profundo letargo en que puede sumergirlos una continuada 
prosperidad. Guerras, hambre y pestes son las visitas del Sr. En el estilo de las 
Stas. Escrituras para manifestar a los pueblos sus enojos; y son los despertadores 
de que Dios se vale para los sabios designios de su alu'sima providencia [...]. 
Sabemos con algün consuelo nuestro que avisadas del castigo que justamente 
recelan, se van preparando y disponiendo las familias con algunos ejercicios de 
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piedad a recibir el inevitable contagio como una de las pensiones a que estä 
sujeta nuestra naturaleza [...] Muy bueno es pensar con anticipaciön en asegu- 
rarse tan saludables recursos. Muy bueno serä tambien deponer en lo posible 
el horror y miedo que naturalmente inspiran a la humanidad las enfermedades 
contagiosas. Mas al fin, esos suelen ser por lo comun unos medios puramente 
humanos y poco eficaces para conseguir que el Dios de las iras y venganzas tan 
merecidas por los pecados y escändalos publicos se convierta y manifieste hacia 
nosotros como Dios de salud y misericordias [...] Con mayor actividad y mäs 
confiadamente que en los auxilios humanos debemos solicitar de la Divina cle- 
mencia la suavidad del azote en la benignidad del contagio, si fuere del agrado 
del Sr. que persevere su soberano aviso con la propagaciön de la epidemia [...] A 
este fin senalamos el dla Domingo veinticuatro del presente mes, para celebrar 
una misa votiva con Smo. Patente a que seguirän las Preces dispuestas por la 
Iglesia para el tiempo de enfermedad [...] Debemos esperar de la fervorosa de- 
vociön de nuestros Diocesanos, que advertidos del comün peligro, procurarän 
suspirar, gemir y clamar a Dios con sinceridad y un verdadero arrepentimiento 
de sus culpas [...] Por lo cual exhortamos y persuadimos a todos y cada uno 
de nuestros amados Diocesanos que se preparen y dispongan para rogar al Sr. 
con una verdadera confesiön y penitencia de sus pecados; y concedemos, en 
virtud de las facultades Pontificias que tenemos, una Indulgencia plenaria a 
todas las personas que verdaderamente arrepentidas y confesadas, recibieren la 
comuniön en este dla”. 9 

He citado in extenso el edicto virreinal de 1782 porque all! se encuentran los motivos 
centrales de lo que he denominado la significaciön teolögica de la enfermedad dispensada 
por aparatos eclesiästicos. En el marco de este aparato de significaciön cultural, la 
epidemia de viruelas no tiene causas naturales, sino que es la expresiön visible de algo 
invisible, sobrenatural, y en este caso, de la ira de Dios por “los pecados y escändalos 
publicos” del pueblo neogranadino. 10 Por eso la epidemia no debiera ser vista como 


9 “Edicto del virrey Antonio Caballero y Göngora, Santa Fe, 20 de noviembre de 1782” (Frias Nunez, 
1992: 240-241). 

10 Los “escändalos publicos” a los que se refiere Caballero y Göngora tienen que ver con el levantamiento 
de los Comuneros frente a la autoridad virreinal ocurrido un ano antes de la epidemia. Resulta intere- 
sante senalar a este respecto que Caballero y Göngora realizö varias visitas pastorales a las regiones que 
se habfan rebelado, con el fin conseguir su “pacificaciön”. En algunas de estas visitas fue acompanado 
por el fraile capuchino Joaquin de Finestrad, de quien tendre oportunidad de referirme en otros luga- 
res de esta investigaciön. El interes de este dato radica en que en su libro El vasallo ilustrado de 1789, 
Finestrad - un decidido opositor de las ideas ilustradas - atribuia a la epidemia la misma significaciön 
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un fenömeno natural, frente al cual es posible tomar medidas preventivas fundadas 
en el conocimiento cientlfico, sino como un instrumento pedagögico en manos de 
Dios “para despertar a los mortales y sacarlos de su profundo letargo”. De nada valen 
entonces “los medios puramente humanos” para combatir el contagio, pues lo que se 
necesita es la resignacion religiosa del pueblo frente a su bien merecido castigo. Antes 
que fiarse en los “auxilios humanos”, considerados por Caballero y Gongora como 
“poco eficaces”, los neogranadinos deben mäs bien arrepentirse de corazon y rogar a 
Dios para que la epidemia no se cobre demasiadas victimas. * 11 

Es importante anotar que aunque Caballero y Gongora era el virrey de la Nueva 
Granada, es decir, el representante oficial del Estado borbon en esta colonia, su posiciön 
frente a la epidemia de viruelas no es la del funcionario estatal - que habla en nombre 
de una racionalidad burocrätica - sino la del pastor del rebano. No habla entonces bajo 
la autoridad que le ha concedido el Estado, sino “en virtud de las facultades pontificias 
que tiene”, es decir, como arzobispo de la Nueva Granada 12 . Y como representante 


punitiva que le habla dado el ilustrado Caballero y Gongora siete anos antes en su Edicto. Para Finestrad 
el levantamiento de los Comuneros no fue provocado por el mal gobierno de los Borbones sino por la 
decadencia moral del pueblo neogranadino, cuya rebeliön fue castigada luego por Dios con la epidemia. 
“El principio que levantö la inquietud pasada y formidable tormenta de perturbaciön tumultuada que 
sufrimos en el ano de ochenta y uno con riesgo pröximo a un lamentable naufragio es el desenfreno 
de libertad con que se vive en la abominaciön tan frecuente que se observa en este Reino. La anatomla 
que tengo formada de estas gentes no me permite referir la general conmociön al mal gobierno de los 
sabios Ministros del Rey, como sin reflexiön cristiana lo pregonaba el vulgo tumultuado [...] Todas las 
calamidades publicas, las pestes, las hambres y las guerras son penas de los pecados de la Repüblica” 
(Finestrad, 2000 [1789]: 265). 

11 Este tipo de significaciön teolögica de la enfermedad se encontraba bien arraigado en la religiosidad 
populär. Renan Silva menciona el caso de la epidemia de viruelas de 1587 en Tunja, cuando una junta 
de vecinos se dirigiö al cura de Chiquinquirä para solicitar en calidad de prestamo la imagen milagrosa 
de la Virgen con el fin de sacarla en procesiön por la ciudad. Lo mismo ocurriö durante la hambruna que 
soportö el Valle de Tenza en 1696, cuando los vecinos organizaron una procesiön por toda la comarca, 
portando la imagen del Santo Eccehomo y clamando por el perdön de sus pecados (Silva, 1992b: 22). 

12 Este desplazamiento de la voz - de la voz del virrey hacia la voz del arzobispo - no se debe a que Caballero 
y Gongora ignorara o cuestionara los lineamientos de la biopolltica borbönica en cuanto a la necesidad 
de la inoculaciön, sino mäs bien a una cuestiön de estrategica politica. La prueba de esto es que en 1783 
Caballero y Gongora comisionö a Mutis para la redacciön de un informe al ministro de Indias Jose de 
Galves en el que se le pone al tanto sobre los progresos del combate a la epidemia, refiriendose a las cerca 
de 1700 personas inoculadas oficialmente (Silva, 1992b: 41; Alzate, 1999:49). Ademäs, su propio sobrino 
habla sido objeto de la practica inoculadora (Frlas Nunez, 1992: 83). Lo que ocurre es que, estando todavla 
muy fresco en la memoria colectiva el levantamiento comunero, Caballero y Gongora prefiere activar la 
voz del pastor que exhorta al pueblo por sus pecados, y no la voz del gobernante ilustrado que organiza 
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de Dios, mäs que del rey, su vision de la enfermedad es eminentemente teologica. La 
salud no es vista como un problema que compete al Estado, sino a la Iglesia. No es el 
medico el encargado de combadr la enfermedad, sino el sacerdote. Por eso el decreto 
es un llamado a la actividad pastoral de los curas (“exhortamos y persuadimos a todos 
y cada uno de nuestros amados diocesanos que se preparen y dispongan para rogar al 
Senor”) y al arrependmiento individual de los feligreses. 

Pero algo muy diferente ocurre con la epidemia de 1802. La significacion de la 
enfermedad ha cambiado radicalmente, pues ya no son los aparatos de la Iglesia sino 
los del Estado quienes dehnen que “es” la enfermedad y cömo combatirla. Veinte anos 
despues de la primera epidemia de viruelas, el gobierno ha fortalecido su posiciön 
frente a las instancias locales de poder, y la salud publica se ha convertido hnalmente 
en una politica de Estado. Cuando se declara el estallido de la nueva epidemia en 
1802, el virrey Pedro Mendinueta toma un conjunto de medidas basadas ya no en la 
teologla sino en el conocimiento cientihco. En un bando escrito por el oidor decano 
Juan Hernändez de Alba en ausencia obligada del virrey, el gobierno central estipula 
lo siguiente: 


“Que ninguno, por su propio dictamen, haga la inoculaciön sin consultar pre- 
viamente o tomar consejo del Medico que sea de su satisfacciön; entendiendose 
por tales medicos los que estän admitidos y reconocidos por la autoridad publica, 
con exclusiön de todos los demäs [..JA mayor abundamiento se encarga a los 
Curas pärrocos, Prelados de las Casas Religiosas, Predicadores y Confesores que 
exhorten al pueblo a prestarse con docilidad a las beneficas ideas y piadosos 
deseos del Superior Gobierno, desvaneciendo los errores y preocupaciones del 
vulgo [...] Para disminuir la malignidad de la epidemia se repite tambien la 
prevenciön del bando anterior acerca de la limpieza de las calles, prohibiendo 
seriamente se arrojen a eilas las basuras, escombros, inmundicias y animales 
muertos, y encargando a cada vecino tenga barrido el frente respectivo a su 
Casa o Tienda, pues de lo contrario se les impondrän las penas establecidas 
sin la mayor dispensaciön [...] Habiendose permitido la inoculaciön como un 
medio para disminuir el riesgo de la vida en las viruelas naturales, y eständose 
practicando de orden de este Superior Gobierno las diligencias mäs activas y 
eficaces para solicitar la Vaccina o materia contenida en las viruelas que padecen 


una cruzada racional contra la epidemia. No era conveniente en ese momento esdmular la confianza en 
la razön humana, sino, por el contrario, estimular el sentimiento de dependencia de los vasallos frente 
a Dios y frente al rey. Sobre la gran habilidad politica de Caballero y Göngora para manejar su doble 
condiciön de virrey y arzobispo; vease: Tisnes 1984. 
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las vacas, con la cual una vez inoculada se preserva absolutamente de las virue- 
las comunes, se declara y advierte que este permiso de inoculaciön de dichas 
viruelas cesarä inmediatamente que se encuentre la Vaccina y se experimente 
su virtud [...] Finalmente, deseoso este Superior Gobierno de proporcionar no 
solo a este vecindario, sino tambien a los lugares inmediatos y a todo el Reyno 
el importante beneficio del referido preservativo de la Vaccina, ofrece el premio 
de doscientos pesos al que tenga la felicidad de hallarla ” 13 

Como puede verse, las diferencias entre el edicto virreinal de 1782 y el bando de 
1802 con respecto al significado de la epidemia son evidentes. Las medidas para evitar 
el contagio ya no pasan por las rogativas püblicas y el arrepentimiento individual, 
sino por la inspecciön medica y la higiene. 14 El Estado recomienda el metodo de la 
inoculaciön, enfrentändose asl con los sectores ideolögicamente mäs conservadores 
de la Iglesia, quienes vei'an en esta practica un punto de conflicto con la revelaciön 
divina. 15 Que es la viruela y cömo debe combatirse ya no es un asunto que le compete 
definir a la Iglesia sino al Estado, pues este dispone del conocimiento experto - la 
nueva ciencia - necesario para determinar su verdad. Todos los demäs conocimientos 


13 “Bando del oidor decano Juan Hernändez de Alba, Santa Fe, 9 de julio de 1802”. (Frfas Nunez, 1992: 
253-256). 

14 En su Disertaciön fisico-medica para la preservacion de lospueblos de las viruelas , texto de obligada con- 
sulta en las colonias segun decreto real de 1784, el medico ilustrado Francisco Gil afirma que el mayor 
obstäculo para vencer la enfermedad es “el lastimoso engano en que viven la mayor parte de los hombres, 
de que es preciso pasar casi todos por esta enfermedad, y de que en vano es huir de ella, porque al fin 
todo es lo que Dios quiere” (Gil, 1983 [1784]: 91). Gil intenta contrarrestar este “lastimoso engano” 
mostrando que aunque las dolencias corporales entraron al mundo por causa del pecado humano, estas 
no son inevitables, pues Dios ha dado al hombre los medios para combatirlas. En opiniön de Gil, “Dios 
no ha criado enfermedad alguna, sino que todas ellas deben su origen a causas naturales; y si estas las 
evitamos, nos libertamos de aquellas. Esta es una verdad constante y muy conforme a las soberanas y 
beneficas intenciones del Criador” (Gil, 1983 [1784]: 122). 

15 Marcelo Frfas Nunez resume muy bien el conflicto ideolögico de este modo: “[La inoculaciön] pro- 
duce una modificaciön de la idea de Naturaleza: esta deja de verse como algo inmutable y aparece cada 
vez mäs como algo activo que puede ser modificado por la aplicaciön de la tecnica. Esta idea, al mismo 
tiempo, removfa los cimientos de una sociedad con una moral basada en una concepciön teolögica: Dios 
es el ünico dueno de nuestros destinos. Toda tecnica de prevenciön contra el futuro aparece entonces 
como un enfrentamiento a la voluntad de Dios” (Frfas Nunez, 1992: 49-50). El medico Francisco Gil 
reconocfa que la practica inoculadora tenfa muchos enemigos en los reinos de Espana, y que en el ano 
de 1724 algunos curas predicaban contra ella desde el pülpito de la Iglesia de San Andres, afirmando que 
se trataba de un “invento diabölico” y de un “don de Satanäs” (Gil, 1983 [1784]: 36). 
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quedan relegados a la ignorancia y la supersticiön. Por eso el bando exhorta sutil- 
mente a los curas para que eviten alimentar “los errores y preocupaciones del vulgo”, 
sometiendose “con docilidad a las beneficas ideas y piadosos deseos del Superior 
Gobierno”. 16 El medico, en tanto que recipiente del nuevo conocimiento experto, 
reemplaza al sacerdote en la tarea de diagnosdcar la enfermedad. Pero el medico, a 
su vez, y gracias a la instituciön del Protomedicato, opera como un funcionario del 
Estado. El bando es claro en que sölamente los medicos “admiddos y reconocidos 
por la autoridad publica, con exclusiön de todos los demäs”, pueden realizar las ins- 
pecciones oficiales del caso. 17 Resulta claro cömo el Estado borbön aspira a tener no 
solo el monopolio de la violencia sino tambien el monopolio de la significaciön cultural 
de la sociedad, deslegitimando y sustituyendo en esta funciön a cualquier instancia 
privada (la Iglesia, la aristocracia criolla, la medicina tradicional). Solo creyendose 
en posesiön de tal monopolio es que el Estado puede prohibir, bajo pena de multa, 
que se arrojen basuras en la calle y ofrecer recompensas en metal a quien descubra el 
anddoto contra la viruela. 18 

;Quc es lo que ha ocurrido entonces entre la epidemia de viruelas de 1782 y la de 
1802? Podria resumirselo de la siguiente forma: se dio el paso de una significaciön 
teolögica a una significaciön econömica de la salud y la enfermedad. Para el Estado 
resultaba prioritario impedir que la epidemia se cobrara demasiadas victimas entre la 
poblaciön, ya no por un simple acto de caridad cristiana, sino porque ello disminuiria 
la fuerza laboral disponible y, por consiguiente, la producciön de riquezas. El combate a 


16 Aqui' es preciso diferenciar la actitud de diferentes sectores de la Iglesia, frente a las medidas biopo- 
llticas del Estado. (Renan Silva, 1992b: 42-44; 98-99) ha mostrado, por ejemplo, que la practica de la 
inoculaciön, aunque criticada por el alto clero, fue aceptada e incluso promovida por muchos curas y 
pärrocos locales. 

17 Esta medida se debe, en parte, a las reservas expresadas por Francisco Gil con respecto a la efectividad 
de la inoculaciön. El medico espanol afirmaba que aunque la inoculaciön puede debilitar la fuerza de 
la epidemia, su practica incontrolada podria causar una mayor difusiön de la enfermedad, por lo cual 
recomienda su estricta supervisiön por parte de un medico avalado oficialmente por el Estado (Gil, 1983 
[1784]: 38-40). Tambien Jose Celestino Mutis afirmaba que sin “todas las precauciones y recursos que 
ofrece la ciencia de los profesores”, la practica de la inoculaciön puede llevar a “errores cometidos por la 
inadvertencia o positiva ignorancia de los pueblos” (Mutis, 1983 [1796]: 223). 

18 En realidad, la vacuna ya habia sido descubierta en Inglaterra por el doctor Edward Jenner en 1796. 
Sin embargo, y teniendo en cuenta la gravedad de la epidemia, no era posible esperar a que la vacuna 
fuera tralda desde Espana, por lo que el gobierno procura conseguir la materia — presente en las ubres 
de la vacas - en haciendas ganaderas locales. Para ello crea una comisiön medica encargada de buscar 
las vacas adecuadas y extraer la materia vacuna. Jose Celestino Mutis escribe a este respecto un pequeno 
tratado en el que da instrucciones de cömo reconocer, extraer, transportar y conservar la materia virulenta. 
Vease: Mutis, 1983 [1802]: 234-236. 
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la enfermedad ya no era solo un problema de orden moral o religioso, sino un problema 
de calculo econömico. La higiene publica y el es tim ul o a la invesdgaciön cientifica 
fueron acciones promovidas estatalmente porque se crefa que con ello podria evitarse 
una disminuciön de la poblaciön laboralmente activa. La obligaciön del Estado era 
proteger sus recursos humanos y velar por el aumento de la poblaciön, por lo cual la 
salud publica pasa a ser objeto de una estricta regulaciön estatal. La erradicaciön de 
la viruela se convierte, entonces, en un asunto de biopolitica, como bien lo expresö el 
medico quiteno Eugenio Espejo en sus Reflexiones acerca de un metodo para preservar 
a los pueblos de las viruelas : 


“La felicidad del Estado consiste en que este se vea (si puedo explicarme asi) 
cargado de una numerosisima poblaciön, porque el esplendor, fuerza y poder de 
los pueblos, y por consiguiente de todo reino, estän pendientes de la innume- 
rable muchedumbre de individuos racionales que le sirvan con utilidad y que 
(por una consecuencia inevitable) el promover los recursos de la propagaciön 
del genero humano, con los auxilios de su permanencia ilesa, es y debe ser el 
objeto de todo patriota” (Espejo, 1985 [1785]: 27-28). 

Desde esta perspectiva, la inoculaciön era vista por el pensamiento ilustrado como 
una accion humanitaria y patriötica, porque a traves de ella podria ser contenido el 
despoblamiento del Virreinato. Lo que en primera mirada podria parecer una accion 
cruel, temeraria e inhumana (introducir artificialmente la enfermedad en un cuerpo 
sano), en manos del Estado se convertia en la clave para obtener el progreso y la fe¬ 
licidad de los pueblos. Por eso Mutis no duda en recomendar que los reden nacidos 
sean los primeros que deban ser inoculados, ya que “acelerar artificialmente el paso 
inevitable de las viruelas desde los tres hasta los seis meses en los ninos, seria dar con 
el secreto de aumentar la poblaciön y de ahorrar lägrimas ä las familias” (Mutis, 1993 
[1801a]: 132). 19 Y es por eso tambien que la expediciön Real que introdujo en la 
Nueva Granada la vacuna de Jenner 20 es saludada por el criollo Miguel de Pombo 
como un signo inequivoco del humanitarismo y “ternura paternal” del rey Carlos rv, 


19 En su informe al ministro de Estado Jose Gälvez sobre la epidemia de viruelas de 1782, Mutis afirma que 
si los ninos reciben artificialmente el virus, “se hallarä entonces la mayor parte de los habitantes ütiles libre 
de las viruelas, por haberlas pasado en sus tiernos anos” (Mutis, 1983 [1783a]: 208). El resaltado es mio. 

20 Se trata de la Real Expediciön Filantröpica que fue enviada a America por el rey Carlos rv en 1803 
con el objetivo de difundir la vacunaciön antivariölica. En la Nueva Granada esta expediciön - conocida 
como la “expediciön Salvani” - logrö realizar, de acuerdo a informes oficiales, mäs de 56.000 vacunaciones 
(Ramlrez Martin, 1999: 385-389). 
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quien “conmovido de los estragos que causaban en sus colonias las viruelas, a pesar 
de las escaceses de su erario, de los apuros y cuidados de una larga guerra, medita y 
ejecuta una costosa expedicion cuyo destino ha sido fijar entre nosotros la vacuna” 
(Pombo, 1942 [1808]: 198). 21 

Para los criollos ilustrados como Espejo, Muds y Pombo, la sabidurfa del Estado 
se deja ver en el modo como son combaddos racionalmente los obstäculos al creci- 
miento de la poblacion trabajadora, convencidos de que el “buen gobierno” es aquel 
que udliza el conocimiento cientlfico como medio para conseguir la prosperidad 
economica del virreinato. Se trataba, en ültimas, de la pretension de supeditar el “caos” 
de la naturaleza - y sus dos manifestaciones “indeseadas”: la escasez y la enfermedad 
- a los dictados de la razon humana, sin tener que recurrir al arbitrio de una voluntad 
superior accesible solamente a traves de rogativas y conjuros. 


3.3 Polillas destructoras de la Repüblica 

En el nümero 13 del reden fundado Papel Periödico de la Ciudad de Santafe de 
Bogotä, su editor Manuel del Socorro Rodriguez hacia en 1791 la siguiente reflexiön: 
“A mi me parece que si ä todos los polidcos del Universo se les hiciese la pregunta de 
;cual es el medio mäs propio para hacer florecer dentro de poco tiempo una Repüblica?, 
todos unänimes responderian: que fundar en cada poblacion numerosa de su distrito 
un hospicio y una sociedad economica de Amigos delPais” (Rodriguez, 1978 [1791]: 
97). La pregunta es: ^que puede tener que ver un hospicio de pobres con el estableci- 
miento de una sociedad economica? Mucho, si tenemos en cuenta que el cambio de 
significaciön cultural que recibio la enfermedad en el siglo xvm supuso tambien un 
cambio en el estatuto social de la mendicidad y la pobreza. La pobreza deja de ser vista 
como una eventualidad del individuo que es objeto de caridad cristiana por parte de 
la Iglesia, para convertirse en una disfunciön de la sociedad que es objeto de correccion 


21 No son menos entusiastas los elogios de Pombo a Jenner, descubridor de la vacuna, a quien coloca 
a la altura de Harvey, Galileo y Newton: “Mientras los hombres sepan apreciar la vida, y mientras la 
miren como el primero de todos los bienes, no se acordarän de Jenner sin bendecir su memoria, reco- 
mendändola a sus Ultimos nietos. Sea en buena hora Colon descubridor de un nuevo mundo, Galileo el 
primero que mide el tiempo por los pendulos, Harvey el primero que conoce la circulaciön de la sangre, 
y Newton el primero que desenvuelve y explica las leyes de la naturaleza [...]. Pero para ti, ilustre Jenner, 
para ti estaba reservada la gloria incomparable de haber descubierto el primero y comunicado de la vaca 
al hombre un fluido que le preserva de la enfermedad mäs terrible, de una enfermedad que ha desolado 
los campos, arruinado las ciudades y despoblado la tierra. Esta va a cubrirse de nuevos habitantes y tu 
seräs el restaurador y el conservador de la especie humana” (Pombo, 1942 [1808]: 199). 
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por parte del Estado. Ya no se trataba de dar limosnas al pobre que yacia en la calle, 
sino de integrar al menesteroso en un aparatopüblico de rehabilitaciön coordinado por 
el Estado, es decir, de convertir al “invälido” en “välido” y de transformar a los pobres 
en mano de obra ütil para la sociedad. La racionalidad econömica del Estado exigla, 
pues, la extirpacion de la ociosidad y la promocion del trabajo ütil. 

El vi'nculo entre mendicidad y economfa, senalado por Rodrlguez, se concretiza en 
la Nueva Granada con la creacion en 1790 del Real Elospicio de Santafe, cuyo objetivo 
era capturar las limosnas, clasificar a los menesterosos y disciplinar la mendicidad am¬ 
bulante. Bajo la iniciativa de Don Francisco Antonio Moreno y con el apoyo del virrey 
Ezpeleta, se funda una casa destinada a la recolecciön de los mendigos, equipada con 
medico, capellän, mayordomo, administrador y secretarios, financiada con limosnas del 
püblico, venta de esclavos negros 22 y algunos fondos del Estado. Rodrlguez comenta 
en su periodico la tarea del Real Hospicio con las siguientes palabras: 


“Habiendo el Hospicio en los terminos que se anhela, ya no se encontrarlan por 
las calles esos vagos de uno y otro sexo, que fiados en la seguridad del alimento 
que logran cada dla en la limosna que recogen, no piensan en nada mäs sino en 
esconder bajo el habito de pordioseros una infinidad de vicios [...]. Habiendo el 
Hospicio, no se netarla [sic] tanta mala crianza y afeminaciön en esa numerosa 
turba de Jovenes viciosos y holgazanes, que no se emplean en otra cosa sino en 
cultivar los caminos de la iniquidad, de modo que cada esquina y puerta de una 
chicherla, desde muy de manana hasta lo mäs tarde de la noche, no presenta a la 
vista otros objetos que el libertinage, la relajaciön, la indecencia y la impiedad, 
sostenidos y fomentados por la embriaguez [...]. Habiendo el Hospicio, dexarlan 
de introducirse baxo el pretexto de pobres miserables muchas jovenes y ancianas, 
que sirviendo de resortes para mantener ciertos amores ib'citos entre algunos 
que no pueden cultivarlos por otro medio, vienen a ser los instrumentos mäs 
adecuados para fomentar ese genero de comercio, de que redunda la desolaciön 
de muchas casas” (Rodrlguez, 1978 [1791]: 98-99). 

La finalidad del hospicio es, entonces, clasificar y resocializar a los mendigos para 
distinguir quienes eran pobres “verdaderos” y quienes simples holgazanes que viven del 
trabajo de los demäs. Esto permitiria desarraigar del virreinato el vicio mäs peligroso 
para los intereses econömicos del Estado: la ociosidad. Cierto que la caridad hacia el 


22 En el nümero cuatro del Correo Curioso, el dla martes 10 de marzo de 1801, apareciö un aviso publi- 
citario que rezaba lo siguiente: “Ventas. En la Real Casa de Hospicios se halla un esclavo mozo de buen 
servicio, aparente para trabajo recio; es casado con una Yndia, tambien moza. Quien quisiere comprarlo 
hable con D. Antonio Caxigas, administrador de dicha casa. Se vende ä beneficio de los pobres”. 


157 



Santiago Castro-Gömez 


pobre es una virtud exigida por Dios en los evangelios, pero cuando bajo el pretexto de 
la caridad se esdmulan el vicio y la holgazaneria de otras personas, se estä cometiendo 
en realidad un “abuso del precepto de Jesu Christo”. 23 El editor del Semanario pro- 
pugna entonces por una “caridad ilustrada y patriötica”, en donde el amor al pröjimo 
sea reconvertido por el Estado en utilidad publica. Esto permitirfa que las limosnas 
de la gente, en lugar de fomentar la ociosidad, pudieran ser canalizadas hacia “una 
gran reforma de las costumbres, pues por este medio se harän vecinos ütiles los que 
baxo el fingido häbito de pobres eran verdaderos holgazanes y polillas destructoras de 
la Repüblica (Rodrfguez, 1978 [1792]: 327) 24 . 

Los pobres tenian que ser “recogidos” no solo para evitar la propagaciön de vicios 
y enfermedades, sino tambien para clasificarlos y saber quienes eran “rehabilitables” y 
quienes no; quienes podian trabajary quienes necesitaban de una verdadera asistencia 
medica. Solamente el medico, despues de someter a los mendigos a un riguroso examen 
fisico, tenia autoridad para decidir quienes podian excusarse del trabajo productivo. 
Rodrfguez piensa que los cojos, los mancos y los ciegos, aunque ya sean ancianos, 
no deben ser vistos como “cadäveres civiles” o “espectros errantes de la sociedad”, 
pues todavia pueden aprender algün oficio ütil. 25 Todos, incluyendo las mujeres y los 
ninos, pueden y deben trabajar para su propio sostenimiento y para beneficio de la 
colectividad. La funcion del Real Hospicio es, precisamente, ayudar a que estas per- 


23 Las palabras de Rodrfguez son duras contra los que piensan que la limosna es una obligaciön cristiana, 
sin importar quien la solicita: “He aquf, senores, la familia de Jesuchristo tan recomendada en su ley; 
pero he aquf una gente que ya no fuera infeliz, si vosotros los miraseis con una compasion mäs racional, 
con una Caridad mäs ilustrada y generosa. Vosotros teneis la culpa de que permanezcan en esa miserable 
suerte, porque no les quereis hacer una limosna mäs digna de la Religion, mäs laudable para vuestro 
Zelo, mäs gloriosa para la patria, y mäs irtil para eilos mismos. Es decir, una limosna que los redima de 
una vez de pedir limosna” (Rodrfguez, 1978 [1791]: 105). 

24 El resaltado es mfo. 

25 “Los mancos, esa clase de hombres que miramos como absolutamente inütiles, si no es para caminar, 
bien pueden tener unas ocupaciones en que exercitar la escasa potencia con que se hallan; bien que 
como el nümero de estos es tan corto que quizä no pasarä de seis en el resinto de la Capital, viendose 
que de nada pueden servir, harto se harä en quitarlos de las calles, exercitando ä un mismo tiempo dos 
obras dignas de la Religion y de la Polftica. Primera, proporcionarles un descanso que nunca podrfan 
disfrutar en la miserable carrera de mendigos; y segunda, separarlos del riesgo del vicio en que no solo 
pueden caer eilos, sino los incautos jovenes con su exemplo. Tampoco se han de considerar los ciegos 
como unos espectros y sombras errantes de la sociedad. Ellos son unos hombres que pueden servirla de 
algun modo, pagando con el trabajo de sus manos el alimento que se les suministra. La falta de vista no 
es falta de potencia que los incapacita para alguna especie de ocupaciön: ellos pueden servir al torno; 
pueden texer empleita, desmotar algodön; y exercitarse en otras manufacturas segün su respectiva havi- 
lidad” (Rodrfguez, 1978 [1791]: 143). 
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sonas aprendan todo dpo de manufacturas üdles para el comercio: hilado, lenceria, 
desmote de algodön, labrado de velas de cera (Rodriguez, 1978 [1791]: 142). 

Ningün mendigo recogido debe quedarse sin trabajar, a menos que su incapacidad 
flsica, cerrificada por el medico, exija un pedodo de curaciön y rehabilitaciön, para lo cual 
tambien debe estar preparado el Real Hospicio. Justamente es este modelo de hospicio- 
taller el que propone Jose Ignacio de Pombo para el ya citado proyecto de Cartagena: 


“Omitimos hablar de las fabricas respectivas a las primeras materias que produce 
la provincia, com son fique, pita, algodön, etc., y con especialidad de las mäs 
ordinarias fäciles y comunes, que son mäs interesantes por su consumo, y la 
ocupaciön que dan a un mayor nümero de manos, porque su establecimiento 
va unido a la propuesta hecha del Hospicio, donde deben ponerse los necesarios 
maestros que las dirijan, como las mäquinas e instrumentos correspondientes 
al intento. De estos talleres saldrän hombres inteligentes que establezcan otras 
en toda la provincia” (Pombo, 1965 [1810]: 188). 

Ademäs de potenciar el trabajo de los sectores improductivos, la medicalizaciön de 
la pobreza tenia otra importante funcion economica: fomentar el aumento de la po¬ 
blaciön. El combate a los vicios callejeros no solamente prolongaria la vida productiva 
- pues los vicios resquebrajan la salud del cuerpo -, sino que tambien estimularia la 
reproducciön de cuerpos sanos y “ütiles al Estado”. No es extrano, entonces, que en el 
mismo nümero en el que diserta sobre la funcion economica del Real Hospicio (viernes 
6 de mayo de 1791), el editor del Papel Periödico anuncie un premio de cincuenta 
pesos para el discurso que mejores soluciones proponga al problema de la despobla- 
ciön de la Nueva Granada. 26 El criollo Diego Martin Tanco, ganador del anunciado 
concurso, explicaba en su Discurso sobre la Poblaciön que la mejor forma de lograr este 
objetivo era “ocupar a los habitantes sin excepciön de sexo, edad y facultades, [para] 
que de todo [ello] resulte la opulencia, el poder del Estado, su numerosa poblaciön, 


26 “Un sugeto natural y vecino de esta Capital, conociendo que jamäs podrä conseguirse la verdadera 
felicidad del Reyno mientras no se logre el aumento de su poblaciön; y hecho cargo de que un buen 
patriota no solo debe trabajar para el tiempo de su existencia, sino para los posteriores, asf como lo 
hicieron nuestros padres, ofrece la cantidad de cinquenta pesos al que produxere un Discurso haciendo 
ver con sölidas y bien fundadas razones el modo de aumentarse la poblaciön, en terminos que de aquf 
a quarenta ö cincuenta anos pueda probablemente esperarse una considerable mutaciön en orden ä las 
artes, industria, y demäs objetos que forman el buen estado de una Repöblica. Dicha Disertaciön debe 
formarse con la mayor claridad, brillando en ella toda la elegancia de un raciocinio nervioso y demos- 
trativo. Los medios que se propongan deberän ser los mäs obvios y sencillos, sin que de dicho proyecto 
resulten costos al Real Erario, ni gravamen al püblico”. 
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y un bien extensivo a toda suerte de Gerarqufas” (Tanco, 1978 [1792]: 130). En su 
Discurso, Tanco coincide punto por punto con Rodrfguez al afirmar que el problema de 
la Nueva Granada no es tanto el escaso nümero de habitantes, cuanto la insalubridad 
e inmoralidad de los que ya tiene: 


“Un Reyno no se debe llamar bien poblado aunque rebose de habitantes, si estos 
no son laboriosos y se emplean ütilmente en aquellas tareas que producen para 
el hombre el alimento, el vestido, el adorno, y otras cosas propias para la conve- 
niencia de la vida. Aquella seria propiamente una multitud de holgazanes, que su 
misma inaciön los iria llevando con pasos acelerados acia su fin, y muy en breve 
desapareceria su posteridad de sobre la tierra; porque un hombre sin ocupaciön 
se llena de vicios, que en lo moral lo hacen un terrible monstruo indigno de la 
sociedad; y en lo fisico lo llenan de males que por una succesion no interrumpida, 
se transmiten ä sus hijos y nietos” (Tanco, 1978 [1792]: 130). 27 

El mensaje es claro: la enfermedad, los vicios y el trabajo improductivo son factores 
que contribuyen a despoblar el virreinato y atentan contra la prosperidad economica 
del imperio espanol. Es preciso entonces rehabilitar a la poblaciön enferma de la 
Nueva Granada, tanto desde el punto de vista fisico como moral. La enfermedad del 
cuerpo y la del alma se condicionan mutuamente. Por eso, la “gran reforma de las 
costumbres” anunciada por Rodriguez y Tanco se centra en una etica del trabajo y del 
rendimiento impulsada por aparatos del Estado como el Real Hospicio. El hospital, 
que hasta entonces era un campo separado de la medicina, se convierte ahora en un 
centro de rehabilitaciön ftsica y moral, pues su funcion es intervenir sobre el cuerpo 
del enfermo para restaurar su energia productiva mediante la aplicacion de un cono- 
cimiento experto. La medicalizacion de la pobreza empieza solo cuando la salud y la 
enfermedad devienen variables econömicas, es decir, cuando el hospicio se convierte 
en un dispositivo de curacion al servicio del aparato productivo. 

Tambien el fraile capuchino Joaquin de Finestrad entiende la ociosidad y la pobreza 
como graves obstäculos para la prosperidad del Virreinato. Si lo que el gobierno busca 
es “formar un nuevo edificio politico” que coloque a Espana en una posiciön “capaz 
de hacerla respetable en toda Europa”, entonces es necesario empezar con una reforma 
profunda de los hdbitos de la poblaciön (Finestrad, 2000 [1789]: 148). De nada sirve 
reformar las estructuras administrativas y pollticas si no se transforma primero la moral 
de los gobernados. Por ello la atenciön del gobierno debe concentrarse en desterrar 
para siempre la vagancia y la ociosidad, que son las principales “dolencias espirituales” 


27 El resaltado es mi'o. 
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de la Nueva Granada. Finestrad considera que la ociosidad es una enfermedad, esto 
es, una desviaciön de la conducta normal fijada por la naturaleza humana, porque 
incluso a los animales salvajes “les es forastera la desidia, la ociosidad, y les es natural 
la continua ocupaciön” (148). Por eso, la misiön del gobierno debe ser recoger a los 
vagos y encerrarlos, separändolos asi del resto de la sociedad: 


“El recogimiento de los vagos, discolos y mal entretenidos es objeto de igual 
atenciön en el Gobierno. La tolerancia de estos monstruos de la Repüblica, 
lejos de ser util a la Corona, es perjudicial a su conservacion. Un miembro 
podrido en el cuerpo humano se corta para que no se comunique el contagio a 
los demas de su formaciön. Los vagos, discolos y malcontentos son miembros 
corrompidos de la Repüblica y es menester separarlos para conservar su buen 
orden y esplendor” (Finestrad, 2000 [1789]: 148). 

Tenemos entonces que la pobreza recibe un estatuto muy diferente al que tenia en 
los siglos xvi y xvn: ahora es equiparada con la inutilidad publica y debe recibir un 
tratamiento medico-policial. De hecho, las metäforas medicas utilizadas por Finestrad 
(“miembro corrompido”) son bastante claras a este respecto: el pobre debe ser tratado 
como un ser enfermo que requiere de atenciön medica y espiritual. Siendo el propösito 
de las reformas borbönicas colocar a Espana en la dinämica de la modernidad segunda 
que recorria como un fantasma a toda Europa, no resulta extrano que la ociosidad 
fuera percibida como una conducta antipatriötica e incluso antinatural. Para el pensa- 
miento ilustrado, lo “natural” era que el trabajo productivo fuera el instrumento que 
permitiera la superaciön definitiva de la escasez. Lo que constituia la humanidad del 
hombre era precisamente su capacidad de aniquilar y expulsar el caos de la naturaleza, 
convirtiendola, a traves del trabajo y la tecnologia, en un ente ordenado. Asi las cosas, 
el vago y el menesteroso son tenidos como seres enfermos, por no decir infrahumanos 
- monstruos de la Repüblica -, ya que su actitud no es la de transformar activamente 
la naturaleza, sino defenderse de ella, resignändose pasivamente a vivir en dependencia 
de otros. La obligaciön del Estado es pues resocializar a estas personas mediante su 
confinamiento en hospicios, con el fin de convertirlas en sujetos productivos. 


3.4 El hospital como sueno de la razön 

“Recoger al pobre” - como decia Finestrad - significaba internarlo en hospitales 
destinados a rehabilitar su salud fisica, convirtiendolo en “cuerpo util a la naciön”. 
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Pero si los enfermos y pobres debian ser ahora curados, entonces la vieja estructura 
del hospital colonial tenia que ser renovada por completo. La hybris del punto cero 
exigfa la sustitucion inmediata de lo andguo por lo nuevo. Por ello, el hospital debia 
ser racionalmente disenado de antemano, no solo desde el punto de vista administra- 
tivo, sino tambien arquitectönico y geogräfico. Debia convertirse en un pequeno 
laboratorio bosquejado a priori donde se pusiera en practica el control racional sobre 
la naturaleza. Al igual que las ideas platonicas, el hospital pertenecia al mundo de lo 
inteligible, pues tenia que ser inicialmente pensado, concebido racionalmente antes 
de ser implementado en el mundo sensible. Primero habia que elaborar un modelo 
racional del hospital y luego trasladar este modelo a la realidad empirica, ya que solo 
en un espacio concebido more geometrico podrian el pobre y el enfermo internalizar 
e incorporar a su habitus el orden racional sonado por el Estado. El diseno previo 
sobre la base de una racionalidad ordenadora, es pues una de las caracteristicas de la 
biopolitica hospitalaria. 

En el ano de 1789 el corregidor de Zipaquirä, don Pedro Fermin de Vargas, se 
queja frente al virrey de la “mala construcciön” de las casas de esa parroquia y comenta 
“lo mucho que conviene remediar los males politicos y morales que de ello resultan”. 
“Vuestra excelencia” - afirma - “sabe cuänto influye en la salud publica la comodidad 
de los edificios y cuäntas pestes han debido su origen al descuido de esto” (Vargas, 
1944 [1789d]: 141). Propone por ello que el edificio del hospital sea construido de 
acuerdo a normas arquitectönicas establecidas a priori que faciliten la plena recupe- 
raciön de los enfermos: 


“Por repetidas funestas experiencias sabemos los grandes inconvenientes que 
producen los hospitales, la inmediaciön de los enfermos, haciendose las en- 
fermedades muchas veces incurables por este malisimo metodo. A este fin se 
dispondrän en el hospital de Zipaquirä las salas de enfermerias con el ancho 
y largo correspondientes, no solo para evitar la cercania de los enfermos sino 
tambien a proporcionar el debido desahogo para su servicio y que los depen- 
dientes puedan entrar sin embarazo. Cada sala tendrä el numero de ventanas 
correspondientes a su magnitud, con el objeto de que el aire no se corrompa, 
pero no tendrän comunicaciön unas salas con otras sino que se mantendrän 
por los corredores” (Vargas, 1944 [1789d]: 124). 

Unidad, funcionalidad y, sobre todo, orden riguroso, son las caracteristicas de la 
arquitectura hospitalaria senaladas por Vargas. El orden debia quedar estatuido antes 
de que el hospital existiera, ya que esto impediria cualquier futuro desorden. El di¬ 
seno de este orden recae sobre los hombres ilustrados, poseedores del conocimiento 
requerido para combatir con exito los efectos indeseados de la naturaleza. En tanto 
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que “sonadores del orden”, los hombres de ciencia eran los encargados de “ver para 
prever”; de construir un modelo racional que permitiese anticipar los movimientos de 
la naturaleza con el fin de controlarlos. Antes de ser una realidad empirica, el hospital 
debia ser fundado idealmente, instaurado como un espacio universal de orden para 
combatir todo aquello que se desviase de la norma deseada y sonada. Como la enfer- 
medad no es otra cosa que una “consecuencia perversa” de nuestra ignorancia sobre las 
leyes naturales, el hospital debia reflejar en el mundo sensible el orden inteligible de 
esas leyes. Solo asi la enfermedad podrfa ser entendida y erradicada por completo. 

Tambien Jose Ignacio de Pombo imagina una distribucion racional de los espacios 
para su ambicioso proyecto de readecuar el Hospital de San Juan de Dios en Cartagena. 
El hospital no solo debia tener los cuartos y salas de rigor para atender a los enfermos, 
sino tambien espacio suficiente para montar en el una verdadera escuela de medicina 
que incluyera jardin botänico, gabinete de zoologia y observatorio astronömico: 


“El Hospital de San Juan de Dios ofrece quantas comodidades y ventajas se pue- 
den desear para establecer en el un estudio completo de Medicina, de Cirugia, de 
Farmacia y Anatomia, con un buen teatro Anatömico para las disecciones de los 
cadäveres; para su escuela de Quimica con su laboratorio; para otra de Botänica 
con su jardin; para una de Minerologia con su respectiva colecciön; para una de 
Zoologia con su gabinete; y tambien para un Observatorio Astronömico con 
su meridiana y demäs necesario que no es menos importante; y esto no solo 
sin perjuicio del Hospital y de los pobres enfermos, sino con conocida utilidad 
de estos y de la ensenanza. La grande capacidad y extensiön, en todos sentidos, 
de dicho edificio y fäbrica, sabiendola aprovechar y distribuir debidamente, y 
su localidad tan ventajosa para cuanto tiene relaciön con los establecimientos 
indicados, es la mäs a propösito de cuantas hay en la ciudad para el efecto” 
(Pombo, 1965 [1810]: 181). 

Pero no ünicamente la arquitectura sino tambien el lugar de construcciön del 
hospital debia ser pensado de antemano. Sobre todo en aquellas zonas propensas a 
las epidemias, convenia construir el hospital en las afueras de los poblados, en lugares 
altos donde soplase mucho viento, a fin de evitar la propagaciön de “ayre mefitico”. 28 
En su Disertacion fisico-medica de 1784, el medico espanol Francisco Gil propone 


28 La ciencia de la epoca respaldaba la opiniön del conde de Combie-Blanche, que en el nümero 57 del 
Papel Periödico (viernes 16 de marzo de 1792) afirmaba lo siguiente: “Las observaciones de todos los 
siglos y de todas las Naciones concurren ä probar de un modo indisputable, que el ayre mefitico es la 
causa inmediata de todos los contagios pestilentes, ya sean epidemicos o endemicos”. 
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al gobierno de Madrid la creacion de “casas de campo” destinadas a la recuperacion 
de los contagiados por viruela. El objedvo de estas casas era someter al virulento a 
una vigilancia constante por parte del medico, aisländolo de todo contacto con el 
mundo exterior y evitando asf que la enfermedad se diseminara por zonas densamente 
pobladas (Gil, 1983 [1784]: 60; 62). El hospital es pensado y disenado idealmente 
como una mäquina de vigilancia y curaciön, pues su objetivo es restablecer la salud al 
enfermo, devolviendole las facultades corporales que necesita para servir con utilidad 
a la sociedad. Por eso la recomendaciön de Gil es “disponer un hospital fuera de la 
ciudad, donde pudiesen depositarse los inoculados y permanecer hasta su perfecto 
restablecimiento”. 29 

Este diseno a priori del medico Francisco Gil fue trasladado a la realidad empirica 
en la Nueva Granada cuando sobrevino la epidemia de viruelas en 18 02. 30 Inmedia- 
tamente, el virrey Mendinueta ordeno que se estableciera en las afueras de la Capital 
un pequeno hospital con el fin de atender a los primeros contagiados. Sin embargo, y 
ante la magnitud de la epidemia, el gobierno resolvio aislar completamente a Bogota 
mediante la creacion de zonas higienicas - tambien llamadas “degredos” - por las que 
debia pasar obligatoriamente cualquier persona que entrara a la ciudad. Ademäs de 
su funciön curatoria, los degredos operaban como un riguroso mecanismo de control 
sanitario. Todo viajero era visto como sospechoso de llevar la enfermedad y, por tanto, 
era sometido a un riguroso interrogatorio en el que las autoridades indagaban por 
su proveniencia geogräfica 31 , por las personas que habian estado en contacto con el, 


29 Resulta interesante observar que no solo el hospital sino tambien las escuelas deblan ser construidas 
de acuerdo a modelos racionales a priori. Este diseno debia garantizar que el viento pudiera Uevarse de la 
escuela todos los “vapores mefiticos” y tambien facilitar la vigilancia constante del maestro. En su Discurso 
sobre la educaciön , el criollo Diego Martin Tanco afirmaba: “El edificio que haya de servir para una escuela 
debe estar, no precisamente en el centro de la ciudad o barrio, sino en lo mäs retirado de el, lejos del 
bullicio que pueda llamar la atenciön de los ninos y distraerlos de sus obligaciones. Si puede ser alto, se 
preferirä el bajo, por mäs saludable, mejor ventilado y de mäs agradables vistas. Sobre la puerta principal 
de la calle se colocarä, en una tarjeta con hermosas letras de oro: ESCUELA DE LA PATRLA, para que 
sea conocida y respetada del publico. La pieza para la ensenanza de los ninos debe ser grande y muy clara; 
y en ella tendrä tambien el director su asiento, para que de una vea lo que cada uno hace, y nada se le oculte, 
sin necesidad de valerse del cuidado de otros” (Tanco, 1942 [ 1808b]: 86-87). El resaltado es mio. 

30 El ministro de Indias Jose Gälvez habia remitido a todas las colonias la obra de Gil para que las res- 
pectivas autoridades siguieran sus prescripciones (Frias Nunez, 1992: 113). Se sabe que el cabildo de 
Quito convocö a un grupo de medicos para que estudiaran el tratado de Gil y colocaran por escrito sus 
comentarios. Uno de los textos entregados al cabildo fue Reflexiones de Eugenio Espejo. 

31 La opiniön comdn era que las epidemias provenian casi siempre de los puertos en el mar Caribe (sobre 
todo de Cartagena) y que de ahi “bajaban” por el Rio Magdalena, pasando por Mompox, hacia el inferior 
del Reino (Silva, 1992b: 13). 
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asf como por el tipo de ropa y mercanci'as que transportaba. 32 Cada persona debfa 
desvestirse y sacar sus ropas al aire para ventilarlas por algün tiempo, siendo tambien 
examinada por un medico que determinaba si esa persona debfa permanecer en cua- 
rentena (Silva, 1992b: 15). El degredo se convierte asf en la concreciön empfrica de 
un modelo ideal que, como he dicho, buscaba la instauraciön social del orden. 

Se sabe, en efecto, que a rafz de la epidemia de 1802, la construcciön de los degredos 
estuvo acompanada de rigurosas medidas policiales en la ciudad de Bogota. Con el fin 
de identificar räpidamente y aislar a los contagiados, el Cabildo dispuso la creaciön 
de una junta de sanidad encargada de coordinar inspecciones sistemäticas en los ocho 
barrios de la ciudad (Rodrfguez Gonzalez, 1999: 38). La junta, compuesta por dos 
medicos, ademäs de los comisarios y vecinos principales de cada barrio, se impuso la 
tarea de inspeccionar la ciudad manzana por manzana y calle por calle para descubrir 
en dönde estaban los contagiados y determinar a que grupo poblacional pertenecfan. 
Frfas Nünez (1992: 136) afirma que en las casas de los “vecinos principales”, los inspec- 
tores se limitaban a tocar la puerta y preguntar si habfa algün enfermo, mientras que 
en las casas donde vivfan “gentes de color” se realizaba un cateo minucioso. Una vez 
identificados por la polida sanitaria, los sospechosos de portar la enfermedad debfan 
ser forzosamente recluidos en uno de los cuatro degredos hospitalarios erigidos para 
este efecto. Allf eran examinados por el medico, depositario del conocimiento experto 
a partir del cual se determinaba quien estaba enfermo y cual era el tratamiento a traves 
del cual podrfa reintegrarse a la vida publica. 

Pero la concreciön empfrica del “sueno ilustrado” parecfa ser algo que sobrepasaba 
con mucho las posibilidades financieras y administrativas de la Corona. La construc- 
ciön y mantenimiento de los hospitales, asf disenados, no solo requerfa de competencias 
especfficas a nivel cognitivo (saberes expertos de caräcter formal, y sujetos profesionales 
que encarnaran esos saberes) sino tambien de un alto grado de racionalizaciön a nivel 
burocrätico y polftico. Era necesario crear nuevos impuestos, reorganizar los ya exis¬ 
tentes y canalizar esos recursos hacia el nuevo ämbito de la “salud publica”. Tambien 
era preciso crear un mecanismo de control de precios para evitar que los especuladores 
aprovecharan los momentos de crisis sanitaria para su propio beneficio (Silva, 1992b: 
75). A esto se agrega la necesidad de coordinar censos sistemäticos de la poblaciön, 
procesar la informaciön obtenida, reorganizar administrativamente las ciudades y 
pueblos de acuerdo a esta informaciön, crear nuevas leyes sanitarias e implementar 
multas para los infractores, etc. En fin, la biopolftica estatal demandaba la puesta 


32 El control se dirigfa, sobre todo, hacia las prendas de lana y algodön, pues la Disertaciön de Francisco 
Gil establecia que estos materiales transportaban la materia de los contagios (Gil, 1983 [1784]: 62). 
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en marcha de un tipo de racionalidad instrumental tendiente a establecer objetivos 
tecnicamente realizables, maximizar recursos, ahorrar costos y aprovechar la mano de 
obra existente con el mayor grado posible de eficiencia. La condicion de posibilidad 
para la realizaciön del sueno ilustrado era, a su vez, otro sueno mäs de la razön. 

Un ejemplo de esto lo encontramos en el proyecto de una politica hospitalaria para 
el Estado espanol elaborado por Jorge Juan y Antonio de Ulloa. Los dos funcionarios 
borbones critican duramente el modo irracional (la “mala providencia”) con que ha 
sido manejado hasta ahora el tema de la salud. La razön de esta mala politica es que 
el Estado ha permitido que los hacendados criollos miren a los negros y a los indios 
como si fueran propiedad privada, es decir, como si su fuerza de trabajo les perteneciera 
a ellos exclusivamente y no al “bienestar püblico”. Por eso, cuando estas personas son 
atacadas por epidemias, el Estado se desentiende de su cuidado, dejändolo en manos 
privadas 33 , en lugar de implementar hospitales püblicos en cada pueblo, donde tales 
personas puedan ser curadas y restablecidas prontamente a sus labores: 


“No hay Hacienda, sea de Eclesiästicos seculares 6 reguläres, 6 de seglares que 
no se sirva de Indios en todo el Peru como queda dicho, ä excepciön de las de 
trapiche, ö ingeniös de azucar que tiene la Compania en la provincia de Quito, 
y de las haciendas de valles pertenecientes ä toda clase de personas las quales se 
trabajan con negros. En esta suposiciön podemos decir sin apartarnos mucho 
de todo el rigor de la verdad, que los indios son los que trabajan en todas las 
haciendas, fäbricas, minas y exercicios de arrieros para que se trafique de unas 
partes a otras, y siendo asi, parece que es de justicia el que todos los que se 
utilizan en el trabajo de los Indios contribuyan ä su curaciön quando estän 
enfermos, ä fin de que su nümero no descaezca; pues mientras mayor sea el 
numero de Indios trabajadores tanto mayores serän las ganancias que deriven 
de su trabajo” (Juan y Ulloa, 1983 [1826]: 325). 34 


33 Abandonados a la piedad de sus amos blancos, los indios y negros mueren por miliares cuando so- 
brevienen las epidemias, “pues como se ha dicho en la primera parte de la Historia, su alojamiento esta 
reducido ä una pobre choza sin muebles algunos [...] La enfermedad los ataca en este estado, y haciendo 
su curso regulär, concluye fatal para sus vidas. Alll no hay otras personas que los asistan sino las Indias sus 
mujeres, ni mäs medicamentos que la naturaleza, ni otro regalo para su alimento que las yerbas, camcha 
6 mote, la mascha y la chicha; asl pues no solo las viruelas, mas qualquiera otra enfermedad grave es 
mortal para ellos desde que empieza” (Juan y Ulloa, 1983 [1826]: 321). 

34 El resaltado es rm'o. 
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;En que consiste, pues, el diseno racional elaborado por Juan y Ulloa? Primero, 
en senalar que la funciön del Estado es opdmizar la mano de obra disponible en sus 
territorios y canalizarla hacia actividades ütiles para toda la colectividad. Esto impli- 
ca, en segundo lugar, darle un nuevo estatuto a los indios y a los negros. En lugar 
de verles como esclavos destinados al “servicio personal” de individuos privados, el 
Estado debe verles como trabajadores que producen riquezas para la sociedad entera. 
La racionalidad de la polltica, en el modelo de Juan y Ulloa, se mide por criterios 
estrictamente econömicos. A mayor cantidad de individuos sanos, mayor serä la tasa 
de crecimiento poblacional y “mayores serän las ganancias que deriven de su trabajo”. 
Y si el segmento de la poblaciön que sostiene la economla es el de los indios, negros y 
mestizos, entonces el deber del Estado es velar por su salud y proporcionar los medios 
adecuados para curarlos cuando enferman. 

En tercer lugar, Juan y Ulloa proponen la creaciön de hospitales püblicos en cada 
pueblo, financiados con impuestos provenientes de la producciön de cana de azücar 
y aguardiente. De la obligaciön tributaria - o “derecho de hospitalidad” - no ha de 
quedar exenta ninguna persona o entidad privada, ni siquiera la Iglesia Catölica, que 
es duena de los trapiches mäs grandes. Igualmente, los encomenderos deberian ser 
obligados por ley a construir enfermerlas en sus haciendas para que los indios puedan 
recibir atenciön medica gratuita. Sin embargo, como el beneficio del cuidado medico 
lo reciben los mismos indios, estos deberian ser gravados “en uno 6 dos reales mäs 
sobre el tributo annual que pagan”. 

Finalmente, Juan y Ulloa piensan que la administraciön de estos nuevos hospita¬ 
les no deberla ser otorgada a los frailes de San Juan de Dios, pues ello serla “agregar 
riquezas ä las comunidades sobre las muchas que alll denen sin beneficio del püblico, 
ni esperanza de tenerlo”. El gobierno econömico de los hospitales deberla ser confiado, 
mäs bien, a los padres jesuitas, cuya “sabia conducta” en la administraciön racional de 
sus negocios es de sobra conocida. 35 

El diseno racional de Juan y Ulloa no fue trasladado a la realidad emplrica por la 
Corona espanola, pero es un buen ejemplo del modo como la polltica hospitalaria 
surge inicialmente como “un parto de la inteligencia” - para utilizar la expresiön de 
Rama (1984: 12). Como es bien sabido, Angel Rama se refiere al sueno de los utopistas 
y arquitectos renacentistas que fundan ciudades en la America colonial de acuerdo a 


35 “A la religiön de la Companla habia de pertenecer el recibir inmediatamente todo lo asignado ä hos¬ 
pitales sin que entrase en las caxas reales, ni que tuviesen intervenciön en ello los Oficiales de la Real 
Hacienda [...] Asl mismo se deberla conceder ä la religiön de la Companla, que por si, y con intervenciön 
del Protector Fiscal, pudiese nombrar los administradores y guardas necesarios para que estos percibiesen 
los derechos de los hospitales” (Juan y Ulloa, 1983 [1826]: 330). 
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modelos preestablecidos. 36 Pero su teorfa de la “ciudad letrada” nos sirve para entender 
de que manera los disenos racionales con respecto al hospital, si bien jamäs se imple- 
mentaron en la präcdca, sirvieron para establecer el senorfo de un orden simbolico 
que consolidö la hegemoma etnica, social y cultural de los criollos. 


3.5 La domesticaciön del azar 

El establecimiento de una estructura hospitalaria orientada al restablecimiento de 
la salud fisica y moral formaba parte del proyecto borbon de racionalizar la estructura 
economica y administrativa del imperio. La integracion de la fuerza de trabajo en el 
mercado exigia, de un lado, que la enfermedad cesara de ser individual para convertirse 
en social y, del otro, que se procediera a hacer un inventario de las poblaciones con 
el fin de conocer la evolucion de su estado de salud. Pero este inventario demanda- 
ba tambien la utilizaciön de un organon de conocimiento - las matemäticas - que 
posibilitara la medicion social de la enfermedad. La “razon matemätica” permitiria 
desterrar la idea de que la salud y la enfermedad eran cuestiones del azar o de la vo- 
luntad divina, mostrando que todo en el universo tiene una causa y un efecto, y que 
el conocimiento de este orden puede ser racionalmente descubierto por la ciencia y 
utilizado sabiamente por el Estado. 

Con la influencia de Newton, que ya se habia hecho sentir en la Nueva Granada 
desde antes de la llegada de Mutis, se fue imponiendo en los cfrculos oficiales del siglo 
xvni una visiön mecanicista del mundo y de la naturaleza. 37 Los ilustrados neogranadi- 


36 “Antes de ser una realidad de calles, casas o plazas, las que solo pueden existir y aun asl gradualmente, 
a lo largo del tiempo histörico, las ciudades emergfan ya completas por un parto de la inteligencia en las 
normas que las teorizaban, en las actas fundacionales que las estatm'an, en los planos que las disenaban 
idealmente, con esa fatal regularidad que acecha alos suenos de la razön [...]. De los suenos de los arqui- 
tectos (Alberti, Filarete, Vitruvio) o de los utopistas (More, Campanella) poco encarnö en la realidad, 
pero en cambio fortificö el orden de los signos, su peculiar capacidad rectora, cuando fue asumido por 
el poder absoluto como el instrumento adecuado a la conducciön jerärquica de imperios desmesurados. 
Aunque se tratö de una circunscrita y epocal forma de cultura, su influencia desbordarfa esos llmites 
temporales por algunos rasgos privativos de su funcionamiento: el orden de los signos imprimiö su po- 
tencialidad sobre lo real, fijando marcas, si no perennes, al menos tan vigorosas como para que todavla 
hoy subsistan y las encontremos en nuestras ciudades” (Rama, 1984: 12). 

37 Se sabe que ya desde 1740 los colegios de la Companla de Jesus en Quito y Bogota promovi'an la 
ensenanza de autores como Newton, Copernico y Descartes. Los Elementos de Matemäticas de Christian 
Wolff fue un texto ampliamente difundido en la Nueva Granada, como lo demuestra su reiterada apariciön 
en los inventarios de las bibliotecas de la elite criolla y en las de las universidades coloniales (Quintero, 
1999; Ortiz Rodrfguez, 2003: 28-30). 
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nos crei'an que la naturaleza entera se encontraba regida por leyes eternas y constantes, 
suscepdbles de ser formuladas matemäticamente por la razön humana. 38 En su discurso 
de apertura de la cätedra de matemädcas en 1762, Muds decfa que cuando Dios creo 
la mäquina del mundo, “todo lo dispuso en numero, peso y medida con un orden y 
establecimientos tan constantes [que] los mismos movimientos de aquellos primeros 
siglos habrän de perpetuar hasta los Ultimos” (Mutis, 1983 [1762]: 41). Si todo en 
el universo estä sometido a leyes constantes, entonces, no puede haber nada que no 
pueda ser conocido mediante las matemädcas. Por eso Mutis afirma que ningün 
otro conocimiento puede resultar mäs ütil al Estado, ya que “todos los ministerios, 
facultades, ejercicios, ocupaciones y empleos dignos del hombre reciben copiosisimas 
luces de las matemädcas”. La medicina, por supuesto, no escapa a esta aplicabilidad 
universal del pensamiento matemätico. Segün Mutis, todas las leyes que rigen el ma- 
crocosmos se observan tambien en ese “mundo pequeno” que es el cuerpo humano. 
“Seria mucha prolijidad” -afirma- “querer nombrar por menudo todas las partes del 
cuerpo humano cuyos movimientos estän ajustados a las leyes de la mecänica, sin las 
cuales es imposible entender la fisica del cuerpo humano” (42). 

Pero la utilidad de las matemädcas para la medicina no radicaba solo en el enten- 
dimiento de las leyes del cuerpo, sino tambien en la fabricaciön de instrumentos que 
permitieran medir la frecuencia de las enfermedades. Es aquf donde cobran importan- 
cia las estadfsticas poblacionales. Los censos de poblacion se fundaban en la idea de 
que los hechos empfricos - y en este caso los hechos sociales - podian ser abstrafdos y 
convertidos en cantidades susceptibles de ser analizadas, comparadas y procesadas con 
un altfsimo grado de certeza. Los “datos” asi obtenidos podrian entonces ser utiliza- 
dos por el Estado para elaborar polfticas de gobierno sobre la poblacion, destinadas 
a fomentar la “felicidad publica”. El Estado necesitaba ciertamente de una poblacion 


38 La confianza inquebrantable en el hombre y en el poder de la razön para dominar las fuerzas de la 
naturaleza a traves del conocimiento, era parte importante del imaginario ilustrado. El criollo Jose Felix 
de Restrepo, en un discurso pronunciado en 1791 frente a sus estudiantes del Real Seminario de San 
Francisco de Asis en Popayän, afirmaba con respecto al hombre que “no hay cosa que pueda resistir su 
pensamiento, önico origen de su autoridad soberana [...] Para auxiliar los esfuerzos de sus ojos, fabrica, 
segün las leyes de una sabia teoria, instrumentos cuyo ütil concurso, dando mäs extensiön a la imagen 
de un objeto, le acerca e ilumina. Con la ayuda del microscopio penetra hasta el inferior de los cuerpos, 
distingue las partes imperceptibles y contempla con asombro las maravillas de su composiciön [..] Aunque 
su estatura no excede de seis pies, se anima a perfeccionar una obra que un gigante armado de mil brazos 
no tendria el atrevimiento de intentar; los vientos vienen a ser sus vasallos y servidores, pasändolo a la 
otra parte de los mäs espaciosos mares; doma las fieras que habitan el centro de los bosques. Construye 
navios que servirian a sus nietos y descendientes. Senala la direcciön al rayo, fenömeno el mäs terrible 
que conocemos, y echa al Rödano un puente de que espantada la posteridad le atribuye a particular 
inspiraciön del Esplritu Santo” (Restrepo, 2002 [1791]: 416). 
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sana, que pudiera trabajar con eficacia, pero para ello le era menester saber cuäntos 
trabajadores actuales o potenciales habfa en el territorio, el nümero de nacimientos 
y de muertes, quienes eran estas personas, dönde vivfan, cuäl era su “esperanza de 
vida”, cuäntos de ellos ingresaban enfermos a los hospitales, de que tipo de males eran 
aquejados, cuäl era el porcentaje de enfermos rehabilitados, etc. Nace asi el interes 
por la aplicaciön de las matemäticas a la “ciencia del buen gobierno”, en tanto que 
instrumento cientlfico que permitiria al Estado conocer y administrar eficazmente los 
recursos humanos disponibles. 

Desde este punto de vista, el ya citado Joaquin de Finestrad propone al gobierno 
la realizaciön periodica de censos poblacionales con el siguiente argumento: 


“Para el mejor orden y arreglo de una Repüblica es necesario el conocimiento 
de las familias que la componen con la imparcial distribuciön de las diferentes 
clases de individuos que forman el vecindario. Para calcular los consumos es 
preciso la noticia mäs exacta del nümero de habitantes que tiene cada provincia, 
que costumbres denen, en que ocupaciones se ejercitan, cuäl es su caräcter y 
constituciön. Con este conocimiento podrä el Gobierno aplicar el remedio a 
tanto mal [...] Se conocerän los buenos patricios, no se disfrazarän los discolos, 
se verän los hijos bastardos de la sociedad y no tendrän ciudad de refugio los 
alevosos, homicidas, ladrones y sediciosos” (Finestrad, 2000 [1789]: 161). 

Pero los censos no solo servlan para ejercer un estricto control policial sobre la 
poblacion, como querla Finestrad, sino tambien para calcular su tasa de crecimiento 
y estado de salud. En el informe sobre el primer censo general de la poblacion de 
Bogotä, publicado en los nümeros cinco y seis del Correo Curioso, Francisco Jose de 
Caldas afirma que el clima benigno de la Capital, la salubridad de su atmösfera “que 
rara vez se infesta de vapores pestilenciales” y la “grande fecundidad de las mugeres”, 
permiten esperar que la poblacion crezca de forma räpida y que Bogotä se convierta 
con el tiempo en “una de las mejores y mäs bien pobladas ciudades del mundo” 
(Caldas, 1993 [1801]: 38). La ciudad tiene 20.081 habitantes, de los cuales 11.890 
son mujeres y solamente 8.191 son hombres, situacion que parece no preocupar al 
sabio neogranadino; la abundancia de mujeres resulta, mäs bien, prometedora, ya 
que el nümero de “brazos ütiles a la patria” irfa potencialmente en aumento, como lo 
demuestra el hecho de que el nümero de los nacidos excediö al de los muertos en 247 
personas durante el ano de 1800. Mäs importante todavia era cuantificar el nümero 
de personas que ingresaba a los hospitales y saber cuäntas de eilas habian muerto 
o habian sido rehabilitadas. Caldas informa que en el FFospital San Juan de Dios 
entraron 1.723 personas en el ano de 1800, de las cuales solamente 274 murieron y 
1.449 fueron curadas. Alentador resultaba saber que de estas 1.723 personas, 1.522 


170 


III I Biopolfticas imperiales 


eran pobres o mendigos (es decir el 88 %), de los cuales murieron ünicamente 268 
(el 15 %). El informe podi'a sugerir con orgullo que la poli'tica real de recolecciön de 
pobres estaba funcionando, aunque habia todavia mucho trabajo por hacer, ya que 
el nümero de mendigos y vagos “que no tenfan casa fixa” era de unos 500 en toda la 
ciudad. Tambien era importante saber donde vivian las personas y cömo se distribuian 
sus viviendas, con el fin de ejercer un control sanitario mäs eficaz en caso de epidemias. 
Caldas dice que en Bogota existen ocho barrios con 195 manzanas y 4.517 puertas, 
siendo el barrio periferico de Las Nieves (habitado sobre todo por artesanos mestizos) 
el mäs poblado de todos. 

El entusiasmo por las estadisticas contagiö tambien a varios pärrocos rurales, 
quienes registraban meticulosamente el nümero de nacimientos, muertes y matri- 
monios por cada ano y los enviaban a los periodicos de la epoca. Esto permitia a 
las autoridades calcular el aumento de la poblacion en cada zona del virreinato. Los 
curas que recolectaban datos eran destacados püblicamente como “celosos por el bien 
püblico” y colocados como ejemplo a los demäs. Es el caso del sacerdote Francisco 
Mosquera, cuya labor es destacada por Caldas, para entonces editor del Semanario 
delNuevo Reino de Granada. Mosquera se tomö el trabajo de elaborar una estadistica 
de nacimientos y muertes en la ciudad de Popayän entre 1800 y 1804, tomando 
como base los registros parroquiales de esa ciudad. “Si todos los pärrocos” - escribe 
Caldas - “estuviesen animados del celo del de Popayän, harian al Estado el servicio 
mäs importante, dändole luces sobre la poblacion. Este es el verdadero termometro 
politico: por aqui se conoce la salubridad del clima, la facilidad de la subsistencia, 
la fecundidad de los matrimonios, y eien otras nociones preciosas a los que denen 
el cuidado de gobernarnos, y a los que meditan sobre la economia y felicidad de su 
patria” (Caldas, 1942 [1809b]: 195). 

Las estadisticas poblacionales eran utilizadas, como dice Caldas, para conocer 
“la salubridad del clima” y prevenir de este modo la propagacion de epidemias. Es 
el caso de la estadistica de enfermos y muertos entre 1802 y 1807 en el FFospital de 
Popayän, publicada tambien en el Semanario. La estadistica mostraba que de 4.975 
enfermos habian muerto 305, y que la mayor parte de estos decesos habian ocurrido 
entre 1805 y 1806. De ello concluye Caldas que muy posiblemente en esa epoca la 
atmosfera de la ciudad se encontraba cargada de “vapores pestilenciales”, y que seria 
importante dotar a los hospitales de instrumentos de medicion con el fin de registrar 
las variaciones climäticas: 

“jNo merecerian bien estos conocimientos que se destinase un individuo en 
cada hospital a llevar un diario metödico de las indicaciones de estos instru¬ 
mentos? ^No seria bien interesante que se anadiese a estas listas [estadisticas] el 
nümero de enfermos, con nota de las enfermedades, y de la que principalmente 
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reinaba? ^Que todos los anos se publicasen los resultados, con el nümero de 
muertos? [...] Todos estos instrumentos valen poco, y se pueden conseguir 
con facilidad. Serla bien propio de los prelados a cuyo cuidado estän los 
hospitales que se proveyesen de estas mäquinas, tan necesarias como el opio 
y la ipecacuana para ocurrir a las necesidades del hombre enfermo” (Caldas, 

1942 [1809c]: 14). 

La estadlstica y los instrumentos de medicion cuantitativa empiezan a ser vistos 
como medios al servicio del objetivo primordial del Estado: el incremento de la pro- 
ductividad econömica de la poblacion. No era la matemätica per se sino su aplicacion 
social lo que interesaba al Estado borbon, es decir, la matemätica en tanto que posi- 
bilitadora de una tecnologla de control sobre la poblacion. La domesticacion del azar 
y el sometimiento de la enfermedad a una polltica del orden se convierten, entonces, 
en elementos centrales de la biopolltica imperial. Para ello se hacla necesario vincular 
matemäticamente a una serie de factores emplricos (ahora convertidos en “variables”) 
que, a los ojos del hombre comün, pareclan no tener relacion alguna: el numero de 
nacimientos y muertes por ano, la extension del territorio, la distribucion de la po¬ 
blacion tanto por regiones como por razas y sexos, los ingresos reales por impuestos, 
la producciön y consumo de alimentos, el precio de los vlveres, la fecundidad de los 
matrimonios, la temperatura de campos y ciudades, el numero y edad de los enfermos 
por epidemias, la intensidad del comercio interno y externo, etc. Gracias a todos estos 
cälculos podla deducirse la capacidad presente y futura del Estado para administrar la 
vida productiva de la poblacion. 

Un cälculo de este tipo, pero mucho menos optimista que el de Caldas, es el que 
realiza el criollo Pedro Fermln de Vargas en su Memoria sobre la poblacion del Reino\ 


“Para conocer cuän cortos son los recursos de esta poblacion y lo poco que debe 
esperarse de ella, no hay mäs que calcular el numero de nacidos en cada ano, 
suponiendo, como dije, que el numero de habitantes del Reino sea de 2.000.000; 
y correspondiendo siempre el numero de los que nacen al de los existentes en 
razön de 1 a 23 y 24, y aun mäs en las ciudades segün el comercio y extension, 
calcularemos por un termino medio que serä por 24, diciendo: 2.000.000 por 
este numero, el resultado son 83.333, que es el numero de nacidos en ano 
comün. Por el mismo estilo se ha llegado a conocer que los muertos son a los 
vivos como 1 a 29; y haciendo la misma operaciön, resultan 68.965 muertos en 
ano comün, que restados de los 83.333, dejan 14.368, que serla el aumento de 
nuestra poblacion en cada ano; y la que tendrlamos dentro de 25 [anos] serla, 
segün el mismo principio, de 3.059.200, con corta diferencia. Asl, pues, para 
que llegase esta colonia a tener la poblacion que necesita y puede alimentar, 
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serfa preciso que pasasen miliares de siglos, y que no hubiese en tiempo alguno 
enfermedades epidemicas, ni otras causas que contrariasen su aumento” (Vargas, 

1944 [1789c]: 94-95). 

El dato estadlstico es utilizado aqul por Fermln de Vargas como una forma de 
raciocinio que cuantifica lo humano con fines utilitarios de control social. Las tablas 
secuenciales permiten al Estado hacer un inventario de los seres humanos y sus habitos 
con la finalidad de imponer contribuciones, explotar los recursos naturales y “ordenar 
la sociedad” de acuerdo a parämetros racionales establecidos a priori. Se buscaba co- 
nocer el azar para someterlo a una aritmetica del orden; pero por encima de todo, a 
traves del conocimiento matemätico se pretendla controlar los factores desviados - en 
este caso la enfermedad y la pobreza - para encauzarlos e integrarlos a un proyecto de 
gubernamentalidad disenado por el Estado y sus tecnöcratas ilustrados. 


3.6 Licencia para curar 

Ademäs del hospital y de las estadlsticas poblacionales, la economia politica de la 
salud tenia en el “Real Tribunal del Protomedicato” uno de sus aparatos mäs eficaces. 
Se trataba de una instituciön creada por los reyes de Espana con el objeto de vigilar y 
reglamentar el ejercicio profesional de los medicos, cirujanos y boticarios. 39 Mediante 
esta instituciön de control, el Estado buscaba centralizar y profesionalizar los recur¬ 
sos humanos disponibles, prohibiendo el ejercicio de la medicina a personas que no 
tuvieran la debida “licencia para curar”. Entre las mäs importantes atribuciones del 
tribunal se encontraban las siguientes 40 : 

• Examinar a las personas graduadas que solicitaban ejercer profesionalmente el “arte 
de la medicina”. Una vez revisados minuciosamente todos los documentos pre- 
sentados, entre los que se encontraba una declaraciön escrita sobre la “limpieza de 
sangre” del candidato, el Tribunal le convocaba para un riguroso examen en el que 
se evaluaban sus conocimientos teöricos y präcticos. Los examinadores - tambien 
llamados “sinodales” - eran por lo general el maestro de Prima de medicina y el 
catedrätico de anatomia y cirugia. 


39 Para la historia de la reglamentaciön de la practica medica en la Espana medieval, vease: Ruiz Moreno, 
1946. 

40 Todos los datos son tomados de Tate Lanning, 1997. 
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• Realizar visitas periodicas a las boticas, con el fin de inspeccionar la calidad de los 
medicamentos expedidos al püblico. El visitador, acompanado de un maestro 
boticario, examinaba los documentos que acreditaban oficialmente a la botica, 
los libros udlizados para la elaboraciön de los medicamentos (pesos y medidas) 
y los remedios mäs vendidos: sales, aceites, bälsamos, purgantes, ungüentos, 
jarabes, yerbas, tinturas y flores. En caso de no cumplir los requerimientos de 
calidad establecidos por el Tribunal, la botica en cuestion era clausurada y su 
dueno multado. 

• Controlar el ejercicio legal de la medicina y de la cirugia. La practica ilfcita de san- 
grias, operaciones y tratamientos “empfricos” contra la enfermedad era severamente 
castigada por la ley, por lo que el Tribunal realizaba visitas de control a medicos, 
cirujanos y sangradores con el fin de inspeccionar sus titulos y licencias para ejer- 
cer. Aquellos que no tuvieran sus documentos en orden eran denunciados ante 
las autoridades locales y sancionados con multas. En caso de que alguien muriera 
debido a la administracion de remedios o de tratamientos a mano de personas no 
autorizadas, el castigo era inevitablemente la cärcel. 

• Vigilar los anuncios publicitarios de remedios y medicinas aparecidos en los perio- 
dicos. Esto debido a que hacia finales del siglo xvm, muchos periödicos y gacetas 
publicaban anuncios que promocionaban recientes descubrimientos contra las 
hinchazones musculares, el dolor de muelas, la diarrea y otras dolencias cotidianas. 
El Tribunal exigia que todos estos remedios fueran examinados primero por un 
medico autorizado antes de ser publicitados. Cuando una droga era anunciada sin 
su autorizacion, el Tribunal podia iniciar un proceso legal contra los duenos del 
periödico. 

Aunque la Corona espanola fundö Tribunales en los actuales territorios de Cuba, 
Mexico, Argentina, Peru y Chile, no existen indicios de la existencia de una policia 
medica de estas caracterfsticas en la Nueva Granada. Todo lo que se sabe es que hubo 
personas que desempenaron ocasionalmente la funciön de protomedicos, pero de 
esto no se deduce la presencia de una institucion capaz de ejercer las tareas normati- 
vas y punitivas arriba senaladas. 41 Sin embargo, un examen del conflicto que se dio 


41 Resumiendo los avances de la medicina en los primeros 162 anos de la Colonia en Colombia, el doctor 
Pedro Maria Ibänez menciona “la llegada a Santa Fe del primer medico y la creaciön del Protomedicato” 
(Ibänez, 1968 [1884]: 15). Ibänez se refiere, segün sus propios datos, a la llegada en 1639 del medico 
espanol Diego Hernändez, nombrado por el rey para ejercer las funciones de protomedico, a quien el 
arzobispo fray Cristöbal deTorres le otorgö un sueldo anual de $ 350. Sin embargo, mäs adelante informa 
que “la plaza de Protomedico estaba vacante desde la muerte del doctor Diego Hernändez, y para llenarla 
nombrö el virrey Solls en 1758 a don Vicente Romän Cancino”. Por su parte, Emilio Quevedo (1993: 
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en los albores del siglo xix entre las politicas sanitarias del Estado y los intereses del 
patriciado criollo, a proposito del Protomedicato, puede resultar ütil para entender 
el conflicto entre la biopolitica estatal y la colonialidad del poder, que ya mencione 
en el capi'tulo anterior. 

Me referire, en primer lugar, al pleito que se presentö en Cartagena por el cargo 
de protomedico que habia quedado vacante a raiz de la muerte de su titular, el doctor 
Francisco Javier Perez. Para ocupar esta plaza se candidatizaron dos personas: el doctor 
Alejandro Gastelbondo, medico criollo, discipulo de Yicente Roman Cancino, quien 
estudiö en el Colegio Mayor del Rosario en Bogota, y el doctor Juan de Arias, medico 
espanol graduado en Cadiz y discipulo del cirujano Pedro Yirgili (maestro tambien de 
Mutis). Aunque Gastelbondo poseia unalarga experiencia como medico en el Hospital 
de San Juan de Dios en Bogota y en el Hospital Militär de San Carlos en Cartagena, y 
Arias habia llegado a la Nueva Granada apenas en 1784, la plaza es adjudicada a este 
ultimo y de forma irrevocable, por el virrey Mendinueta en 1797. La razon: Gastel¬ 
bondo, aunque graduado, no habia ejercido como catedrätico en anatomia y cirugia 
y, por encima de todo, era de colorpardo (Quevedo, 1993: 125-127). 

Para poder ejercer su profesion, la ley espanola exigia que todos los medicos “lati- 
nos” - es decir que habian obtenido un grado universitario de medicina - fueran hijos 
legitimos. Ya vimos en el capitulo anterior que la legitimidad operaba como un meca- 
nismo de diferenciaciön etnica en la sociedad colonial. Pero en el caso de Gastelbondo, 
el argumento legal esgrimido para impugnar su candidatura no era que fuera bastardo, 
sino que tenia la sangre mezclada y que, por tanto, pertenecia a alguna de las castas. 
Su “infamia” de nacimiento le excluia del ejercicio de la medicina, de acuerdo con los 
estatutos de la universidad que, segün vimos, impedian el ingreso a los claustros de 
todo aquel que no pudiese demostrar su pureza de sangre. La pregunta es: ;por que 
razon la “impureza” del doctor Gastelbondo fue ignorada o no fue registrada nunca en 
los expedientes del Colegio Mayor del Rosario?; Por que se le permitio matricularse, 
graduarse y ejercer la medicina durante tantos anos sin que nada ocurriera? 

Una respuesta posible es que las necesidades locales impedian que la ley fuera 
aplicada de manera estricta. Las epidemias de viruela atacaban con fuerza en äreas 


55; 59), recurriendo a documentos publicados por el historiador Guillermo Hernändez de Alba, resalta 
el hecho de que el tal doctor Hernandez tan solo permaneciö 10 anos en Bogota, es decir, hasta 1649, 
debido en parte a que la cätedra de medicina del Colegio Mayor del Rosario tuvo que ser cerrada por 
falta de alumnos. Ademäs, Quevedo muestra que todo lo que se sabe de Vicente Roman Cancino es que 
dictö la cätedra de medicina en el Colegio del Rosario una vez reabierta en 1753, pero no que haya sido 
cabeza de un Protomedicato capaz de actuar como policla medica. Todo esto significa que, descontando 
las pocas actividades individuales de Hernandez y de Cancino, el Real Tribunal del Protomedicato jamäs 
existiö en Bogotä. En cuanto a las actividades del Protomedicato de Cartagena tampoco es mucho lo que 
sabemos, aparte de que fue ocupado por distintos medicos (Solano Alonso, 1998). 
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rurales, donde la ünica posibilidad de tratamiento medico era el ofrecido por teguas, 
curanderos y sobanderos. En algunos casos los enfermos eran atendidos por barberos 
o cirujanos “romancistas”, que a diferencia de los medicos “latinos” no eran graduados 
en la universidad, sino que hablan aprendido de forma autodidacta la medicina Occi¬ 
dental. La gran mayorfa de estos cirujanos eran mestizos y no estaban en condiciones 
de presentar un examen frente al Protomedicato y obtener una licencia, ya que no 
podian comprobar su pureza de sangre. Los medicos legitimos eran ünicamente los 
egresados de la universidad, medicos que en laNueva Granada, segün datos ofrecidos 
por Quevedo, fueron solamente dos entre 1636 y 1800, siendo Gastelbondo uno de 
ellos (Quevedo, 1993: 119). 42 Ante esta situaciön angustiosa, no resulta extrano que 
el Colegio Mayor del Rosario haya pasado por alto la “inferior calidad” etnica del 
candidato. En otras palabras: ante la alternativa de dejar a todo el reino sin atenciön 
medica, las autoridades virreinales prefirieron interpretar la ley con realismo y permitir 
no solo el grado de mestizos - como Alejandro Gastelbondo en Bogota y Eugenio 
Espejo en Quito -, sino el ejercicio ilegal de curanderos y empfricos en las provincias. 
Si la intenciön de la biopolftica era promover la salud de la poblaciön, el Estado debia 
actuar con pragmatismo. Tenia que reformar - o por lo menos “relajar” - los estatutos 
universitarios que impedian la graduaciön de los mestizos y, al mismo tiempo, tolerar 
el ejercicio no profesional de algunos barberos y cirujanos romancistas. 

Pero es aquf precisamente donde se presenta el conflicto entre el diseno global 
de la biopolftica metropolitana y las historias locales de la periferia marcadas por la 
colonialidad del poder. La aristocracia neogranadina vefa con malos ojos que el Estado 
fuera demasiado tolerante con la graduaciön de medicos pertenecientes a las castas. La 
razön para este malestar era obvia: el Capital cultural de la blancura, que legitimaba 
la dominaciön social frente a los subalternos (el pathos de la distancia), estaba siendo 
amenazado. Las elites se quejaban de que la proliferaciön de curanderos, el monopo- 
lio de los cirujanos - profesiön que era tenida como “mecänica” - y la admisiön de 
estudiantes mestizos en las universidades, habfa terminado con el prestigio social de 


42 Solo a manera de comparaciön: entre 1607 y 1738 la universidad de Mexico confiriö cuatrocientos 
treinta y ocho grados en medicina, es decir, que graduaba un promedio de tres medicos por ano. La 
universidad de San Carlos de Guatemala otorgö treinta grados entre 1700 y 1821, lo que da un pro¬ 
medio de un medico latino egresado cada cuatro anos (Tate Lanning, 1997: 205-206). Nötese que la 
situaciön en Guatemala - que hacia comienzos del siglo xix tern'a un promedio de 18 medicos graduados 
para un millön de habitantes - era muy superior a la de la Nueva Granada por esa misma epoca. Si a 
esto agregamos que el salario de un medico graduado escasamente superaba el de un portero, resulta 
fäcil imaginär porque razön las cätedras de medicina permanecieron cerradas durante tanto tiempo en 
la Nueva Granada. Para los hijos de la aristocracia local era mucho mäs rentable - y de mayor prestigio 
social - estudiar leyes o teologia. 
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la medicina. Los jovenes de “buena familia” se manteman fuera de las facultades de 
medicina para evitar tener que asociarse con gente de inferior calidad etnica y social 
(Tate Lanning, 1997: 207). Por eso vino la presion de la aristocracia sobre las autori- 
dades locales para fortalecer la frontera etnica que impedia a los mestizos “igualarse” 
socialmente con los blancos. Y por eso tambien, ante la insistencia del gobernador de 
Cartagena y de las elites locales, el virrey Mendinueta negö la solicitud de Gastelbondo 
y otorgo la plaza vacante de Protomedico al espanol Juan de Arias. 

Sin embargo, no en todos los casos el discurso tradicional de la elite criolla logrö 
imponer su voluntad sobre los designios de la biopolitica. En el ano de 1798 el rey 
Carlos iv se propuso solucionar la crisis de salud que vivfa la Nueva Granada y ordenö 
promover la reorganizacion del Protomedicato y reformar los estudios de medicina. 
Para cumplir este mandato real, el virrey solicitö a los medicos Sebastian Lopez Ruiz, 
Honorato de Vila y Jose Celestino Mutis un concepto escrito sobre la forma en que 
debian llevarse a cabo tales reformas. Lopez Ruiz era un medico criollo, natural de 
Panama, que se enorgulleda de ser “limpio de toda mala raza” y de pertenecer a una de 
las familias mäs nobles y distinguidas de su regiön. 43 Estudiö medicina en la Universi- 
dad de San Marcos de Lima, donde recibio una formacion galenica, adquiriendo una 
concepciön medieval de la profesiön que no armonizaba ya con el proyecto biopolitico 
de la corona. Mutis, en cambio, estuvo siempre muy cerca de los Borbones y apoyo 
desde su llegada a Santa Le la reforma de los estudios universitarios y la implementa- 
cion de una politica ilustrada de salud publica. En los informes de Mutis y Lopez Ruiz 
solicitados por el virrey Mendinueta veremos ejemplificado el conflicto de intereses 
entre la Corona y el patriciado criollo en torno a la “cuestion etnica”. 

Lopez Ruiz inicia su informe de forma bastante inusual, pidiendo al virrey “se 
sirva indagar si los otros nombrados conmigo para informar somos con legitimos 
requisitos legales, verdaderos medicos” (Lopez Ruiz, 1996 [1799]: 73). Es decir, pide 
que los otros dos informantes comisionados, Honorato de Vila y Jose Celestino Mutis, 
demuestren la legitimidad de sus conocimientos, presentando los titulos universitarios 
que les acreditan como medicos. ;Quc es lo que estä deträs de esta peticion? Se trata, 
a mi juicio, de una movida estrategica de las elites criollas mäs tradicionales en contra 


43 Tal era su celo por el Capital de la blancura que repudiö pdblicamente a una de sus hermanas por haber 
mancillado el nombre de la familia, casändose con un negro. Pilar Gardeta Sabater (1996: 15) afirma, 
sin embargo, que el padre de Lopez Ruiz casö en segundas nupcias con una mulata, cuestion que levantö 
sospechas en torno a la “calidad etnica” del medico panameno. En algunos clrculos gubernamentales 
de Bogota corrla el rumor de que Lopez Ruiz era hijo de mulato y mulata, cosa que fue desmentida 
categöricamente por el medico, quien en repetidas ocasiones demoströ ser hijo legltimo de espanoles, 
cristianos viejos y descendientes directo de conquistadores. 
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de la biopolftica estatal. 44 Lo que buscaban estas elites era reforzar el control sobre la 
frontera legal que impedfa el ascenso social a personas de inferior calidad etnica. Y una 
de las estrategias para lograrlo - ademäs de los ya mencionados “juicios de disenso” 
- era poner freno a la präctica ilegal de la medicina. 45 Bien sabido era que un personaje 
como Muds, interesado mäs en el progreso economico y ciendfico del virreinato que 
en las formalidades de la ley, estimulaba a personas que no reunian los requisitos legales 
para que pracdcaran la medicina. Uno de ellos era el sacerdote criollo Miguel de Isla, 
quien a pesar de no haber estudiado formalmente, era un autodidacta ilustrado que se 
form 6 bajo la tutela de Muds y tenia mucha experiencia como medico en el hospital 
de San Juan de Dios. 46 Con su ataque directo a la pretensiön “ilegal” de Mutis de 
formar medicos por fuera de los claustros, Lopez Ruiz intentaba desarticular uno de 
los pilares mäs fuertes de la biopolftica borbona en la Nueva Granada. 

La estrategia de Lopez Ruiz era desacreditar la autoridad de Mutis para ejercer 
como profesor ad hoc de medicina. Para ello afirma en su Informe sobre los profesores 
de Santa Fe que hasta el momento “nadie ha visto” los tftulos que acreditan a Mutis 
como medico graduado y sospecha que tales tftulos no existen, pues el Real Colegio 
de Cirugfa en Cadiz, donde estudio Mutis, ünicamente forma cirujanos latinos pero 
no medicos (Lopez Ruiz, 1996 [1801]: 91). Sugiere incluso que el nombramiento de 
Mutis como catedrätico de matemäticas en el Colegio Mayor del Rosario en 1762 
fue completamente ilegal, porque se hizo “sin oposiciön, sin ejercicios literarios y 
sin gracia previa de Su Magestad” y testimonia que “hace mas de 26 anos que vine 
a esta Capital, y jamäs he visto que este catedrätico haya ensenado, ni presidido acto 
püblico alguno de matemäticas”. Mutis es presentado entonces como un “intruso” 
favorecido arbitrariamente por el Estado borbon, que ponfa en peligro el Capital sim- 
bolico de las elites (blancura, nobleza y distinciön) al fomentar con su mal ejemplo 
la promociön de medicos sin tftulo universitario. Por esta razön, el informe de Lopez 
Ruiz es en realidad una crftica a las polfticas del Estado, que desconocen las leyes que 


44 Me alejo aquf de la interpretaciön que pretende ver en este incidente una disputa puramente personal 
entre Löpez y Mutis por la cuestiön de las Quinas - problema del que me ocupare mäs adelante - o el 
simple enfrentamiento entre dos grupos de intelectuales neogranadinos, los ilustrados y los ortodoxos. 

45 Tengamos en cuenta que la mayor parte de los curanderos y cirujanos romancistas eran mestizos. 

46 Ciertamente, Isla estudio filosofia con los jesuitas en la Universidad Javeriana de Bogota y luego ingresö 
a la orden de San Juan de Dios. Sin embargo, la licencia para ejercer como medico no la obtuvo de la 
universidad sino del superior de su orden, padre Francisco Tello de Guzmän. Sus amplios conocimientos 
en farmacia, botänica, anatomla y fisiologla fueron reconocidos incluso por el virrey Caballero y Göngora, 
quien le nombrö medico del hospital militar de Santa Fe (Quevedo, 1993: 131). Durante la segunda 
epidemia de viruelas en Bogota fue uno de los medicos mäs activos (Rodrlguez Gonzälez, 1999: 40). 
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reglamentan la profesiön medica 47 y atentan contra los privilegios tradicionales de la 
nobleza criolla: 


“Veo sujetos que sin los requisitos al principio expresados, y lo mäs es, sin haber 
tenido esta Capital Aula, ni Tribunal de Medicina donde cursarla legitimamente, 
ni quien con autoridad competente los examine, revalida y les expida titulos, 
ejercen impunemente las referidas facultades en toda su extensiön civil y forense, 
y que se les da tratamiento de Doctores [...] Como la Medicina y la Cirugfa han 
estado siempre en un estado de abatimiento, ningün joven decente se dedicarä a 
su estudio hasta verlas brillantes y con el honor con que su Magestad condecora, 
distingue y protege a sus alumnos” (Lopez Ruiz, 1996 [1799]: 83; 87). 

Por su parte, Mutis comienza el informe diciendo que la proliferaciön de enferme- 
dades en la Nueva Granada entorpece los planes ilustrados del gobierno, pues “reunidas 
tantas calamidades que diariamente se presentan a la vista, forman la espantosa imagen 
de una poblaciön generalmente achacosa, que mantiene inutilizada para la sociedad 
y felicidad publica la mitad de sus individuos” (Mutis, 1983 [1801a]: 35). Con ello 
se coloca del lado de la politica que buscaba convertir la salud en un problema de 
“felicidad publica” administrado por el Estado. Por esta razön, si Mutis estä de acuerdo 
con Lopez Ruiz en la necesidad de terminar con la practica ilegal de la medicina, no 
es por defender los privilegios de la nobleza criolla sino para evitar que charlatanes 
y curanderos destruyan todavia mäs la salud de la poblaciön, obstaculizando la pro- 
ductividad econömica del reino. Mutis sabe perfectamente que el Rey ha solicitado 
este informe para poner remedio a una situaciön que afectaba el bienestar püblico de 
todo el Virreinato, y no para ocuparse del bienestar privado de un grupo social en 
particular (los criollos) o de un gremio profesional (los medicos). Desde este punto 
de vista, el medico gaditano afirma que las declaraciones de Lopez Ruiz no solo estän 
llenas de “hiel y acrimonia”, sino que buscan defender mäs sus propios intereses que 
los intereses del Estado: 


Este habil profesor [Lopez Ruiz], aunque satisfecho y pagado de su propio me- 
rito hasta el punto de negarse a concurrir en las consultas de sus companeros, 


47 Lopez Ruiz hace referencia a las Leyes de Castilla del siglo xvi, en las que se habla de severas penas 
contra las personas que ejerzan la medicina o la cirugfa sin tener los grados y licencia para ello. Los 
castigos prescritos por la ley oscilaban entre una multa de seis mil a doce mil maravedles y el destierro 
(Lopez Ruiz, 1996 [1799]: 80-81). 
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servirfa de mäs consuelo al püblico y mayor utilidad suya, si no escaseara tanto 
su asistencia [...] Es bien sabido en la Capital y notorio a todo el reino que, 
a pesar de mi avanzada edad y tareas del real servicio, mantengo abiertas las 
puertas en cualquier hora del di'a para recibir sin distinciön de personas y sin 
interes alguno, a cuantos imploran el socorro en sus enfermedades. Asi llevo 
sacrificada mucha parte del tiempo, que deberia destinar a mi comodidad y 
descanso, mientras Lopez gasta todo el suyo en cultivar sus amistades, maqui- 
nar sus proyectos, entablar sus pretensiones y exaltar sus descubrimientos, que 
asegura sobre su palabra haber verificado, negändose a contribuir por su parte 
al consuelo de la humanidad afligida, que no se atreve a llegar a sus puertas 
(Mutis, 1983 [1801a]: 39; 43). 

La crltica de Mutis apunta hacia el hecho de que personas como Lopez Ruiz, que 
utilizan la profesiön medica como medio para consolidar un ethos senorial y aristo- 
crätico, desinteresado por la felicidad publica, son las que favorecen la presencia de 
curanderos e intrusos en el Nuevo Reino de Granada. 48 Estos llenan el inmenso vaclo 
que deja la falta de atencion profesional y atienden a los que no pueden darse el lujo 
de “llegar a la puerta” de un aristöcrata como Lopez Ruiz. Precisamente por esto, 
Muds afirma que la solucion al problema de salud publica no consiste en prohibir 
ipso facto la presencia de curanderos sin licencia, pues esto dejarla definitivamente a 
la poblacion sin ningün tipo de ayuda medica. La solucion es, mäs bien, discriminar 
entre aquellos emplricos que no pasan de ser “charlatanes advenedizos”, de aquellos que 
“por su instruccion, caridad y buena conducta” podrian ser utilizados legitimamente 
como auxiliäres en actividades subalternas (barberos, cirujanos, sangradores, parteras, 
boticarios) o incluso ser promovidos como medicos. Mutis se refiere especificamente 
a los barberos y sangradores, diciendo que ninguna poblacion culta puede gloriarse 
de tenerlos “mejores y mäs abundantes” como la Nueva Granada. 49 Gracias a eilos 


48 Recordar lo dicho anteriormente en el sentido de que la medicina no era vista en esa epoca como 
una carrera lucrativa, sino ante todo, como un compromiso cristiano con los pobres. Cuando prestaba 
juramento, el medico se obligaba a atender y asistir a los pobres sin cobrar aranceles ni esperar salarios. 
La piedad y la caridad eran entonces las dos principales virtudes del medico. Los Borbones consiguen 
reconvertir el deber medico de “amar al pröjimo” en la Obligation patriötica por la salud publica , motivo 
suficiente para inducir al medico a atender a los pobres sin cobrarles. Este es precisamente el argumento 
de Mutis contra Lopez Ruiz. 

49 Mutis afirma que “durante la epoca en medio siglo han existido los que halle acreditados y despues he 
conocido innumerables de habilidad mediana y muchos de superior destreza, a quien van sucesivamente 
reemplazando otros jövenes sus disclpulos por la inclinaciön con que desde luego se aplican a esta practica 
los mancebos de las barberlas; de donde podrian salir muy buenos cirujanos romancistas, admitidos en 
la correspondiente clase de la ensenanza publica” (Mutis, 1983 [1801a]: 42). 
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pudo ser combatida con exito la epidemia de viruelas de 1782, pues cumplieron la 
importante funciön de inoculadores. Tambien se refiere a boticarios como fray Jose 
Bohorquez y don Antonio Gorräez, e incluso a medicos sin titulo como fray Miguel 
de Isla y don Manuel de Castro, cuya labor ha sido de gran utilidad para la asistencia 
de aquellos sectores mäs desfavorecidos de la poblacion. 50 

El panorama no es entonces tan oscuro como lo presenta Lopez Ruiz, quien, con su 
“acalorada imaginaciön”, razona que de la escasez de profesores se deduce necesariamente 
la completa ignorancia y barbarie de la practica medica en el virreinato. 51 Mutis piensa 
que una politica de salud publica en la Nueva Granada no necesita partir de cero, pues 
aunque no haya medicos que puedan exhibir pomposos titulos, si existen suficientes 
personas habiles para cumplir la funciön de conservar una poblacion sana, capaz de 
asegurar la producciön de riquezas para el Imperio. Lo que se necesita es organizar unos 
estudios medicos que puedan brindar a estas personas la instrucciön requerida para 
cumplir eficazmente su misiön. No es la expediciön de titulos lo que importa sino el 
tipo de estudios impartidos, ya que existen muchos medicos graduados - como Lopez 
Ruiz - que practican la medicina “sin haber saludado los autores celebres de nuestro 
siglo y sin la mäs minima noticia de aquella erudiciön teörica y practica, que eleva al 
medico cuando no a la esfera de sobresaliente, por lo menos a la clase de un mediano 
profesor de su carrera” (Mutis, 1983 [1801a]: 57). Por eso propone la creaciön deocho 
cätedras fijas que giren alrededor de los tres ejes de la medicina ilustrada de su tiempo 


50 Löpez Ruiz consideraba que ni fray Jose Bohorquez ni el padre Miguel de Isla, ambos religiosos con 
amplia experiencia en la atenciön de conventos y hospitales de caridad, tenlan las capacidades para 
ejercer como boticarios o medicos. Al respecto escribe de forma maliciosa: “Si no fuera tan odiosa la 
puntual especificaciön de personas, podrla formar aqul una copiosa lista de sujetos Seculares y Reguläres 
intrusos en la Medicina, Cirugia y demäs facultades subalternas; que no contentos con ejercerlas entre 
el pdblico, se atreven hasta introducirse dentro de los claustros, y celdas de los Conventos de monjas, 
acompanados de otras religiosas para visitar a las enfermas y aplicarlas” (Löpez Ruiz, 1996 [1799]: 74). 
Acerca de Miguel de Isla escribe especificamente: “El Padre fray Miguel de Isla, poco antes religioso 
hospitalario de San Juan de Dios desde su tierna juventud, ya secularizado con häbitos clericales, y desde 
luego Don Miguel no ha tenido mäs estudios, ni practica de Medicina que la que el mismo se propuso 
adquirir, como muchos de estos religiosos hospitalarios. El ano de 1792 despues de haber sido Prior en 
varios conventos de esta que fue su provincia, regresö a esta Capital: entonces ganö ritulo de medico que 
dicen le librö el Excelentlsimo Senor Virrey Don Jose de Ezpeleta, precediendo examen que le hizo, con 
aprobaciön, Don Jose [Celestino] Mutis su maestro segön dice; pero ^dönde se graduö de Bachiller en 
Medicina y practicö?” (Löpez Ruiz, 1996 [1801]: 95). 

51 “Mucho mäs debe admirar la horrorosa pintura que del cuadro ideal concebido en su acalorada 
imaginaciön trasladö a su informe don Sebastiän Löpez, sepultando en el profundo abismo de la igno¬ 
rancia a cuantos medicos existieron y existen hoy en Santafe y con tan renegridos colores, que no sabria 
pintar mejor la infeliz suerte de nuestros confinantes indios bärbaros, chimilas y guajiros” (Mutis, 1983 
[1801a]: 39). 
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(Newton, Linneo y Boerhaave), es decir, que incluyan el aprendizaje de “ciencias 
bäsicas” como la fisica, la quimica y las matemäticas, asi como los ültimos avances en 
materia de botänica, historia natural, medicina clinica, fisiologiay patologia. 52 Mutis 
tambien propone candidatos para ocupar esas cätedras, entre los que se encuentran 
el controvertido padre Miguel de Isla y el joven asistente de la Expedicion Botänica, 
don Francisco Antonio Zea, quien jamäs estudiö medicina. 

El plan de Mutis fue aprobado por la Corona y firmado definitivamente el 6 de 
agosto de 1805 (Quevedo, 1993: 149). Se sabe tambien que a pesar de la gran opo- 
siciön de la elite criolla mäs conservadora, el padre Isla recibio su titulo de medico 
sin necesidad de haber cursado estudios en la universidad, por lo que pudo recibir 
su nombramiento como catedrätico de medicina en el Colegio Mayor del Rosario. 
En esta ocasiön parecia triunfar la biopolitica del Estado sobre los defensores de una 
estructura social que defendia los privilegios asociados con la limpieza de sangre. 
Desde luego, no es que Mutis y el Estado borbön promulgasen la igualdad social 
entre blancos y mestizos. 5 ’ Lo que sucede es que por razones pragmäticas - “razones 
de Estado” - se hacia necesario relajar un tanto la frontera juridica que separaba a los 
blancos de las castas, debido a que la poblacion mestiza, hacia finales del siglo xviii, 
era ya la principal fuerza de trabajo de la Nueva Granada. Por eso, el Estado no tiene 
reparos en promover y estimular la movilidad social de los estratos subalternos, espe- 
rando castigar con ello a los sectores mäs improductivos de la sociedad (terratenientes 
y criollos aristöcratas). Lo que importaba al Estado tecnocrätico no era tanto “quien” 
realizaba una labor publica (como la de cirujano, boticario o profesor en medicina) 
sino con que eficacia la realizaba para cumplir los objetivos generales disenados por 
el gobierno central. Pero, como se verä enseguida, en la mentalidad de los criollos 
ilustrados, el “quien” continuo primando sobre el “como” y la biopolitica terminö 
siendo para ellos una prolongaciön de su sociologia espontänea. 


52 El pensuni que propone Mutis es de caräcter radicalmente antiescolästico, siguiendo la lfnea reformista 
del Estado borbön encarnada unos anos antes por el fiscal Moreno y Escandön. Recordemos que ya en 
1768, el fiscal criollo habi'a propuesto sacar la carrera de medicina de su tradicional orientaciön aristotelico- 
galenica para convertirla en una actividad verdaderamente cientffica, basada en la observaciön sistemätica, 
la experimentaciön y la formulaciön de leyes a partir del metodo newtoniano anali'tico-sintetico. 

53 El desprecio visceral de Mutis por los pardos se refleja en esta fräse, donde comenta la situaciön del 
Real Protomedicato en la ciudad de Cartagena: “^Y no serla convenienti'sima la erecciön y nombramiento 
[como Protomedico] de un sujeto instruido, incorruptible y demäs prendas necesarias para el desempeno 
de sus funciones, a imitaciön de los reinos ilustrados y mucho mäs necesaria en aquella ciudad, donde 
por desgracia se halla la noble profesiön de medicina envilecida y ejercitada por Pardos y gerne de baja 
extracciön, a excepciön de tal o cual cirujano espanol de la marina real o comerciante?” (Mutis, 1983 
[1801a]: 56). 
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Conocimientos ilegftimos 

La Ilustraciön como dispositivo de expropiaciön epistemica 


Todas estas gentes delpueblo bajo, a quienes no gobierna el uso recto 
de la razon y del consejo, se hart dirigido por si mismas con una especie de 
indiferencia y abandono, que no se haria creible entre personas racionales. 

Jose Celestino Mutis 


En el capitulo dos examinamos el impacto social del imaginario de la blancura en 
la elite criolla neogranadina, y en el capitulo tres vimos cömo el discurso biopolitico 
de los Borbones, con su pretension de ubicarse en el “punto cero”, se convirtiö en 
el ideario cultural de un sector minoritario de esa elite: el de los criollos ilustrados. 
Ahora es necesario vincular estas dos reflexiones en una sola mirada de conjunto, para 
mostrar que entre la hybris del punto cero y el discurso aristocrätico de la limpieza 
de sangre no existia una relacion de antagonismo sino de complementariedad. La 
pregunta que quiero formular ahora es la siguiente: ;que efectos tuvo el discurso de 
la limpieza de sangre sobre el imaginario cientifico de los criollos en el siglo xvm? 
Si fueron precisamente los criollos quienes se apropiaron del discurso ilustrado en 
la Nueva Granada, fiograron realizar la pretension de colocarse como observadores 
imparciales del mundo en la neutralidad del punto cero, o simplemente proyectaron 
su propio habitus de distanciamiento etnico y social en el discurso cientifico? En este 
capitulo mostrare que en el lugar social ocupado por los criollos ilustrados de la Nueva 
Granada coincidian dos imaginarios aparentemente contradictorios: el imaginario 
aristocrätico de la blancura y el imaginario ilustrado del punto cero. 1 El discurso de 
la pureza de sangre y el discurso de la pureza epistemolögica forman parte de una 
misma matriz de saber/poder. 


1 En el capitulo primero, y siguendo de cerca las tesis de pensadores latinoamericanos como Quijano, 
Dussel y Mignolo, he argumentado largamente porque esta contradicciön es tan solo aparente. 
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Mi hipötesis es que la barrera que separaba a la ciencia ilustrada de la opiniön o 
doxa lega, equivalia en realidad a la frontera etnica que dividia a los criollos de las 
castas. El establecimiento de esta frontera etnica se encontraba legitimado por un 
acto de expropiaciön epistemica, es decir, por un acto fundacional de violencia simböli- 
ca del cual quisiera dar cuenta en este capitulo. Mostrare entonces que la hybris del 
punto cero, adoptada - tanto por el Estado metropolitano como por los pensadores 
ilustrados en la Nueva Granada, se revela como una prolongaciön de la sociologia 
espontänea de las elites, que veian como algo “natural” su dominio sobre negros, indios 
y mestizos, a quienes consideraban seres inferiores. Visto desde esta perspectiva, el 
discurso ilustrado no solo plantea la superioridad de unos hombres sobre otros, sino 
tambien la superioridad de unasformas de conocimiento sobre otras. Por ello jugö como 
un aparato de expropiaciön epistemica y de construcciön de la hegemonfa cognitiva 
de los criollos en la Nueva Granada. 


4.1 Los hijos de la maldiciön 

fde dicho que la implementaciön de la practica medica ilustrada en la Nueva 
Granada exigfa dos condiciones: una de caräcter formal, la “ruptura epistemolögica” 
frente a las interpretaciones mägico-religiosas del mundo, y otra de caräcter politico, 
la intervenciön del Estado para asegurar la institucionalidad de esa ruptura. El punto 
cero debia ser alcanzado en la medida en que el significado de la salud y la enfermedad 
dejara de estar sometido a la influencia del pensamiento religioso y pasara a ser definido 
desde el saber experto de la medicina moderna. Modernizar las colonias significaria, 
entonces, conseguir que la visiön cientifico-tecnica de la realidad, orquestada por el 
Estado, sustituyera por completo a todas las demäs formas de conocer el mundo. De 
ahora en adelante, estas otras formas de conocer empezarian a ser vistas como la pre- 
bistoria de la medicina, es decir, como “obstäculos epistemolögicos” que era necesario 
vencer para alcanzar el conocimiento de “las cosas mismas”. 

Ahora, y a manera de complemento, es necesario preguntarse lo siguiente: ^a que 
se debia la fe ciega de las elites en la superioridad del conocimiento Occidental, sobre 
el conocimiento de las castas? Para resolver este interrogante apelare al discurso de 
la pureza de sangre, que segün se vio en el capitulo primero, operö desde el siglo xvi 
como un esquema de clasificaciön de la poblaciön mundial de acuerdo a su origen 
etnico. Argumentare que este esquema taxonömico no solo se hallaba anclado en el 
habitus de los misioneros catölicos, sino tambien en el de los cientificos ilustrados 
que se educaron en sus colegios. Examinare la sociologia espontänea de dos cronistas 
jesuitas del siglo xviii en la Nueva Granada y vere de que modo esa representaciön 
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ideolögica pasa, sin soluciön de condnuidad, a las observaciones ciendficas de los 
criollos ilustrados. 

El jesuita espanol Jose Gumilla en su libro de 1741, conocido como El Orinoco 
ilustrado, se pregunta por el origen histörico de los indigenas de la Nueva Granada. 
Su respuesta corresponde a lo que en el capitulo primero definf como el discurso de 
la pureza de sangre: aunque los europeos y los indigenas son descendientes de Noe 
- y por tanto, son hijos de Dios gracias a la linea ascendente que de Noe conduce a 
Adän no por ello se encuentran en una posiciön de igualdad. Los indios americanos 
son descendientes de Cam, el segundo hijo de Noe, a quien Dios maldijo por haberse 
burlado de la desnudez de su padre, mientras que los europeos son descendientes de 
Jafet, el primogenito de Noe, a quien Dios bendijo despues el diluvio: 


“Digo lo primero, que los indios son hijos de Cam, segundo hijo de Noe y 
que descienden de el, al modo que nosotros descendemos de Jafet por medio 
de Tubal, fundador o poblador de Espana, que fue su hijo y nieto de Noe y 
vino a Espana [en el] ano 131 despues del Diluvio Universal, [ano] 1788 de la 
creaciön del mundo” (Gumilla, 1994 [1741]: 55). 

De acuerdo al imaginario cristiano de la pureza de sangre, los hijos de Sem poblaron 
la regiön asiätica, los hijos de Cam se establecieron en Äfrica, mientras que los hijos 
de Jafet (“nosotros”, como dice Gumilla) poblaron Europa. La pregunta seria: ;cömo 
llegaron a America los hijos de Cam y en que se diferencian estos de sus hermanos que 
permanecieron en Äfrica? A diferencia de los primeros cronistas jesuitas (como Jose 
de Acosta, por ejemplo), Gumilla sabe ya en el siglo xvm que America no formaba 
parte del orbis terrarum sino que constitula un espacio separado de Europa, Asia y 
Äfrica por la inmensidad del oceano. Por ello especula que los hijos de Cam que vivian 
en Cabo Verde no olvidaron la tecnica de construcciön de barcos que aprendieron 
de su antepasado Noe, y que algunos de ellos se hicieron a la mar, y “arrebatados de 
los vientos” consiguieron atravesar el Atläntico (cientos de anos antes que Colon) y 
llegar hasta las costas del Brasil, desde donde comenzo el poblamiento del territorio 
americano (Gumilla, 1994 [1741]: 55; 201). 2 De este modo, un sector de la “raza 


2 Gumilla sustenta su especulaciön en el caso de un barco que en el ano de 1731 zarpö de las islas Ca- 
narias y, llevado por la furia del mar y la corriente, llegö a la desembocadura del rlo Orinoco: “Quien 
podra negar, que lo que sucediö en nuestros dias, no sucediese en los tiempos y siglos pasados? jY mäs 
atestiguändolo autores cläsicos, como luego veremos? Ni hay repugnancia en que de las costas de Espana, 
Äfrica y otras, despues de la confusiön de las lenguas y separaciön de aquellas gentes, fuesen arrebatados 
de los vientos muchos barcos, en varios tiempos, hacia el poniente, al modo que le sucediö al referido 
barco canario” (Gumilla, 1994 [1741]: 200). 
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maldita” se establece en America y da origen a los pueblos indigenas conquistados 
luego por Espana. 

Los indios americanos y los negros africanos pertenecerian entonces al mismo 
tronco (los hijos de Cam), pero entre ellos existen diferencias. Ambos, ciertamente, 
han sido destinados por Dios al vasallaje frente a los pueblos europeos, pero el espiritu 
de los indios es todavia mäs “apocado” que el de los negros. Mientras que el negro 
sirve solamente a su amo europeo pero jamäs a un indio, este sirve gustosamente a los 
negros esclavos de los europeos. “;Que misterio es este?” se pregunta Gumilla: 


“Respondo que proceden asf para que se verifique al pie de la letra la maldiciön, 
que cuando Noe despertö de su sueno a su hijo Cam, diciendole: Que habla de 
ser siervoy criado de los esclavos de sus hermanos [...] Y estos son puntualmente 
los indios, no por fuerza, sino de su propia inclinaciön, verificando la maldiciön 
que Noe echö a Cam. Anado mäs: Todos los europeos que han estado y estän 
en ambas Americas, saben que el vicio mäs embebido en las medulas de los 
indios es la embriaguez: es el tropiezo mäs fatal y comün de aquellos naturales; 
y tambien echo yo a Cam la culpa de esta universal flaqueza de los indios, 
como la desnudez, que de su propio genio han gastado y aün gastan los gentiles 
americanos” (Gumilla, 1994 [1741]: 55). 

El punto que deseo resaltar es que, utilizando el ya referido discurso de la pureza de 
sangre, Gumilla plantea una taxonomizaciön jerärquica de la poblaciön americana en 
razon de su origen etnico. En la cüspide se encuentran los blancos (espanoles y criollos), 
cuyas instituciones sociales, culturales y politicas son esencialmente superiores a las de 
todas las demäs razas. Luego vendrian los negros, que pese a su inferioridad mental y 
cultural, son por lo menos leales a sus amos y receptivos frente al mensaje liberador 
del evangelio. Finalmente, en la parte baja de la escala se encuentran los indios, que 
muy a pesar de todos los esfuerzos civilizadores, persisten todavia en una barbarie 
que parecen tener “embebida en las medulas”. Y entre los indios mismos tambien hay 
jerarqulas. Gumilla dice que los indios de Mexico y Peru son muy superiores a los de 
la Nueva Granada, porque mientras aquellos lograron desarrollar una cultura parecida 
a la de los imperios paganos del Oriente (egipcios, medos, persas), estos permanecen 
envueltos en la mäs oscura barbarie, atenuada tan solo por el esfuerzo piadoso de los 
misioneros jesuitas. En suma, el indio de la Nueva Granada, y sobre todo el que habita 
en la selva amazonica, no es otra cosa que “un monstruo nunca visto, que tiene cabeza 
de ignorancia, corazön de ingratitud, pecho de inconsistencia, espaldas de pereza [y] 
pies de miedo” (Gumilla, 1994 [1741]: 49). Tal es la “sociologia espontänea” que se 
transluce en la taxonomia del padre Gumilla, compartida por la mayor parte de sus 
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companeros jesuitas en la Nueva Granada 3 y por la elite criolla del siglo xvm que se 
educaba en sus colegios. 

Ahora bien, como lo ha senalado Mignolo (1995), esta jerarquizaciön etnica y 
moral fue trasladada al terreno de la epistemologla: al orden jerärquico de los pueblos 
sobre la base de su origen etnico y su acdtud frente al evangelio, corresponde tambien 
un orden jerärquico en sus sistemas de conocimiento. De este modo, el conocimiento 
producido por los pueblos europeos (los hijos de Jafet) era visto como superior al que 
habian producido los indios de Mexico y Peru (los hijos de Cam ya cristianizados), 
y el de estos, a su vez, resultaba “mäs avanzado” que el de los indios de la regiön 
amazönica (los hijos de Cam rebeldes a la evangelizaciön). De acuerdo a los jesuitas 
del siglo xvm, activos en la Nueva Granada, tal limitaciön cognitiva de los hijos de 
Cam se debe a la pobreza de sus lenguajes, fruto de la confusiön de lenguas ocurrida 
en Babel 6000 anos despues de la creacion del mundo. El padre Pablo Maroni, jesuita 
misionero en el Amazonas, escribia que las lenguas de los indios del Maranön son 
denotativas, pues solo sirven para expresar objetos concretos como plantas, frutas o 
animales, mas no para expresar nociones abstractas como Dios, el alma o el pecado. 
Es por eso que los jesuitas tuvieron que introducir en el Amazonas el uso de “la lengua 
del inga” (el quechua), pues segün Maroni, “es la mäs copiosa y expresiva de cuantas 
se usan en esta America meridional” (Maroni, 1988 [1738]: 168). El padre Gumilla, 
por su parte, cerraba el circulo diciendo que la pobreza lingülstica de los indios era 
producto del castigo divino despues de la divisiön de lenguas en Babel, ya que los 
hijos de Cam fueron dotados por Dios de lenguajes menos expresivos (Gumilla, 1994 
[1741]: 197-198). 

Tenemos entonces que la “sociologia espontänea de las elites”, que atribuia a las 
lenguas indigenas - y por tanto a sus sistemas de conocimiento - una menor capaci- 
dad de abstracciön que la manifestada por las lenguas europeas, era legitimada por 
una teorfa segün la cual, la diversidad lingülstica del mundo tuvo lugar 6000 anos 
despues de la creacion con el hebreo como Ursprache (idioma en el que se expresö el 
conocimiento mäs perfecto de todos: el de la ley divina) y las otras como derivaciones 
de el mediante un proceso de degeneraciön. Por esta razön, los jesuitas del siglo xvm 
afirmaban que la capacidad de abstracciön de la lengua quechua no era ni siquiera 
producto de la inteligencia de los incas - como afirmaba, por ejemplo, Garcilaso -, 


3 El jesuita criollo Juan de Velasco escribia en su Historia delReino de Quito de 1789 que los indios llevan 
“marcada en el cuerpo” la maldiciön de Cam: “Todos, o casi todos nacen con una mancha roja en la 
extremidad de las nalgas, sobre la rabilla, la cual, segün van entrando en edad, se va poniendo mäs y mäs 
obscura, de color verdinegro. jQuien sabe, si la maldiciön de Noe marcö con aquel sello a la descendencia 
de Can, por el atentar contra su desnudez? (Velasco, 1998 [1789]: 330). 
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sino del contacto originario que esa lengua tuvo con el idioma hebreo. Los jesuitas 
Gumilla y Velasco coinciden en senalar que una parte de las diez tribus de Israel estuvo 
en los Andes americanos despues de su dispersion en dempos de Salmanasar, rey de 
Asiria, es decir, mucho antes de la epoca de los incas. Esto explicarfa porque se han 
hallado voces hebraicas en la lengua quechua (Gumilla, 1994 [1741]: 199; Velasco, 
1998 [1789]: 299). Y esto tambien explicarfa porque razön los incas poseen todavfa 
“reminicencias” de ideas abstractas como la del Dios creador, que seguramente fueron 
reforzadas con la presencia en America de los apöstoles Santo Tomäs y San Bartolome 
(Velasco, 1998 [1789]: 298; Maroni, 1988 [1738]: 171; 282). 

A pesar de que en algunos cfrculos europeos del siglo xvm se empezaba a manejar 
la tesis de que el sänscrito constitufa el tronco comün de todas las lenguas indoeuropeas, 
pensadores ilustrados como el frances La Condamine, de quien ya tendre oportuni- 
dad de referirme con amplitud, permanecfan aferrados a la vision de una jerarqufa 
de los conocimientos y los lenguajes sobre la base de su mayor o menor capacidad de 
abstraccion. 4 Despues de visitar las misiones jesuitas en el Amazonas, La Condamine 
escribe que a pesar de que existen “palabras hebreas comunes en muchas lenguas de 
America”, 


“Todas las lenguas de la America Meridional de las que tengo alguna nociön son 
muy pobres; muchas son energicas y susceptibles de elegancia, singularmente 
la antigua lengua del Peru; pero a todas les faltan vocablos para expresar las 
ideas abstractas y universales, prueba evidente del poco progreso realizado por 


4 Esta concepciön se diferencia, sin embargo, de la teoria del lenguaje desarrollada en la misma epoca 
por otros pensadores europeos como Jean-Jacques Rousseau. En su Ensayo sobre el origen de las lenguas , 
Rousseau coincide con La Condamine en un solo punto: en terminos de desarrollo histörico, el len¬ 
guaje denotativo precede ciertamente al lenguaje abstracto. A diferencia de los pueblos civilizados, las 
comunidades primitivas utilizan un lenguaje elemental, desprovisto de medios lögicos y de funciones 
gramaticales diferenciadas. Es, en suma, un lenguaje que impide la abstraccion del pensamiento. Sin 
embargo, Rousseau no ve esto como un sintoma de la inferioridad del hombre primitivo sobre el hombre 
civilizado, sino todo lo contrario. La evoluciön del lenguaje desde lo particular hasta lo universal, desde lo 
concreto hasta lo abstracto, es para el una senal de que el lenguaje se desnaturaliza y se corrompe en la 
misma medida en que el hombre se civiliza. La decadencia social y la abstraccion lingüistica son enton- 
ces fenömenos concomitantes. En palabras de Rousseau: “A medida que crecen las necesidades, que se 
complican los negocios, que se expanden las luces, el lenguaje cambia de caräcter; Uega a ser mäs justo y 
menos apasionado; sustituye los sentimientos por las ideas, y ya no habla al corazön sino a la razön [...] 
La lengua se torna mäs exacta, mäs clara, pero tambien mäs länguida, mäs sorda y mäs fria” (Rousseau 
1993: 24). Y en otro lugar: “Todas las lenguas que poseen escritura cambian de caräcter y pierden fuerza 
al ganar claridad; que entre mäs se dediquen la gramätica y la lögica a perfeccionarla, mäs se acelera este 
progreso, y que para lograr pronto que una lengua sea fria y monötona, basta con establecer academias 
en el pueblo que la habla” (Rousseau, 1993: 39). 
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el espiritu de estos pueblos. Tiempo, duraciön, espacio, ser, substancia, materia, 
cuerpo, todas estas palabras y muchas mäs no tienen equivalentes en sus lenguas; 
no solamente los nombres de los seres metafisicos, sino de los seres morales, no 
pueden expresarse entre eilos mäs que imperfectamente y por largas penfrasis” 

(La Condamine, 1992 [1745]: 58-59). 

En efecto, muchos teoricos europeos del siglo xviii pensaban que el paso decisivo 
que marca la salida de la barbarie y el ingreso a la civilizacion, es la formacion de un 
lenguaje abstracto. Mientras que el salvaje permanece sumido en un lenguaje “senso- 
rial” que le capacita ünicamente para conocer objetos emplricos, el hombre civilizado 
ha logrado desarrollar un lenguaje que le permite conocer universales. Es por ello 
que solo los pueblos civilizados han desarrollado la ciencia, porque el conocimiento 
cientlfico, como lo dijera Platon, es un conocimiento de universales. Y es por eso 
tambien que para los filosofos ilustrados, los pueblos mäs adelantados son aquellos 
que han logrado elaborar cödigos jurldicos basados en principios generales y no solo 
en normas particulares (Pagden, 1997: 131-134). 5 

No sobra decir que esta incapacidad que los pensadores ilustrados atribuyen a los 
“salvajes” para elaborar nociones abstractas, tiene correspondencia directa con la tesis 
de que estos pueblos adolecen de la imposibilidad de generar una escritura alfabetica. 
Mignolo senala que aunque los aztecas tenlan calendarios y los incas quipus para narrar 
su historia, el hecho de que no poseyeran registros escritos de la misma era entendido 
por los espanoles como una prueba de su inferioridad cognitiva frente a los pueblos 
europeos (Mignolo, 1995: 125-169). En esta perspectiva, la escritura alfabetica es vista 
como una prueba de la superioridad de aquellos pueblos que la han desarrollado, sobre 
los pueblos que poseen otros sistemas de notaciön no alfabetica (jeroglificos, pictöricos, 
e incluso verbales). Solo la posesion de la escritura alfabetica garantizaria la posibilidad 
de generar un pensamiento analitico y, por tanto, de producir conocimientos. Los 
indios son vistos entonces como seres bärbaros, dotados de una “mentalidad primitiva” 
e incapaces por ello de generar conocimientos abstractos. Esta, precisamente, era la 
opinion del padre Gumilla sobre los indios del Amazonas: 


“Son singularmente incultas y agrestes las naciones de que vamos tratando, 
ni leer, ni escribir, ni pinturas, ni jeroglificos, como usaban los mexicanos, ni 


5 Resulta sorprendente que un pensador del siglo xx afiliado a la “teoria critica” como Jürgen Haber¬ 
mas, defienda una tesis anäloga a la defendida por los ilustrados del siglo xviii. En la Teoria de la acciön 
comunicativa, Habermas sostiene que las estructuras lingüisticas, cognitivas y morales del “hombre pri- 
mitivo” solamente posibilitan un “pensamiento concreto” que es, por tanto, estructuralmente inferior al 
pensamiento universalista elaborado por el hombre Occidental (Habermas, 1987: 77). 
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columnas, ni anales, por las senales de los cordoncillos de varios colores en que 
guardaban las memorias de sus antigüedades los Ingas, ni sena alguna para re- 
frescar la memoria de lo pasado, se ha encontrado hasta hoy en estas naciones” 
(Gumilla, 1994 [1741]: 52). 

La incapacidad para “refrescar la memoria de lo pasado”, a la que se refiere Gu¬ 
milla, es entonces senal de que los indlgenas no poseen ni pueden poseer un lenguaje 
abstracto que les permita formular y producir conocimientos cientlficos. Todos sus 
conocimientos en el campo de la medicina, por ejemplo, son vistos como fruto de 
la ignorancia y la supersticiön, y adolecen pues de validez. A causa de la “mancha” 
que cubre su origen etnico, los negros y los indios jamäs podrän desarrollar un pen- 
samiento de alcance universal, independiente de la tradiciön cientlfica europea. El 
discurso cientlfico demanda la creacion de un lenguaje universal, especializado, capaz 
de formular y transmitir ideas complejas; los indios, en cambio, permanecen atrapados 
en un lenguaje denotativo que les impide pensar en terminos universales. Su ünica 
opciön es entonces, alfabetizarse, lo cual significa, asumir como propio el lenguaje de 
la ciencia (el latln) y del poder (el espanol), sometiendose de este modo al “regimen 
de verdad” legitimado por la escritura (Zambrano, 2000). 

Pero mientras que los jesuitas tildaban de “charlatanes” a los curanderos indl¬ 
genas y negros debido a su incapacidad natural para producir conocimientos, nada 
declan en cambio de los curanderos blancos pertenecientes a ordenes religiosas como 
los franciscanos. Muchas de las recetas formuladas por los franciscanos de la Nueva 
Granada para curar enfermedades en el siglo xvm, inclulan brebajes con estiercol 
de caballo quemado, tripas de ganso, caldo de gallo viejo cocinado, sangre de perro, 
testlculos de zorro, orines de muchacho joven, pene de venado y orejas de raton, para 
solo mencionar algunos. Considerese por ejemplo, el siguiente remedio para “quitar 
la calentura de los huesos”, tomada del Recetario franciscano: 


“Tomaräs la cabeza de un perro muerto, que ha mucho tiempo que estä en el 
muladar, y säcale el cogote de la cabeza, que viene a hacer como un real de a 
ocho o algo mäs, conforme fuere el perro, y lävale con vinagre y despues con 
muchas aguas, y llevalo al horno que se tueste bien, hasta que tenga el color de 
la canela y plcalo despues muy bien, y pasa los polvos por el cedazo, y los que 
cogen sobre un doblön de oro echalos en un vaso con dos onzas de miel colada, 
y los tomaräs nueve dias, haciendo antes bastantes polvos para que no te falten, 
que con tres o cuatro huesos del cogote del perro, como estä dicho, tendräs” 6 


6 “Recetario franciscano del siglo xvm” (Diaz Piedrahita y Mantilla, 2002: 84). 
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Recetas como esta, muy tipicas de los curanderos indios, fueron conocidas y uti- 
lizadas en Bogota por sacerdotes como fray Diego Garda, quien fue amigo personal 
de Mutis y participo activamente en la Expedicion Botänica. Y hasta el mismo Mutis, 
como bien senala Diaz Piedrahita, a pesar de su formaciön academica, prescribia reme- 
dios que tomaban como base el conocimiento botänico y zoologico de los indigenas 
(Diaz Piedrahita, Mantilla, 2002: 50). De hecho, el Recetario franciscano es ya una 
mezcla de los conocimientos medicos europeos de la Edad Media con la tradicion 
indigena precolombina. La pregunta es entonces, ;por que razön la elite criolla estaba 
dispuesta a tolerar esta mezcla cuando los remedios eran formulados por curanderos 
franciscanos, pero la rechazaba horrorizada cuando los remedios provenian de cu¬ 
randeros indigenas? Una posible respuesta es que, para la mentalidad de los criollos, 
aunque el conocimiento medico de los indios carecia de validez por si mismo, quedaba 
sin embargo “redimido de su mancha” cuando entraba en contacto con la tradicion 
de la medicina Occidental y era formulado por medicos “blancos”. 


4.1.1 El color de la razön 

Resulta claro que la sociologia espontänea de la elite neogranadina construia una 
representaciön en la que todo conocimiento proveniente de Europa era visto como 
esencialmente superior al conocimiento producido y transmitido empiricamente por 
los nativos de America y Africa. Al estar desprovisto de un lenguaje capaz de comu- 
nicar ideas abstractas y universales, el conocimiento indigena carecia de toda validez 
epistemologica. Este juicio se deja ver con claridad en el caso de la medicina tradicional 
indigena. Gumilla, por ejemplo, afirmaba que los indios de la Nueva Granada no 
tenian ni la piedad necesaria para compadecerse de la enfermedad ni el conocimiento 
adecuado para curarla. Al enfermo se le deja solo, sin atencion alguna y cuando esta se 
le brinda, el remedio resulta peor que la enfermedad pues el conocimiento medico de 
los indios se funda en la ignorancia y la supersticion (Gumilla, 1994 [1741]: 106-107). 
Maroni dice que incluso un simple resfrio puede ocasionar la muerte de los indios, 
debido a su incapacidad racional para entender el origen de la enfermedad: 


“Todas estas enfermedades como tambien la muerte que de alli se sigue, las 
atribuyen de ordinario no ya ä causas naturales, menos ä sus desördenes 6 dis- 
posiciones del cielo, sind ä la fuerza y eficacia de los hechizos, ä que les haria 
dano este 6 aquel indio que tiene fama de brujo. Decirles que tal enfermedad 
provino de este 6 aquel desorden 6 mudanza del tiempo, que la muerte es de 
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ley, todo eso es hablarles en geringonza y ni aun atienden a lo que se les dice. 

Todo su discurso en que estän dando y cavando dfa y noche hombres y mu- 
jeres, es que aquel indio que entrö en su casa ö pasö cerca della, que el otro ä 
quien negaron alguna cosa que habfa pedido, le soplarfa y hari'a aquel dano; 
que aquella enfermedad mucho ha la dejarfa sembrada fulana y que ahora por 
fin anda brotando; y otros desatinos semejantes que denen eilos por artfculos 
de fe” (Maroni, 1988 [1738]: 192). 

Un ejemplo de este desprecio por el conocimiento de los pueblos no europeos es 
el caso de los remedios contra la mordedura de serpientes. Gumilla pensaba que las 
serpientes venenosas son mensajeras “que la justicia divina ha enviado a las vertientes 
del gran rfo Orinoco [...] para azote y castigo del bärbaro modo de proceder de sus 
moradores” (Gumilla, 1994 [1741]: 244), por lo que solamente Dios, en su divina 
gracia, puede proporcionar el antidoto contra la mordedura. El jesuita se refiere al 
“bejuco de Guayaquil” que es mascado largamente y untado luego en todo el cuerpo 
por los trabajadores negros de la regiön. Tambien se refiere a una “pepita” encontrada 
por los indios filipinos y que los misioneros jesuitas llamaron “de San Ignacio”, uti- 
lizada por estos como antidoto y preservativo en todas sus misiones. De modo que 
no es a la sabiduria de indios y negros sino a la gracia de Dios y a la perspicacia de 
los jesuitas que se debe la existencia de antfdotos contra la mordedura de serpientes. 
Por su parte, Maroni reconoce que algunos antfdotos preparados por los indios han 
mostrado buenos resultados: “Tienen tambien algunos indios sus medicinas naturales 
y yerbas eficaces con que se curan, en especial de mordeduras de vfboras [...] Los mäs 
diestros en curar son los Omaguas, por el conocimiento que tienen de varias cäscaras 
y yerbas medicinales; por esto quizä entre los otros indios tienen fama de grandes 
hechiceros” (Maroni, 1988 [1738]: 194). No obstante, el jesuita italiano agrega que 
este arte de curar - que el denomina “hechicerfa” - proviene del trato que tienen los 
Omaguas con el Diablo, de quien aprendieron sin duda “varios abusos y maleficios 
para sus venganzas”. 

Esta sociologfa espontänea, que negaba a los miembros de las castas la posibilidad 
de producir conocimientos välidos, fue compartida por los pensadores ilustrados de 
finales del xviii, tal como se deja ver en la Memoria sobre las serpientes escrita por el 
criollo Jorge Tadeo Lozano en 1808. Tal como consta en el tftulo, la memoria fue 
redactada “para cerciorarse de los verdaderos remedios capaces de favorecer a los que 
han sido mordidos por las venenosas”, ya que, segün afirma su autor, “la medicina [en la 
Nueva Granada] estä entregada al capricho y la ignorancia de los charlatanes curanderos 
que se gobiernan por una simple rutina” (Lozano, 1942 [1808]: 117). Lo que busca 
Lozano es mostrar que la pretensiön de aquellos que dicen curar las mordeduras de 
serpientes con la aplicacion de yerbas y ungüentos tradicionales, no es otra cosa que 


194 


IV | Conocimientos ilegftimos 


ignorancia y charlataneria. El conocimiento basado en tradiciones orales es visto por 
Lozano como una “simple rutina” que debe ser somedda al tribunal de la razon para 
comprobar empi'ricamente su validez ciendfica. La experiencia es “el ünico oräculo 
que en estas materias debe creerse”, de modo que todos los “remedios populäres” 
deben quedar “sancionados por aquella gran maestra”. Por ello, a la hora de examinar 
que serpientes son venenosas y cuäles hierbas son adecuadas como anddotos, el autor 
recomienda utilizar las tablas de clasificacion desarrolladas por Linneo. Para Lozano, 
esto mostrarä que los anddotos preparados con el bejuco del guaco, utilizado por los 
negros del Chocö, no son otra cosa que un fraude, como lo deja ver el caso de “una 
negra que fue picada por una taya en la hacienda de Bayamön, [a quien] se le aplicö 
el guaco por dentro y por fuera en porciones muy considerables, y que a pesar de las 
decantadas virtudes de este especifico, muriö miserablemente a las treinta horas de 
haberle sucedido aquella desgracia” (Lozano, 1942 [1808]: 118). 

Pero no todos los ilustrados rechazaban de plano las virtudes del antidoto contra 
la mordedura de serpientes descubierto por los negros de la provincia del Chocö. 
Algunos de los sabios criollos podian incluso reconocer la eficacia del guaco, pero, al 
igual que los jesuitas, no atribuian estos remedios al genio de sus descubridores sino a 
la bondad de Dios y/o de la naturaleza. 7 Es el caso de Pedro Permin de Yargas, quien 
en el nümero 34 del Papel Periödico relata su experiencia con el uso del antidoto. Los 
negros de la regiön habian observado que el guaco - un ave que se alimenta de ser¬ 
pientes - comia las hojas de un bejuco antes de salir a cazar su presa, protegiendose 
asi de su mordedura venenosa. Sobre la base de esta observaciön, los negros extraian 
el zumo de las hojas y se lo inoculaban en lugares diferentes del cuerpo, con lo cual se 
inmunizaban frente a toda posible mordedura. Cuando una persona habia sido mor- 
dida, los curanderos aplicaban el zumo directamente sobre la herida del paciente o se 
lo hacian beber durante cinco o seis dias continuos en pequenas dosis (dos cucharadas 
diarias). El resultado, como el mismo Vargas lo testimonia, era la completa curaciön 
del enfermo (Vargas, 1978 [1791]: 290). 

Sin embargo, el ilustrado criollo comienza su relaciön con una cita de Plinio en la 
que afirma que la naturaleza ha sido mäs liberal con los brutos que con los hombres 8 , 
de lo que concluye que “los brutos han sido los inventores de la mayor y mäs segura 
parte de los remedios con que conservamos nuestra existencia” (Vargas, 1978 [1791]: 
201). Para Vargas, el credito no se lo llevan los hombres que elaboraron el antidoto 


7 Cuando el remedio provem'a, en cambio, de un cientlfico europeo, las alabanzas no se diriglan a la 
bondad de la naturaleza sino al genio del descubridor. Tal es el caso, ya mencionado, de la alabanza de 
Pombo a Jenner por el descubrimiento de la vacuna contra la viruela. 

8 “Ingenio nostrum est usuque parare magistro Quod docuit natura feras ratione carentes”. 
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contra la mordedura de serpientes sino los guacos, lo cual es tan absurdo como de- 
cir que el credito por el descubrimiento de la vacuna contra la viruela no se lo lleva 
Jenner sino jlas vacas! Pero este absurdo tenla su razon: en un caso, los descubridores 
del antldoto fueron curanderos negros del Chocö, mientras que en el otro fue un 
cientlfico ilustrado, blanco y europeo. De hecho, la incredulidad de Vargas frente 
a la posibilidad de que los negros hubiesen descubierto una vacuna eficaz contra la 
mordedura de serpientes, no tenia llmites. Determinado a examinar esta increlble 
noticia por el tribunal de la razon , se hizo aplicar el antldoto de manos de un negro 
que trabajaba como esclavo en la Expedicion Botänica, convocando como testigo al 
mismisimo Jose Celestino Mutis: 


“La operaciön, pues, que se hizo conmigo fue la siguiente. Exprimiö el negro en 
un vaso el zumo de algunas hojas de la yerba de El Guaco, me hizo tomar dos 
cucharadas de el, y pasö ä inoculärmelo por la piel, haciendome seis incisiones: 
en cada pie una, otra entre el mdice y el dedo pulgar de cada mano, y las dos 
ültimas en los dos lados del pecho [...] Para satisfacerme de un modo indubitable 
de la eficacia de la yerba del Guaco, cogi yo con mis propias manos la culebra, 
que se manifestö un poco inquieta; pero sin apariencia de morder, y perdido 
una vez el miedo la volvl a coger por dos veces en presencia del citado D. Joseph 
Mutis [...] En consecuencia de lo que me vieron hacer, los otros inoculados 
se determinaron tambien ä coger la culebra; pero la dieron tales movimientos 
que se irritö y mordiö por ultimo a D. Francisco Matis en la mano derecha 
sacändole alguna sangre. Algo nos consternö este accidente y no dexabamos de 
recelar algün suceso funesto, pero el negro manifestö mucha serenidad, y aun el 
mismo mordido luego de que aquel le frotö la herida con las hojas de la yerba y 
le asegurö no tener riesgo. En efecto, nada se siguiö de aquella picadura. Matis 
se desayunö inmediatamente con su apetito, trabajö todo el dia en su arte de 
Pintor y durmiö la noche sin sentir la mäs ligera novedad, quedando todos en- 
teramente convencidos de la bondad del remedio, y deseosos de su propagaciön 
en benebcio del genero humano” (Vargas, 1978 [1791]: 202-203). 

La “docta incredulidad” de Vargas habla dado sus frutos: el genero humano podla 
regocijarse ahora de tener un nuevo remedio, cuyos descubridores, sin embargo, debian 
ser sistemäticamente invisibilizados. Acorde con los lineamientos de la nueva polltica 
imperial, la funcion del Estado era expropiar a todos los vasallos de su Capital privado 
con el fin de centralizarlo y redistribuirlo para beneficio püblico, en especial cuando 
este Capital se manifestaba en forma de conocimientos ütiles. En poder de un antldoto 
contra la mordedura de serpientes venenosas, el Estado podla obtener beneficios 
econömicos similares a los obtenidos con la exportacion de la quina. Por eso Vargas 
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recomienda convertir la planta del guaco en “un objeto de comercio para surdmiento 
de las bodcas Europeas” (Vargas, 1978 [1791]: 291). De ello se beneficiarian, por 
supuesto, los criollos duenos de grandes fincas en Mariquita, Velez, Guaduas, Honda 
y Giron, lugares donde la planta crecla en abundancia. Pero del beneficio que podrlan 
obtener los habitantes negros del Chocö con este comercio, jamäs dijo nada Vargas 
en su relaciön. 

En otras ocasiones, la efectividad de los anddotos que preparaban los indios era 
atribuida por los criollos a la “feliz casualidad” que premiö la persistencia de estos 
“rüsticos” en el arte de la experimentacion. Francisco Jose de Caldas cuenta la anec- 
dota de un indio Noänama, celebre en el arte de curar a los mordidos de serpientes, 
que le acompanö en 1803 a recorrer las selvas de Mira en busca de plantas exoticas. 
Entablando amistad con el indio, Caldas le convenciö para que le revelara el secreto 
de sus remedios. Asi, cuando el indio le indicaba que plantas eran efectivas contra 
diversas mordeduras, el “sabio” noto que todas ellas perteneclan a la familia de las 
Beslerias, segün la taxonomia universal fijada por Linneo. Asombrado por la coinci- 
dencia, Caldas se preguntaba: 


“^Cömo este rüstico jamäs equivocaba el genero, este genero tan vario y ca- 
prichoso? La experiencia, un uso dilatado, una casualidad feliz, han ensenado 
seguramente a los moradores de los paises en que abundan las serpientes que tal 
planta es un remedio poderoso [...] Un hombre que no ha oido jamäs los nombres 
de Lineo, de familias, de generös, de especies; un hombre que no ha oido otras 
lecciones que las de la necesidad y el suceso, no podia reunir nueve o diez especies 
bajo de un genero que el llama Contra y los botänicos Besleria, sin que tuviese un 
fondo de conocimientos y de experiencias felices en la curaciön de los desgraciados 
a quienes habfan mordido las serpientes. No pretendo que se crea su palabra; 
pero estos hechos deben llamar nuestra atenciön y estimularnos a que hagamos 
experiencias con todas las Beslerias” (Caldas, 1942 [1808b]: 165-166). 

La anecdota de Caldas tiene entonces el caräcter de moraleja. No es que los indios 
fueran capaces de tener una ciencia medica siquiera comparable a la desarrollada por 
Europa. Lo que puede ensenar este suceso es que la experimentacion es el comienzo 
del camino hacia el descubrimiento de la verdad cientifica, tal como lo dijera Newton. 
Pero en realidad los indios apenas iniciaron este largo camino, y lo hicieron guiados 
mäs por la casualidad que por el intelecto. Por ello Caldas dice que ese “fondo de 
conocimientos y de experiencias felices” que denen los indios no es suficiente todavia 
para que haya ciencia. La verdad cientifica empieza ciertamente con la experiencia, pero 
se define gracias a la elaboraciön de categorias universales, como las desarrolladas por 
Linneo para el caso de la botänica. El conocimiento medico de los indios, en cambio, 
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no trasciende la simple experiencia particular y tampoco puede ser formulado en un 
lenguaje universal. En tales condiciones, los remedios recetados por el indio Noänama 
carecen de estatuto cientifico, por lo que Caldas recomienda no creer en su palabra. 9 

Otro ejemplo sobre el modo en que la sociologia espontänea de las elites se filtra 
en el conocimiento ilustrado es el de la insalubridad de los indigenas como causa de 
la despoblacion del virreinato. En su cronica de 1741 el padre Gumilla dice que son 
cuatro las razones que explican la dramädca disminucion de la poblacion indigena 
durante el üldmo siglo: “la ninguna piedad que tienen con sus enfermos”, “la voracidad 
con que comen cuando hallan ocasion”, “su desnudez y desabrigo” y “el arrojarse al 
rfo alavarse, aunque esten sudando” (Gumilla, 1994 [1741]: 210). Esto significa que 
no fueron las matanzas sufridas durante la conquista ni la crueldad de los tributos 
impuestos por los espanoles ni, tampoco, las enfermedades importadas de Europa, 
los factores que explican la crisis demogräfica de los indigenas en la Nueva Granada. 
Tambien los esclavos negros, argumenta Gumilla, trabajan muy duro en las minas y 
padecen enfermedades provenientes de Europa, pero su nümero aumenta en lugar 
de disminuir. Son, mäs bien, los “usos contra su salud” los que han contribuido a 
despoblar de indios el Virreinato. Por causa de su desidia e ignorancia, los indios van 
a trabajar “mal vestidos y casi sin abrigo” y el salario de toda la semana lo dilapidan 
“en comer, beber y bailar sin son ni ton”, lo cual deteriora gravemente su salud fisica. 
A ello se agregan ciertas präcticas antinaturales de las mujeres, tales como esterilizarse 
voluntariamente 10 y matar a sus hijas hembras despues del parto. 11 


9 De hecho, como todos los demäs ilustrados, Caldas pensaba que las formas de vida y de conocimiento de 
los indigenas eran cosas del pasado. Se sabe, por ejemplo, que Caldas se interesaba en estudiar y conservar 
las estatuas de San Agustln, ya que las consideraba como valiosas antigüedades (Pineda Camacho, 2000: 
26). Es decir, Caldas adopta una actitud ilustrada que ya no ve en la producciön artlstica y cognitiva de 
los indios la manifestaciön del demonio y de la idolatria, que es preciso destruir, sino la expresiön de 
formas de vida y pensamiento que pertenecen al pasado y deben ser “monumentalizadas”. 

10 “Mäs acertado medio tomaron las mujeres americanas, oprimidas de su melancolfa, o sofocadas al ver 
gentes forasteras en sus tierras; o como algunas dijeron: por no parir criadosy criadas para los advenedi- 
zos , se resolvieron muchas a esterilizarse con yerbas y bebidas, que tomaron para su intento [...] Digo 
muchas porque tengo prueba eficaz de ello; y de la prueba del hecho, en unas provincias o islas se puede, 
sin temeridad, inferir los mismo en otras, donde subsistiö el mismo motivo y ciega barbaridad de las 
americanas” (Gumilla, 1994 [1741]: 313). 

11 “[...] luego que siente los primeros dolores, la india se va con disimulo a la vega del rlo o arroyo mäs 
cercano, para lograr a sus solas el lance; si sale a luz varön, se lava y le lava lindamente y muy alegre [...]; 
pero si sale hembra, le quiebra el pescuezo, o sin hacerle dano (como eilas dicen) la entierra viva; luego 
se lava largamente y vuelve a su casa, como si nada hubiera sucedido [...] Y aunque el parto sea en su casa 
delante del marido y de la parentela, si la criatura sale con algun defecto [...], sea hembra o varön, nadie 
se opone, todos consienten en que muera luego y asl se ejecuta” (Gumilla, 1994 [1741]: 209). 
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Esta idea de que las costumbres insalubres de las castas explican en buena parte 
la despoblaciön del virreinato, formaba parte del habitus de la elite criolla. En sus 
Reflexiones sobre el origen de las comunes enfermedades que despueblan este Reyno, el 
ilustrado criollo Manuel del Socorro Rodriguez - que se cuidaba mucho de ocultar 
sus rafces africanas 12 afirma que el uso generalizado de la chicha es la causa principal 
de las enfermedades que azotan a la poblaciön neogranadina: 


“La barbarie en que vivian todas las Naciones de America en los siglos de su 
gentilidad, sus costumbres brutales, su natural desidia acerca de la agricultura, 
y su total abandono en todas las artes que miran a la racional y sölida con- 
servaciön de la especie, los hizo tan propensos a la embriaguez, que casi todas 
sus observaciones fisicas se dirigi'an al conocimiento de aquellas plantas, frutos 
y rafces que les podian ministrar las substancias mas acres y a propösito para 
formar un sinnümero de composiciones fuertes, conque alimentaban su viciosa 
propensiön a la bebida. Entre eilos se miraba como una acciön de heroismo el 
descubrir un nuevo modo de hacer esta especie de vinos, 6 cervezas. El hombre 
mäs amante de la Patria, el mäs util ä la humanidad era aquel que inventaba otro 
genero de Chicha mas activo que los conocidos hasta entonces [...]. El hombre 
reflexivo que se aplicare ä indagar las causas fisicas de haber tan pocos viejos en 
este Reyno con respecto al nümero total de sus habitantes, desde luego conocerä 
que el motivo no es otro sino el uso general de la Chicha. He aqui el funesto 
origen de un sin nümero de enfermedades que conducen anticipadamente al 
sepulcro a la mayor parte del pueblo” (Rodriguez, 1978 [1795]: 983; 985). 

Como se puede ver en el texto de Rodriguez, las elites criollas atribulan el “sin 
nümero de enfermedades” que asolaban al pueblo, a la oscuridad cognitiva en que 
vivian los indlgenas. El conocimiento producido por ellos no era “racional”, ya que 
sus experimentos no se diriglan a entender cientlficamente los procesos de la natu- 
raleza, sino a satisfacer sus propias pasiones. Es decir, que los indios nunca lograron 
colocarse en el punto cero que les garantizara la objetividad en su comprension del 
origen de la enfermedad, sino que todos sus conocimientos estaban anclados en el 
ämbito irreflexivo de la subjetividad. Curiosamente, la objecion de Rodriguez incu- 
rre en aquello mismo que critica: la incapacidad del observador para establecer una 
“ruptura epistemolögica” frente a su propio habitus. Como lo he venido mostrando, 


12 Segdn el historiador Jose Torres Revello, Rodriguez “era oriundo de Bayamo, en Cuba, donde naciö en 
1754. Sus padres Manuel Rodriguez y Antonia de la Victoria eran considerados espanoles, o sea blancos, 
pero se tachaba a Manuel del Socorro de mulato” (citado por Ortega Ricaurte, 2002: 128). 
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al observar “cienti'ficamente” las präcticas medicas de indios y negros, los ilustrados 
criollos estaban proyectando, en realidad, su propia “sociologia espontänea” sobre el 
objeto observado. La ciencia neogranadina de finales del xvm actua, de este modo, 
como un dispositivo de representacion etnica a partir del cual el “otro” es nombrado, 
clasificado y despojado de toda racionalidad cognidva. Desde el punto cero en el cual 
se creen instalados los criollos, las präcticas cognitivas de las castas son declaradas como 
pertenecientes al ämbito del mito, y sus pracdcantes condenados a ocupar un lugar 
subordinado en el espacio social. 


4.1.2 Etnias contagiosas 

Volvamos brevemente al tema de las viruelas iniciado en el capitulo anterior para 
ejemplificar el modo en que las elites proyectaban su propio imaginario aristocrätico 
de pureza de sangre, cuando de observar “ciendficamente” el comportamiento de los 
otros se trataba. Uno de los puntos que mäs intrigaba a los medicos ilustrados era el 
del origen etnico y geogrdfico de las viruelas. ^Se trataba de una enfermedad conocida ya 
por los pueblos antiguos o de una enfermedad reciente? ;Habi'a sido Europa su lugar 
de origen o provenia mäs bien de Africa y Asia? ^En el seno de que pueblos europeos, 
africanos o asiäticos habia tenido su origen la enfermedad? ^Cömo llegö el virus a 
territorio americano?Todas estas eran preguntas que afectaban no solo al diagnostico 
de la enfermedad, sino tambien a su profilaxis. 

En su Disertaciön fisico-medica, el medico Francisco Gil afirmaba que las viruelas 
no pudieron tener su origen en Europa, pues de eilas no dieron testimonio alguno los 
medicos griegos y romanos (Gil, 1983 [1784]: 4). Ni Galeno ni Hipocrates, ni Celso 
hablaron jamäs de esta enfermedad; por el contrario, los primeros medicos que la des- 
cribieron fueron Rhasis, Avicena y Averroes, todos ellos ärabes, lo que prueba que se 
trata de un virus relativamente joven. Aunque todo esto llevaria a suponer que la viruela 
habia tenido su origen en Asia, Gil prefiere dar credito a la hipotesis segün la cual, el 
virus apareciö en Africa, de alli se extendiö a los paises ärabes y luego pasö a Europa: 


“He dicho arriba, que en la Etiopia tuvieron su origen las Viruelas; y no extranarä 
esta noticia quien tenga de que el Africa abortö siempre las mäs terribles pestes 
que se han observado en Asia y Europa. Plinio lo observö ya en su tiempo. 
Tucidides en su admirable descripciön de la peste de Atenas, dice que naciö en 
Etiopia, pasö a Egipto, y de alli ä Persia hasta que llegö ä Grecia. El mismo origen 
aseguran que tuvo aquella gran peste, que en tiempos del emperador Justiniano 
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se esparciö por todo el mundo, y durö cincuenta y dos anos. Y finalmente todos 
los comerciantes y viageros que vienen de Turqui'a, dicen que es comun sentir 
en aquel Imperio, que quantas pestes destruyen aquellos dominios salen del 
Äfrica” (Gil, 1983 [1784]: 6). 

Äfrica es, entonces, la cuna de las mäs horribles enfermedades que han asolado 
a la humanidad durante toda su historia. ^En que se sustenta esta afirmacion? Sin 
duda no en argumentos cientificos - Gil se apoya en “textos” y no en “el oräculo de 
la experiencia” sino en lo que aqui he denominado una representaciön habitual. En 
el habitus de los grupos dominantes - formado y decantado durante mäs de 200 anos 
de dominio colonial - se anclaba la idea de que Äfrica es un lugar de castigo para el 
mundo, porque alb' habitaban los “hijos de la maldiciön”. De Europa, en cambio, 
vendria la redencion para ese castigo, pues sus habitantes habian sido comisionados 
por Dios para mostrar a las otras naciones el camino de la civilizaciön. Una enferme- 
dad como la viruela no pudo haberse originado en Europa sino que, por el contrario, 
del conocimiento Occidental vendrian el diagnöstico correcto y el antidoto contra 
la enfermedad. 

Ni siquiera el hecho de que la inoculacion fue descubierta por los chinos y adop- 
tada luego por los turcos, es reconocido por Gil. En su opiniön, tal descubrimiento 
no estuvo impulsado por una genuina racionalidad cientifica, como la que se conoce 
en Europa, sino por la vanidad. Los chinos, amantes de la belleza fisica, no querian 
ver desfigurados sus rostros por la enfermedad cuando llegaban a la edad adulta y por 
eso inoculaban a los ninos. Los Circasianos tambien adoptaron esta practica debido 
a que comerciaban con mujeres esclavas y necesitaban conservarlas hermosas: “Ä esta 
invencion se dice que deben las mugeres de la Circasia y Georgia el ser las mäs hermosas 
de todo el mundo”. Y tambien esto explica, anade Gil, “los muchos adornos, afeytes 
y ungüentos con que se aderezan; de cuyo abuso, por mäs que los padres Capuchinos 
Misioneros las han predicado, no han podido apartarlas” (Gil, 1983 [1784]: 33). 

El medico quiteno Francisco Javier de Santa Cruz y Espejo tambien afirma que 
el silencio de los autores cläsicos frente a la enfermedad y el hecho de que hayan sido 
los ärabes los primeros en describirla, es una prueba irrefutable de que las viruelas han 
ejercido su tiränico imperio sobre el cuerpo humano solamente por el espacio de seis 
siglos. 13 Agrega que son tres las razones por las cuales se piensa que las viruelas tuvieron 
su origen en Äfrica: “su clima muy ardiente, su suelo muy lleno de suciedades y sus 
moradores, quizä los mds negligentesy ociosos de toda la tierra (Espejo, 1985 [1785]: 


13 Hoy sabemos que la viruela es una de las enfermedades mäs antiguas de la humanidad, conocida y 
documentada desde hace mäs de 3.500 anos. 
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41). 14 De otro lado, el hecho de que los soberanos de toda Europa hayan implemen- 
tado la inoculaciön como anti'doto contra la viruela es una prueba de que “la Europa 
se ve limpia de ella por sus costumbres y policfa, y que quizä no se veria en alguna 
regiön si no fuese por la sördida flojedad de los africanos y la afeminada delicadeza de 
los asiäticos” (Espejo, 1985 [1785]: 36-37). 15 

Resulta claro, entonces, que el esquema tripartita del mundo segün el cual, Europa 
es un centro difusor de civilizacion, mientras que Asia y Äfrica son periferias difusoras 
de barbarie, se Ultra en los argumentos “cientlficos” de medicos ilustrados como Gil y 
Espejo. Debido a sus costumbres bärbaras, los pobladores de Asia y Äfrica son senalados 
como epicentro de enfermedades contagiosas, mientras que Europa descubre el anti'doto y 
combate la enfermedad debido a sus “mejores costumbres y policfa”. No resulta extrano 
que tambien los miembros de las castas americanas - que la sociologfa espontänea re- 
presentaba inconscientemente como los “hijos de Cam” - sean vistos por Espejo como 
focos difusores de la viruela. Sus sordidas costumbres favorecen la contaminaciön del 
aire - vehfculo transmisor del virus 16 - con “vapores fetidos y pestilenciales”: 


“ [El aire populär] es demasiado fetido y lleno de cuerpos extranos podridos, y 
los motivos que hay para esto son, primero: los puercos que vagan de dfa por 
las calles y que de noche van a dormir dentro de las tiendas de sus amos, que 
son generalmente los indiosy los mestizos. Segundo: estos mismos que hacen sus 
comunes necesidades, sin el mäs mfnimo äpice de vergüenza en las plazuelas y 
calles mäs püblicas de la ciudad” (Espejo, 1985 [1785]: 58). 

La vigilancia constante sobre las actividades de indios y mestizos, acompanada de 
un estricto control sobre lo excremencial, son las dos estrategias que propone Espejo 
para la conservaciön de la salud publica en la ciudad de Quito. El “aire malsano”, 
difusor de epidemias, provenfa de las castas, ünicas culpables del hacinamiento y su- 
ciedad en que vivfan sus miembros. Por esta razön, la polftica sanitaria del Estado se 
dirigfa, como he dicho, hacia la recoleccion de los mendigos con el fin de limpiar las 
calles y resocializar su fuerza de trabajo, pero tambien hacia la lucha contra todos los 
posibles focos de infeccion: aguas estancadas, cementerios, orinales y basureros. Para 
el pensamiento ilustrado, sin embargo, todos estos focos estaban “espontäneamente” 
relacionados con las actividades de las castas. Espejo sabe, por ejemplo, que la crfa 
de puercos en las ciudades es un mal inevitable, porque su manteca es usada por el 
vulgo en la preparacion de todos los alimentos, pero recomienda que la venta sea 


14 El resaltado es mi'o. 

15 El resaltado es mi'o. 
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reglamentada mediante el establecimiento de mataderos y carnicerias que cumplan 
con un mmirno de normas sanitarias. De este modo “se conseguirä que la manteca 
se venda pura y sin mezcla, que las indias fraudulentas la anaden para sacar mayor 
logro”. Las chicherfas, lugar donde se congrega el “pueblo baxo” para embriagarse, son 
idendficadas por Espejo como focos potenciales de infecciön. Para obtener mayores 
ganancias, los indios y mestizos utilizan no solamente chicha de malz en la fabricaciön 
de “licores espirituosos”, sino que agregan “dos hierbas narcöticas llamadas huantugy 
chamico, que denen la virtud de enloquecer y turbar la cabeza” (Espejo, 1985 [1785]: 
68). Se necesita entonces que el Estado “exdenda la pesquisa por todas partes, derra- 
me los licores donde los hallare, quiebre los vasos que los contienen y obligue a los 
vendedores de raspaduras a que tengan apuntamientos de las personas a quienes las 
venden, y por aqui saber las que las comp ran con mäs frecuencia” (69). 

Tambien en Bogota, los pensadores ilustrados expresaban una profunda desconfian- 
za frente a la higiene de las castas. A Mutis en particular le repugnaba la actitud que 
tomö la “infima plebe” frente a la campana de inoculaciön organizada por el gobierno 
durante la epidemia de 1782. El medico gaditano informa que cerca de nueve mil 
personas se resistieron abiertamente a la inoculaciön y prefirieron quedar expuestas 
al contagio, atribuyendo esta resistencia a las bärbaras costumbres que dominan el 
comportamiento de estas gentes: 


“De todas estas personas el mayor nümero era de la fnfima plebe; gerne misera¬ 
ble, indigente, mal gobernada y peor dispuesta por la inclinaciön a las bebidas 
fermentadas [...] Todas estas gentes del bajo pueblo, a quienes no gobierna el uso 
recto de la razön y del consejo, se han dirigido por sf mismas con una especie 
de indiferencia y abandono, que no se haria creible entre personas racionales. 
Todo les interesa mäs que la salud propia, a quien miran con descuido y des- 
precio. No han bastado consejos para que se abstengan anteriormente y en la 
misma enfermedad, de las bebidas fermentadas, que antes miran como antfdoto 
universal para todas sus dolencias. Por desgracia, tales gentes serän para siempre 
victimas de su capricho en cualquiera epidemia general: aunque no se si diga 
que poco pierde en ellas el Estado" (Mutis, 1983 [1783a]: 205-206). 17 


16 Espejo argumenta largamente que no es el aire el foco de la enfermedad, sino tan solo su vehiculo 
transmisor: “.toda la masa de aire, no es mäs que un vehiculo apto para transmitir hacia diversos pun- 
tos la heterogeneidad de que estä recargado [...] Vease aqui como la infeccion que adquiere el aire con 
las particulas extranas que fluctdan dentro de el, causa todos los estragos que se advierten en todas las 
epidemias” (Espejo, 1985 [1785]: 49). 

17 El resaltado es mio. 
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Una vez mäs vemos que las observaciones cientfficas se encuentran atravesadas por 
el filtro habitual de la sociologi'a espontänea: si nueve mil negros, indios y mestizos 
rechazan la inoculacion, esto no se debe a que poseen otro dpo de conocimientos y 
valores que les permiten, legi'dmamente, comprender de otro modo la enfermedad, 
sino a que son personas gobernadas por el capricho y no por el uso recto de la razön. 
Las präcticas insalubres de esta “gerne miserable”, en especial su tendencia natural a 
la embriaguez, les convierte en un peligroso foco difusor de enfermedades. Su falta 
absoluta de juicio moral y de compromiso püblico - “todo les interesa mäs que la 
salud” - es en realidad un obstäculo para la implementacion de una politica sanitaria. 
Por eso, aunque “el sabio Mutis” no sabe si decirlo - ;pero lo dice! -, seria preferible 
que estos nueve mil contagiados murieran, porque en todo caso resultan inütiles para 
fortalecer la capacidad productiva del virreinato. 


4.2 Astucias de la razön botänica 

En el capftulo quinto de Las palabras y las cosas, Michel Foucault afirma que la 
historia natural abre en el siglo xvm un “nuevo espacio de visibilidad” para la cien- 
cia, debido a que, por vez primera, los seres vivientes empiezan a ser clasificados de 
acuerdo a un orden matemäticamente construido (1984: 132-133). Hacer la historia 
de una planta o de un animal ya no equivalfa simplemente a enumerar sus elementos, 
a senalar sus semejanzas con otros vivientes o a describir lo que viajeros modernos y 
sabios de la antigüedad habian escrito sobre eilos, sino que equivalfa a establecer un 
orden moregeometrico en el que la botänica y la zoologfa pudieran tratar sus objetos 
del mismo modo en que lo hacfan las matemäticas, el älgebra o la geometrfa. La gran 
variedad de seres vivos debfa ser reducida a un lenguaje universal que permitiera a 
cualquier individuo, en cualquier parte del mundo, observar de un mismo modo cosas 
empiricamente diferentes. Los elefantes y los caballos, por ejemplo, pueden ser observa- 
dos ahora mediante un lenguaje que establece semejanzas formales entre ellos (ambos 
son mamfferos, cuadrüpedos, vertebrados, etc.), y lo mismo ocurre con las plantas, 
que son clasificadas de acuerdo a categorfas abstractas como genero, clase y especie. 

En esta seccion analizare el modo como este proceso de unificaciön de la mirada 
senalado por Foucault, corre paralelo, de un lado, a la economfa politica del Estado 
borbon en su esfuerzo por centralizar el conocimiento sobre la naturaleza y, del otro, 
a la expropiaciön epistemolögica de las castas por parte de los criollos. Se verä como 
el lenguaje en el que estaba envuelta la significaciön sobre la salud y la enfermedad, 
antes del siglo xvm, es visto por los ilustrados como fuente de todos los errores y 
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ambigüedades del conocimiento tradicional, debiendo ser reemplazado por el lenguaje 
preciso y matemäuco de la ciencia. 


4.1.1 Reglas para la direcciön del espiritu 

Mencione antes un punto que resulta fundamental para los propositos de esta 
investigaciön: hasta el siglo xvm, el trabajo era sobre todo una estrategia para defender 
la existencia humana frente al dominio de la naturaleza, tenida siempre como ajena y 
hostil. De lo que se trataba era de crear un ämbito siempre fragil de protecciön frente 
a la omnipotencia del mundo exterior. El conocimiento y la tecnologia disponibles 
parecian reconocer que la escasez era una maldiciön sine que non de la realidad hu¬ 
mana, por lo que el trabajo venia asociado con la idea de supervivencia. Sin embargo, 
el nacimiento de la nueva ciencia, la creaciön del Estado moderno y el desarrollo de 
nuevas tecnologias permitieron cambiar esta perspectiva: de estar acosado y sometido 
por una naturaleza hostil y arbitraria, el hombre comienza a pensarse a si mismo como 
“dueno y senor” de la tierra. Aparece entonces una idea Quna obsesiön?) que ya no 
abandonaria mäs al hombre moderno: que la abundancia sustituya a la escasez en 
calidad de situaciön originaria y experiencia fundante de la existencia humana sobre la 
tierra. A partir del siglo xvm el trabajo no se orienta mäs hacia la pura supervivencia, 
sino hacia la creaciön y acumulaciön de riquezas con el fin de realizar la gran utopia 
moderna: la superaciön definitiva de la escasez (Echeverria, 2001: 151). 

El siglo xviii es en este sentido, y tal como lo senala Foucault, un momento de 
corte en la historia europea y mundial. Es el momento en que el Estado asume la tarea 
de eliminar la escasez mediante la producciön racionalizada de riquezas, lo que desen- 
cadenö una feroz lucha entre las potencias dominantes (Francia, Inglaterra y Espana) 
por el control de los mercados. La dinastia francesa de los Borbones, que dominö 
en Espana desde comienzos del xvm, introduce una serie de reformas tendientes a 
convertir la ciencia y la tecnologia en pilares del crecimiento econömico. El control y 
la apropiaciön de la naturaleza debian ser implementados en las colonias mediante la 
institucionalizaciön de un conjunto de ciencias que permitieran al Estado reconocer, 
evaluar, nombrar, clasificar, exportar y comercializar aquellos recursos naturales que 
considerara ütiles para el proyecto de acumulaciön de riqueza. En este sentido, la 
historia natural, y en particular la botdnica, fue una de las ciencias mäs apreciadas y 
promovidas por el Estado espanol para la realizaciön de sus propositos. 

Michel Foucault atribuye a la botänica una preeminencia epistemolögica sobre 
ciencias afines a la historia natural como la mineralogia y la zoologia. De acuerdo al 
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filosofo frances, el estudio de las plantas - y no tanto el de los animales o el de los 
minerales - permitia “visibilizar” mejor la correspondencia (sin intermediarios) entre el 
orden del discurso y el orden de la naturaleza; entre las palabras y las cosas (Foucault, 
1984: 138). Sin embargo, y aün coincidiendo con Foucault en su tesis de una pre- 
eminencia de la botänica sobre otras disciplinas de la historia natural, considero que 
la razön de tal preeminencia no es, en si misma, epistemolögica, sino econömica , 18 La 
utilidad comercial que tern'an los productos vegetales - por ejemplo en el campo de 
la medicina - era mucho mayor que la obtenida en ese momento por los productos 
animales o minerales, lo cual hizo que el Estado destinara mayores recursos a la inves- 
tigaciön en el campo de la botänica. Para el caso del Imperio espanol, la organizaciön 
de expediciones cientificas en las colonias, la creaciön de jardines botänicos en las 
metröpolis (en Madrid no habia Real Zoolögico sino Real Jardin) y la centralizaciön 
de la estructura medico-farmaceutica (La Real Botica y el Protomedicato) son claras 
tendencias en esta direcciön. 

Con la botänica empieza o ocurrir lo mismo que mencione antes para el caso de 
la medicina: el conocimiento sobre las propiedades de las plantas es arrebatado o 
“expropiado” de manos privadas (curanderos, teguas, sacerdotes) y centralizado en 
manos del Estado. La razön de este traslado epistemolögico-politico no es dificil de 
entender: si lo que se buscaba era cancelar el pasado nefasto de la escasez, entonces 
habia que “vaciar”, lentamente, el conocimiento “arcaico” de aquellos sujetos que 
habian sido incapaces de sustituir la escasez por la abundancia. Diferentes formas de 
vida, que durante siglos habian coexistido a la manera de kosmoi cerrados en si mismos, 
tenian que ser integrados ahora en un solo modelo de civilizaciön y producciön. Las 
multiples humanidades “premodernas” no tendrian mäs alternativa que desaparecer 
o modernizarse, es decir, integrarse al proceso de producciön y circulaciön planetaria 
de mercancias. De igual manera, las muchas formas de conocer los diversos saberes 
sobre la naturaleza, sobre el hombre y sobre la sociedad, producidos en el seno de estas 
humanidades “arcaicas”, tendrian que ceder el paso a la hegemonia de una sola forma 
de conocimiento verdadero, el de la racionalidad cientifico-tecnica de la modernidad. 
Frente a esta, todas las demäs formas de producir conocimiento aparecen como an- 
cladas en la ignorancia, la supersticiön y la barbarie. Por eso, el metodo tradicional 


18 Podriamos anadir una razön apenas obvia: para las elites europeas - lugar social donde se centralizaba y 
produda el conocimiento cientlfico de la epoca - era mäs fäcil coleccionar plantas exöticas que coleccionar 
animales traidos de las colonias. Es decir, era mucho mäs fäcil y econömico tener herbarios que tener 
zoolögicos. El interes por los fösiles animales no habia aparecido todavia en el siglo xviu, pues vendrä 
de la mano con el nacimiento de la biologia. De otro lado, como ya tendre oportunidad de argumentar 
en el pröximo capitulo, el interes cientlfico por los minerales era muy poco debido a la influencia de las 
teorlas fisiocräticas en el ämbito de la economia. 
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de clasificacion de las plantas utilizado por los indigenas americanos - basado en la 
significaciön religiosa, espiritual y medicinal de cada ejemplar - aparecia como ilegitimo 
frente al sistema de clasificacion desarrollado por el naturalista sueco Linneo, sistema 
que permitia identificar, nombrar y catalogar de forma unitaria todos los ejemplares 
del reino vegetal. 

En efecto, Linneo declara ilegftimos todos los nombres utilizados antes de el 
- en todos los lugares y en todas las epocas - para clasificar a los habitantes del reino 
vegetal. 19 Su sistema de clasificacion esta basado en la adjudicaciön de un nombre 
ünico para cada genero y especie de plantas. 20 Cada planta tiene por ello un nombre 
compuesto: el primer nombre identifica el genero y el segundo la especie a la que 
pertenece. Es decir, que cada ejemplar individual deja de tener valor por sf mismo. 
Lo importante ahora es determinar las similitudes entre diferentes individuos, cuyo 
resultado es la especie, y las similitudes entre diferentes especies, cuyo resultado es el 
genero, para luego agrupar todo en un sistema de clasificacion universal. El gran exito 
de la taxonomfa linneana se debio precisamente a que ofrecfa la posibilidad de realizar 
un inventario sistemdtico de los recursos naturales existentes , lo cual venia muy bien a 
los intereses comerciales del Estado. El botänico y el polftico disponfan ahora de un 
lenguaje universal que les permitia conocer la “verdad” sobre el mundo natural en el 
que el hombre debia ejercer su senorio. De hecho, Linneo pensaba que su sistema no 
era una construcciön artificial, sino que tenia correspondencia exacta con el “en-si” de 
la naturaleza. El orden del sistema no es otra cosa que un reflejo del orden intrinseco 
del mundo. Como se decia en aquella epoca: Deus creavit; Linnaeus disposuit. 

Michel Foucault comenta lo siguiente, a proposito del sistema linneano: 


“La epoca cläsica da a la historia un sentido completamente distinto: el de poner, 
por primera vez, una mirada minuciosa sobre las cosas mismas y transcribir, en 
seguida, lo que recoge por medio de palabras lisas, neutrasy fieles. Se comprende 
que, en esta “purificaciön”, la primera forma de historia que se constituyö fue la 
historia de la naturaleza. Pues no necesita para construirse mäs que palabras apli- 
cadas, sin intermediario alguno, a las cosas mismas. Los documentos de esta nueva 
historia no son otras palabras, textos o archivos, sino espacios claros en los que 


19 Las palabras de Linneo son claras al respecto: “He reorganizado en lo fundamental el campo entero 
de la historia natural, elevändola a la altura que ahora tiene. Dudo que alguien pueda hacer hoy en dia 
algün adelanto en este dominio sin mi ayuda y direcciön” (citado por Beiträn, 1997: 33). 

20 La sexualidad de las plantas es la piedra angular sobre la que reposa todo el edificio clasificatorio de 
Linne. El tipo de örganos sexuales (estambres y pistilos) sirven para identificar y diferenciar las clases, 
las especies y, finalmente, los generös. 
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las cosas se yuxtaponen: herbarios, colecciones, jardines; el lugar de esta historia 
es un rectängulo intemporal en el que los seres, despojados de todo comentario, 
de todo lenguaje circundante, se presentan unos al lado de los otros, con sus 
superficies visibles, aproximados de acuerdo con sus rasgos comunes, virtualmente 
analizados y portadores de su solo nombve” (Foucault, 1984: 131). 21 

Nombrar la naturaleza significa ordenarla, colocarla bajo el dominio sistemätico 
del lenguaje cientlfico. Por eso el naturalista es como un nuevo Adän: al nombrar por 
primera vez el mundo lo descubre, poniendo de manifiesto el systema naturae disenado 
por Dios mismo. Pero nombrar cientlficamente el mundo significa tambien instaurar 
el “pathos de la distancia” frente a cualquier otra forma posible de nombrarlo, ya que 
la ciencia moderna exige suprimir toda forma de indeterminaciön en el lenguaje. Las 
palabras que nombran el mundo deben ser “lisas, neutras y fieles”, de tal manera que 
puedan ser aplicadas a las cosas mismas “sin intermediario alguno”. Ast por ejemplo, 
el nombre dado por un botänico a una nueva especie de planta descubierta debla ser 
tan universal, que cualquier cientlfico del mundo pudiese reconocer de que objeto se 
trataba sin ni siquiera haberlo visto jamäs. Las particularidades del lenguaje comün 
dan lugar a errores y confusiones en el mundo de la ciencia, por eso, el ideal del natu¬ 
ralista moderno es tomar distancia frente al lenguaje cotidiano con el fin de alcanzar el 
“punto cero” que le permita describir el mundo con objetividad. Los nombres de las 
plantas no podlan hacer referencia a su utilidad religiosa o medicinal - como ocurrla 
con los nombres utilizados por indlgenas y campesinos - y deblan ser ademäs en 
latln, el idioma de la elite culta y del poder burocrätico (Nieto Olarte, 2000: 119). 22 
Describir el mundo natural a partir de un solo punto de vista, desde una plataforma 
ünica y utilizando un lenguaje universal välido en todo tiempo y lugar: tal era el ideal 
ilustrado del punto cero. Este serä tambien el ideal que inspirarä las grandes explora- 
ciones cientlficas del siglo xvm. 


21 El resaltado es mi'o. 

22 En realidad, este ideal de un lenguaje puro (apoh'tico y metacultural) jamäs se cumpliö, como lo muestra 
bien Mauricio Nieto a propösito de los nombres otorgados a las plantas por los cientificos ilustrados. En 
muchos casos, estos nombres hacian referencia a figuras influyentes de la historia y la politica espanola, 
como por ejemplo los generös Carludovica (que corresponde al matrimonio entre Carlos iii y la reina 
Ludovica) , Floridabianca (al conde de Floridabianca), Godoya (al ministro Manuel Godoy) y Juamdloa 
(a la uniön de los nombres de los oficiales Jorge Juan y Antonio Ulloa). No faltö, por supuesto, el genero 
llamado Bonapartea en honor a la gran figura politica de la epoca (Nieto Olarte, 2000: 120-121). 
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4.1.2 El viaje de los adanes criollos 

Despues de haber sido pionera de los grandes viajes de exploraciön en el siglo xvi, 
Espana permaneciö al margen de este tipo de empresas durante casi todo el xvii. Ahora 
eran Francia, Inglaterra y Holanda quienes invertlan gran cantidad de recursos en el 
desarrollo de campanas exploradoras en ultramar. La razön de estos esfuerzos ya no 
era tanto el descubrimiento de tierras incögnitas y de nuevas rutas comerciales, sino 
el hallazgo de materias primas que pudiesen ser capitalizadas econömicamente por 
las metropolis. Inglaterra habla creado el modelo imperial propiamente moderno: no 
se trataba solo de explotar las riquezas minerales de las colonias - como habia hecho 
Espana sino de crear y mantener una infraestructura comercial que permitiera a 
las colonias producir y exportar materias primas, y a la metropolis fabricar productos 
industriales que serian distribuidos luego a otros paises. El proyecto moderno/colonial 
de superar la escasez mediante la acumulacion de riquezas demandaba, entonces, la 
creaciön de un entramado complejo que incluia la promociön del libre intercambio 
de mercancias entre la metropolis y sus colonias, el estfmulo financiero a empresas 
privadas y el fortalecimiento de la banca, asi como la racionalizaciön de la industria 
y la agricultura. 

Es en este contexto geopob'tico que las expediciones cientificas empiezan a jugar 
un papel fundamental. Las potencias competidoras por la hegemonia del sistema- 
mundo en el siglo xvm habian iniciado un ambicioso plan de conocimiento sistemdtico 
sobre los recursos naturales y humanos de sus colonias, y Espana no se podia quedar 
aträs en este propösito. 23 Era necesario realizar un inventario exhaustivo de la flora 
del nuevo mundo y determinar cientificamente que tipo de especies exoticas podrian 
ser transformadas räpidamente en “valor de cambio”. Decididos a terminar con la 
indiferencia cientifica de Espana y con su desventaja econömica frente a Inglaterra, 
los Borbones implementan una serie de medidas tendientes a evaluar el potencial 
economico de sus colonias americanas. Para evitar que la economia espanola siguiera 
dependiendo de la importaciön de metales preciosos, el Estado necesitaba saber cuäles 
especies vegetales podfan ser ütiles para desarrollar la agricultura, reforzar el comercio 
y promover una reforma sanitaria en todo el imperio. Es por eso que el rey Carlos 
in ordena a todos los virreyes de ultramar que recojan objetos de historia natural y 
promuevan el descubrimiento de “ärboles, arbustos y plantas ütiles” 


23 Jose Alcina Franch (1988: 195-198) menciona 19 expediciones cientificas espanolas emprendidas 
durante los reinados de Fernando vi (1746-1759), Carlos m (1759-1788) y Carlos iv (1788-1808), sin 
contar todavia las innumerables expediciones que se llevaron a cabo en los propios virreinatos americanos 
durante todo el siglo xvm. 
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“Por cuanto conviene a mi servicio y bien de mis vasallos el examen y conoci- 
miento metödico de las producciones naturales de mis dominios en America, 
no solo para promover los progresos de las ciencias flsicas, sino tambien para 
desterrar dudas y adulteraciones que hay en medicina, la tintura y otras artes 
importantes y para aumentar el comercio y que se formen herbarios y colec- 
ciones de productos naturales, describiendo y delineando las plantas que se 
encuentran en aquellas mis fertiles provincias, para enriquecer mi Gabinete de 
Historia Natural y Jardin Botänico de la Corte y remitiendo a Espana semillas 
y raices vivas de las plantas y ärboles mäs utiles senaladamente de las que se 
emplean o merezcan emplearse en la medicina y en la construcciön naval para 
que se connaturalicen en los varios climas conducentes sin omitir observaciones 
geogräficas y astronömicas que se puedan hacer de paso en adelantamiento de 
estas ciencias” (citado por Hernändez de Alba, 1996: 154). 

La Corona espanola no se interesaba en las grandes teorias y debates cientlficos, 
sino en la dimensiön practica de la ciencia, esto es, en su potencial de convertirse en 
fuente de Capital economico, militar y politico. Por esta razon la botänica resultaba ser 
el mejor aliado del proyecto biopolltico. La actividad de los botänicos en la periferia y 
las necesidades politicas del Estado metropolitano se tornan fenömenos mutuamen- 
te dependientes. Los botänicos criollos necesitaban del apoyo estatal para elevar el 
prestigio de su actividad e incrementar su distancia social frente a las castas, al igual 
que ocurrla con los medicos; el Estado, por su parte, necesitaba de los botänicos para 
cumplir su ideal de clasificar los recursos naturales bajo su jurisdiccion. La recoleccion 
de “semillas y raices vivas de las plantas y ärboles mäs utiles”, ordenada por el Rey, 
no podla ser cumplida sin el concurso de un grupo local de botänicos instruidos en 
el nuevo sistema de clasificaciön disenado por Linneo. Del mismo modo, el Estado 
requerla de un equipo de expertos en la metropolis capaz de organizar los gabinetes y 
jardines botänicos, de tal modo que las plantas exoticas traldas de la colonias pudieran 
ser aclimatadas en suelo espanol, ya que solo en este ambiente podrla realizarse un 
estudio sistemätico sobre sus posibles utilidades para la agricultura, el comercio y la 
medicina. A esto se agrega el conocimiento experto que en ambos lados del Atläntico 
deblan tener los marinos y oficiales encargados de enviar, transportar y recibir las rique- 
zas agrarias de las colonias (Puerto Sarmiento, 1988: 22; Nieto Olarte, 2000: 53-54). 
En una palabra, hacia mediados del siglo xvm, la botänica se habia convertido en una 
matriz generadora de saberes expertos, ligados a dispositivos geopoliticos de poder. 

Un primer esfuerzo de Espana por explorar las riquezas vegetales de sus colonias 
americanas lo constituyo la llamada Expedition de Limites al Orinoco, que se llevo a 
cabo entre 1754 y 1761. El objetivo central de la expediciön era delimitar, de forma 
precisa, la frontera entre Espana y Portugal en America, con el fin de acabar de una 


210 


IV | Conocimientos ilegftimos 


vez por todas con la tradicional disputa entre las dos potencias ibericas, generada a 
rai'z del tratado de Tordesillas. 24 Por ello la expediciön estaba compuesta por un co- 
misario de cada naciön, acompanado de geögrafos, cartögrafos y dibujantes expertos. 
Pero ademäs de esto, la expediciön tambien tenia un objedvo econömico: explorar las 
rutas fluviales del Orinoco, catalogar las plantas econömicamente ütiles de la regiön, 
establecer nuevos poblados y reducir a las poblaciones indigenas que obstaculizaban 
el comercio. Ya para ese momento, el territorio de la Guayana era vista por el Imperio 
como una especie de “Dorado natural”; una fäbrica de recursos naturales capaz de 
dar a Espana una ventaja econömica y comercial sobre sus competidores europeos. La 
expediciön se proponia, entonces, poner las bases para la definitiva integraciön de la 
Guayana al territorio espanol, contrarrestando asi la presencia de ingleses, franceses 
y holandeses en el ärea (Lucena Giraldo, 1998: 25-38). 

Entre los miembros de la expediciön de limites se encontraba el botänico sueco 
Pehr Löfling, discipulo predilecto de Linneo, quien fue contratado por el Estado 
espanol para encabezar el equipo cientifico encargado de explorar el mundo vegetal 
del Amazonas. La presencia de Löfling obedecia al mutuo beneficio econömico que 
esperaban recibir las autoridades suecas y espanolas. Suecia, en ese momento un pais 
periferico de Europa, luchaba por ocupar un lugar en el comercio internacional y veia 
en la expediciön al Orinoco la oportunidad de connaturalizar en su territorio algunas 
plantas medicinales americanas. El mismo Linneo habia convencido a la Academia de 
Ciencias de Estocolmo para que patrocinara el viaje de Löfling, con el argumento de 
que productos americanos como la quina y la canela podrfan generar jugosas ganancias 
a la economia sueca (Nieto Olarte, 2000: 45). Espana, por su parte, estaba interesada 
en aprovechar el nuevo sistema botänico linneano, que Löfling conocia de primera 
mano. Al fin y al cabo, la naturaleza americana era vista por los tecnöcratas ilustrados 
como un inmenso “caos” que habia que ordenar con base en una nomenclatura precisa, 
con el fin de someterla a los dictados de la racionalidad econömica. 

Löfling partiö de Cadiz hacia la parte nororiental de la Nueva Granada, hoy 
territorio de Venezuela, creyendo ser una especie de mensajero ilustrado y sin saber 
präcticamente nada de Espana y sus colonias. En su equipaje llevaba una traducciön 
francesa de El Orinoco ilustrado , y puedo suponer que fue a traves del padre Gumi- 
11a que el botänico sueco adquiriö su primera “mirada” sobre el Amazonas. Los dos 
anos que permaneciö en la regiön estuvieron marcados por continuas enfermedades, 
dificultades de comunicaciön (no hablaba espanol y sus colegas espanoles no habla- 
ban frances) y restricciones para escribir sus notas en sueco, porque las autoridades 


24 Ya en el pröximo capltulo se verä como este tipo de expediciones se inscribe en la nueva conciencia 
geogräfica y geopolltica de la Ilustraciön. 
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espanolas temian que pudiera estar enviando informaciön secreta. Finalmente, lejos de 
su patria y sin poder completar su ilustrada misiön, Löfling muriö de fiebres malignas 
en febrero de 1756 (Amodio, 1998: 63-71). 

Pero el imperio espanol no desistirfa fäcilmente de su propösito exploratorio en 
territorios del Nuevo Mundo. La Expedicion Botänica de la Nueva Granada (1783- 
1817) se enmarca tambien dentro de esta voluntad de selber emprendida por el Estado 
borbön en el siglo xvm. Tras la guerra de los siete anos con Inglaterra, Espana se ve 
obligada a convertir sus colonias en gigantescas äreas de trabajo y producciön de mate- 
rias primas, con el fin de quebrantar el monopolio econömico de sus competidores. La 
administraeiön de las colonias, que hasta ese momento era un negocio ruinoso, debia 
transformarse en fuente de producciön y acumulaciön de riquezas. La Expedicion Bo¬ 
tänica del Nuevo Reino de Granada - al igual que las organizadas en la Nueva Espana, 
Chile, Peru y Filipinas - abria para el Imperio la posibilidad de fortalecer su economia 
interna mediante el descubrimiento de nuevos productos comerciales. Ya desde 1763 
Jose Celestino Mutis intentaba persuadir al Rey de financiar una expedicion botänica 
en la Nueva Granada, utilizando argumentos econömicos y politicos: 


“Conozco, senor, que haria agravio a la alta comprensiön de vuestra majestad, si 
me detuviera en referir por menudo las grandes utilidades que podrian resultar 
de mi proyectado viaje con dos agregados para los trabajos cientificos, y otros dos 
para las pinturas, dibujos y demäs trabajos materiales. Nadie mejor que vuestra 
majestad conocerä, desde luego, que sobre la gloria inmortal que resultaria a 
vuestra majestad de esta gloriosa empresa dignamente desempenada, ninguna 
otra naeiön tanto como la espanola se halla interesada en saber y conocer las 
producciones admirables con que la Divina Providencia ha enriquecido los 
dilatados dominios que tienen la fortuna de vivir bajo la feliz dominaeiön de 
vuestra majestad en este nuevo mundo [...] La America, en cuyo afortunado 
suelo depositö el creador infinitas cosas de la mayor admiraeiön, no se ha he- 
cho recomendable tan solo por su oro, plata, piedras preciosas y demäs tesoros 
que oculta en sus senos; produce tambien en su superficie para la utilidad y el 
comercio exquisitos tintes que la industria iria descubriendo entre las plantas; 
la cochinilla , de que hay abundancia en este reino, aunque no la cultivan por 
su indolencia los naturales de estas provincias; la preciosa cera de un arbusto 
llamado laurelito y la de palma; muchas gomas, de que pudieran hacerse algu- 
nos usos ventajosos en las artes; maderas muy estimables para instrumentos y 
muebles; produce, finalmente, para el bien del genero humano, muchos otros 
ärboles, yerbas, resinas y bälsamos, que conservarän eternamente el credito de 
su no bien ponderada fertilidad” (Mutis, 1983 [1763]: 127-128). 
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La “gloriosa empresa” recomendada por Mutis giraria en torno a la actividad de 
botänicos y dibujantes. Los botänicos, encabezados por el mismo Mutis, teman la 
funcion de recorrer el campo y emprender recolecciones sistemäticas de toda clase de 
plantas, rafces, bulbos y tuberculos. La recoleccion no era en modo alguno arbitraria, 
pues se hacfa siguiendo los parämetros de clasificacion y observaciön fijados por Lin- 
neo. Con su mirada entrenada para ver universales, el botänico agrupaba y clasificaba 
los ejemplares recogidos, procediendo a organizar viveros, herbarios y cultivos expe¬ 
rimentales (como los realizados por Mutis y sus ayudantes en la finca de Mariquita). 
El nombre y uso comün que las gentes de la region pudieran tener de los ejemplares 
recogidos no eran datos relevantes para los propösitos universales del botänico, ya 
que todo conocimiento local debia ser legitimado mediante su comparecencia ante el 
tribunal de la razon botdnica-, a lo sumo, los indios y campesinos eran consultados a la 
manera de “informantes nativos” para que dieran pistas sobre la localizacion de ciertas 
plantas y animales. 25 Y aunque el nombre vernäculo de la muestra era un dato que 
aparecfa con frecuencia en las relatorias del botänico y en las pinturas del dibujante, 
tal informaciön tenfa un interes mäs policial que cientifico, pues facilitaba que las 
autoridades hallaran de forma räpida la especie buscada. 

Por su parte, el dibujante representaba las muestras recogidas siguiendo estricta- 
mente las indicaciones del botänico. Como las ilustraciones no apelaban al sentimiento 
estetico del observador sino a la racionalidad analitica del cientifico, la funcion del 
dibujante era destacar solo aquellos elementos de la muestra (forma y color de las 
hojas, estructura de flores y frutos, tipo de semillas, etc.) que pudieran facilitar su 
inclusiön en la taxonomia universal de Linneo, es decir, que pudieran ser presentadas 
en la corte y frente a la comunidad cientifica internacional como el descubrimiento de 
nuevos generös y especies. 26 Podria decirse que estos dibujos equivalian a las cronicas 


25 Se sabe que algunos indigenas fueron utilizados en la expediciön como “herbolarios”, es decir, como 
personas conocedoras de la flora y fauna de la regiön, capaces de encontrar y traer cualquier clase de 
muestra, por dificil que fuera su localizacion. 

26 Mauricio Nieto anota muy bien que los dibujos tern'an la funcion de “acercar” y hacer inteligible para 
el observador europeo el häbitat “salvaje” del Nuevo Mundo: “Los especimenes tern'an que ser empacados 
y disecados no solamente para que permanecieran inalterados en largas travesias, sino tambien para ser 
presentados en Europa como nuevos descubrimientos. La selva, el tröpico y el Nuevo Mundo eran lugares 
donde proliferaban las plantas y los animales, pero no el conocimiento. Este era producido y aprobado 
en instituciones europeas: laboratorios, museos, jardines e imprentas. Los objetos de la naturaleza debian 
ser removidos y acumulados dentro de esas instituciones donde el naturalista, el hombre de ciencia, podia 
trabajar en un ambiente idöneo y familiär. Dentro del gabinete, herbario o museo, el botänico [europeo] 
asumiria una posiciön central y privilegiada que le permitirfa tener una “experiencia directa” de un nümero 
de objetos que nadie podria haber examinado en el campo” (Nieto Olarte, 2000: 69-70). 
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espanolas del siglo xvi: ambos tipos de documentos eran tesdmonio del ingreso en 
una universalidad definida por y desde Europa. En el primer caso, una nueva especie 
de hombres hacia su entrada en el escenario de la “Elistoria Universal” - tal como 
lo planteara Elegel mientras que en el segundo ya no son hombres sino plantas los 
objetos exoticos que ingresan en la “Elistoria Natural”. La entrada en el mundo de lo 
universal adquiere por ello el caräcter de un des-cubrimiento, y los dibujantes son los 
cronistas que testimonian fielmente las hazanas del nuevo conquistador: el botänico. 
Por ello, la autoridad del dibujo, como la de las cronicas, radica en el realismo de su 
testimonio. El dibujante tenia que “copiar la naturaleza con exactitud, especialmente 
las plantas, sin procurar adornar o aumentar algo con su imaginacion” (Nieto Olarte, 
2000: 70). 27 

Desde este punto de vista, la Expediciön Botänica de la Nueva Granada es un 
Entdeckungsreise, una especie de “segunda conquista” organizada y ejecutada ya no 
directamente por los europeos sino por sus descendientes americanos, los botänicos 
criollos. 28 Estos se dan a la tarea de encontrar, distinguir y nombrar cada una de las 
especies y generös, poniendo de manifiesto el orden inmanente de la creacion. Ade- 
mäs de “descubrir” objetos que supuestamente nadie antes de ellos habia conocido, 
los adanes criollos se apropian de esos objetos a partir de un lenguaje universal que 
puede ser entendido ünicamente por la comunidad a la que ellos mismos pertenecen: 
la de aquellos hombres ilustrados que hacen uso legltimo de la razon. El conocimiento 


27 Resulta interesante a este respecto la afirmaciön de Michel Foucault segün la cual, “en el siglo xvm el 
ciego puede muy bien ser geömetra, pero no el naturalista” (1984: 133). Foucault se refiere al privilegio 
que la observaciön cientlfica hace de la vista sobre el tacto, el oldo y el gusto, en su afän de eliminar toda 
posibilidad de incertidumbre. Se trata de una visibilidad tecnicamente controlada y “pintada ademäs de 
gris”: “Las representaciones visuales, desplegadas en sl mismas, vadas de toda semejanza, limpias hasta de 
sus colores , va por fin a dar a la historia natural lo que constituye su objeto propio” (Foucault, 1984: 134; 
el resaltado es mlo). Esta afirmaciön de Foucault contrasta fuertemente con los vlvidos colores de las mäs 
de cinco mil läminas enviadas por el sobrino de Mutis a Espana en 1817. Para los criollos neogranadinos 
el color de los dibujos sl era muy importante, ya que en algunos casos - como por ejemplo el de la quina 
-, este detalle podria definir a quien pertenecia el monopolio comercial de un nuevo producto. Como 
se verä luego, Mutis - que reclamaba ser el descubridor de una nueva especie en la Nueva Granada - 
distingue cuatro tipos de quina de acuerdo al color y tamano de las hojas. 

28 A diferencia de todas las demäs expediciones americanas del siglo xvm, que tuvieron una rigida tutela 
peninsular, la Expediciön Botänica de la Nueva Granada fue una empresa local, criolla, surgida de la 
iniciativa de Mutis y concretizada gracias a su amistad con el virrey Caballero y Göngora. Todos los 
cienti'ficos y dibujantes que tomaron parte en ella, a excepciön de Mutis - quien por demäs Uevaba cerca 
de 30 anos viviendo en la Nueva Granada - eran criollos (Puerto Sarmiento, 1988: 115-118). Entre los 
mäs destacados cienrificos que participaron en la expediciön botänica se encontraban: Francisco Jose de 
Caldas, Jorge Tadeo Lozano, Francisco Antonio Zea, Jose Joaquin Camacho, Miguel Pombo, Jose Maria 
Carbonell, Sinforoso Mutis y Eloy Valenzuela. 
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sobre el mundo vegetal anclado en präcticas y tradiciones locales es tenido entonces 
como la “prehistoria” de la botänica, como un conjunto de supersticiones frente a las 
cuales el cientifico debe establecer un pathos de la distancia linginsuco y epistemolö- 
gico. En el Diario de la expediciön, el relator Eloy Valenzuela describe de este modo 
el hallazgo de una planta: 


“Quedö dibujada una Melasthoma poliandra. El perianto se puede mirar como 
de una pieza; cilmdrico en la parte que llena el germen y aguzado en la parte 
superior [...] Chapetas 6, algo angostas despues ensanchadas, escotadas hacia 
el äpice oblicuamente y reflexos hacia el pedicelo, blancos, dos o tres veces mäs 
largos que el germen y prendidos interiormente en el borde que queda sobre el. 

Ä la rafz de ellos se prenden los estambres en nümero de 24 o mäs 3 para cada 
petalo y uno en cada claro, filiformes, algo quebrados, de la misma longitud que 
el petalo. Estilo cilmdrico, derecho, mäs largo que los estambres. Fruto: baya 
redonda, atro-purpürea, lustrosisima, salpicada de menudos ätomos de polvo, 
excavada en el äpice por el receptäculo de la flor, jugosa, de 6 loculamentos 
formados por la carne, y 6 receptäculos de muchas semillitas anidadas larguchas 
y algo compresas. Pedunculos solitarios, terminales, los subalternos, alternativa- 
mente opuestos, subdivididos en 3 trifloros: bajo las axilas de cada decusaciön 
nace otro trifloro y sencillo” (Valenzuela, 1983 [1783-1784]: 210-211). 

La descripcion que hace Valenzuela de la naturaleza debe ajustarse a la precision 
matemätica del lenguaje experto. Al igual que el dibujante con sus trazos, el relator 
debe utilizar un lenguaje aseptico, limpio de toda contaminaciön sensorialy cultural, 
descartando asi cualquier posibilidad de indeterminaciön. En una planta donde el 
campesino ve similitudes con el mundo familiär que le rodea (por lo cual utiliza 
nombres como “diente de leon”, “oreja de ratön”, “palito de velas”, “lengua de vaca”, 
etc.), el botänico criollo ve solamente nümeros y figuras geometricas. La familiaridad 
con el entorno, reflejada sobre todo en el lenguaje populär, constituye un obstäculo 
epistemologico que debe ser eliminado para acceder al conocimiento verdadero. 

Los expedicionarios criollos, orgullosos de pertenecer a la raza blanca y entrena- 
dos en el manejo de un lenguaje inaccesible para las castas, sabian que de ellos era el 
poder de nombrar el mundo sobre el que ejercerian su dominio. Como nuevos adanes 
en medio del paraiso, dotados ahora de una mirada y de un lenguaje universal, los 
expedicionarios denen la sensaciön de estar mirando porprimera vez el territorio de la 
Nueva Granada, por lo que se arrogan el derecho a bautizar a plantas y animales. Aün 
los lugares mäs familiäres aparecen ante sus ojos como algo inedito, tal como lo expresa 
Caldas en una carta personal: “Que objeto tan nuevo y tan raro para mi, para mi que 
habia pasado tres veces por estos lugares, que tanto me divertian y me admiraban, y ;no 
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lo habia notado! Aquf conoci mäs lo que vale la Ilustracion y ver con ojos filosoficos. 
Antes no tenfa noticia de las capas, de los ängulos, en una palabra de la teoria de la 
derra, del conde de Buffon, pero ahora todo me llama, todo me ocupa” 29 . 

“Ver con ojos filosoficos” significa tomar distancia frente al mundo para mirarlo 
por primera vez y desde una perspecdva universal. Lo que antes era cercanfa, cara a 
cara, familiaridad con el lenguaje local y la cultura, se convierte ahora en un “obs- 
täculo epistemolögico”; en un velo que impide ver la “cosa-en si”. La ünica forma 
de descorrer ese velo y alcanzar la certeza es la ruptura con los olores, los colores, los 
sabores y con las demäs formas “bärbaras” de ver el mundo. La instalacion en el ämbito 
aseptico de lo universal permitirä entonces que el cientifico criollo vea con “claridad 
y distincion” lo que todos los demäs habitantes de la Colonia no pueden ver; des-cu- 
briendo lo que para el resto de los mortales forma parte integral de su vida cotidiana. 
Los conocimientos locales, las präcticas tradicionales mediante las cuales el mundo 
natural es visto, nombrado y apropiado, quedan relegadas al pasado. Para el cientifico 
criollo solo existe el presente de un territorio que revela sus secretos por primera vez a 
la mirada del hombre, y el futuro de una politica que promete el establecimiento del 
Regnum Hominis sobre la tierra. 


4.1.3 La cerveza mägica de Mutis 

Quizä el ejemplo mäs claro del modo como el conocimiento cientifico, el poder 
colonial y el discurso de la pureza de sangre se encontraban estrechamente vinculados 
en la Nueva Granada, sea el de la famosa disputa entre Jose Celestino Mutis y Sebastiän 
Lopez Ruiz por la paternidad del descubrimiento de la quina. Ya hice una breve men- 
ciön de esta disputa en el capitulo anterior, a propösito de la divisiön interna de la elite 
criolla frente a los designios estatales de la biopolitica (escolästicos vs. ilustrados). Pero 
es necesario ampliar esta reflexiön con el ejemplo de la quina, pues ello me permitirä 
ilustrar el vinculo entre la hybris del punto cero, la expropiacion epistemologica de 
los saberes tradicionales y los intereses econömicos de la elite criolla. 

El interes economico por la corteza de la quina no era nuevo en el siglo xvm. 
Ya desde el siglo xvi se sabia que las quinas provenientes de la regiön de Loja en la 
Audiencia de Quito, resultaban muy eficientes para curar todo tipo de fiebres (o 


29 Citado por Di'az Piedrahita, 1997: 75. 
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“calenturas”, como se les llamaba en esa epoca). 30 La leyenda dice que hacia 1630 el 
cacique Pedro de Leiva de la tribu de los Malacatos en la provincia de Loja, le dio a 
beber una infusiön de la corteza de quina a un misionero jesuita enfermo de calen¬ 
turas. El misionero, curado casi como por milagro, proporcionö a su vez el remedio 
al corregidor de Loja, y este, restablecido tambien de sus males, lo dio a conocer a 
la virreina del Peru, quien lo repartiö entre los enfermos pobres de Lima, pasando a 
conocerse el remedio como los “polvos de la condesa”. (Jaramillo Arango, 1951: 247). 
La recuperaciön casi milagrosa del virrey pronto hizo eco en las cortes europeas. Los 
polvos de la virreina, mäs conocidos como los polvos de los jesuitas - por ser eilos 
quienes iniciaron la comercializaciön del producto - empezaron a ser solicitados por 
las boticas del viejo continente. La “cascarilla de Loja” se hizo famosa en el centro 
por sus comprobadas propiedades curativas y, en la periferia (virreinatos del Peru y la 
Nueva Granada), por las jugosas ganancias que dejaba su exportacion. 

Lo nuevo en el siglo xviii no era, entonces, la comercializaciön de la quina, sino 
la legitimaciön que ese comercio obtema por parte del conocimiento cientlfico y de 
las biopoh'ticas estatales. La disputa por el monopolio comercial de la quina y la am- 
pliaciön del dominio colonial por parte de Inglaterra y Francia (con la consecuente 
necesidad de poseer antidotos contra las terribles fiebres tropicales) desencadenaron 
un debate cientlfico sobre las reales propiedades medicinales de la quina, sobre el 
suministro de dosis adecuadas, asl como sobre las diferentes variedades del ärbol que 
la producta. El Estado espanol, deseoso de controlar el contrabando del producto y 
de monopolizar su comercializaciön en Europa, acude a la botänica y a la medicina 
para establecer “a ciencia cierta” que tipos de quina eran utilizables para curar que 
tipo de enfermedades. La unificaciön de criterios respecto a estos puntos se hacia 
necesaria teniendo en cuenta dos factores: primero, la creciente pretensiön de poseer 
“el mejor” tipo de quinas por parte de diferentes exportadores en las colonias. Segun- 
do, el elevado costo que implicaba la recolecciön, transporte y comercializaciön del 
producto. El Estado espanol no se podla permitir el lujo de invertir tanto dinero en 
la exportacion de un producto de mala calidad, exponiendose al rechazo del exigente 
mercado europeo. El conocimiento experto de la ciencia permitirla al Estado decidir 
cuäl tipo de quina era el mejor, dönde se ubicaba y como ejecutar la recolecciön y el 
transporte sin afectar las propiedades medicinales de la corteza. 


30 El medico quiteno Eugenio Espejo sintetiza de este modo el interes econömico y medicinal por la 
quina en el siglo xviii: “La cascarilla es de indispensable necesidad para las calenturas intermitentes y, 
aün en sentir de buenos flsicos, para toda especie de fiebres; para curar la hidropesi'a; para desterrar los 
efectos escorbdticos; para precaver de las gangrenas y el cäncer, y en fin para muchlsimos y mäs fäciles 
usos [...] La quina es como una moneda precisa y preciosa con que se compra la salud humana” (Espejo, 
1985 [1786]: 31). 
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Es en este contexto geopolitico en el que se ubica la disputa de Mutis y Lopez Ruiz 
en la Nueva Granada. Ya desde su llegada a Bogota, Mutis sabfa que el descubrimiento 
del mejor tipo de quina era razön mäs que suficiente para que el Estado financiara 
una expediciön botänica en territorio neogranadino. En la representaciön dirigida al 
rey Carlos m en 1763, Mutis afirmaba que 

“La utilisima quina, tesoro concedido linicamente a los dominios de vuestra 
majestad, en cuya mano estä el distribuirla a las demäs naciones bajo el mismo 
pie en que los holandeses distribuyen la canela de Ceylän, la quina, digo, a quien 
denen un cierto horror injustamente concebido algunos medicos de Europa, 
por no haberse cuidado de separar la verdadera y reciente de la falsa y despre- 
ciable, introducida por la ignorancia o la ambiciön, sabrä manejarse con mayor 
confianza, desembarazo y acierto, cuando salgan al püblico mis observaciones, 
que para anticipado bien del genero humano hare publicas en algunas de las 
academias de Europa por donde se propagan los nuevos descubrimientos. Un 
remedio tan admirable que disputa la superioridad entre los pocos anti'dotos 
conocidos, y que ha puesto la Divina Providencia en manos de vuestra majestad 
para el bien universal de la humanidad [...], llegarä a escasear el tercer siglo de su 
feliz descubrimiento, si vuestra majestad no aplica en tiempo las mäs oportunas 
providencias [...]. Es muy temible, senor, que llegue a faltar la quina, porque 
asi lo manifiesta cada dia la experiencia. No permita vuestra majestad que por 
la ambiciön de los que comercian en este precioso genero, se multipliquen las 
miserias, que fundadamente tememos” (Mutis, 1983 [1763]: 129-130). 

En este texto Mutis afirma que la ciencia moderna se encuentra en la capacidad 
de diferenciar la quina verdadera y reciente, de la falsa y despreciable, por lo que in- 
tenta persuadir al Rey para que le nombre como cabeza de una expediciön cientifica 
al interior de la Nueva Granada. El propösito central de este viaje seria encontrar 
una variedad de quina que reemplazara la “cascarilla de Loja”, pues Mutis teme que 
el ya centenario corte de ärboles en aquella regiön del Peru terminarä por arruinar el 
comercio del producto, con el consecuente perjuicio al tesoro espanol y al “bien del 
genero humano”. El naturalista gaditano pone al servicio del Rey todas sus compe- 
tencias cientificas, convencido no solo de poder descubrir una variedad alternativa de 
quina, sino de estar en la capacidad de proponer un modo completamente nuevo de 
cultivarla, procesarla y transportarla. De no tomarse las medidas necesarias, es decir, de 
no asignarse a Mutis el comando de la empresa, Espana no solo perderä el comercio de 
la quina, sino que serän los ingleses y holandeses quienes llenarän el mercado con otros 
productos sacados de las colonias - como la canela de Ceilän - o con quinas de inferior 
calidad. De la actividad cientifica de Mutis en la Nueva Granada - por lo menos asi se 
lo representaba el mismo - dependia entonces el futuro del comercio de la quina. 


218 


IV | Conocimientos ilegftimos 


Es en este punto donde entra en escena el segundo protagonista de la historia, el 
medico criollo Sebasdän Lopez Ruiz. Se sabe que la temprana peticiön de Muds en 
1763 fue rechazada por la Corona, interesada por lo pronto en salvar los cultivos de 
quina ya existentes en el Peru. Las cosas quedaron entonces tal como estaban, hasta 
que en 1774 Lopez Ruiz presentö oficialmente a la Corona un documento en el que 
afirmaba haber descubierto por sus propios medios una nueva variedad de quina en 
la region andina de Tena, en una finca perteneciente a la reden expulsada Compania 
de Jesus. 31 El descubrimiento causö revuelo en los circulos botänicos de la peninsula. 
Casimiro Gömez Ortega y Antonio Pallau, catedräticos del Real Jardin Botänico, 
examinaron cuidadosamente las pruebas y concluyeron que la quina neogranadina 
descubierta por Lopez Ruiz era de mejor calidad que la producida en Loja. Con este 
aval de la comunidad cientifica metropolitana, Lopez Ruiz fue invitado a Europa, se 
hizo miembro de la Real Sociedad Medica de Paris y fue nombrado por la Corona 
espanola Botänico de Real Orden, con la comisiön de encabezar el estanco y expor- 
tacion de la nueva quina por el descubierta (Hernändez de Alba, 1996: 175). 

Ante la apariciön inesperada del criollo Lopez Ruiz, Mutis reacciona enfurecido. 
Sentia que un “intruso” estaba usurpando su derecho de ser la persona encargada de 
realizar un descubrimiento tan importante en el campo de la botänica, de recibir los 
honores correspondientes por parte de la comunidad cientifica internacional y de su- 
pervisar el establecimiento del estanco de la quina en la Nueva Granada. ;Quien otro 
sino Jose Celestino Mutis, medico personal del virrey Messia de la Cerda, catedrätico 
de matemäticas del Colegio Mayor del Rosario, amigo del “inmortal Linneo” 32 , medico 


31 Hernändez de Alba (1993: 173-175) dice que el descubrimiento fue presentado oficialmente a la 
Corona por medio del virrey de la Nueva Granada Manuel Antonio Flörez, y que las pruebas de tal 
descubrimiento (cuatro cajones que contem'an muestras de la nueva variedad) fueron debidamente 
remitidas a la Real Botica de Madrid. 

32 Sabemos que desde la lejana Suecia, Linneo mantem'a correspondencia frecuente con Mutis, alabando 
su labor cientifica en la Nueva Granada, prometiendo hacerle miembro de la Academia de Ciencias de 
Upsala y consagrando a su nombre el descubrimiento de nuevas especies de plantas. No es diflcil ima¬ 
ginär el efecto que produjeron las alabanzas del sabio escandinavo en el ego del medico gaditano. A la 
muerte de Linneo, Mutis envla una carta de pesame a su hijo en los siguientes terminos: “me acabe de 
enterar con bastante pena [...] que falleciö tu amado padre, cuya fiel amistad tuve el honor de cultivar 
por muchos anos, venciendo la grande distancia que media entre los habitantes del polo y del Ecuador 
[...] Sabräs pues que desde el ano de 1761 [...] tuve yo la singulär complacencia de recibir su primera 
carta, halländome tan distante, besando por la primera vez sus letras tan apreciables para los sabios de 
la Europa. En ellas, como siempre acostumbraba este grande hombre, vi sus dulces expresiones con que 
me amonestaba, siendo yo joven entonces, para inflamarme mäs en el estudio de la naturaleza. Desde 
entonces me di el parabien por verme ya estrechado en la amistad de tu padre; y desde ese tiempo 
cultive con mucha fidelidad su amistad, continuando nuestra correspondencia por el dilatado espacio 
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graduado en el Real Colegio de Cadiz y discipulo del famoso cirujano Pedro Virgili, 
podria recibir el reconocimiento oficial para encabezar la exploracion cientifica de la 
Nueva Granada? Para Muds, resultaba intolerable que un “aparecido” como Lopez 
Ruiz, que ni siquiera habia estudiado medicina en Europa sino en la provinciana 
universidad peruana de San Marcos, pudiera llevarse el credito por el descubrimiento 
de una nueva variedad de quina. Si el conocimiento cientifico era la instancia legiti- 
madora de lo que podia ser tenido por “verdadero”, ^quien era un pobre desconocido 
y ademäs mulato como Lopez Ruiz frente al prestigio internacional del “sabio Mutis”? 
Asi lo expresa con amargura en una carta personal escrita desde su casa de Mariquita 
en 1790: 


“Yo estoy ya cansado de padecer inflamaciones politicas que han degenerado 
en una calentura lenta en que al fin se consumirä mi vida sin el gusto de ver la 
felicidad porque suspiraba; y solo me queda la satisfacciön interior de no haber 
sido puramente cero en el nümero de los mortales. El gran charlatän aventurero 
de que hablo es uno de los muchos adocenados de laprofesiön : pero con la gracia 
de haber dado en la mania de robarme mis descubrimientos. Ruego a Vuestra 
Merced influya para que no sea seducido el ministerio por un hombre que ha 
dado pruebas de no haber hecho nada en el dilatado tiempo de sus comisiones, 
de que solo sabe el nombre y nada mäs. Es uno de los muchos entendimientos 
superficiales, que da gatazo por la desvergüenza con que se presenta entre las 
gentes para ocultar lo que esy la raza de que ha salido" (citado por Perez Arbeläez, 

1998: 79;81). 33 

El argumento de Mutis es, entonces, que Lopez Ruiz es un individuo de “mala 
raza” y que, por tanto, sus cualidades morales dejan mucho que desear. Esto explicaria 
porque razön Lopez Ruiz robo (“dar gatazo”) el conocimiento que solo alguien como 
Mutis podia tener de la flora neogranadina. Se trataria, como afirma Hernändez de 
Alba, de un verdadero “raponazo intelectual”, propio ademäs de un sujeto proveniente 


de diez y ocho anos [...] Ciertamente no hallo yo en los siglos mäs remotos genio semejante dedicado 
a la contemplaciön de las obras de la naturaleza, si en ml hay algun conocimiento de estas cosas, que 
pueda justamente compararlo al grande Linneo, el mayor principe de la historia natural. Solo hallo esta 
comparaciön: cuanto alcanzö el gran Newton en asuntos filosöficos y matemäticos, tanto adelantö el 
inmortal Linneo en asuntos de botänicay de historia natural [...]. Espero, oh varön humam'simo, que no 
ofendere tu modestia, ni llevaräs a mal estas debidas alabanzas; porque si a ti te tocö la suerte de heredar 
la mayor parte el derecho de la sangre, no me cabe a ml la menor parte por el derecho de la amistad” 
(Mutis, 1983 [1778]: 77; 79). 

33 El resaltado es rm'o. 
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de las mäs bajas capas de la sociedad. Pero Dios consuela a los buenos y casdga a los 
malos, por lo que Mutis se siente confiado en que algün dfa sus descubrimientos 
serän reconocidos mundialmente y que su nombre figurarä en los anales de la ciencia 
como el sabio que revelo a la humanidad los secretos de la quina, mientras que Lopez 
Ruiz serä reconocido por la posteridad como “lo que es”: un ladronzuelo mulato y 
envidioso que pretendiö “captar el aura populär” usufructuando el trabajo intelectual 
de otros mejores que el. 34 

Sin embargo, la irritaciön de Muds no estaba relacionada solo con el atentado 
contra su prestigio intelectual. Tenia que ver tambien con algo que en sus cartas y 
escritos no se atreve a mencionar por considerarlo indigno de un filösofo ilustrado: la 
obsesion por el poder. Lo que Mutis pretendfa era organizar un estanco de la quina 
en la Nueva Granada, es decir, un monopolio comercial en el que el Estado serfa el 
ünico comprador, exportador y distribuidor del producto. Esto afectaba ciertamente 
los intereses de los criollos duenos de grandes fincas quineras - que anhelaban conver- 
tirse en exportadores -, pero favorecia los intereses mercantilistas del Estado espanol 
y, por supuesto, los de personas como Mutis, cuya asesoria “ciendfica” en el corte, 
almacenamiento, empaque y transporte de la corteza serfa, sin lugar a dudas, muy bien 
retribuida por el gobierno. Aprovechando su estrecha amistad con el virrey Caballero 
y Gongora, Mutis propone un ambicioso proyecto para el estanco de la quina que 
inclufa la construccion de una inmensa factorfa en el puerto de Elonda (lugar donde 
se almacenarfa y empacarfa el producto), la creacion de un sistema de navegacion que 
permitiera el transporte seguro del producto por el rfo Magdalena hasta la ciudad de 
Cartagena, el empleo de miles de cosecheros en las fincas y la importacion masiva de 
esclavos negros que serfan empleados como mano de obra barata. El “optimismo de la 
razon” manifestado por Mutis parecfa no tener lfmites: la Nueva Granada exportarfa 


34 La profunda desconfianza y hasta desprecio que sentfa Mutis no solo por Lopez Ruiz sino por todos 
los cientificos criollos a su alrededor, es testimoniada por Caldas, quien se queja del modo en que fue 
tratado por el gaditano cuando prefiriö colocar a alguien de inferiores calidades cientificas pero de 
entera confianza, su propio sobrino Sinforoso Mutis (criollo pero de su misma sangre), al frente de la 
expediciön botänica: “Este sabio [Mutis] siempre me alimentö con esperanzas y ofertas que no supo 
cumplir mientras viviö. Yo no pude conseguir que pusiera un solo oficio a mi favor, que cumpliese con 
lo que solemnemente ofreciö en mi presencia al Excmo Senor que nos manda, ni que diese el menor 
paso a mi colocaciön [...] Muchas veces me dijo de palabra y por escrito que yo serla su digno sucesor, 
que yo serfa su confesor polftico y el depositario de todos sus conocimientos, de todos sus manuscritos, 
de todos sus libros y de todas sus riquezas. jCuäntas veces me lisonjeö Uamändome el afortunado Caldas\ 
Pero su caräcter misterioso y desconfiado, de que no podfa prescindir, lo mantuvieron siempre en el 
silencio de su retiro. Jamäs comenzö la confesiön prometida, jamäs levantö el velo, ni me introdujo en su 
santuario. Siempre me mantuvo en la ignorancia del estado de sus cosas, y solo las he venido a conocer 
superficialmente despues de su muerte” (Caldas, 1942 [1808b]: 143). 
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dos mil cajones de quina por ano y los dolores de la humanidad enferma podrian ser 
aliviados durante imäs de diez siglos! (Hernändez de Alba, 1996: 195-196). 

Pero ahi estaba “el mulato” Lopez Ruiz para ensombrecer el sueno ilustrado del 
cientifico espanol. Habia certificado su descubrimiento de una variedad alternativa, 
habia sido comisionado por Madrid para organizar el estanco de la quina, y no esta¬ 
ba dispuesto a permitir que Mutis usurpara sus derechos legitimamente adquiridos. 
Haciendo gala de su retörica de abogado formado en las doctrinas escolästicas, Lopez 
Ruiz sostiene que a el corresponde el privilegio de dirigir la Expediciön Botänica y de 
recibir los 2000 pesos de sueldo asignados a este efecto por el gobierno. Es Mutis quien 
estä usurpando los derechos de un descubrimiento ya certificado anteriormente, por 
lo que su nombramiento como director de la expediciön fue realizado de forma ilegal 
y ademäs traicionera, aprovechando la estancia de Lopez Ruiz en Europa: 


“Aflanzado Don Jose Mutis en la decidida protecciön que le dispensö el 
Excelentisimo Senor Arzobispo Virrey que fue de este Reino Don Antonio 
Caballero y Göngora, consiguiö cuanto meditö para establecer sobre mi ruina 
su colocaciön [...] Triunfö Don Jose, coronändolo su mecenas con mi despojo 
a un mismo tiempo por entonces de honor, y sueldo de 2000 pesos que gozaba 
en premio de mi referido descubrimiento, y por la Real Comisiön que se me 
habia conferido en Cedula y Real Orden de 21 y 24 de Noviembre de 1778 
[...] Esperö a mi larga ausencia en la Corte, que me costö vindicarme de sus 
perjuicios, y favorecidas pretensiones de hacer creer sobre supalabra que el fue el 
Descubridor de esta Quina, para estamparlas y publicarlas a mis espaldas vueltas, 
cuando al cabo de diez anos privado de sueldo por su implacable persecuciön 
sostenida con el valimiento del Senor Göngora, consegui Real Orden para pasar 
a Madrid. A costa de indecibles amarguras, oprobios, indigencias, sacrificios, 
y triste desamparo de mi mujer e hijos, pude por fin emprender tan costoso 
y dilatado viaje para reclamar a los pies del Trono mis agravios y desolaciön” 

(Lopez Ruiz, 1996 [1801]: 103; 106). 

Para contrarrestar este argumento, Mutis afirma que el descubrimiento de la nueva 
variedad de quina fue realizado por el mismo en el ano de 1772 - es decir dos anos 
antes de la apariciön intempestiva de Lopez Ruiz - y que si guardö silencio al respecto 
no fue para esperar la ausencia de su contrincante, sino porque estaba “sepultado en 
un profundo letargo filosöfico”, es decir, ensimismado en su trabajo como naturalista 
y docente, sin preocuparse mayor cosa por la idea de certificar sus descubrimientos 
(Mutis, 1983 [1783b]: 139-140).Tan solo le queda el consuelo que el reconocimiento a 
su trabajo vino por parte de Linneo, Bergius, Logie y Alstroemer, todos ellos botänicos 
suecos de gran prestigio internacional. Mutis afirma que fue el mismlsimo “principe 
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de la Botänica” quien en una carta fechada el 6 de junio de 1773, dio tesdmonio de 
su gran hallazgo 35 . Sabe, sin embargo, que ningün argumento - ni siquiera el de ser 
“hijo de mulato y mulata” 36 - poch'a evitar que Lopez Ruiz fuera el nuevo comisionado 
de las quinas en la Nueva Granada, asl que decide vindicar su nombre no ante los 
falibles tribunales humanos sino ante el tribunal superior de la razon. Desde enton- 
ces, prefiere ser fiel a su “letargo filosofico” y trabajar en la obra que, segün pensaba, 
colocarla su nombre entre los mäs grandes de la historia de la ciencia: El arcano de la 
quina revelado a beneficio de la humanidad? 7 

Publicada por entregas en el Papel Periödico, la obra de Mutis es un ejemplo pa- 
tetico de lo que en este trabajo hemos denominado la hybris del punto cero. La idea 
misma del “arcano revelado” muestra cuäles son las pretensiones ilustradas de Mutis: 
des-cubrir, quitar de una vez por todas el velo que durante siglos ha impedido a los 
hombres obtener el verdadero conocimiento sobre las propiedades medicinales de la 
quina. En su opiniön, ninguno de los botänicos europeos o americanos ha conseguido 
todavia descorrer ese velo. La prueba de esto es la gran confusion que reina entre la 
comunidad cientifica respecto a los nombres, especies y variedades de la quina (Mutis, 
1978 [1793]: 304). 38 Mutis se refiere a esta planta como “el segundo ärbol de la vida” 


35 “Serla demasiado atrevimiento mi'o abusar del tiempo y paciencia de vuestra excelencia, repitiendole 
en esta ocasiön con individualidad mis descubrimientos [... Pero] para no desatenderme de la obligaciön 
que vuestra excelencia me impone en su superior oficio, satisfare por boca del caballero Linneo, con su 
mismo estilo familiär y corriente: datas a te 6Junii 1773 bis diebus rite accepi, nec umquam gratius per 
totam vitam, cum ditissimae erant tot raris plantis, avibus &c. Ut plane obstupesceban, indicio cierto de 
mis innumerables hallazgos (Mutis, 1983 [1783b]: 142). 

36 Sabemos que uno de los argumentos utilizados por Caballero y Göngora para desacreditar a Lopez 
Ruiz frente al Consejo de Indias fue su condiciön de ser “hijo de mulato y mulata, [pues] su padre casö 
en segundas nupcias con una negra, y tuvo de ella otros hijos de color zambo que vivlan allf (citado 
por Gardeta Sabater, 1996: 15). 

37 Para un estudio de la tan anunciada obra de Mutis en el marco de sus relaciones con la comunidad 
cientifica espanola, vease: Amaya, 2000: 103-159. 

38 Vale la pena reproducir en este lugar apartes de un texto poco conocido de Mutis - una carta personal 
al medico quiteno Eugenio Espejo -, en el que resume el propösito de su Arcano y da detalles de los planes 
para el estanco de la quina: “El asunto de la quina ha sido un misterio en siglo y medio y ha llegado el 
momento de revelarlo en beneficio de la humanidad. Se ha creldo en Europa y tambien en America, que 
toda quina es una y general su virtud febrlfuga, pero de mayor o menor eficacia segün las circunstancias 
de clima, suelo, estaciön, edady beneficio [...]. [Yo] me esfuerzo a convencer que siendo varias las especies 
de quina realmente distintas en todo rigor botänico, solamente la Primitiva es directamente febrlfuga 
[...]. La Qiuna Primitiva se ha hecho rara por haberla agotado la ambiciön del comercio; se Uegö a des- 
conocer y confundir con la Suceddnea y la Sustituida , llegando a tal punto la inculpable ignorancia de los 
Profesores, que ninguno podrä en Europa discernir y separar una cana de quina primitiva si va mezclada 
entre las otras, ni podrä dar senales que la distinguen [...]. Mi empeno del dla es acopiar toda la quina 
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y pretende haber descubierto el secreto de sus propiedades medicinales, asf como la 
receta para elaborar con ella un “bälsamo de la vida” contra todo tipo de fiebres: 


“La preparaciön mäs natural, sencilla y saludable es la Quina fermentada. El licor 
que de esta operaciön resulta es aquel Bdlsamo de la vida, 6 Panacea universal tan 
solicitada en todos los siglos, si les fuera concedido a los mortales un auxilio tan 
permanente. Muy lejos de lisongear la debilidad del hombre, que vanamente 
suspira por hacerse inmortal, pretendemos solamente anunciarle el auxilio mäs 
universal y menos fastidioso para sus inevitables dolencias. Si algün remedio 
merece aquellos pomposos dictados, ä ninguno mejor pueden quadrarle que 
al que en todos tiempos y con conocimientos tan imperfectos de su ventajosa 
preparaciön y de sus mäs preciosas virtudes respectivas a las especies, se le dio 
el nombre Ae Arbol de la Vida ’ (Mutis, 1978 [1793]: 438-439). 

Este “elixir mägico” del que habla Mutis con tanto entusiasmo no era otra cosa 
que una cerveza preparada mediante la fermentaciön de la quina. Gonzalo Her- 
nändez de Alba dice que la förmula de preparaciön era mäs o menos la siguiente: 
“se disuelven en agua treinta y dos libras de panela; se evapora por ebulliciön hasta 
lograr la consistencia de un almibar que se diluye con clara de huevo. Se le mezclan 
quince botellas de agua y se le agregan entre media y tres cuartos de libra de quina 
pulverizada, preferentemente de la blanca. Se deja fermentar la mezcla y se obtiene 
una cerveza” (Hernändez de Alba, 1996: 238). Despues de todo, el misterio que la 
humanidad enferma habla esperado conocer por tantos siglos y que ni siquiera los 
mejores cerebros europeos hablan logrado descubrir, era sencillo y estaba al alcance 
de la mano: agua de panela con huevos y polvo de quina. Segün Hernändez de Alba, 
hasta el sabio Alexander von Humboldt probö en Bogotä la bebida mägica de Mutis 
y despues de destacar sus propiedades febrlfugas y reconstituyentes, exclamö que ni 
siquiera los mismos alemanes preparaban una cerveza mäs fina. 

Pero aunque Mutis estaba convencido de que su cerveza era un aporte inedito a 
la historia de la medicina Occidental, reconoce que fueron los indlgenas americanos 


primitiva que quedarfa inutilizada fuera de los limites de esta Real Factorla. Me extendere tambien a 
recoger toda la de esa provincia de Popaydn, y hare ver a los que quieran interesarse en esta negociaciön 
que les puede tener mucha cuenta [...]. Para proceder con cierto, debo descubrir a vuesamerced que la 
Divina Providencia no ha prodigado el precioso arbol de la primitiva. Segun mi dilatada experiencia y 
repetidos calculos, apenas corresponde un arbol por mil de las tres restantes especies juntas. Se agotö en 
su suelo nativo, se han ido aprovechando los pocos renuevos, o los arboles de posteriores descubrimientos 
que tambien se agotaran en breve. Queda todavla el recurso de recoger la que quedarla para siempre in¬ 
utilizada y dltimamente el recurso poderoslsimo y digno de la majestad del Rey y de su poder de entablar 
los plantfos, que se me encargan en la Real Comisiön (Mutis, 1993 [1788]: 141-143). 
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quienes primero vislumbraron el gran descubrimiento. 39 No que los indigenas cono- 
cieran las propiedades medicinales de la quina y su forma adecuada de preparaciön, ya 
que la rusdcidad y salvajismo de su forma de vida lo impedlan. Pero como la “astucia 
de la razön” juega siempre en beneficio de la humanidad, fue este mismo salvajismo el 
que, curiosamente, permitio que los indigenas realizaran el primer gran experimento 
con la cerveza mägica. Debido a su tendencia natural a la embriaguez, Mutis conjetura 
que tal vez estos pueblos habrian utilizado la corteza de la quina para preparar sus 
bebidas fermentadas: 


“Verdaderamente y de buena fe confesamos que no existe monumento ni tradi- 
ciön alguna, con que pudieramos afianzar tambien ä nuestros Indios inventores 
del remedio la gloria de haber usado la quina fermentada; pero si atendemos 
a su pasiön dominante por este genero de bebidas, y a la practica primitiva de 
macerar los polvos en vino, que establecieron los espanoles segün la förmula 
esparcida por toda Europa, parece muy verosimil que lo aprenderian estos de lo 
que harian los Indios macerando la corteza reden cogida del arbol y rudamente 
quebrantada, manteniendola dentro de su chicha por algunos dias [...]. Parece 
desde luego tan verisimil esta conjetura como universalmente bien sabida la 
historia de las costumbres de estos Pueblos bärbaros. Ocupados siempre con 
sus necesidades presentes jamäs piensan en lo venidero; ni atormentändoles la 
previsiön de los males futuros no aplican ä sus enfermos otros remedios que los 
muy sencillos que en tales aprietos les suministran las plantas de los montes. Y 
asi seria una excepciön nunca vista que conservasen los Indios en sus humildes 
chozas algun repuesto de remedios, quando vemos su infeliz y deplorable actual 
modo de comportarse ä pesar de la civilidad y la cultura con que se les trata en 
nuestros tiempos” (Mutis, 1978 [1793]: 463-464). 

Mutis prefiere reconocer que sus mäs inmediatos antecesores en el descubrimiento 
de la quina fueron los “indios salvajes del pasado” y no colegas impertinentes como 
Lopez Ruiz. Despues de todo, ninguno de los dos podria disputarle ante el tribunal 
de la razon la gloria de haber sido el cientifico que revelö a la humanidad el arcano de 


39 “Los favorables efectos de esta preparaciön nos encantan mäs cada dia, obligdndonos finalmente a 
propagar el beneficio que anos ha hemos anunciado a la Humanidad; y sin salir de los limites de una 
honesta ambiciön de gloria, juzgamos tambien original este descubrimiento. Lo diremos con franqueza: 
no hemos hallado ciertamente en todos los fastos de la medicina desde la epoca feliz de la introducciön 
de la quina en Europa hasta el presente entre las diversas preparaciones inventadas, vestigio alguno que 
nos pudiera haber conducido ä este dichoso puerto. Aunque podamos asegurar que de nadie mäs haya- 
mos aprendido estas ideas, pretendemos apoyarlas al principio en algunas präcticas empiricas, y en otras 
combinaciones de lo que tal vez harian los indios con esta corteza” (Mutis, 1978 [1793]: 463). 
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la quina: este por ser mulato y aquellos por ser indios. Construyendo una prehistoria 
imaginaria de su descubrimiento, Mutis asegura la distancia epistemolögica necesaria 
para reclamar su lugar en la historia de la ciencia. Las präcdcas medicas de los indios 
eran solamente doxa , conocimientos anclados en el sentido comün o en la irraciona- 
lidad de sus creencias religiosas. Frente a estas se posiciona la episteme de la ciencia 
moderna, de la que Muds es guardiän reconocido. Como botänico experto, el ocupa 
en el campo ciendfico una posicion de autoridad que le permite trazar la frontera entre 
los conocimientos legitimos y los ilegitimos, estableciendo el nomos ilustrado como 
pdncipio universal de clasificacion. De esta manera, la practica cientifica ilustrada 
asegura el dominio epistemolögico por parte de un cuerpo de expertos que legitima 
los intereses, valores y cosmovisiön habitual del grupo social al que pertenecen. 

Notemos finalmente como la actitud de Mutis frente al conocimiento es tan euro- 
centrica como la ya mencionada de Caldas frente a su “informante nativo”. Caldas 
se preguntaba con asombro como aquel indio sin instruccion podia “coincidir” en su 
seleccion de las plantas con la taxonomia universal desarrollada por Linneo, tomada 
sin mäs como criterio universal de verdad. Si Caldas reconocia “vestigios de verdad” 
en el conocimiento empirico de los indigenas, era tan solo porque tal conocimiento 
podia ser legitimado desde las teorias de Linneo y considerado como su “prehistoria”. 
Igualmente, Mutis jamäs puso en cuestion la universalidad de la clasificacion de 
Linneo, a pesar de ser evidente que tal sistema fue construido desde la experiencia de 
la naturaleza europea y dificilmente podia extenderse para el anälisis de la naturaleza 
tropical americana. Sin plantearse siquiera la pregunta sobre como podia hacerse 
“encajar” una naturaleza tan completamente diferente en los estrechos moldes creados 
por Linneo, Mutis prefiere legitimar sus propios descubrimientos desde la sabiduria 
incuestionada del “principe de la botänica”. Era tal la reverencia que Mutis profesaba a 
su colega sueco que se ufanaba püblicamente de sostener correspondencia con el y, en 
algunos casos, se permitia incluso citar apartes de tal correspondencia en documentos 
publicos. Asi por ejemplo, en una carta dirigida al arzobispo Caballero y Göngora, 
Mutis afirma: 


“Seria demasiado atrevimiento mio abusar del tiempo y paciencia de vuestra 
excelencia, repitiendole en esta ocasiön con individualidad mis descubrimientos, 
habiendo tenido vuestra excelencia la bondad de haberlos oido antes, cuando 
no llevaba sobre sus hombros la pesada carga del gobierno de este reino. Y 
para no desatenderme de la obligaciön que vuestra excelencia me impone en 
su superior oficio, satisfare por boca del caballero Linneo, con su mismo estilo 
familiär y corriente: “datas a te die 6 Junii 1773 his diebus rite accepi, nec 
umquam gratius per totam vitam, cum ditissimae erant tot raris plantis, avibus 
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&c. Ut plane obstupesceban”, indicio cierto de mis innumerables hallazgos, 
cuando algunos pocos comunicados causaban tan grande admiraciön en aquel 
consumado naturalista” (Mutis, 1983 [1783b]: 142). 

El mensaje de Mutis es claro: se es “alguien” en la historia de la ciencia cuando 
se obtiene publicamente el reconocimiento de la comunidad cientlfica europea y en 
especial de alguien tan famoso como “el caballero Linneo”. Se es “nadie”, en cambio, 
cuando se posee la “mancha de la tierra” -como en el caso de Lopez Ruiz-, o cuando 
los conocimientos obtenidos no son “legltimos”, es decir, cuando no han sido apren- 
didos en las aulas universitarias o permanecen desconocidos para los europeos. Mutis 
y Caldas son cientlficos de la periferia, que gracias a la posiciön social que all! ocupan, 
pueden deslegitimar los conocimientos locales en nombre de un saber pretendidamente 
universal producido en Europa. Linneo, por su parte, es un cientlfico del centro que 
gracias a la administracion que hace Europa del sistema-mundo moderno/colonial, 
puede establecer y controlar redes internacionales que le dan a su producciön parti- 
cular una aureola de universalidad. Mantiene correspondencia con cientlficos de la 
periferia como Mutis, ofreciendole presentar en Europa sus descubrimientos, citando 
su nombre en publicaciones internacionales, prometiendo hacerle miembro de alguna 
prestigiosa instituciön cientlfica o, simplemente, consagrando una planta a su nom¬ 
bre (Restrepo Forero, 2000: 205). Los cientlficos de la periferia se convierten asl en 
meros consumidores culturales, en usuarios que administran el “saber universal” que 
Europa produce y lo utilizan para distanciarse culturalmente de los subalternos en 
sus propias localidades. 
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V 


Espacios estriados 

Geografia, poh'ticas del territorio y control poblacional 


Una de las tareas fundamentales del Estado es la de estriar el espacio 
sobre el que reina, o utilizar espacios lisos como un medio de comunica- 
cion al servicio de un espacio estirado. Para cualquier Estado no solo es 
vital vencer el nomadismo, sino tambien controlar las migraciones y, mds 
exactamente, reivindicar una zona de derecbos sobre todo un “exterior”, 
sobre el conjunto de flujos que atraviesan la ecumene” 

Deleuze y Guattari 


Cuando Alexander von Humboldt llego a Bogota en julio de 1801, trala en sus 
cajones un regalo para el virrey Pedro Mendinueta: ocho pliegos de cartografia que 
inclufan planos de las ciudades de Bogota y Cartagena, y mapas exactos de los rfos 
Magdalena y Orinoco. Se trataba de algo mäs que una simple deferencia personal: 
para el imperio espanol, la geografia ocupaba un lugar privilegiado en sus ambiciones 
geopoli'ticas, pues ella permitla no solo conocer y medir los territorios sometidos, sino 
levantar un mapa general de la poblacion y de los recursos naturales en las colonias. El 
presente de Humboldt era un simbolo de la nueva alianza entre la ciencia y la polltica: 
a mayor conocimiento cientifico, mayor control sobre la poblacion y su fuerza de 
trabajo; y a mayor prosperidad en el territorio, mayor libertad para la producciön de 
conocimiento cientifico. Por eso, tanto el baron como el virrey se sentian mutuamente 
beneficiados: el cientifico porque podia realizar con libertad sus observaciones, y el 
politico porque reconocia el nuevo poder que generaban esas observaciones. 

Desde luego que los Yirreyes no tuvieron que esperar hasta la llegada de Humboldt 
para reconocer el poder de la geografia. Setenta anos antes, la expedicion geodesica 
de los franceses habia levantado una gran expectativa en la Nueva Granada por la 
utilidad de los conocimientos geogräficos. En 1768 el fiscal Francisco Moreno y 
Escandön informaba al virrey Messia de la Cerda que la geografia, la historia natural 
y la agricultura requerian de una cätedra especial en los curriculos universitarios. De 
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igual forma, entre las razones que daba Muds al virrey Caballero y Göngora, en 1783, 
para la realizaciön de la Expediciön Botänica estaba la posibilidad de adelantar “un 
plan de observaciones astronömicas, geogräficas y fisicas”, ya que “careciendo su ma¬ 
gestad de un plan geogräfico y puntual de todos sus dilatados dominios, a excepciön 
de las costas y puertos, se podrä formar en el curso de nuestro viaje un mapa exacto, 
sin los inmensos gastos que producirfa una expediciön de esta clase” (Mutis, 1983 
[1783b]: 143). 1 

Este interes virreinal por medir el espacio y representarlo entrecruzado por meri- 
dianos, paralelos, longitudes y latitudes, obedece a lo que Deleuze y Guattari (2000: 
487) han denominado el estriaje de la tierra. Con ello se refieren a la imposiciön de un 
modelo de organizaciön y control estatal sobre el espacio que permitiera convertirlo en 
territorio, es decir, en un espacio sujeto al imperio del logos y la gubernamentalidad. Las 
politicas del territorio implementadas por el imperio espanol buscaban precisamente 
convertir el espacio de las colonias y sus pobladores en una cualidad objetiva, men¬ 
surable y, por ello mismo, controlable. A continuaciön se verä cömo la geografia del 
siglo xviii se convierte en una “ciencia real del espacio estriado” (Deleuze y Guattari, 
2000: 493) y cuäles fueron la consecuencias sociales y epistemicas de este movimiento. 
Mi hipötesis es que, vistas las cosas desde la metröpolis, la territorializaciön del espacio 
venia ligada con el interes de la dinastia borbona por introducir a sus colonias en la 
naciente lögica de la producciön capitalista; pero vistas desde la periferia americana, 
esa misma territorializaciön obedecia al interes de la elite criolla por controlar el no- 
madismo de las castas y someterlas a su indiscutida superioridad etnica. Explorar desde 
otro ängulo la coincidencia, en el discurso criollo, entre el imaginario del punto cero 
y el imaginario de la blancura es, entonces, el propösito del presente capitulo. 


5.1 La geografia como “ciencia rigurosa” 

Durante todo el siglo xviii la geografia gozö de gran popularidad en Europa y 
America, no solo como ciencia auxiliar de la näutica, con la cual estuvo ligada desde 
siglos anteriores, sino por su capacidad para estimular la imaginaciön de aventureros, 
navegantes y eruditos. Las expediciones cientificas financiadas durante este siglo por 
Inglaterra, Francia y Espana, ademäs de tener un marcado interes econömico, eran 
vistas tambien como grandes viajes de aventuras a regiones exöticas, de tal modo que 
las relaciones escritas por los cientificos para dar cuenta de sus descubrimientos, eran 


1 El resaltado es mlo. 
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al mismo tiempo descripciones de territorios y poblaciones que no tenlan un “lugar 
en el mapa”. Expediciones como las de Cook en el Pacffico, Humboldt en los Andes 
o La Condamine en el Amazonas, permitieron un verdadero mapeo del mundo , a una 
escala nunca antes vista por la humanidad (Pratt, 1992: 15-37). 

En la medida en que la geografia contribula decisivamente a este gran mapeo 
del globo, tambien iba perfiländose como una ciencia con caracterlsticas propias. 
La invenciön de instrumentos que permitlan medir con precisiön los ängulos, las 
distancias, la posiciön de los planetas, el calor, la presiön atmosferica y la altura de 
las montanas, hicieron que la geografia quisiera ser una ciencia con identidad propia, 
digna de ser incluida con honores en los currlculos academicos. No en vano, Diderot 
y D’Alembert pusieron a la geografia en su lista de “ciencias propiamente dichas” 
publicada en la Enciclopedia, elevändola asl a un rango similar al que tenlan la flsica 
y la astronomla. Como eilas, la geografia habla podido desprenderse de su pasado 
mitolögico e instalarse en el “punto cero” de observaciön. No obstante, como se verä 
en esta secciön, el tränsito de la geografia hacia el punto cero viene acompanado de 
su intrlnseca vinculaciön con la geopolltica, de la cual obtendrä legitimidad. 


5.1.1 De la cosmografia a la geografia 

En el capltulo primero me referl a los mapas como esquemas cognitivos de clasifi- 
caciön poblacional, y mencione el mapa que dividla a la tierra en tres grandes regiones, 
cada una de ellas habitada por los hijos de Noe y sus descendientes. Durante siglos, 
muchas de las cartograflas levantadas en Occidente estaban ligadas con la estrategia 
y el control militar o ideolögico sobre otros grupos poblacionales, pero su fin ultimo 
era mostrar que el mundo, tal como aparecla en los mapas, se encontraba sometido a 
los designios superiores de la divinidad. Asl, por ejemplo, en el mapa del cartögrafo 
Hermann Schedel tomado del Liber chronicarum (1493) aparecen las tres regiones 
del mundo conocido hasta entonces, Asia, Äfrica y Europa, bajo el senorlo de Sem, 
Cam y Jafet respectivamente (mapa 1). 

A cada una de las tres grandes etnias surgidas despues del diluvio universal, co- 
rrespondla un lugar especifico en el mapa. La fuente utilizada por el cartögrafo alemän 
para trazar el mapa es la Historia Sagrada, ünico repositorio de verdad sobre la vida 
humana. Las caracterlsticas topogräficas del territorio (rlos, montanas, mares) y de 
sus habitantes (amarillos, negros, blancos) solo poseen significado en tanto que re- 
feridas a un contexto metaflsico. El mensaje es claro: Dios mismo, en virtud de sus 
designios insondables, atribuyö a cada grupo etnico una geografia fisica y moral que 
le diferencia de los demäs. 
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Mapa 1 

Liber chronicarum de Hermann Schedel (1493) 



Pero aün despues de que el imaginario antiguo del orbis terrarum se hizo insostenible 
gracias al descubrimiento de America, los cartografos europeos de los siglos xvi y xvii 
continuaban leyendo la informacion procedente de las colonias desde el imaginario 
del orbis universalis christianus. Un ejemplo de ello son las cosmografias que circulaban 
ampliamente por diversos circulos estatales e intelectuales en la Europa de la epoca. Las 
cosmografias eran una coleccion de informes sobre territorios lejanos, acompanadas 
generalmente de un mapa, cuyo fin era servir como “fuente de conocimientos” ütiles al 
Estado, que fueran mäs allä de la simple cronica. Desde este punto de vista, las cosmo¬ 
grafias utilizan fuentes empfricas y nuevas tecnicas de mediciön para la elaboraciön de 
los mapas, haciendo menos enfasis en la representacion biblica de la historia. A pesar 
de ello, los cosmögrafos no logran desprenderse todavia de la imago mundi cristiana, y 
en particular de la idea segün la cual, la geografia ftsica y la geografia moral se hallan en 
relaciön de correspondencia. Es el caso del mapa mundi elaborado por el cosmögrafo 
Simon Grynaeus en el ano 1532, acompanado de una coleccion de informes de viajes al 
Oriente y el nuevo mundo, publicado bajo el titulo Novus Orbis Regionum (mapa 2). 
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Mapa 2 

Novus Orbis Regionum de Simon Grynaeus (1532) 



Junto con una medicion relativamente avanzada de la longitud del planeta, el 
mapa de Grynaeus estä rodeado de ilustraciones que muestran animales fantästicos, 
sirenas y personajes extranos. El condnente americano aparece ahora como una en- 
ddad geogräfica separada, pero sus habitantes, representados en la esquina inferior 
izquierda, estän tipificados bajo la imagen del cambal. Esto corresponde plenamente 
con el imaginario medieval de los antipodas o seres monstruosos cuyo “habitat” se 
encontraba por fuera del orbis terrarum y no eran considerados como descendientes 
de Adän. La representacion de las columnas de Elercules (abajo a la derecha), sim- 
bolo del fin del mundo conocido, indica que todos estos seres denen su lugar fuera 
del territorio propiamente bumano, el de los hijos de Adän, a quienes Cristo dirigiö 
expb'citamente su mensaje liberador. Son, por lo tanto, seres infrahumanos que por 
naturaleza se hallan fuera de la salvacion. 

Algo mäs sistemäticas fueron las cosmografias utilizadas por el imperio espanol 
con el fin de “mapear” sus posesiones coloniales en America. Alonso de Santa Cruz, 
cosmografo mayor de los reyes Carlos v y Felipe n, sabia que la exactitud de los mapas 
dependia del grado de precision con que se hicieran las medidas para determinar las 
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longitudes terrestres. Para ello preparö un cuestionario - el origen de las llamadas 
Relaciones Geogrdficar- que debia ser diligenciado por gobernadores y navegantes, en 
el que se buscaba determinar astronömicamente la longitud de los territorios de Indias 
mediante observaciones que inclufan la posiciön del sol a mediodia, la posiciön de 
eclipses solares y lunares, asi como la distancia entre diversas poblaciones (Millän de 
Benavides, 2001: 80). 2 3 Ademäs de estos detalles, el cuesdonario - que en 1573 inclui'a 
ya 135 preguntas - indagaba por las costumbres de los habitantes, las caracterisucas de 
la flora y la fauna, asi como por detalles de interes econömico para la Corona tales como 
la localizaciön de minas de oro y plata, la ubicaciön de los puertos, la profundidad 
de las aguas, etc. La delimitaciön exacta de los territorios apareci'a como una necesidad 
apremiante para Espana, debido no solo a su competencia econömica con Portugal 
(recordemos la muy vaga delimitaciön de las jurisdicciones entre ambos imperios, 
establecida por el Papa Alejandro vi en el Tratado de Tordesillas), sino tambien a las 
exigencias de los mismos conquistadores y encomenderos espanoles, quienes insistian 
en hacer valer ante la Corona los limites precisos de territorios por ellos descubiertos 
o administrados. 

Un examen de las Relaciones Geogrdficas de la Audiencia de Quito en el siglo xvii 
revela que el mandato de la Corona era dividir en por lo menos dos partes la informa- 
ciön solicitada por cuestionario: una parte hacia referencia al ämbito de lo “natural”, 
mientras que la otra se concentraba en el ämbito de lo “moral”. 4 5 Asf por ejemplo, el 
corregidor de la ciudad de Jaen, perteneciente a la provincia de Quito, incluye en la 
parte “natural” datos sobre la localizaciön de la ciudad, clima, rios que pasan cerca, tipo 
de ärboles y frutos que crecen en la vecindad, montanas, animales y minas de oro. En 
la parte “moral”, en cambio, incluye datos sobre la poblaciön, en los que se informa el 
nümero exacto de vecinos, extranjeros, mujeres, viudas, muchachos, encomenderos, 


2 Las Relaciones eran en realidad las respuestas al cuestionario que venia incluido en las Ordenanzas Reales, 
y que debia ser diligenciado por las autoridades responsables de cada provincia. 

3 La primera gran compilaciön de toda la informaciön contenida en las Relaciones fue realizada en 1574 
por el Cronista Mayor de la Corona, don Juan Lopez de Velasco. En su Descripciön y demarcaciön de las 
Indias Occidentales, Lopez de Velasco presenta una especie de enciclopedia que incluye material histörico, 
etnogräfico, cientlfico y geogräfico, acompanada de 14 mapas de todas las posesiones espanolas en Indias 
(Mignolo, 1995: 283-284). 

4 En algunos casos se anadlan dos partes mäs a la Relaciön: una “militar” que inclula datos sobre el 
nümero de tropas estacionadas, y otra “eclesiästica” que inclula datos sobre el nümero de parroquias, 
sacerdotes y encomiendas. 

5 “Descripciön de la ciudad de Jaen y su distrito en la provincia de Quito, sacada de las relaciones hechas 
el de 1606 por Guillermo de Martos, corregidor” [1606]. En: Pilar Ponce de Leyva (comp.). Relaciones 
bistörico-geogrdficas de la Audiencia de Quito (siglos xvi-xix). Quito: Marka / Abya Yala 1994 
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indios, negros, mulatos y zambos. 5 No obstante, la informaciön consignada en las 
Relaciones era todavfa muy vaga en el siglo xvii. La descripcion de la poblaciön no hace 
enfasis en el dpo de acdvidad economica que desempena sino en su capacidad para 
pagar tributos o recibir instrucciön religiosa. La naturaleza es descrita desde el punto 
de vista de su belleza o exodsmo, resaltando su caräcter “salvaje”: “Hay pavas, pauxies, 
faisanes, papagayos, guacamayas, patos, puercos monteses, venados, conejos, perdi- 
ces, monos, armadillos y dantas. Hay viboras, culebras, aranas, alacranes y hormigas, 
todas venenosas y murcielagos que matan las criaturas. Arboles cuyas manzanas son 
mordferas” (1994 [1606]: 72). 6 Ademäs, la localizaciön exacta de las poblaciones se 
hacia tomando como base la distancia reladva con las poblaciones vecinas, sin hacer 
uso de una medida universal. De acuerdo al corregidor de Jaen, 


“Dicen que no se sabe all! en que grados de latitud este la ciudad, mäs de que 
parece estarä en la graduaciön al sur que tiene Paita, que hay de all! a Lima 170 
leguas, a Quito (a cuya Audiencia esta sujeta) 160, a la ciudad de Chachapoyas 
30, la villa de Sana 70, la de Santiago de Neiva 40 (1994 [1606]: 72)”. 7 

Sin embargo, 150 anos despues, y respondiendo al mismo cuestionario, el go- 
bernador de Quito, don Juan Pio Montufar y Fraso, comienza su Relaciön con los 
siguientes datos: “Esta ciudad se halla situada bajo la linea equinoccial, en 13 minutos 
y 3 segundos de latitud austral, y en 298 grados, 15 minutos, 45 segundos de longi- 
tud” (1994 [1754]: 324). 8 A la precisiön de los datos geogräficos, se agrega una muy 
prolija descripcion de las actividades econömicas de la poblaciön 9 , asi como de los 
recursos naturales disponibles en el ärea. La mirada sobre la naturaleza esta desprovista 
de asombro y es ahora una mirada objetivante, que considera los recursos naturales 
desde el punto de vista de su utilidad economica: 


6 Ibid. 

7 Ibid. 

“Razön sobre el estado y gobernaciön politica y militar de las provincias, ciudades, villas y lugares que 
contiene la jurisdicciön de la Real Audiencia de Quito. Por Juan Pio Montufar y Fraso” [1754]. En: Pilar 
Ponce de Leyva (comp.). Relaciones histörico-geogrdficas de la Audiencia de Quito (siglos xvi-xix). Quito: 
Marka / Abya Yala 1994. 

9 “El mäs establecido destino de sus habitantes, es de los tejidos de panos, bayetas, lienzos de algodön, 
pabellones y alfombras, que en 12 obrajes se labran, dirigiendo los interesados estas fäbricas por el rio 
de Guayaquil, y navegaciön de aquel puerto o träfico de sus costas al Peru [...] Gran ndmero de indios 
de su jurisdicciön se ocupan en las labores del campo, cultivando en algunos sitios fertilisimas tierras, 
cuyas producciones en abundantes granos y hermosos pastös para los ganados hacen subsistir el abasto 
de esta villa” (1994 [1754]: 328) 
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“Desde el ano de 1630, que fue el invento de la quina o cascarilla, se ha tenido 
todo aquel territorio por el mäs propicio a la producciön de este especi'fico; 
son de el abundantes las cosechas, tanto por el consumo que tiene en toda la 
America por febrlfugo, como por las crecidas remisiones que de la cascarilla 
se hacen a Europa, en donde se destina tambien a fimsimos tintes” (1994 
[1754]: 344). 10 

Concomitantemente, los mapas de mediados del siglo xvm abandonan la mirada 
“barroca” que caracterizaba a las cosmografias en decadas anteriores, para convertirse 
en representaciones que miran el espacio como un dato mäs de la naturaleza (similar 
a la calda de una piedra, es decir, susceptible de ser comprendido sin recurrir a la 
historia sagrada o a las tradiciones culturales), que pueden transmitir informaciön 
objetiva sobre el territorio. Las representaciones artlsticas, sensuales y fantästicas 
presentes todavfa en las cosmografias, son dejadas de lado para abrir camino a una 
mirada racional y cuantitativa del espacio. 

^Que es lo que ha ocurrido entonces con las Relaciones Geogräficas entre el siglo 
xvii y el siglo xviii? El paso de la dinastla de los Austrias a la de los Borbones supuso 
un cambio radical en la polltica econömica del imperio espanol. La preocupaciön 
fundamental de los gobernantes borbones era la de responder a las nuevas exigencias 
del comercio y de la polltica internacional, lo cual demandaba una creciente racio- 
nalizaciön de la infraestructura artesanal y agraria. Espana no lograrla competir con 
exito en el mercado mundial frente a Francia, Llolanda e Inglaterra, si mantenla un 
campesinado anclado en el nivel de autoconsumo, sin poder de compra ni excedente 
que permitiera la acumulaciön de Capital (en manos del Estado) y el crecimiento del 
comercio. Esto implicaba, como se vio en el capltulo segundo, que la administraciön 
de los reinos de Indias debla guiarse ahora por el imperativo de la gubernamentalidad, 
esto es, por la necesidad de convertir al vasallo en sujeto productivo. Por esta razön, 
las Relaciones Geogräficas de mediados del siglo xvm desplazan el enfasis hacia las ac- 
tividades econömicas de la poblaciön y al uso comercial de los recursos naturales. Ya 
no es tan importante la localizaciön de las minas de oro y plata, como ocurrla en las 
Relaciones de los siglos xvi y xvii, sino la ubicaciön exacta de plantaciones de quina, 
canela y cochinilla, que eran materias primas susceptibles de exportaciön e incluso de 
industrializaciön. De igual manera, el informe sobre la ubicaciön de encomiendas y 
poblados indlgenas cede en importancia frente a la descripciön de caminos, puertos, 
canales y demäs vlas de comunicaciön. 


10 Ibid. 
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Paralelamente con este cambio de polftica economica se opera tambien un cambio 
en el estatuto de la geografia. Las representaciones cientfficas del espacio empiezan a 
guiarse ahora por la hybris del punto cero, es decir, por la idea de que la geografia solo 
es posible como “ciencia rigurosa”, en tanto que sea capaz de generar una observaciön 
estrictamente matemädca sobre el territorio. Ello exigfa dejar aträs cualquier dpo de 
sensualismo que pudiera interferir, a la manera de “obstäculo epistemolögico”, con 
la objedvidad de la representaciön. Las ilustraciones debfan ser sobrias y ajustadas a 
estrictas reglas de mediciön, que no dejaban lugar alguno para el mito, la fantasi'a y la 
imaginaciön. Los mapas ya no son vistos como “signos” de una historia sagrada que, 
previamente a la intervenciön del Estado, demarcan el significado del territorio y la 
poblacion. Ahora es el Estado el que, con ayuda de los mapas y bajo el imperativo 
de una polftica economica, determina lo que un territorio y su poblacion significan. 
Desde el punto cero de observaciön, el territorio aparece como si fuera “tabula rasa”, 
despojado de toda significaciön trascendental y listo, por tanto, para ser llenado 
de sentido por la acciön gubernamental. La representaciön cientffica del espacio 
y el control estatal de la poblacion son entonces fenömenos que corren paralelos, 
en la medida en que las tecnicas de objetivaciön se convierten en instrumentos de 
poder econömico. 


5.1.2 Viaje al centro de la tierra 

La hybris del punto cero exigfa que una representaciön cientffica del espacio no 
podfa ser “lisa”, es decir, que debfa desligarse de las representaciones “afectivas” que 
de ese espacio hacfan sus pobladores. 11 Era necesario por ello encontrar una medida 
universal que ayudara a determinar las coordenadas del territorio, permitiendo que un 
cientffico proveniente de cualquier parte del mundo, y en independencia completa de 
sus representaciones culturales, pudiera interpretar los datos y comunicarlos a sus pares 
con objedvidad. El espacio que se buscaba observar no era entonces aquel donde los 
actores sociales formaban su identidad personal o colectiva, sino uno que estuviera fuera 
de la escala de percepciön humana; un espacio abstracto determinado por la precisiön 
matemätica de grados, minutos, segundos, ängulos, latitudes, longitudes, y que ningün 


11 “El espacio liso estä formado por acontecimientos o haecceidades mucho mäs que por cosas formadas 
o percibidas. Es un espacio de afectos, mäs que de propiedades [...] Es un espacio intensivo mäs que 
extensivo, de distancias y no de medidas. Spatium intenso en lugar de Extensio. Cuerpo sin örganos en 
lugar de organismo y organizaciön” (Deleuze y Guattari, 2000: 487). 
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mortal fuera capaz de observar con sus propios ojos. Se trataba de un espacio estriado 
y, por ello, intraducible a los esquemas de percepciön cotidiana de los actores sociales, 
pero que era de inmensa udlidad para los propösitos gubernamentales del Estado. 

Un paso importante hacia la obtenciön de tan anhelada medida universal fue la ex¬ 
pediciön geodesica a la Audiencia de Quito organizada por el Estado frances en 1734. 
Desde un punto de vista cientifico, la expediciön nace de la necesidad de comprobar 
experimentalmente cuäl de las dos teorfas que competfan en torno al problema de la 
“figura de la tierra” era verdadera. Una tesis decfa que la tierra era un globo achatado 
en los polos y ensanchado en la parte ecuatorial, mientras que la otra argumentaba que 
el achatamiento se encontraba en el Ecuador y no en los polos (Lafuente & Mazuecos, 
1992: 29-37). Para dilucidar este interrogante, el gobierno frances resolviö enviar dos 
expediciones cientificas simultäneas, una hacia las cercanfas del Polo Norte (Laponia) y 
otra hacia el Ecuador, con el fin de realizar las mediciones pertinentes. Si despues de com- 
parar las dos mediciones, el arco del meridiano polar resultaba mayor que el ecuatorial, 
entonces se comprobaria que la tierra es achatada en los polos. Esto tendrfa, por supuesto, 
consecuencias inmediatas en el levantamiento de las cartas geogräficas, ya que permitiria 
un grado de precision nunca antes alcanzado en la delimitaciön del territorio. 

Pero justamente por este motivo, la expediciön geodesica no solo tenia un interes 
cientifico sino tambien geopolitico. Francia, que competia con Espana, Holanda e 
Inglaterra por el control de importantes zonas de influencia en todo el planeta, sabia 
muy bien que la precision de los mapas era una herramienta fundamental para sus 
pretensiones militares y comerciales. Ya con la triangulaciön del territorio frances, 
ordenada por el ministro Colbert a comienzos del siglo xvm, se habia mostrado que 
el ordenamiento del espacio resultaba de gran utilidad para la recolecciön sistemätica 
de impuestos y el levantamiento de una red de comunicaciones que impulsara el co- 
mercio, asi como para realizar un inventario completo de los recursos naturales. Por 
eso el gobierno frances decide financiar las costosisimas expediciones, y encomienda 
a la Academia de Ciencias de Paris la organizaciön de las mismas. A la cabeza de la 
expediciön enviada al virreinato del Peru 12 fue designado el aströnomo Louis Godin, 
acompanado, entre otros, por el hidrögrafo Pierre Bourguer, el botänico Joseph Jussieu 
y el geömetra Carl Marie de La Condamine. La peticiön al gobierno espanol para per- 
mitir y facilitar la misiön de los cientificos mencionados en su territorio, fue realizada 
oficialmente por el rey Luis xv de Francia a su pariente borbön Felipe v de Espana. 


12 El territorio de la Real Audiencia de Quito, lugar adonde llegö la expediciön geodesica en 1736, estuvo 
integrado hasta 1739 al Virreinato del Peru, ano en que fue incorporado al reden creado Virreinato de 
la Nueva Granada. Esto significa que parte de las labores realizadas por la expediciön, que tardaron mäs 
diez anos, se realizaron oficialmente en el territorio de la Nueva Granada. 
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No obstante, y aunque el rey de Espana se encontraba obligado con su linea dinäs- 
dca por el pacto de familia firmado en 1733, desde un comienzo se hizo claro que el 
gobierno espanol sospechaba de los verdaderos modvos que rodeaban la expedicion. 
Espana sabia que un exacto conocimiento geogräfico de sus posesiones coloniales por 
parte de Francia, podria colocar en peligro su soberania comercial sobre estos territo- 
rios. El contrabando maridmo de productos franceses era ya un dolor de cabeza para 
las autoridades espaiiolas, y a ello se sumaba la vecindad de posesiones francesas en 
el Caribe y la Guayana. Por esta razön, el gobierno espanol acepta la peticiön oficial 
francesa, pero con la condiciön de que los cientificos de Paris esten acompanados todo 
el tiempo por cientificos espanoles. Con este encargo son nombrados dos oficiales de 
la marina: Jorge Juan y Santacilia, experto en astronomia y matemäticas, y Antonio 
de Ulloa y de la Torre-Guiral, experto en geografia e historia natural. 13 A los escritos 
de ambos cientificos me he referido ampliamente en capitulos anteriores. Ademäs 
de vigilar de cerca las actividades de sus colegas franceses, los dos oficiales espanoles 
llevaban instrucciones especificas del gobierno: 


“Levantarän planos de las ciudades y puertos, con sus fortificaciones, donde 
hicieran asiento, y se informarän de los terminos de su provincia y gobernaciön, 
de los pueblos o lugares que contiene, y lo fertil o lo esteril de sus campos, como 
tambien de la inclinaciön, industria y habilidad de sus naturales, y la braveza 
o jovialidad de los indios irreductos, y facilidad o dificultad de su reducciön” 

(citado por Lafuente & Mazuecos, 1992: 90). 

Al igual que sus hermanos de Francia, los Borbones espanoles empezaban a mirar a 
la ciencia ya no como una actividad reservada para las elites aristocräticas, sino como 
una utilisima herramienta de gobierno. Por eso la expedicion geodesica obedecia en 
realidad a una geopolitica del conocimiento en la que se vieron involucrados los intere- 
ses de dos potencias econömicas y militares. La geografia, tal como afirma Elarvey, se 
habia convertido en un valioso instrumento para los estados europeos que competian 
por el control del todavia naciente mercado mundial. La acumulaciön de poder, 
riqueza y Capital dependia en parte del conocimiento exacto que un Estado tuviera 
sobre las ciudades, selvas, montanas, rios, flora, fauna y, por encima de todo, sobre la 


13 Recordemos que en la Espana del siglo xvni, la astronomia y la geografia eran cultivadas enla Academia 
de Guardias Marinas de Cadiz, como ciencias auxiliäres de la näutica. Como parte del plan de estudios 
de esa instituciön, los oficiales de la armada espanola lelan el Compendio de navegaciön de Jorge Juan 
y el Compendio de matemäticas de Louis Godin, ambos miembros de la expedicion geodesica (Capel, 
1995: 507-509). 
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fuerza de trabajo disponible en territorios bajo su control (Harvey, 1990: 232). Esto 
explica por que la expediciön estuvo marcada todo el tiempo por fricciones de tipo 
ideologico y politico. 

Quizä el ejemplo mäs claro de esto sea el controvertido episodio de las pirämides. 
Para determinar el meridiano ecuatorial, los cientificos franceses y espanoles debian 
realizar complicadas observaciones astronömicas. Con este fin decidieron edificar 
observatorios piramidales en las localidades de Caraburo y Oyambaro, situadas en las 
llanuras de Puembo y Yaruqui respectivamente, no muy lejos de la ciudad de Cuenca. 
Al parecer los franceses, aprovechando un viaje temporal de Juan y Ulloa a Guayaquil, 
hicieron grabar inscripciones conmemorativas sobre las pirämides en las que omitie- 
ron sus nombres y excluyeron el escudo espanol. 14 Ante la energica protesta de los 
dos cientificos espanoles, el gobierno central decreto la inmediata demoliciön de las 
pirämides y la destruccion de las placas recordatorias. A pesar de que La Condamine 
expuso ampliamente ante las autoridades el motivo por el cual excluyö el nombre 
de los espanoles y se comprometiö solemnemente a grabar el escudo, las placas fue- 
ron destruidas, aunque no se procedio a derribar las pirämides (Villacres Moscoso, 
1986: 89-90). Los restos de las placas originales de märmol fueron recogidos por un 
sacerdote de Cuenca y encontrados posteriormente por Francisco Jose de Caldas en 
1804 15 , quien los depositö en el Observatorio Astronömico de Bogotä, lo cual daria 
lugar a un molesto incidente diplomätico entre Colombia y Ecuador a mediados del 
siglo xix. 16 


14 La inscripciön decfa lo siguiente: “Auspicus Philippi v Hispaniarum, El Indiar, Regia Catholici, 
Promovente Regia scientiarium Academia Paris Emin Eiere De Fleury, Sacrae Rom, Eccl, Cardinal 
Supremo (Europa Plaudente) Galliar, Administro Cels, Joan, Fred, Phelipeaux Com de Maurepas Regis 
Fr. A. Rebus Maritimis Et Omnigenae Eruditiones Mecaenate; Lud Godin, Pet Bourger, Car Maria de la 
Condamine Ejusdem Acad, socii, Ludovici xv Francor, Regis Christianissimmi Jussu Et munificentia in 
Peruviam missi Ad Metiendos In Aequinotiali plag terrestres gradus, quo genuina telluris figura tamdem 
innatescat” (Villacres Moscoso, 1986: 24). El resaltado es mlo. 

15 Caldas reporta su experiencia en Cuenca de la siguiente forma: “Aqui dejö Mr. de la Condamine una 
läpida de marmol blanco de que abundan en las inmediaciones. Pero los nuevos duenos [de la hacienda] 
la arrancaron de su lugar y le dieron un destino bien diferente del que tuvo en su origen. En lugar de 
perpetuar la memoria y los resultados de unas observaciones que decidieron la figura de la tierra [...] 
servia de puente sobre una acequia, cubierta de tierra y sepultada. [Que destino! ^Existe acaso algdn genio 
enemigo de este viaje celebre? Todo perece, todo se arruina por los bärbaros [...] En este estado se hallaban 
las cosas cuando Uegue a Cuenca. Todo mi cuidado fue el averiguar por el paradero de esta lapida preciosa, 
y por el destino que le hablan dado esos bärbaros [...] Pense en pedir amistosamente se restituyese esta 
alhaja a los aströnomos a quien perteneda; pense tambien en representarlo al gobierno a fin de que se 
liberase del destino que se le intentaba dar y se le conservase. Pero el conocimiento que he adquirido del 
caräcter pleitista de estas gentes, que hacen un proceso por el ala de una mosca, el reflexionar sobre que 


240 



V | Espacios estriados 


Pero no solo fueron asuntos mayores de geopoh'tica los que causaron fricciones 
en torno a la expediciön geodesica, sino tambien las luchas intesdnas al interior de la 
sociedad colonial. Cuando los franceses llegaron a Quito en 1736, el gobernador de 
la provincia era don Dionisio de Alcedo y Herrera, un funcionario borbon muy culto 
y de vasta erudicion, quien recibio con honores a los düstres visitantes. Sin embargo, 
ese mismo ano fue sustituido por un criollo procedente de la nobleza limena, don 
Jose de Araujo y Rio, quien desde el comienzo vio con desconfianza la presencia de 
los extranjeros en su territodo. Quizä debido al enfrentamiento que ya se perfilaba 
por esa epoca entre criollos y chapetones, o tal vez por el creciente recelo con que 
la nobleza criolla miraba los avatares de la politica borbönica, el nuevo gobernador 
mando arrestar al cientifico espanol Antonio de Ulloa simplemente porque este le 
llamo “Vuesa Merced” en lugar de llamarle “Senoria” (Lafuente & Mazuecos, 1992: 
114-115). No contento con esto, el gobernador criollo informo al virrey del Peru que 


nada avanzaba, aün vencido este pleito astronömico, pues volvi'a a quedar en unas manos poco ilustradas, 
y que a la vuelta de 10 anos se destinaria a usos miserables y bärbaros, me hizo tomar la determinaciön 
de apoderarme de ella y trasladarla a Bogota” (Caldas, 1942 [1809a]: 118-119). 

16 Vale la pena relatar este incidente, porque nos da un ejemplo de las complejas relaciones entre ciencia 
y politica. En el ano de 1836, siendo presidente de la nueva Repdblica del Ecuador el senor Vicente 
Rocafuerte, se resolviö rescatar las piramides del olvido en que habian estado por casi eien anos. El 
interes de Rocafuerte era sin duda tratar de fortalecer los lazos comerciales con Francia, convertida en 
ese momento, junto con Inglaterra, en la potencia europea en quien tenian puestos sus ojos las elites 
republicanas. Ademäs de ordenar la restitueiön de las piramides y hacer grabar en eilas una loza conme- 
morativa, Rocafuerte pronuncia un discurso en el que resalta la labor cientifica de Francia y afirma que 
la destrucciön de las lozas fue producto de la “politica sombria de los reyes de Espana”, enemigos de la 
libertad y de la ciencia. Por fortuna, la gloria cientifica de Francia, dice Rocafuerte, ha sido restituida 
por un pais que escapö finalmente del “despotismo de la inquisieiön” y de la esclavitud colonial. La 
restitueiön de las piramides es simbolo entonces de la amistad que une al Ecuador con “la parte mas 
ilustrada del continente europeo” (Villacres Moscoso, 1986: 123). Sin embargo, en 1856 el gobernador 
de la provincia ecuatoriana del Azuay se quejö amargamente de que las piramides habian sido “profa- 
nadas por una mano atrevida”, pues los restos de la placa original fueron “sustraidos” del Ecuador en 
1804 “para satisfacer la vanidad de un viajero”. Por ello, el gobernador exige al gobierno de Colombia la 
pronta devolueiön de la pieza, que en ese momento reposaba todavia en el Observatorio Astronömico 
de Bogota. Enterado del incidente, el entonces ministro de Relaciones Exteriores de Colombia, don 
Lino de Pombo, escribe una nota de protesta en la que solicita explicaciones al gobierno ecuatoriano 
por estas palabras, a lo cual se responde que el gobernador de Azuay habia actuado ciertamente con 
precipitud, pero que en todo caso el gobierno del Ecuador solicita la devolueiön de la placa original. El 
ministro Pombo presenta entonces un proyecto de ley al Congreso, en el que el gobierno de Colombia 
hace entrega al gobierno ecuatoriano, en calidad de “donaeiön”, de la loza original que fue “salvada” por 
el “ilustre sabio granadino Francisco Jose de Caldas”. La ley fue finalmente aprobada en 1857 pero la 
devolueiön de la lapida solo tuvo lugar en 1886, ano en fue llevada a la ciudad de Cuenca donde hoy 
reposa (Villacres Moscoso, 1986: 129-131). 
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los cientificos franceses, con la complicidad manifiesta de Alcedo y Herrera, habian 
introducido mercanci'as de contrabando en sus equipajes, que ahora vendian pübli- 
camente en las call es de Quito. A causa de esto en Madrid hubo un juicio contra 
Alcedo y Herrera por contrabando, y otro en Quito contra La Condamine por venta 
ilegal de mercanci'as; y aunque este ultimo finalmente no prosperö, sf generö un clima 
de hostilidad publica contra los expedicionarios. A ello contribuyö, sin duda, que a 
los ojos de la rancia nobleza quitena, La Condamine y sus companeros no eran mäs 
que unos “franceses libertinos”. 

Pero volvamos al punto de la relacion entre ciencia y geopob'tica. Hacia mediados 
del siglo xviii, la frontera de los territorios pertenecientes a Francia, Portugal y Espana 
en la region amazonica no se encontraba claramente definida. De acuerdo a la bula de 
Alejandro vi en 1493, el b'mite entre los territorios conquistados por las coronas de 
Castilla y Portugal se habia fijado de acuerdo a una b'nea imaginaria de polo a polo que 
distaba 22 grados al oeste de las islas de Cabo Verde. Todo lo que estuviera al occidente 
de esa b'nea perteneci'a a Espana, y lo que estuviera al Oriente perteneci'a a Portugal. 
Sin embargo, frente a una delimitaciön tan imprecisa, los conflictos jurisdiccionales 
entre las dos coronas se hicieron permanentes, especialmente en regiones tan poco 
exploradas como el Amazonas. El asunto se complicö todavi'a mäs cuando el Tratado 
de Utrecht de 1713 establecio una frontera que debia separar la Guayana francesa de 
la Guayana portuguesa. Francia, como es natural, deseaba expandir sus fronteras hasta 
las märgenes del ri'o Amazonas (en esa epoca llamado “Maranon”), pues ello le daria 
oportunidad de capturar una parte de la navegaciön fluvial y el comercio de esclavos. 
De otro lado, las incursiones permanentes de los portugueses por el rio Orinoco co- 
locaban en peligro la soberam'a espanola en las tierras que le correspondian. Asi pues, 
el conocimiento geogräfico de la region, y en particular el conocimiento exacto de las 
redes fluviales que comunicaban al Orinoco con el Amazonas y sus desembocaduras 
en el Atläntico, se convirtiö en una prioridad geopob'tica. Y es aqui donde entra nue- 
vamente en escena la figura de La Condamine. 

Una vez concluidas sus labores de medicion en el Ecuador, La Condamine recibe 
instrucciones del gobierno frances para que emprenda el viaje de regreso a Europa 
utilizando ya no la ruta habitual (Quito-Popayän-Bogotä-Cartagena), sino cruzando 
por el Amazonas hasta llegar al Atläntico por el puerto de Cayena. Lo que buscaba 
Francia era aprovechar la presencia de un cientifico como La Condamine para obtener 
informaciones de primera mano sobre los recursos naturales de la region. Desde luego 
que un viaje de esas caracteri'sticas por la selva amazonica no era cosa fäcil en aquellos 
tiempos. Para recibir asistencia, La Condamine decide viajar acompanado por un 
cientifico criollo, el geografo y matemätico riobambeno Pedro Vicente Maldonado, 
cuyo Mapa de la Provincia de Quito se habia hecho celebre entre los especialistas de 
su tiempo. Ademäs, Maldonado era muy buen amigo de los misioneros jesuitas del 
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rfo Maranon, lo cual permitio a La Condamine tener acceso a valiosa informacion 
geogräfica y antropolögica para el viaje. No solo tuvo la oportunidad de conocer las 
obras de los padres Gumilla {El Orinoco ilustrado) y Maroni ( Noticias autenticas del 
famoso Rio Maranon), mencionadas en el capltulo anterior, sino que obtuvo de manos 
del propio superior de las misiones el mapa original del rio Amazonas trazado por el 
jesuita alemän Samuel Fritz (mapa 3). Aunque el mapa databa de 1691, La Conda¬ 
mine decidiö entregarlo a las autoridades francesas en 1752, quienes se sorprendieron 
de la multitud de datos aportados sobre la conexiön del Amazonas con otros sistemas 
hidrogräficos, hasta entonces desconocidos en Europa. De hecho, fueron los detalles 
suministrados por el mapa del padre Fritz - quien en su momento carecia de instru- 
mentos precisos de mediciön - los que hicieron posible la travesia de Maldonado y 
La Condamine por el Amazonas. 


Mapa 3 

Curso del Rio Maranon de Samuel Fritz, S.J. (1691) 



En la Relaciön titulada La America Meridional, escrita como informe para la Real 
Academia de Ciencias de Paris, el cientifico frances se presenta ante sus colegas como 
el mismisimo Cristöbal Colon del Amazonas” : “encontre plantas nuevas, animales 
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nuevos, hombres nuevos” (La Condamine, 1992 [1745]: 56). Todo un condnente 
virgen, inexplorado, rico en recursos naturales, quedaba ahora a disposiciön de la 
ciencia europea, y en particular de Francia, que podrfa convertirse de este modo en 
una nueva “potencia amazönica”: 


“Me atrevo a decir que la multitud y diversidad de ärboles y de plantas que se 
encuentran en las märgenes del rfo Amazonas, en toda la extensiön de su curso 
desde la cordillera de los Andes hasta el mar, y en las orillas de diversos rfos sus 
tributarios, darian muchos anos de trabajo al mäs laborioso botänico y ocupa- 
rian a mäs de un dibujante. No pienso hablar aquf sino del trabajo que exigirla 
la exacta descripciön de estas plantas y su clasificaciön en generös y especies. 

^Que seria si se entrara en el examen de las virtudes que atribuyen a muchas 
de eilas los naturales del pai's, y que es, sin duda, la parte mäs interesante de un 
estudio semejante? No cabe duda de que la ignorancia y el prejuicio habrian 
multiplicado y exagerado mucho estas virtudes, pero la quinina, la ipecacuana, 
el simaruba, la zarzaparrilla, el guayacol, el cacao, la vainilla, etc., serän las ünicas 
plantas ütiles que encierre America en su seno? Su gran utilidad, averiguada y 
reconocida, ;no incita a emprender nuevas investigaciones?” (La Condamine, 

1992 [17451:68-69). 

Particular atenciön presto La Condamine a dos de estos productos naturales: la 
quina y el caucho. Sobre la quina escribiö una memoria que enviö a Linneo acompa- 
nada de dibujos, y que sirviö de base para que este la incluyera en su famosa taxonomia 
con el nombre de Cinchona. Esta memoria, que no fue escrita por un botänico sino 
por un geodesta, fue traducida posteriormente en Bogota por Sebastian Lopez Ruiz y 
sirviö como uno de sus argumentos para la querella entablada contra Mutis, a la que 
ya hice referencia. Pero mientras que la quina era un producto relativamente conocido 
por su valor medicinal, La Condamine pensaba que el caucho, hasta ahora descono- 
cido en Europa, podrfa tener un inmenso valor industrial como la resina posee una 
gran elasticidad, con ella podrfan fabricarse todo tipo de objetos irrompibles como 
botas, pelotas y botellas (La Condamine, 1992 [1745]: 70). Y aunque reconoce que 
“los naturales del pafs” poseen algün tipo de conocimiento sobre las propiedades del 
caucho, el sabio frances no reconoce como välido ese conocimiento y afirma que la 
ciencia moderna es la ünica fuente de legitimidad cognitiva. Del Amazonas deben 
ser extrafdos entonces los recursos naturales, mas no el conocimiento que de esos 
recursos poseen sus habitantes. Tal conocimiento, como decfa antes, es visto como 
el oscuro preludio de la ciencia europea, y los naturales americanos como el pasado 
antropolögico de la humanidad. Los territorios mäs alld de Europa se convierten de 
este modo en territorios mäs aträs de Europa. 
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En efecto, al describir a los indios del Amazonas, La Condamine postula una curiosa 
ecuacion entre geografia, inteligencia y color de la piel: a mayor calor y humedad en el 
territorio, menor la blancura de la piel y menor tambien la madurez cognidva de sus 
habitantes. El lugar ocupado en el territorio geogräfico se corresponde entonces con el 
lugar que se ocupa en el territorio etnico, histörico y epistemico. Se trata, en suma, de 
la tesis ambientalista de la cual hablare en la pröxima secciön. Los indios amazönicos, 
a pesar de la gran variedad de tribus y familias linginsticas existentes, poseen todos 
algunas cosas en comün: viven en la humedad de la selva, tienen la piel rojiza y carecen 
de vocablos para expresar ideas abstractas. Elay, pues, un “fondo comün de caräcter” 
entre todos los indigenas de la zona, que segün La Condamine, 


“Tiene por base la insensibilidad. Dejo a vuestra elecciön si debe honrarsela 
con el nombre de apatia o envilecerla con el de estupidez. Nace, sin duda, del 
corto nümero de sus ideas, que no se extienden mäs allä de sus deseos. Glotones 
hasta la voracidad, cuanto tienen con que satisfacerla; sobrios, si la necesidad los 
obliga, hasta carecer de todo, sin parecer desear nada; pusilanimes y poltrones 
con exceso, si la embriaguez no los transporta; enemigos del trabajo; indiferentes 
a todo estimulo de gloria, de honor o de reconocimiento; preocupados ünica- 
mente del presente y siempre supeditados a el; sin inquietud por el porvenir; 
incapaces de previsiön y reflexiön; entregändose, cuando nadie los atemoriza, a 
una alegria pueril, que manifiestan con saltos, carcajadas inmoderadas, sin objeto 
y sin designio, pasan su vida sin pensar y envejecen sin salir de la infancia, de la 
que conservan todos sus defectos” (La Condamine, 1992 [1745]: 58). 

No obstante, la inmadurez ( Unmündigkeit ) de los indigenas no fue obstäculo para 
que La Condamine diera credito a una de sus historias mäs increibles: la existencia de 
las amazonas. Los indios contaban que en medio de la selva existia una comunidad de 
mujeres guerreras llamadas amazonas, que vivian sin hombres, llevaban un seno cortado 
y combatian desnudas. En Europa la historia se hizo famosa debido a la relacion que 
el teniente Francisco de Orellana escribio al emperador Carlos v, en donde informaba 
que el y su tropa se habian encontrado y combatido con aquellas mujeres. A partir 
de ahi, la fäbula fue creciendo en detalles. Se decia que una vez al ano las amazonas 
salian de la selva en busca de hombres a quienes obligaban a procrear, y que una vez 
paridos los hijos, mataban a los varones y se quedaban solo con las hembras. Tambien 
se decia que escogian como su jefe ünica a la mäs valiente de todas, cuestiön que 
debia decidirse a traves de feroces peleas entre ellas. Lo cierto es que La Condamine, 
que seguramente conocia estas historias, invirtio mucho tiempo de su investigacion 
cientifica en la selva preguntando por las amazonas. Lo que le intrigaba no era tanto la 
existencia de estas mujeres, que el daba por sentado, sino el lugar exacto de su ubicacion 
en el mapa fisico y en el mapa (tableau) de la Historia Natural. 
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“Un indio de San Joaqui'n de Omaguas nos dijo que tal vez enconträsemos aün 
en Coari un viejo cuyo padre habia visto a las amazonas. En Coari supimos que 
el indio que nos indicaron habia muerto, pero hablamos con su hijo, hombre de 
unos setenta anos de edad, que ejercia el mando de los otros indios del mismo 
pueblo. Este nos asegurö que su abuelo habia visto pasar, efectivamente, a di- 
chas mujeres por la entrada del rlo Cuchivara, que venlan del rlo Cayame, que 
desemboca en el Amazonas por el sur [...] Un indio que residla en Mortigura, 
misiön cercana a Para, me ofreciö ensenarme un rlo por donde podla llegarse, 
segün el decla, a poca distancia del pals habitado actualmente por las amazonas” 

(La Condamine, 1992 [1745]: 81-82). 

Finalmente, quizäs por la premura de tiempo, La Condamine y Maldonado de- 
sistieron de seguir la pista de los indios y encontrar el lugar donde vivlan las extranas 
mujeres. Sin embargo, su curiosidad cientlfica encontrö consuelo en la hipötesis de 
que, aunque jamäs se encontrase el pals de las amazonas, esto no serla prueba irrefu- 
table de su inexistencia. Quizä un buen dla las extranas mujeres se aburrieron de su 
soledad y salieron en busca de hombres, olvidando su antigua aversiön hacia eilos. 
En todo caso, afirma La Condamine, si en algün lugar del mundo pudieron existir 
mujeres sin hombres, ese lugar es America, “donde la vida errante de las mujeres, que 
siguen frecuentemente a sus maridos en la guerra y que no son muy dichosas en la vida 
domestica, pudo hacer nacer en ellas esta idea” (La Condamine, 1992 [1745]: 85). 

Pero aunque las amazonas jamäs fueron halladas, la esperanza de encontrar nove- 
dades y riquezas en esa regiön selvätica continuö movilizando las arcas de los Estados. 
Cuarenta anos despues del viaje de La Condamine, el capitän Antonio de la Torre y 
Miranda, acompanado del dibujante negro Salvador Rizo, emprendiö viaje rumbo 
a los llanos orientales para explorar el territorio de las antiguas misiones jesuitas. El 
capitän habia sido enviado por el virrey Caballero y Göngora con la orden de levantar 
un plano de los rios Meta y Orinoco y explorar el territorio de la Guayana, muy cerca 
de la frontera con Holanda y Portugal. A mediados de 1783, despues de nueve meses 
de viaje, De la Torre y Miranda regresa a Bogotä y entrega al virrey los planos dibuja- 
dos por Rizo, junto con un informe completo en el que describe la flora, la fauna, el 
comercio, las costumbres y los habitantes de esta inmensa regiön (Moreno de Angel, 
1983: 232-234). Y aunque no han quedado copias de este informe, sino tan solo de 
los mapas y un diario de viaje, quizä se träte del mismo citado por Caldas cuando 
hace referencia a lo escrito por “uno de nuestros compatriotas, que ha recorrido el 
Orinoco y hecho excelentes observaciones econömicas y pollticas sobre el comercio y 
agricultura de las regiones que bana este rlo caudaloso” (Caldas, 1942 [1808a]: 50). 
Reproduzco la cita de Caldas: 
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“Este canal (el Orinoco), dice, serä con el transcurso de los tiempos el que unirä 
las partes mäs remotas de nuestra America con la Capital de este Reino, y sus 
orillas se verän seguramente algün di'a pobladas de ricas factorfas y ciudades 
comerciantes, en donde las producciones de Asia y de la Europa se reunirän 
con las que de todo este Reino pueden ir por el Mamo, el Apure, el Meta y el 
Guaviare al Orinoco; y las del Peru, Brasil y Paraguay por las distintas ramas 
que forman el Amazonas” (Caldas, 1942 [1808a]: 50). 

Lageografia como “ciencia rigurosa” continuaba siendo algo mäs que un ejercicio de 
gabinete manejado por expertos. Era una ficha clave en el tablero de ajedrez sobre el que 
las potencias europeas se disputaban el control del mundo. La agregacion a la Nueva 
Granada de las provincias aledanas al rlo Orinoco buscaba poner freno a la expansiön 
que ingleses y holandeses venlan realizando en el ärea, utilizando los territorios de la 
Guayana como cabeza de playa. Se esperaba tambien que esta zona selvätica pudiera 
convertirse en un polo de desarrollo economico para el virreinato, e incluso en una 
especie de “Guantanamo Bay” o lugar de reclusiön para “vagabundos, facinerosos e 
incorregibles” de la madre Patria. Recordemos que en su famoso Proyecto Economico , 
Bernardo Ward propuso a la Corona espanola el destierro definitivo de los gitanos de 
la penlnsula iberica y su desplazamiento hacia las riberas del Orinoco. 17 


5.2 La construcciön del “lugar antropolögico” 

Segün Deleuze y Guattari (2000: 389), el espacio estriado se caracteriza por la 
construcciön artificial de trayectorias fijas y direcciones bien determinadas, que sirvan 
para controlar las migraciones, regulär los flujos de poblaciön y reglamentar todo lo 
que ocurre en ese espacio. De hecho, sin el estriamiento del espacio no seria posible 
la existencia misma del Estado, pues su razön de ser es, precisamente, establecer la 
ley y el orden sobre un territorio bajo su soberania. Una de las razones que explican 
la hegemonia del Imperio espanol en los siglos xvi y xvii fue su capacidad de “estriar 


17 El texto de Ward es el siguiente: “Para quitar de delante el mal ejemplo y evitar los prejuicios que 
causan los gitanos, lo mds acertado parece limpiar de una vez el Reino de toda esta casa de hombres y 
mujeres, grandes y chicos, lo que se puede hacer de un modo muy piadoso y ütil a Espana, senalando el 
Rey algün paraje en America, lejos de los demds vasallos espanoles, donde se podrfa formar una Colonia 
de ellos, con esperanza de que diera bastante utilidad. Esto podria ser en las riberas del rfo Orinoco [...] 
Igual providencia se podrfa tomar con los demds vagabundos, facinerosos e incorregibles, no pudiendo 
hacer carrera con ellos en los Hospicios, y amenazando peligros de causar alborotos o de corromper a 
los demds con su mal ejemplo” (citado por Varela y Älvarez, 1991: 101) 
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el mar”, es decir, de converdr el circuito del Adäntico en un “territorio” donde la 
circulaciön de mercancias, esclavos y personas entre el nuevo y el viejo mundo se 
encontraba perfectamente regulada. Pero ante el surgimiento de Inglaterra, Francia 
y Holanda como nuevas potencias que disputaban el control del espacio maritimo, 
Espana se vio obligada a estriar no solamente el mar sino tambien la tierra, sometiendo 
el espacio fisico de las colonias a una estricta reglamentaciön de todos sus flujos. Como 
he procurado mostrar en este trabajo, el estriamiento del espacio incluia tambien, y 
principalmente, un “mapeo” extensivo de la poblaciön. 

A continuaciön estudiare una de las formas mäs difundidas de mapeo poblacional 
durante el Siglo de las Luces: la construcciön del “lugar antropologico”. 18 Se trataba 
bäsicamente de examinar algunas caracteristicas fisicas y morales de los grupos etnicos 
en las colonias (negros, indios, mestizos, espanoles), para luego establecer una relaciön 
causal entre esa “identidad” y su lugar de asentamiento geogräfico. Me concentrare en 
el papel jugado aqui por saberes como la geografia y la economia, y particularmente 
en el modo en que la cientificidad de estas nacientes disciplinas se cruzaba con las 
pretensiones imperiales de estriar el espacio colonial y de “mapear” su poblaciön. 


5.2.1 El proyecto del Atlas econömico 

En el primer nümero del Semanario del Nuevo Reino de Granada, Caldas mani- 
festaba que “los conocimientos geogräficos son el termömetro con que se mide la 
ilustraciön, el comercio, la agricultura y la prosperidad de un pueblo” (Caldas, 1942 
[1808a]: 15). El gran proyecto de Caldas era, de hecho, convertir a la geografia en “la 
base fundamental de toda especulaciön politica” mediante la construcciön de un gran 
Atlas econömico del Virreinato. El imaginaba “una carta econömica que, presentando de 
una ojeada nuestras producciones, nuestros campos, nuestros bosques, las montanas, 
la poblaciön, la riqueza y la miseria de todas las partes que la componen, pusiera al 
politico, al magistrado, al ministro, en estado de juzgar las cosas, de su valor y de sus 
relaciones verdaderas: es lo que nos hace falta para ser felices" , 19 


18 Marc Auge dice que el lugar antropologico es uno de los mitos fundacionales de la etnologla moderna. 
De aqul surge la nociön espacial de cultura , que constituirä posteriormente el objeto de estudio de una 
nueva disciplina: la antropologi'a. Es la idea de que “nacer es nacer en un lugar y tener destinado un 
sitio de residencia. En este sentido, el lugar de nacimiento es constitutivo de la identidad individual” 
(Auge, 2001: 59). 

19 Citado por Dfaz Piedrahita, 1997: 141. El resaltado es mlo. 
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La enciclopedia geogräfica sonada por Caldas era una representaciön totalizante 
del territorio en el que debfan aparecer reflejadas las caracterfsticas naturales de cada 
regiön, el clima, su potencial econömico, las äreas pobladas y despobladas, los caminos 
y rutas comerciales y, como se verä luego, “el genio y las costumbres de sus habitantes”. 
Su esperanza era colocar esta enciclopedia a disposiciön del gobierno central con el 
fm de que sirviera de base para elaborar la politica econömica del Virreinato, ya que 
segün el geögrafo payanes, con su ayuda “veremos los pasos que hemos dado, lo que 
sabemos, lo que ignoramos, y mediremos la distancia a que nos hallamos de la pros- 
peridad ’ (Caldas, 1942 [1808a]: 16). 20 Pero dado que la categoria de “prosperidad” 
utilizada por Caldas era ya en ese momento una categoria econömica, serä necesario 
abordar el tema desde el punto de vista de la nueva ciencia econömica que el y sus 
colegas ilustrados tenfan en mente, y que en aquellos dias recibi'a un nombre concreto: 
la fisiocracia. 

Hacia finales del siglo xviii, las tesis de economistas franceses como Quesnay, 
Turgot y Mirabeau gozaban ya de considerable influencia sobre los circulos ilustrados 
de Espana y de sus colonias americanas. La preocupaciön central de los gobernantes 
borbones con respecto a su politica econömica era en realidad un dilema: ^cömo vin- 
cular a las exigencias del comercio internacional una sociedad estamental, de base rural 
y artesanal, sin tener que modificar las relaciones jerärquicas de producciön? En una 
palabra: si el imperio espanol deseaba competir con exito por el control del mercado 
mundial, necesitaba modificar la estructura de su producciön agraria y artesanal de 
acuerdo a valores modernos como rendimiento, eficiencia y utilidad, pero sin que ello 
supusiera colocar en tela de juicio el poder absoluto del monarca. 21 Conservando la 
estratificaciön social y las relaciones de producciön tradicionales, Espana queria con- 
vertirse en una potencia econömica moderna. Para conseguir este objetivo, el Estado 
tenia que ejercer el poder de regulär por completo la vida econömica del imperio, de 
acuerdo a politicas legitimadas por la geografia y la naciente ciencia econömica. Es 
en este contexto que adquieren importancia las teorias fisiocräticas, que en Espana 


20 El resaltado es mi'o. 

21 El estado absolutista espanol descansaba sobre la pretensiön de que todos los habitantes del Imperio, 
sin importar su sexo, raza o distinciön social, eran por igual vasallos del monarca. El “pacto social” del que 
se hablaba en Espana nada tern'a que ver con el “contrato social” del que hablaban Locke y Rousseau. La 
concepciön absolutista del Estado estimaba que el pacto social regula solamente las obligaciones del vasallo 
con su monarca y de este con sus vasallos. Desde este punto de vista todos los vasallos, incluida tambien 
la Iglesia, deben someterse a lo que el monarca considera pertinente a la “utilidad publica”, de acuerdo 
a sus “superiores luces”. Las reformas introducidas por los Borbones no buscarän entonces deshacer las 
jerarqufas sociales, sino armonizar esas jerarquias desde las politicas gubernamentales del Estado. 


249 



Santiago Castro-Gömez 


fueron defendidas por funcionarios ilustrados como Floridabianca, Campomanes y 
Jovellanos (Elorza, 1970). 

Los fisiocratas planteaban bäsicamente la idea de que la prosperidad econömica se 
funda en un orden natural preestablecido por la providencia, de tal modo que para 
gobernar racionalmente, el Estado debe acudir a la ciencia econömica para conocer 
ese orden y formularlo adecuadamente. Puesto que la subsistencia humana depende 
de las relaciones que entablamos con la tierra, y puesto que la mayor parte de la pobla- 
ciön se concentraba todavia en el campo, la agricultura es senalada por los fisiocratas 
como el sector fundamental de la economia. La “riqueza de las naciones” depende 
entonces del desarrollo de la agricultura, que se constituye asi en la base del comercio 
(Villanueva, 1984; Fox-Genovese, 1976). El Estado, como ünico administrador del 
patrimonio nacional, debe fomentar el cultivo de tierras y la ocupaciön de los habi- 
tantes en actividades agropecuarias, con el fin de convertir a la agricultura en el sector 
mäs productivo del mercado interno, favoreciendo al mismo tiempo la exportaciön de 
granos al mercado externo. De una economia basada en la agricultura de subsistencia 
(cada cual come lo que cultiva), la sociedad debe pasar a una agricultura comercial, 
donde la producciön debe dirigirse al fortalecimiento del mercado interno entre las 
regiones, y su excedente a la exportaciön de productos requeridos por otros paises. 
Esto suponia una transformaciön de los häbitos improductivos de la nobleza feudal, 
para quien la tierra era sobre todo sinönimo de distinciön social, pero tambien de 
los häbitos laborales del campesino, para quien era suficiente producir aquello que 
necesitaba para la subsistencia de el y su familia. Tambien suponia que el Estado 
ejerciera un estricto control sobre la producciön agraria, definiendo de antemano que 
productos eran convenientes a la “utilidad publica” y monopolizando su distribuciön 
por medio de estancos. 

En la Nueva Granada, donde la agricultura giraba alrededor de la gran hacienda, 
las tesis de los fisiocratas tuvieron gran acogida en el seno de los criollos ilustrados 
hacia finales del siglo xviii . 22 En su Disertaciön sobre la agricultura , Luis de Astigärraga 
(1978 [1792]: 26) escribe que “la agricultura [es] el principal y mäs sölido cimiento 
de la felicidad de los pueblos”, opiniön compartida por el criollo Diego Martin Tanco 
en su ya mencionado Discurso sobre la poblaciön, para quien la agricultura “es la base 
de oro sobre la que estriba la felicidad de los imperios” (Tanco, 1978 [1792]: 196). 
Pedro Fermin de Vargas utiliza en su Memoria sobre la poblaciön la misma metäfora 


22 A pesar de que el comercio era visto tradicionalmente como un “oficio mecänico”, muchos personajes 
de la nobleza criolla se inclinaron hacia este tipo de actividad para combatir la pobreza en que habfan 
cafdo. Al respecto, vease el estudio de caso que hace Renan Silva sobre el ideario comercial de la familia 
de Camilo Torres en Popayän. Silva, 2002: 408-449. 
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que usaban los fisiöcratas para ilustrar la “conexion natural” entre los diversos ramos de 
la economfa: “El cuerpo poli'tico”, afirma, “puede compararse a un ärbol, cuyas rafces 
son la agricultura, el tronco la poblacion, y las ramas, hojas y frutos, la industria y el 
comercio” (Vargas, 1944 [1789c]: 95). Y utilizando tambien unametäfora orgänica, 
el abogado criollo Jose Maria Salazar compara la agricultura y el comercio con “los 
dos pechos que crian y alimentan al Estado” (Salazar, 1942 [1809]: 220). 

La agricultura, entendida ahora como el fundamento sobre el que se sostiene la 
economfa, se convierte asf en objeto de estudio y reflexiön filosöfica por parte de la 
elite criolla neogranadina. El entonces gobernador de la provincia de Santa Marta, 
don Antonio de Narväez, recomienda utilizar los inmensos recursos agropecuarios de 
la costa Atläntica con el argumento de que “no puede haber comercio sin agricultura 
que le de frutos y materias, principalmente aquf donde no hay artes, ni fäbricas que 
las beneficien” (Narväez, 1965 [1778]: 20). Una polftica economica “cientfficamente 
fundada” no puede comenzar por el final (ramas, hojas y frutos), sino que debe con- 
centrarse en los cimientos (rafces). Por eso, antes que ocuparse de seguir extrayendo 
minerales para el comercio, el gobierno deberfa fomentar los cultivos de trigo, cacao, 
algodon y tabaco, pues ello no solo generarfa nuevas fuentes de trabajo a la poblacion 
nativa, sino que promoverfa la “sustituciön de importaciones” 23 . Como la poblacion es 
el tronco que fortalece todo el ärbol, Narväez afirma que el Estado debe formular una 
politicapoblacional que permita que cientos de potenciales trabajadores, concentrados 
hasta ahora en regiones improductivas, puedan desplazarse en condiciones favorables 
hacia zonas de cultivo. Las tierras, por muy ricas y fertiles que puedan ser, de nada valen 
si no hay brazos suficientes que las cultiven. Al igual que Vargas, Narväez plantea la 
“conexion natural” que existe entre agricultura, comercio y poblacion, pero utilizando 
ahora la metäfora de la cadena: 


“Pero si como queda sentado, sin agricultura no puede haber comercio, tam- 
poco sin poblacion puede haber agricultura. El comercio, la agricultura y la 
poblacion son como tres eslavones, o anillos de una cadena que para formarla 
es necesario que se unan y enlazen, o como los tres lados de un triängulo que 
con cualquiera de eilos que falte, queda solo un ängulo o espacio abierto, que 
no llega a formar figura (Narväez, 1965 [1778]: 41-42). 


23 Jose Ignacio de Pombo escribla al respecto: “Recibimos de otras partes, y es vergonzoso el decirlo, la 
azücar, el cacao y el tabaco que consumimos, que nos llevan sumas inmensas todos los anos, quando 
podriamos proveer de dichos frutos a una parte considerable de la tierra si los cultiväsemos, y atraernos 
por ellos grandes riquezas por el comercio” (Pombo, 1965 [1810]: 194). 
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Tambien el criollo Jose Ignacio de Pombo argumentaba en la misma direccion de 
Narväez, pero en su Informe al Consulado de Cartagena se queja amargamente por la 
negligencia del Estado en materia de politica economica. Siguiendo de cerca el Informe 
en el expediente de la ley agraria , redactado por Gaspar Melchor de Jovellanos en 1794, 
texto muy influenciado por los fisiocratas, Pombo hace referencia a los estorbos politi- 
cos, morales y fisicos que enfrenta el progreso de la agricultura en la Nueva Granada. 
Entre los “obstaculos politicos” Pombo menciona los abusivos gravämenes fiscales 
del Estado frente a productos como el tabaco, la cana y el anil, asi como la falta de 
una politica poblacional del Estado, tal como senalara su colega Narväez. Pero entre 
los muchos obstaculos que identifica Pombo, me interesa particularmente uno que 
hace relacion con el ya mencionado proyecto de un Atlas economico: la ausencia de 
una carta geogräfica de la provincia. En opiniön de Pombo, resulta inütil fomentar el 
poblamiento de las regiones productivas, sin antes educar al labrador en los diversos 
tipos de tierras aptas para el cultivo, asi como en los diferentes frutos que crecen de 
acuerdo a la elevacion y temperatura del terreno. Pombo afirma por ello que el le- 
vantamiento de una carta geogräfica no es algo tangencial sino fundamental para la 
economia de la provincia de Cartagena (Pombo, 1965 [1810]: 139). 

La carta geogräfica de Pombo y el Atlas economico de Caldas son entonces proyec- 
tos coincidentes. Ambos parten del mismo supuesto utilizado por los fisiocratas con 
sus metäforas del ärbol, los dos pechos y la cadena: la naturaleza fisica y la sociedad 
humana no son dos ordenes diferentes sino que estän gobernados por las mismas leyes 
eternas, de tal modo que ciencias como la economia y la geografia distan mucho de 
ser saberes marginales o inütiles para la vida publica. Por el contrario, ambas pueden 
ofrecerle al Estado una informaciön tan valiosa sobre el “en-si” de las cosas como las 
que proporciona la fisica. Tanto Pombo como Caldas piensan que el orden de la polis 
debe reproducir con fidelidad el orden del cosmos, y que la ciencia es la clave para rea- 
lizar este proyecto (cosmöpolis). Por eso ambos procuran ofrecer elementos de juicio 
al estadista para que este disene una politica economica sobre bases estrictamente 
cientificas. De hecho, Caldas y Pombo estän convencidos de que sin un conocimiento 
cientifico sobre la geografia de las regiones, las poblaciones y las plantas, el estadista 
no podrä generar una politica economica coherente y el Estado quedarä condenado 
a dar “palos de ciego”. 

La enciclopedia geogräfica intenta generar un cuadro (tableau) en el que aparezcan 
todos los elementos senalados por los fisiocratas: agricultura, comercio, industria y 
poblacion. El vinculo entre estos elementos no se ofrece por si mismo al sentido comün 
del politico, quien tiende a considerarlos como fenömenos separados, sino que debe 
ser desentranado por la razon analitico-sintetica del cientifico. Caldas afirma que la 
relacion entre eilos estä dada por las leyes de la naturaleza y varia de acuerdo a la zona 
climdtica de la que estemos hablando. Su tesis, muy semejante a la de Humboldt, es 
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que las variaciones de altitud conllevan cambios de temperatura que afectan el tipo 
de vegetacion, la ferdlidad de las tierras, e incluso la calidad moral de la poblaciön en 
una region determinada. La tarea del geografo serä determinar cuäles son los diferen- 
tes niveles o “pisos” ambientales (Caldas afirmaba que eran doce) 24 y establecer un 
sistema de clasificacion en el que cada uno de eilos aparezca diferenciado de los demäs 
en terminos de altura, humedad, temperatura, luminosidad, presiön atmosferica y 
composicion qui'mica del suelo (mapa 4). De este modo, las variables topogräficas y 
climäticas establecen las fronteras del cuadro al interior del cual se dibuja el triängulo 
agricultura-poblacion-comercio. 


Mapa 4 

Nivelaciön de una montana de Ibarra de Francisco Jose de Caldas 



24 Escribe Caldas: “^No serla nuevo y al mismo tiempo hermoso dividir en doce zonas, de una pulgada 
en el barömetro de ancho cada una, toda la parte de la tierra que es capaz de vegetar? ;No serla nuevo 
asignar a cada planta sus llmites y de un modo lacönico y exacto decir: “habita en la zona primera”, 
“habita desde la tercera hasta la quinta”, y asl de las demäs? Yo he proyectado unas nivelaciones baro- 
metrico-botänicas semejantes a las que el senor barön de Humboldt ha construido, con el solo objeto 
de dar idea de las diversas alturas del terreno. Las divido en doce zonas que no serän iguales en anchura, 
porque las superiores irän gradualmente aumentando su elevaciön, y coloco en cada una las plantas que 
vegetan en ella” (Caldas, 1942 [1810b]: 190). 
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Caldas estä convencido de que la agricultura, el comercio, la industria y la poblacion 
de la Nueva Granada se beneficiarän mucho con su enciclopedia. Puesto que en esta 
region del planeta existen todos los climas posibles, bastarä entonces con determinar 
cuäl es el nivel en el que se desarrolla mejor un dpo cualquiera de planta o animal, 
incluyendo elefantes y dromedarios 25 , con el fin de importarlos y “connaturalizarlos” 
en nuestro medio: 


“La Nueva Granada, puesta en el corazön de la zona ardiente, bajo el ecuador 
mismo, con paises en ambos hemisferios, cortada por los diferentes ramos de los 
Andes, posee llanuras abrasadas en la base, temperaturas dulces en los flancos, 
regiones polares en las cimas. Tiene todos los temperamentos, tiene todas las 
elevaciones. Pueden, pues, todos los frutos de la tierra y todos los animales del 
globo, vivir, prosperar como en su patria dentro de los limites del Virreinato de 
Santafe. ^Se quiere traer a la Nueva Granada el Lieben rangiferinus de Laponia, 
esta alga preciosa para los pueblos septentrionales de Europa? Pöngasele en las 
regiones extremas en esta parte frigida de nuestra cordillera que no produce sino 
criptogamias. ^Deseamos tener renos? Colöquense sobre las cimas nevadas. ;Ha 
de ser el dromedario, el elefante, el que queremos connaturalizar? Las llanuras 
de Neiva, las orillas del Orinoco, las selvas solitarias del Amazonas son las que 
esperan. ^Preferimos la canela, el clavo, el betel que abunda en Oriente? Estos 
mismos paises, estas mismas selvas producinan esas especias al lado del marfil. 

Basta saber que temperatura, que grado de humedad tiene en su pais natal esta 
o aquella producciön, para poder senalar como con el dedo el lugar en que debe 
prosperar entre nosotros” (Caldas, 1942 [1810a]: 166-167). 

Sin embargo, el dedo que senala con exactitud el lugar que debe ocupar la agricultu¬ 
ra en relacion con la poblacion y el comercio, no es el del politico sino el del cientifico. 
Caldas hace memoria del esfuerzo hecho por el virrey Florez en 1777 para promover 
el cultivo de la cochinilla en la Nueva Granada, intento que no encontrö recepcion 
alguna entre propietarios y agricultores. Esto prueba que por muy buenas intencio- 
nes que tenga un gobernante, por muy ilustrada que sea su politica economica, serä 
incapaz de desterrar las antiguas präcticas agricolas con el solo poder de los decretos. 
Para lograrlo se requiere una educacion sistemätica de los campesinos, que debe ser 


25 Aunque Caldas no lo menciona explicitamente, este principio se aplica tambien para la importaeiön 
de grupos poblacionales “aptos” para el desarrollo industrial y comercial del pais, que vendrian a sustituir 
a las poblaciones negras, indigenas o mestizas, tal como ocurriria durante el siglo xrx en varias regiones 
de America Latina. 
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llevada a cabo por un “cuerpo de patriotas sabios”. Caldas se refiere concretamente a 
la fundaciön de una Sociedad de Amigos del Pais, semejante a las que ya floreci'an en 
Espana, cuya tarea serfa establecer y difundir los ramos del comercio, la agricultura y 
la industria. La polftica econömica del virreinato debe ser entonces un proyecto con- 
junto en el que trabajen tanto el cientifico como el politico, cada uno asumiendo su 
propia funciön: “los sabios deben aliviar al gobierno en esta parte, y el gobierno debe 
prestarles sus auxilios y toda su protecciön” (Caldas, 1942 [1810a]: 162). 26 

Pero el arti'culo publicado por Caldas en 1810, es decir 25 anos despues de haber 
sido fundada la primera Sociedad Econömica en Madrid por Campomanes, es una 
prueba de que ese proyecto habia fracasado definitivamente en la Nueva Granada. 
Mientras que en Espana, para 1791 existian ya por lo menos 68 Sociedades, y por 
esa misma epoca en ciudades coloniales como Mexico, La Elabana y Buenos Aires 
tambien funcionaban algunas, en la Nueva Granada las Sociedades no pasaron de ser 
otra cosa que “un bello pensamiento” (Caldas, 1942 [1810a]: 163). Ya desde 1784 
algunas personas interesadas, en su mayoria militares y hacendados, habian querido 
fundar una Sociedad Econömica en la ciudad intermedia de Mompox y solicitaron al 
gobierno central una licencia de funcionamiento, pero sin recibir apoyo alguno. Luego 
en 1801 el virrey Pedro Mendinueta, instigado por personajes influyentes como Mutis 
yTadeo Lozano, expidiö finalmente la licencia que aprobaba el funcionamiento de una 
Sociedad Econömica en la ciudad de Bogota. La primera junta, realizada en la casa 
del propio Mutis, designö a un comite de miembros prominentes para que redactara 
los estatutos de la Sociedad, conforme al modelo de las Sociedades peninsulares. Pero 
aunque los estatutos fueron aprobados por Mendinueta en 1802, la Sociedad nunca fue 
operativa, debido quizäs a los temores expresados por Mutis de que pudiera convertirse 
en un foco de inconformidad y resistencia criolla frente a las politicas econömicas del 
imperio (Jones Shafer, 1958: 237-238). 

Yale la pena, sin embargo, recoger aqui las opiniones de aquellos pensadores que 
apoyaron la fundaciön de una Sociedad Econömica de amigos del pals en Bogota, 
puesto que este proyecto representaba, por asi decirlo, la institucionalizaciön de las ideas 
geogräficas de Caldas. En el capltulo tres veiamos como ya desde 1791, don Manuel 
del Socorro Rodriguez se habia convertido en un ardiente defensor de la creaciön de 
un hospicio de pobres y de una Sociedad Econömica en Bogota, como medios para 


26 Caldas estä pensando en una autonomia relativa de las sociedades econömicas que jamäs se llevö a 
cabo en el Imperio espanol. Las sociedades de amigos del pais fundadas en Espana durante el siglo xvm 
estuvieron siempre bajo control directo del gobierno y sometidas a los imperativos econömicos de su 
pob'tica exterior (Jones Shafer, 1958). La no participaciön de los criollos en la pob'tica econömica del 
Estado, tambien reclamada por Camilo Torres en su Memorial de Agravios, fue una de las causas del 
malestar que se generö en las colonias contra Espana hacia comienzos del siglo xix. 


255 



Santiago Castro-Gömez 


superar la decadencia moral en que habfa cafdo la ciudad. Para Rodriguez, una de 
las funciones centrales de la Sociedad debia ser ocuparse de estudiar los medios para 
desterrar la pobreza, el ocio y la mendicidad de la Nueva Granada. Actuando a la 
manera de una “junta de policfa”, la Sociedad debla organizar censos para establecer 
el nümero de vagos que recorrlan la ciudad, debla implementar los medios adecuados 
para “recogerlos” y ocuparse del montaje de talleres donde pudieran aprender un ofi- 
cio “ütil a la patria” (Rodrlguez, 1978 [1791]: 97). Tambien el criollo Diego Martin 
Tanco afirmaba que una Sociedad de Amigos del Pals debe poner toda su atenciön 
en la extirpaciön de la ociosidad y el fomento de la poblaciön econömicamente activa 
del Reino, ya que “un pals de vagamundos lo serä siempre de pobres” (Tanco, 1978 
[1792]: 185). Para lograr este objetivo, la Sociedad Econömica debe excluir “toda 
idea de nobleza, elevado nacimiento, descendencias ilustres y honorlficos empleos”, 
y en su lugar debe preferir “el talento, la aplicaciön, el juicio y la providad” (194). En 
otras palabras, Tanco piensa que la sociedad no debe estar compuesta de aristöcratas, 
con su desprecio del trabajo manual y del comercio, sino de individuos capaces de 
estimular los tres ramos centrales de la vida econömica: la agricultura, las artes y el 
comercio, sin otorgar prioridad a ninguno de eilos. 27 

En esta misma direcciön, aunque dejando de lado cualquier referencia a la funciön 
policial de las Sociedades Econömicas, avanza la opiniön del corregidor de Zipaquirä, 
don Pedro Fermln de Yargas. En sus Pensamientospoliticos sobre la agricultura, comercio 
y minas del Virreinato de Santafe de Bogotd, el pensador criollo afirma que “el primer 
medio que se presenta para el adelantamiento de la agricultura y el ünico que debe 
emplearse desde luego, es el establecimiento de una Sociedad Econömica de Amigos 
del Pais, a imitaciön de las muchas que hay en Espana” (Vargas, 1986 [1789b]: 29-30). 
Esta Sociedad debe estar compuesta de un “cuerpo patriötico” encargado de viajar 
a Europa y comprar mäquinas indispensables para el fomento de la agricultura, asi 
como de estimular a traves de concursos la redacciön de tratados cientificos sobre el 
mejor modo de cultivar el trigo, el anil, el cacao, el algodön y otros muchos produc- 


27 Tanco esta polemizando con aquellos aristöcratas criollos que, en la lfnea de Mirabeau, sonaban con 
una economia estrictamente agricola, e incluso afirmaban, de forma casi rousseauniana, que el comercio 
era la causa de la decadencia moral de la sociedad. Tanco parece referirse en concreto a la ya mencionada 
Disertaciön sobre la agricultura, publicada unos meses antes en el Papelperiödico por don Luis de Asti- 
garraza, en donde aparedan frases como esta: “La verdura de los campos, el canto y la sencillez de los 
paxaros, la recompensa de la tierra al trabajo del labrador, y todo aquel natural modo de vivir, la infunden 
amor äcia el Criador y caridad äcia los hombres. En el campo es donde mas desocupado esta nuestro 
entendimiento para conocer y alabar la suprema omnipotencia de Dios: all! es donde se pasa el tiempo 
con utilidad [...] Al contrario sucede en las Ciudades y Cortes. En eilas esta el entendimiento distraido 
en inutiles diversiones, y aflixido con objetos mundanos; esta olvidado regularmente de su Criador, y se 
acuerda muy poco de su liltimo fin” (Astigärraza, 1978 [1792]: 34-35). 
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tos agropecuarios. Yargas, al igual que Tanco, piensa, sin embargo, que la Sociedad 
Econömica no debe descuidar el fomento del comercio, porque “un pafs compuesto 
de labradores y destituido de träfico serä el mäs pobre de cuantos se conocen” (35). 

Pero quizä la opiniön mejor sustentada sobre la conveniencia de fundar una Socie¬ 
dad Econömica de Amigos del Pais fue la del aristöcrata criollo Jorge Tadeo Lozano, 
uno de los mayores impulsores del proyecto. Bajo el curioso seudönimo de “el indio 
de Bogota”, Lozano expone sus ideas en varios nümeros de su propio periödico, el 
Correo curioso, erudito, econömicoy mercantil de la ciudad de Santafede Bogota. Aunque 
toma de los fisiöcratas la tesis de que la agricultura es “la primera y mäs noble de todas 
las artes”, Lozano concuerda con Vargas y Tanco en que el fomento de la agricultura 
debe ir acompanado por el desarrollo del comercio. Con este fin propone la creaciön 
de una “Compania patriötica de comercio” cuya funciön serfa hacer del comerciante 
algo mäs que un simple mercader, elevändolo a la categoria de “profesional” (Lozano, 
1993 [1801b]: 107). 28 Por ello, uno de los objetivos centrales de la sociedad econömica 
debe ser la dignificaciön de los oficios considerados “viles” por la nobleza, buscando 
modificar la escala de valores derivada de la sociedad hispano-colonial y encaminarla 
hacia una estimaciön positiva del trabajo productivo: 


“Un govierno sabio y prudente, no niega su protecciön ä los que que se de- 
dican ä una honrosa ocupaciön. Mas vil es el Noble que pasa sus di'as en una 
vergonzosa pereza, que el Artezano que profesa un oficio por mas humilde que 
sea. Tienense a las Artes utiles, por cosa despreciables, y ä sus Aru'fices se tratan 
poco menos que con vilipendio; mäs estiman perecer de hambre, y educar a sus 
hijos en los mismos principios, que hacerles aprender un oficio, ö aplicarlos ä 
las tareas del campo; y ä un hay quien se sonroje de hacerles aprender la Ciencia 
del comercio. Esto proviene sin duda del desprecio que se hacen de las Artes y 
de la Agricultura, y de la vanidad con que se ostenta un nacimiento calificado 
en un pedazo de papel” (Lozano, 1993 [1801c]: 176). 29 

Ademäs de promover el comercio, la Sociedad Econömica deberä ofrecer clases de 
dibujo para los artesanos y dedicarse a la ensenanza publica de toda clase de obraje. Por 
otro lado, Lozano piensa que su principal actividad debe ser trazarla carta geogrdfica 
de la Nueva Granada en el sentido propuesto por Caldas. Teniendo este reino en si 


28 Para Lozano, el comercio no es una actividad despreciable, propia de los estratos bajos de la sociedad, 
sino que es“unarte präctico comprehensivo de muchas reglas y combinaciones” (Lozano, 1993 [1801a]: 
107). El comercio, antes que un oficio, es una ciencia. 

29 El resaltado es mio. 
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mismo “todos los temperamentos del mundo”, la Sociedad tendria que ocuparse de 
estudiar el modo “mäs apto para recibir una cultura universal de todas las plantas del 
globo” (Lozano, 1993 [1801c]: 177). Lozano propone la elaboraciön de un “calendario 
rural” que le indique no solo al polftico, sino principalmente al campesino, cuändo, 
dönde y como sembrar que dpo de semillas. 30 Dependiendo de la altura, variaciön 
de los vientos, epoca del ano, humedad del terreno y temperatura del aire, resultarä 
conveniente o inconveniente propiciar el cultivo de ciertas plantas. En un proyecto 
similar, Jose Ignacio de Pombo sugiere desde Cartagena que la Sociedad Patriötica de- 
beria hacerse cargo de la ediciön de un periödico dedicado exclusivamente a temas de 
economia rural, “dando reglas precisas para el discernimiento de diferentes tierras, su 
preparaciön y abonos, para el cultivo de las plantas mäs anälogas a cada una, su beneficio 
yespecies mäs productivas segün la temperatura” (Pombo, 1965 [1810]: 170). 

Al igual que Pombo y Lozano, Caldas era consciente de que este gran proyecto de 
asesoria cientifica y tecnolögica no podrfa ser realizado sin la ayuda de su enciclopedia 
geogräfica. Por eso, nueve anos despues, y ante el fracaso de la Sociedad Patriötica de 
Bogotä, el cientifico payanes afirmaba con nostalgia: 


“En un cuerpo de patriotas sabios, eterno, que se rejuvenece como la natura- 
leza, que se perpetüa a pesar de las vicisitudes y de la inconstancia de las cosas 
humanas, estä vinculada la industria, el comercio y cuanto puede hacer a un 
pueblo numeroso, rico, feliz [...] Sabemos que en esta Capital se acalorö hä pocos 
anos el proyecto de una Sociedad patriötica; sabemos que se formö expediente 
sobre este objeto interesante; y sabemos que todo aquello quedö reducido a 
un bello pensamiento. ^Hay acaso algün enemigo de la Nueva Granada que 
los entorpece o los arruina? [...] jOjalä estas reflexiones hagan impresiön sobre 
nuestros conciudadanos! jOjalä renueven las ideas de la Sociedad patriötica! 
(Caldas, 1942 [1810a]: 163). 


5.2.2 Poblaciones trashumantes 

Pero aunque el proyecto de la sociedad econömica de amigos del pais nunca fue rea- 
lidad en la Nueva Granada, sf lo fueron en cambio las politicas poblacionales disenadas 


30 Los editores del Correo curioso ofrecieron un premio de una onza de oro al autor de este calendario rural y 
el ganador, al parecer, fue Caldas, quien lo presentö bajo el sinönimo de “Silvio” (Pacheco 1984: 84). 
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por el gobierno borbön. Durante la administraciön del rey Carlos m (1759-1789) 
se dio inicio a una poli'tica de reorganizaciön espacial, cuyos primeros pasos habian 
sido ya dados con la creaciön del Yirreinato de la Nueva Granada en 1739. Con esta 
reorganizaciön territorial y politico-administrativa se buscaba lograr un objetivo doble: 
en primer lugar, garantizar la defensa militar del imperio ante las continuas amenazas 
del exterior (ataques ingleses) y del interior (ataques de indigenas y cimarrones); y en 
segundo lugar, ejercer control sobre los pobladores dispersos, aquellos que habitaban 
“zonas vacias” y poco productivas, con el fin de reubicarlos en centros de producciön 
agrfcola. Asesorados por su equipo de fisiöcratas y tecnöcratas, los Borbones querian 
aprovechar al mäximo la fuerza de trabajo de la poblaciön econömicamente activa, 
concenträndola en äreas donde pudieran laborar como agricultores o artesanos. 
Combatir el “sedentarismo y trashumancia” de la poblaciön era entonces uno de los 
objetivos centrales de la poli'tica territorial borbona (Herrera Angel, 2002: 66). 

En la Nueva Granada, sin embargo, aunque tales politicas fueron acogidas con en- 
tusiasmo por un sector de la elite criolla, tambien se veia con pesimismo la posibilidad 
de llevarlas a cabo con el tipo de poblaciön existente. La tesis ambientalista prevaleciente 
entre los ilustrados criollos sostem'a que entre el lugar geogräfico y el lugar antropolögico 
existia una relaciön de correspondencia directa. Como en el caso de las plantas y los 
animales, tambien la caracterologia de laspoblaciones variaba segün la humedad, altura, 
presiön atmosferica y condiciones climäticas del territorio que habitan. Desde este 
punto de vista, varios pensadores insistieron en la necesidad de realizar una especie de 
“transfusiön de sangres” en el häbitat poblacional de la Nueva Granada. 

Ya veiamos como el economista criollo Antonio de Narväez afirmaba que sin una 
poli'tica poblacional no seria posible desarrollar la agricultura y el comercio en las pro- 
vincias de Santa Marta y Riohacha. El aumento de la poblaciön en äreas especialmente 
ricas para la agricultura era pues un imperativo de primer orden, pero Narväez advierte 
que no cualquier tipo de gentes resulta ütil para llevar a cabo esta poli'tica. Teniendo 
en cuenta la influencia del clima en los häbitos laborales y hasta en las capacidades 
mentales de los hombres, Narväez piensa que la poblaciön existente en la provincia 
no es apta para desarrollar la economi'a de la regiön: 


“Los indios pacificados y tributarios de la provincia son poqufsimos. Su natural 
abandono y havitud a la ociocidad, en que han nacido y criädose, les ha hecho 
contraer una especie de adversiön imbensible al trabajo, que se ha hecho caräc- 
ter en ellos. Los mulatos, sambos y negros, libres, mestizos, y demäs castas de 
gentes comunes del pai's (que hacen quasi el todo de su poblaciön), participan 
mucho de este caräcter, y aun el clima concurre a formarle o fortificarle, en 
unos y otros, porque siendo tan cälido el clima disipa con el continuo sudor 
las fuerzas, y hace mäs repugnante y mäs sensible el trabajo en los paises fri'os. 
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Al mismo tiempo logran la facilidad de vivir sin el en una tierra prodigiosa- 
mente fertil [...] Los blancos, y principalmente los europeos nacidos en palses 
mäs templados, benignos y secos, no pueden resistir tanto los trabajos penosos 
y fuertes de la labranza en este clima ardiente y al mismo tiempo hümedo” 
(Narväez, 1965 [1778]: 45-46). 

Pero si la poblacion nativa de la Nueva Granada es inütil para adelantar la polltica 
econömica del gobierno, si la mayor parte de eilos exhibe una “aversiön invencible al 
trabajo” que se explica por factores raciales y climäticos, ;que hacer entonces? Narväez 
propone una soluciön “cientlfica” para este problema: la importaciön de negros de 
Africa. Del mismo modo en que Caldas sugerla tomar en cuenta los estudios cientlfi- 
cos que muestran las caracterlsticas geogräficas en que se desarrollan diversos tipos de 
animales o plantas con el fin de “connaturalizarlos” en la Nueva Granada, Narväez 
sugiere que el clima de la costa Atläntica tiene correspondencia exacta con el clima de 
Africa, por lo que resulta conveniente poblar esta regiön con esclavos traldos de aquel 
continente. Los negros nacidos en Africa estän mäs acostumbrados a trabajar en climas 
ardientes, son de “naturaleza döcil” y pueden aplicarse a todo tipo de labor agrlcola 
y domestica. “No ganando jornal, ni causando otro gasto, despues del primero de su 
compra que el de su mantenciön y vestuario, que es muy limitado”, Narväez afirma 
que los esclavos negros “hacen los trabajos mucho menos costosos y por consiguiente 
mucho mäs ütiles” (Narväez, 1965 [1778]: 46). 

Sin embargo, las “ideas cientlficas” de Narväez no estaban en sintonla con las präc- 
ticas de hacendados, cuadrilleros y duenos de minas en la Nueva Granada. Durante 
todo el siglo xvm fueron importados cientos de esclavos negros del Africa (“bozales”) y 
emplazados en el Valle del Cauca o en la regiön del Atrato, pero en ningün momento se 
les dio trato preferencial sobre los negros y mulatos nacidos en America. Unos y otros 
eran vistos por igual como mercanda que se destinaba primordialmente a la minerla, y 
solo secundariamente a las labores agricolas. De hecho, y contrariando todas las ideas 
fisiocräticas y ambientalistas de los ilustrados, mientras que en sus palses de origen 
los esclavos negros practicaban la agricultura y tenlan conocimiento de avanzadas 
tecnologlas agricolas (tratamiento de ganado vacuno, utilizaciön del arado de hierro), 
en la Nueva Granada fueron empleados en trabajos de extracciön minera, utilizando 
rudimentarias tecnologlas (Werner Cantor, 2000: 95-101). De otra parte, la polltica 
econömica del Estado se vio desafiada por una serie de asentamientos ilegltimos de la 
poblacion negra, conocidos con el nombre de “palenques”. Los palenques eran pueblos 
de esclavos fugitivos (“cimarrones”) rodeados de una empalizada construida para su 
defensa y ubicados en zonas inhöspitas y pantanosas de las sabanas, muy lejos de las 
regiones econömicamente productivas, pueblos que jamäs pudieron ser plenamente 
sometidos al control estatal (Conde Calderön, 1999: 43-54). 
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En cuanto a la poblacion indfgena, los pensadores ilustrados crefan que era un 
verdadero obstäculo para el desarrollo econömico del Yirreinato. Por sus caracterfsticas 
etnicas y geogräficas, los indios son completamente inadecuados para el trabajo disci- 
plinado y productivo que exigen los nuevos tiempos. En opiniön de Pedro Fermi'n de 
Vargas, la estrategia para deshacerse de estas “poblaciones indeseadas” no es sustituirlas 
por otras mäs aptas provenientes del extranjero, como sugerfa Narväez, o desterrarlas 
a un lugar lejano en el espacio, como querfa Bernardo Ward, sino “cruzarlas” con una 
raza superior con el fin de eliminar para siempre todas sus caracterisdcas negativas: 


“Para aumento de nuestra agricultura, serfa igualmente necesario espanolizar 
nuestros indios. La indolencia general de ellos, su estupidez y la insensibilidad 
que manifiestan hacia todo aquello que mueve y alienta a los demäs hombres, 
hace pensar que vienen de una raza degenerada que se empeora en razön de la 
distancia de su origen. Sabemos por experiencias repetidas que entre los anima¬ 
les, las mzas se mejoran cruzdndolas, y aun podemos decir que esta observaciön 
se ha hecho igualmente entre las gentes de que hablamos, pues entre las castas 
medias que salen de la mezcla de indios y blancos son pasaderas. En consecuencia 
[....], seria muy de desear que se extinguiesen los indios, confundiendolos con los 
blancos” (Vargas, 1944 [1789a]: 99). 31 

Las ideas de Vargas estaban ciertamente en consonancia con la polftica poblacional 
de la Corona en el siglo xvm, que buscaba terminar para siempre con la tradicional 
separaciön entre repüblica de espanoles y repüblica de indios. Como se sabe, ya desde 
las leyes de Burgos de 1512 y de las Leyes Nuevas de 1542 se establecia un regimen de 
protecciön al Indio que con el tiempo se concretizö en una instituciön denominada 
el Resguardo. Los resguardos buscaban terminar con los abusos de los conquistadores 
espanoles frente a la poblacion nativa (el llamado “servicio personal”), pero garanti- 
zando al mismo tiempo la explotacion de la fuerza de trabajo indfgena. Para ello los 
indios fueron organizados en comunidades separadas de los espanoles, a las que se les 
asignaron territorios especfficos de caräcter no comercializable, que debfan cultivar 
para pagar sus tributos en especie. A su vez, quedaba prohibido a los espanoles el 
establecimiento en “tierra de indios”, y a los indios todo trato con gente de las demäs 
castas, ya fueran negros, mulatos o mestizos. Esta polftica de separaciön racial tenfa 
como objetivo asegurar que la explotacion agrfcola fuera satisfactoria, y que los in¬ 
dios tuvieran un “lugar fijo” en la economfa de la sociedad colonial (Gonzalez, 1992: 


31 El resaltado es mio. 
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25-36). Sin embargo, desde finales del siglo xvii las cosas empezaron a cambiar. Las 
medidas segregacionistas de la Corona se vieron limitadas por el creciente proceso de 
mestizaje, al cual hice alusion en el capftulo segundo, pero tambien, y sobre todo, por 
la importancia que empezo a adquirir la economfa de la hacienda. 

En efecto, con el acelerado proceso de mestizaje y el paulatino despoblamiento 
de los resguardos indigenas, sumado esto a la crisis de la economfa minera (producto 
de cambios geopolfticos y economicos a nivel internacional), la hacienda empezo a 
convertirse en el centro de las actividades comerciales de la Nueva Granada en el siglo 
xviii. Muchos indigenas, buscando escapar del tributo, se hacfan pasar por campesinos 
mestizos con el fin de poder ser contratados en las haciendas. De hecho, el mestizo 
gozaba de muchas prerrogativas que no tenfan los indios: podfa movilizarse libremen- 
te, comprar, vender y trabajar como “peon” en las fincas, ya que no habfa ninguna 
legislacion que especificara sus funciones. Si a ello se agrega el apoyo del Estado a las 
actividades econömicas del sector agropecuario (a traves de las ideas fisiocräticas) y la 
liberacion que hizo de la mano de obra mestiza con el fin de poder ser absorbida por 
la hacienda, vemos entonces que la tesis de Pedro Fermfn de Yargas sobre la extinciön 
de la poblacion indfgena fue algo mäs que una proposicion filosofica. La liquidacion de 
los resguardos (vistos ahora como terrenos “improductivos”) y el creciente proceso de 
mestizaje trajeron consigo la crisis de un sistema economico en el que, por lo menos, 
el indfgena podfa conservar legalmente sus formas de organizaciön comunitaria. En 
nombre de la Ilustracion y el progreso, la indeseada poblacion indfgena no solo perdiö 
sus vfnculos tradicionales con la tierra, sino tambien la protecciön jurfdica que hasta 
entonces le otorgaba la Corona (Gonzalez, 1992: 115-124). Hasta los ilustrados espa- 
noles Jorge Juan y Antonio de Ulloa, al ver la miserable situaciön laboral en que habfan 
quedado los indios con la crisis de los resguardos, prefieren moderar un poco su juicio 
respecto de la supuesta incapacidad natural de estas poblaciones para el trabajo: 


“Es innegable que en los tiempos presentes demuestran los indios muy poca 
aficiön al trabajo, porque naturalmente son lentos, dejados y espaciosos; pero 
tambien es cierto que quando conocen utilidad propia, su pereza no les sirve de 
estorbo. Las reglas de gobierno y economfa de aquellos payses estän instituidas 
sobre un pie tan malo para los indios, que siendo igual la utilidad que les resulta 
de trabajar, 6 de no hacer nada, no es extrano el que su flaqueza se incline mäs 
al lado de la pereza que al de la actividad. Este no es un vicio exclusivamente 
fndico, es connatural ä todos los hombres; examinense las naciones mas cultas 
del mundo y no se hallarä entre todas una que se esfuerze en los trabajos e 
industria sin el incentivo de algun adelantamiento; y todas aquellas que vemos 
mas laboriosas, son las que mas se estimulan de la utilidad. Para los indios es 
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lo mismo ganar dinero ä costa de su sudor y fatiga que no ganarlo, porque el 
interes que resulta de ello es tan pasagero en sus manos que nunca llega el caso 
de disfrutarlo; porque quanto mas trabajan y agencian, tanto mas rapidamente 
pasa de su poder al de los Corregidores, al de los Curas, y al de los duenos de 
las haciendas. A vista de de esto, <quien podra culpar a los indios de floxos y 
perezosos, y no ä los Espanoles de aquellos payses de tiränicos, impfos y codi- 
ciosos?” (Juan y Ulloa, 1983 [1826]: 285-286). 

No es esta, sin embargo, la opinion que prevalecerä dentro de la comunidad de 
ilustrados en la Nueva Granada. La mayor parte de eilos crela que la aversiön al trabajo 
era un “vicio natural” de los indios y que esto no cambiarla solo con el mejoramiento 
de las condiciones de trabajo en las haciendas. Aün cuando el indio tuviera garantlas 
laborales, ningün cambio a nivel polltico, social o econömico lograrla evitar que su 
condicion natural continuara siendo “Indica”. No obstante, algunos criollos pensaban 
que no todos los indios eran iguales por naturaleza, ya que su condicion variaba de 
acuerdo al clima en el que nacieran y se desenvolviesen. En su opinion, era preciso 
avanzar hacia una polltica poblacional con base cientlfica que tuviera en cuenta la 
relaciön natural entre geografia, razay economia. 


5.2.3 Geografia de las razas 

El pesimismo de algunos autores criollos frente a las caracterlsticas de la poblacion 
neogranadina no era visto por eilos como anclado en su propia “sociologla espontä- 
nea”, sino en los datos objetivos arrojados por ciencias como la historia natural y la 
geografia. Por esta razön, el debate sobre en que lugar del virreinato debla ubicarse 
que tipo especlfico de poblacion, se convirtiö en uno de los temas favoritos de con- 
versacion entre la elite criolla. Parecla claro que la polltica de reorganizaciön espacial y 
poblacional deseada por el gobierno borbon, requerla de un “apoyo cientlfico” a nivel 
local para ser llevada a cabo. Y aunque el proyecto de las sociedades econömicas resultö 
un fracaso, no por ello los criollos dejaron de albergar la ilusion de que la ciencia y la 
polltica quedaran finalmente hermanadas en la Nueva Granada. La idea de construir 
la polis siguiendo el modelo del cosmos, continuaba funcionando como un poderoso 
imaginario que articulaba los deseos de personajes como Caldas, Lozano, Ulloa, Vargas, 
Salazar, Restrepo, Narväez y Pombo. Todos eilos estaban convencidos de que si lo que 
se buscaba era reubicar poblaciones con el fin de estimular la agricultura y el comercio, 
entonces el Estado necesitaba tener a su disposicion una enciclopedia que le permitiera 
saber que geografia correspondla por naturaleza a determinado tipo de raza. 
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Aunque como se verä en la pröxima seccion, la idea de una geografia de las razas se 
encontraba muy extendida por toda Europa y formaba parte del proyecto ilustrado de 
la “ciencia del hombre”, en algunos pensadores neogranadinos, y pardcularmente en 
Caldas, pareciera articularse como un corolario de la geografia de lasplantas desarrollada 
por Humboldt. Cuando el sabio alemän visito Bogota en 1801, ya su proyecto de 
elaborar un “cuadro fisico” de las plantas del Nuevo Mundo se encontraba maduro. 
Humboldt crela estar fundando una nueva rama de la ciencia que unia orgänicamente 
la fisica, la botänica, la geografia y la historia natural, resultando una clasificaciön de 
todas las plantas segün las zonas y las diferentes alturas en que se hallaban. El estudio 
de la influencia del medio ambiente fisico (considerado segün los grados de humedad, 
temperatura y presion atmosferica) sobre el modo de vida de las plantas, era entonces 
el gran proyecto cientifico de Humboldt. En un esbozo publicado en el Semanario del 
Nuevo Reino de Granada y traducido del frances por Jorge Tadeo Lozano, Humboldt 
presenta su proyecto enciclopedico del siguiente modo: 


“Me he propuesto reunir en un solo cuadro el conjunto de los fenömenos 
fisicos que nos presentan las regiones equinocciales desde el nivel del mar del 
Sur hasta la cima mäs elevada de los Andes. Este cuadro indica: la vegetaciön 
de los animales, los fenömenos geolögicos, la cultura, la temperatura del aire, 
el limite de las nieves permanentes, la constituciön quimica de la atmösfera, 
la tensiön electrica, la presion barometrica, la disminuciön de la gravedad, la 
intensidad del color azul del cielo, el grado de extinciön que padece la luz al 
atravesar las capas del aire, las refracciones horizontales y el calor del agua que 
hierve a diferentes alturas” (Humboldt, 1942 [1808]: 49). 

A simple vista, pareciera que la enciclopedia proyectada por Humboldt coincidiera 
exactamente con el Atlas econömico de Caldas. Ambos tienen la pretensiön de elaborar 
un cuadro taxonomico en el que se muestre la relaciön entre el medio ambiente geo- 
gräfico y el desarrollo de la vida. Ambos, igualmente, buscaban tener influencia sobre 
las decisiones politicas de los gobiernos. 32 Sin embargo, una mirada mäs cuidadosa 
nos mostraria lo siguiente: Humboldt no incluye a las poblaciones humanas entre las 


32 A este respecto, Humboldt escribe lo siguiente: “La extensiön de la agricultura, sus objetos diversificados 
segün el caräcter, segün las costumbres, y frecuentemente segün las imaginaciones supersticiosas de los 
pueblos, la influencia del alimento mäs o menos estimulante sobre la energia de las pasiones, la historia 
de las navegaciones y las guerras emprendidas para conseguir producciones del reino vegetal, son otras 
tantas consideraciones que ligan la Geografia de las plantas con la historia politica y moral del hombre” 
(Humboldt, 1942 [1808]: 49). 
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formas de vida que intenta estudiar. Cuando en su lista incluye a la cultura, no se refiere 
con ello a las diversas formas culturales de los pueblos y la influencia que sobre ellas 
ejerce la geografia, sino a las diferentes formas de “cultivar” los productos de la tierra 
segün sea la relaciön de esos productos con el medio fisico. Por el contrario, Caldas 
expresa desde el comienzo que su enciclopedia geogräfica no solo abarca la influencia 
del clima sobre los reinos animal y vegetal, sino sobre todos los “seres organizados” 
en general, incluyendo con ello a las distintas razas bumanas. 

En efecto, Caldas establece una correspondencia directa entre la geografia de 
un territorio y el caräcter moral de sus habitantes. Las diferencias de altura, presiön 
atmosferica, tempertura del aire y composicion quimica de la atmösfera, denen con- 
secuencias directas para la moral de las personas, por lo tanto para la economia de 
una regiön, pues ello afecta los häbitos de trabajo, la inteligencia y la practica de la 
virtud. Sin embargo, Caldas deja muy claro que aunque su posiciön es ambientalista, 
no es determinista ni mucho menos materialista, porque no mira al hombre solo como 
cuerpo y tampoco le concede a la geografia un imperio ilimitado sobre la voluntad. 
Acepta, como Descartes, el postulado cristiano segün el cual, el ser humano es un 
compuesto de dos sustancias, el cuerpo y el alma, lo cual significa que “el cuerpo del 
hombre, como el de todos los animales, estä sujeto a todas las leyes de la materia” 
(Caldas, 1942 [1808b]: 139). Pero en tanto que alma, existe en el hombre una di- 
mensiön que no responde a la lögica de una mäquina, escapando por ello al imperio 
de la naturaleza y convirtiendole en un ser libre. La conclusiön de Caldas es que “el 
clima influye, es verdad, pero aumentando o disminuyendo solamente los estimulos 
de la mäquina [el cuerpo], quedando siempre nuestra voluntad libre para abrazar el 
bien o el mal. La virtud y el vicio siempre serän el resultado de nuestra elecciön en 
todas las temperaturas y en todas las latitudes” (140). 

No obstante, la lectura del texto de Caldas deja la impresiön de que su concesiön al 
influjo del medio ambiente sobre la inteligencia y la moral es mucho mayor de lo que 
el mismo quisiera reconocer, sobre todo cuando esa influencia tiene que ver con la Cons¬ 
titution biolögicay racial de las personas. Considerese por ejemplo el siguiente pasaje: 


“El instinto, la docilidad y, en una palabra, el caräcter de todos los animales 
depende de las dimensiones y de la capacidad de su cräneo y de su cerebro. El 
hombre mismo estä sujeto a esta ley general de la naturaleza. La inteligencia, la 
profundidad, las miradas vastas y las ciencias, como la estupidez y la barbarie; 
el amor, la humanidad, la paz, las virtudes todas, como el odio, la venganza 
y todos los vicios, tienen relaciones constantes con el cräneo y el rostro. Una 
böveda espaciosa, un cerebro dilatado bajo de ella, una frente elevada y pro¬ 
minente, y un ängulo facial que se acerque a los 90 grados, anuncian grandes 
talentos: el calor de Homero y la profundidad de Newton. Por el contrario, 
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una frente angosta y comprimida hacia aträs, un cerebro pequeno, un cräneo 
estrecho y un angulo facial agudo, son los indicios seguros de la pequenez de 
ideas y de la limitaciön [...] Cuando este grado crece, crecen todos los örganos 
destinados a poner en ejercicio la inteligencia y la razön; cuando disminuye, 
disminuyen tambien estas facultades. El Europeo tiene 85 grados y el Africano 
70 grados. jQue diferencia entre estas dos razas del genero humano! Las artes, 
las ciencias, la humanidad, el imperio de la tierra es el patrimonio de la primera; 
la estolidez, la barbarie y la ignorancia son las dotes de la segunda” (Caldas, 

1942 [1808b]: 145-146). 

La posicion de Caldas es muy similar a la de Kant, la cual examine en el capltulo 
primero. El sabio payanes no estä diciendo que existen razas “inmorales por natu- 
raleza”, sino que hay razas que, debido a su constitucion fisica (tamano del cerebro, 
angulo facial) y a las caracterlsticas geogräficas en las que habitan (climas frios o 
templados), son intelectualy moralmente inmaduras. La raza negra, por ejemplo, no 
solo proviene de climas cälidos sino que posee un cräneo pequeno y un angulo facial 
agudo, lo cual hace que su lucha contra el determinismo de la naturaleza sea mucho 
mäs dificil y compleja que la que realizan individuos de la raza blanca. Es por eso que 
la raza negra dificilmente desarrollarä habilidades para el cultivo de las humanidades 
(“el calor de Homero”) o de las ciencias (“la profundidad de Newton”), y experimen- 
tarä innumerables obstäculos para rechazar el vicio y elegir la virtud. La raza blanca, 
en cambio, posee todas las condiciones biolögicas y geogräficas para el cultivo de la 
inteligencia y la moral, por lo que, segün Caldas, a ella corresponde “el imperio de 
tierra”. La estupidez y la barbarie no son, entonces, condicion natural de la raza negra, 
sino resultado perverso de una dotacion biologica que obstaculiza el desarrollo de su 
naturaleza moral. Dicho de otro modo, las diferencias de caräcter moral e intelectual 
que se observan entre los pueblos, obedecen a la mayor o menor capacidad que denen 
esos grupos para superar el determinismo de la naturaleza. 

Caldas pone en präctica estas “ideas cientificas” al examinar el estado moral e in¬ 
telectual de los pobladores de la Nueva Granada segün el medio geogräfico en el que 
habitan. El negro que habita las regiones cälidas de las costas tendrla, segün Caldas, 
las siguientes caracterlsticas: 


“Simple, sin talentos, solo se ocupa de los objetos presentes. Las imperiosas 
necesidades de la naturaleza son seguidas sin moderaciön y sin freno. Lascivo 
hasta la brutalidad, se entrega sin reserva al comercio de las mujeres. Estas, tal 
vez mäs licenciosas, hacen de rameras sin rubor y sin remordimientos. Ocioso, 
apenas conoce las comodidades de la vida, a pesar de poseer un pals fertil [...] 
Vengativo, cruel, celoso con sus compatriotas, permite al Europeo el uso de su 
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mujer y de sus hijas. Name, plätano, mafz, he aqui el objeto de sus trabajos y 
el producto de su miserable agricultura” (Caldas, 1942 [1808b]: 147). 

Acerca de la horrenda esclavitud impuesta sobre los negros por sus amos europeos, 
del cruel abuso que han hecho estos de sus mujeres y de los prejuicios etnicos que 
atraviesan sus propias palabras, nada nos dice el “sabio Caldas”. La observaciön y la 
experiencia, elementos centrales del metodo de la ciencia moderna, le han permitido 
colocarse en un punto cero de observaciön y elevarse por encima de su propia doxa. 
Por eso, y de forma paradöjica, Caldas cree estar describiendo una situaciön objetiva, 
que nada tiene que ver con las decisiones de los hombres. De muy poco servirfa que 
el gobierno implementara programas de educaciön para los negros en las costas o que 
decidiera instruirlos sobre las nuevas tecnicas de la agricultura. Los condicionamien- 
tos fisiolögicos y climäticos pesarlan demasiado sobre su capacidad de aprendizaje. 
La sugerencia latente de Caldas es que las pollticas educativas del Estado deberlan 
concentrarse en las poblaciones que habitan las zonas mäs templadas del Yirreinato, es 
decir en los Andes, pues all! existe una mayor posibilidad de superar el determinismo 
de la naturaleza. En este sentido, el historiador Alfonso Münera tiene razön cuando 
afirma que el texto de Caldas favorece un imaginario centralista y “cachaco” de naciön, 
en el que la civilizaciön y el progreso son posibles ünicamente en la serenidad de las 
montanas andinas (Münera, 1998: 54). 

En efecto, la cordillera de los Andes, con su alternancia entre los tiempos hümedos 
y secos, su abundancia de pastös y sus montanas apacibles, resulta mucho mäs favora- 
ble para el desarrollo de las capacidades intelectuales y morales de la poblaciön. “Los 
pueblos que la habitan son agricultores, industriosos y sagaces [...] Aquf el hombre, 
bajo de un clima sereno y con ocupaciones mäs anälogas a su constituciön, se ha 
multiplicado maravillosamente”. “Hombres robustos, mujeres hermosas de beilos 
colores, son el patrimonio de este suelo feliz” (Caldas, 1942 [1808a]: 29; 20). Nötese 
que Caldas estä incluyendo en esta descripciön a la poblaciön indfgena y mestiza, 
lo cual confirma lo anotado mäs arriba para el caso de los negros: los indios no son 
una raza inmoral por naturaleza, sino que el desarrollo de sus facultades depende en 
buena parte de su häbitat geogräfico. Por eso Caldas introduce una distinciön entre 
los indios que viven en los Andes y los que viven en zonas cälidas o selväticas. Mien- 
tras que estos son “salvajes” que viven de la caza y la pesca, aquellos son “civilizados” 
porque practican la agricultura y “viven bajo las leyes suaves y humanas del monarca 
espanol”. Incluso Caldas afirma que los indios de los Andes son “mäs blancos” que los 
indios de la costa, porque la cordillera los protege del viento continuo del Oriente y 
“pasan sus dfas en un pafs donde reina una calma perfecta, que el menor soplo jamäs 
ha interrumpido” (1942 [1808b]: 156). Citacomo ejemplo el caso de las comunidades 
indfgenas de Otavalo, al pie del nevado Cotacache, que ocupan sus dias en actividades 
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industriosas y denen la piel blanca, a diferencia de los otros indios del virreinato que 
la denen rojiza (157). 

Que los Andes son una zona mäs propicia para la humanizacion de las castas, lo 
prueba el hecho de que aün los mulatos que viven allf son mucho mäs mesurados en 
sus costumbres (y jtnäs blancos!) que sus similares de las costas. Segün Caldas, 


“Estos [los mulatos] son mäs blancos y de caräcter mäs dulce. Las mujeres tienen 
belleza, y se vuelven a ver los rasgos y los perfiles delicados de este sexo. El pudor, 
el recato, el vestido, las ocupaciones domesticas, recobran todos sus derechos. 

Aquf no hay intrepidez, no se lucha con las ondas y con las fieras. Los campos, 
las mieses, los rebanos, la dulce paz, los frutos de la tierra, los bienes de una vida 
sedentaria y laboriosa estän derramados sobre los Andes [...] El amor, esta zona 
tördda del corazön humano, no tiene esos furores, esas crueldades, ese caräcter 
sanguinario y feroz del mulato de la costa. Aquf se ha puesto en equilibrio con 
el clima, aquf las perfidias se lloran, se cantan, y toman el idioma sublime y 
patetico de la poesfa [...] Las castas todas han cedido a la benigna influencia del 
clima, y el morador de nuestra cordillera se distingue del que estä a sus pies por 
caracteres brillantes y decididos” (Caldas, 1942 [1808b]: 166-167). 

Pero no fue Caldas el ünico que defendfa la tesis ambientalista y sus consecuen- 
cias andinistas. Tambien el pensador criollo Francisco Antonio Ulloa sostenia que 
la geografia de los Andes ejercia una influencia positiva sobre el desarrollo moral de 
las personas. 33 En su Ensayo sobre el influxo del clima en la educaciön fisica y moral 
del bombre del Nuevo Reyno de Granada, escrito en 1808, Ulloa confirma la tesis de 
Caldas en el sentido de que el clima frfo de la cordillera estimula mäs el desarrollo de 
la inteligencia que el clima ardiente de las costas. A medida que se va subiendo desde 
el nivel del mar hasta la cordillera, tambien aumenta el grado de perfecciön fisica 
y moral de los habitantes. Al nivel del mar encontramos “unos hombres colosales, 
pälidos, descarnados y länguidos, tenidos con el color del cobre, sin energia ni viveza 
en sus movimientos, y que apenas parecen estar animados [...] Jamäs saldrän de esas 
regiones de fuego un poeta, un orador, un müsico, un pintor, ni ningün genio atrevido, 
capaz de honrar a su pais” (Ulloa, 1808: 294). En cambio, en las alturas de los Andes 
todo parece ser diferente. Allf hasta los animales son mäs esforzados y corpulentos, 


33 Ulloa da el credito a Caldas de haber sido el primero que reflexionö sistemädcamente sobre este tema: 
“Sin embargo de que otra pluma hä trazado ya quadros valientes sobre el influxo del clima en los seres 
organizados de nuestro Reyno, yo voy ä tirar mis pinceladas sobre estos mismos objetos, en cuanto 
convienen con el fin que me he propuesto” (Ulloa, 1942 [1808]: 292-293). 
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los ärboles mäs majestuosos y la vegetaciön mäs prödiga que en las regiones cälidas. 
La parte media de los Andes parece ser una zona semejante a la que describi'a Yirgilio 
en sus poemas: “la mäs oportuna habitaciön para el hombre”: 


“Aqui es donde la imaginaciön se exalta y se acalora, y en donde el genio festivo 
de la poesfa debe arder con las mäs nobles centellas del entusiasmo. Aqui la 
pintura y la müsica, artes risuenas y consoladoras, sembrarän flores y explicarän 
con valentia toda la magestad del sentimiento. Baxo de esta blanda temperatura 
se desarrolla el hombre con tranquilidad” (Ulloa, 1808: 299). 

De todas estas reflexiones, Ulloa pretende derivar sugerencias präcticas para el go- 
bierno central en torno a lo que pudiera ser una politicapoblacional con bases cientificas. 
Si la poblaciön mejor dotada por la naturaleza es la de los Andes, entonces la politica 
del Estado debe dirigirse a proteger esa poblaciön y a mejorar sus condiciones de salud, 
con el fin de potenciar su desarrollo fisico y moral. Por encima de todo, se necesita 
poner atenciön en la salud de la poblaciön infantil, ya que los ninos constituyen la 
futura mano de obra que necesita la economia de la regiön, por lo cual es necesario 
implementar un programa especial de higiene publica. Ulloa sugiere que los ninos 
reden nacidos en los Andes sean banados en agua calentada a una temperatura que 
corresponda exactamente al calor del vientre de la madre, con el fin de evitar cambios 
abruptos que pudieran afectar no solo la “mäquina” del cuerpo infantil, sino tambien 
su futura constituciön moral. De igual forma, y a medida que van creciendo, los 
ninos de los Andes no deben ser protegidos en exceso del frio, como suelen hacer las 
familias ricas, porque ello equivaldria a neutralizar el benefico influjo del clima sobre 
su temperamento. Incluso los ninos deberian ser banados con agua helada, como 
acostumbran hacer los fuertes campesinos de Escocia en medio del invierno, y como 
tambien lo testifica la historia: hombres tan inteligentes como Seneca y Eloracio se 
banaban todos los dias con agua fria, incluso en su edad mäs avanzada (Ulloa, 1808: 
301-307). Moraleja: el agua fria, como tambien el clima frio, estimulan el desarrollo 
de las capacidades poeticas y filosöficas. 

Pero asi como la buena influencia del clima frio debe ser potenciada, la mala 
influencia del clima cälido debe ser corregida. Los ninos de tierra caliente deben ser 
criados completamente desnudos, con el fin de contrarrestar en algo el maligno efecto 
del calor y del sudor en su constituciön moral. Ulloa toma como ejemplo a los habi- 
tantes de la isla de Malta, que a pesar del inmenso calor, son robustos y trabajadores 
por haber vivido en la desnudez desde su mäs tierna infancia. De igual forma, como 
la leche de las mujeres de climas cälidos es “menos suculentay menos densa” que la de 
las mujeres de climas frios, los ninos de pecho deben ser alimentados exclusivamente 
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con leche de burra, de cabra o de vaca (Ulloa, 1808: 311-312). Se debe evitar con 
especial cuidado el uso de nodrizas provenientes de la “hez del pueblo”, ya que todos los 
defectos morales y fisicos de las castas se transmiten al nino por medio de la leche: 


“IQuantas veces he visto yo ä un nino tomando el pecho de una fiera que tem- 
plaba de cölera! jQuantas veces he visto que una nodriza enferma, o cargada 
de embriaguez, alimentaba con su leche nociva ä un nino que naciö hermoso 
como un amor [...] Es verdad que en los primeros momentos no se advierten 
las funestas consequencias que causa en la maquina de los ninos una leche 
morbosa. Pero el tiempo descubre todas estas semillas y les prepara una vida 
llena de enfermedades [...] El germen de las enfermedades que lleva la leche 
perniciosa se mantiene escondido por largo tiempo, como sucede con el de las 
enfermedades hereditarias o con ciertas sustancias venenosas, que introducidas 
en el cuerpo humano, quedan ociosas y dormidas por algün tiempo hasta que 
se despiertan y resucitan quando menos se piensan” (Ulloa, 1808: 315). 34 

En cuanto a la forma de adormecer a los ninos de climas cälidos, Ulloa piensa que 
no se deben usar hamacas ni cunas, porque el movimiento de estas aumenta la fuerza 
centrifuga de la sangre y la irrigacion del cerebro, que ya es bastante alta y perjudicial 
en tierras calientes. Basta con tomar una gallina por los pies, moverla circularmente 
en el aire y luego dejarla en el suelo, para observar el modo en que un nino calentano 
podria ser afectado por el movimiento de la cuna: los ojos de la gallina se pondrän rojos 
y el animal caerä pesadamente a tierra, sin fuerza ni movimiento en la cabeza (Ulloa, 
1808: 316). Esto demuestra que el sistema nervioso de los ninos de climas calidos 
es mäs debil que el de los ninos de climas frios, por lo que estos suelen despertarse 
sobresaltados ante el menor ruido. En todo caso, y a pesar de su excesiva sensibilidad, 
se les debe acostumbrar desde muy tiernos a que duerman pocas horas, porque el 
demasiado calor genera apatia y estimula la pereza (337). Con todo, la apatia puede ser 
tambien un problema de los Andes. Ulloa senala que una de las desventajas del clima 
frio con respecto al calido es la melancoh'a que suele producir en los espiritus. Como 
el movimiento de la sangre se hace mäs lento con la altura, las mujeres tienden a ser 
muy calladas, depresivas, y transmiten a sus hijos un sentimiento general de tristeza. 


34 Este argumento de Ulloa contra las castas es el mismo que utilizaban los espanoles contra los criollos, 
quienes reclamaban superioridad sobre estos porque eran amamantados por mujeres indias o negras, lo 
cual les dejaba proclives a “heredar” todos sus defectos raciales: “el que mama leche mentirosa, saldrä 
mentiroso” (Lavalle 1990: 123). Como se verä luego, el argumento era utilizado tambien por de Paw, 
Robertson y otros filösofos europeos para mostrar la inferioridad de todos los habitantes de America. 


270 



V | Espacios estriados 


Sin embargo, el ilustrado criollo piensa que esta desventaja puede corregirse con el 
ejercicio periödico, el bano frecuente y el consumo de alimentos que condensen el 
flujo de la sangre (323). 

Precisamente el dpo de alimentos que consumen los ninos es uno de los puntos 
centrales que debe tener en cuenta una politica poblacional con caracter cientifico. 
En climas calidos, donde la circulaciön de la sangre se hace mäs räpida, los ninos no 
deberian comer pescado (alimento preferido por el “pueblo bajo”) ya que refuerza las 
tendencias naturales del organismo en esas regiones ardientes: arruina la imaginaciön 
y desordena los nervios. Mäs bien deberian adoptar el regimen que impuso Licurgo a 
los espartanos: comer muchos vegetales para estimular la disciplina. Ademäs de tener 
que dormir poco y volverse casi vegetarianos, los ninos de tierra caliente no deberian 
comer tanto, pues esto aumenta su tendencia natural a la transpiraciön. Deberian 
mäs bien seguir el ejemplo de los jovenes soldados romanos, que solo comian una 
vez al dia y sin embargo permanecian fuertes y corajudos (Ulloa, 1808: 333-335). 
No obstante, para evitar que la transpiraciön y el calor debilite sus cuerpos y les haga 
desfallecer, Ulloa recomienda que en las escuelas se les de a beber mucha leche o, en 
su lugar, “un poco de vino aguado, que vivifica y reanima” (346). 

Las politicas educativas del Estado tendrän que basarse tambien en las diferentes 
disposiciones naturales de los ninos, segün la variaciön climätica. Ya que las personas 
de climas temperados como los Andes poseen mayor sensibilidad para las artes, el 
Estado deberia crear all! escuelas donde se impartieran clases de arquitectura, pintura 
y dibujo. 35 Y como nada es mejor que combinar las beilas artes con el aprendizaje de 
la historia natural, Ulloa recomienda que las escuelas andinas incorporen en su pen- 
sum los metodos de diseno elaborados por el holandes Camper. Este maestro europeo 
hacia que sus dibujantes y escultores tomaran como modelo las cabezas de animales 
y hombres de distintas razas, con el fin de apreciar las diferencias y semejanzas entre 
sus fisonomias. Ulloa se atreve incluso a reproducir el siguiente fragmento de Camper 
porque lo considera “muy ütil”: 


“Del parangön de la cabeza de diversos pueblos como de un Negro, de un 
Calmuco, de un Europeo y de una Mona, observo que una lmea de la frente 
tirada por la superficie del rostro hasta el labio superior, indica una diferencia 


35 Ulloa se queja de que en Bogota no exista todavla una escuela publica de bellas artes, y que las pocas 
clases de dibujo se dicten solo a las mujeres que estudian en el colegio de la Ensenanza. Sin embargo, 
afirma que el talento natural de “cierto joven muy recomendable de esta Capital”, cuyo nombre omite, 
“es una prueba de que se puede progresar en el dibujo aun cuando no tengamos maestros” (Ulloa, 1806: 
353). El clima frlo, por naturaleza, produce genios en potencia para las artes. 
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entre la fisonomi'a de estos pueblos, y hace ver una analogfa distinta entre la 
cabeza de un Negro y la de la Mona. Despues de haber formado el diseno de 
cada una de estas cabezas sobre una llnea horizontal, yo agrego las li'neas faciales 
de sus caras con muchos ängulos, y en el mismo punto que hacla baxar la llnea 
facial a la parte anterior, yo tenla una cabeza que participaba de las antiguas. 

Pero quando esta misma llnea le daba una inclinaciön indirecta, formaba una 
fisonomla de un Negro, e indefectiblemente el perfil de una Mona y de un 
Perro” (Ulloa, 1806: 354). 

No sobra decir que mäs allä de las connotaciones abiertamente racistas de este 
fragmento, se revela tambien una concepciön “blanca” y helenocentrica de lo que 
significa la belleza. Ulloa que, como todos los criollos ilustrados, tenla incorporado 
en su habitus el imaginario de la limpieza de sangre, pensaba que el ideal de belleza 
fisica lo hablan establecido para siempre los escultores grecolatinos y por eso afirma 
que Camper, al igual que Winkelman, toma el modelo griego como fundamento de 
la estetica (Ulloa, 1806: 355). 

Finalizare esta seccion diciendo que tanto Caldas como Ulloa pensaban que el cli- 
ma ejercla una influencia, positiva o negativa, sobre el caräcter moral de las personas, 
pero tambien crelan que las influencias negativas podrlan corregirse y las positivas 
potenciarse a traves de una polltica cientlficamente dirigida. En este sentido, ambos 
quieren desmarcarse de la sospecha de “determinismo geogräfico” levantada por su 
colega Diego Martin Tanco, quien en una carta dirigida al editor del Semanario del 
Nuevo Reino de Granada, y en polemica directa contra Caldas, sostenla que no eran 
el clima y la raza los factores a tener en cuenta en la moral de la poblacion neogra- 
nadina, sino la falta de educacion y la carencia de una buena polltica (Tanco, 1942 
[1808a]: 61-68). 36 Pero si en algo coincidlan Tanco, Caldas y Ulloa era precisamente 
en la necesidad de dar a la polltica un fundamento cientlfico, y en su aspiraciön de 
colocar al “sabio criollo” en una posicion de autoridad moral e intelectual por encima 
del polltico espanol. 


36 Tanco resume su postura de este modo: “que no es el clima el que forma la moral de los hombres, 
sino la opiniön y la educacion, y tal es su poder, que ellas triunfarän siempre en las latitudes, y aun del 
temperamento de cada individuo [...] En una palabra: el clima, los alimentos, la naciön, la familia, el 
temperamento, no determinan absolutamente al hombre a abrazar el vicio o la virtud; todos y en todas 
partes son libres en hacer la elecciön. Esta es mi opiniön y la de aquellos a quienes sigo: mi razön me 
persuade que la contraria es inductiva de un error moral; porque dandole al clima y a los alimentos una 
influencia tan absoluta como poderosa, ni el vicio ni la virtud serfan en el hombre unas acciones por las 
cuales merecerfa castigo ni premio” (Tanco, 1941 [1808a]: 67-68). 
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5.3 Los criollos en la “disputa del Nuevo Mundo” 

Deciamos que la construcciön del lugar antropolögico fue una de las estrategias 
de mapeo poblacional mäs difundidas en el Siglo de las Luces. Asignar a determina- 
dos grupos humanos una identidad colectiva estrechamente ligada con el territorio, 
coadyuvaba en ültimas a las pretensiones imperiales de organizar o “estriar” el espacio 
de las colonias. Pero no solo era Espana la interesada en este tipo de mapeo, sino 
tambien las otras potencias emergentes del sistema-mundo. En su ya cläsico libro de 
1955 La disputa del Nuevo Mundo, Antonello Gerbi recoge la historia del debate ilus- 
trado en torno a la inferioridad del hombre y la naturaleza americana (Gerbi, 1993). 
Este debate, que involucrö la actividad de tres importantes academias de ciencias, la de 
Londres (Royal Society), la de Paris y la de Prusia, y girö alrededor de los escritos de los 
filosofos Hume, Voltaire, Buffon, de Paw, Raynal y Robertson, no fue, sin embargo, 
un ejercicio puramente academico. Lo que estaba en juego como trasfondo era algo 
mucho mayor: la redefiniciön del poder politico entre las cortes europeas (Inglaterra, 
Francia y Prusia), que alentö la disputa justo en el momento en que el Imperio espanol 
perdia su hegemonia en el sistema-mundo. Para esas cortes imperiales levantar mapas 
en los que el espacio del hombre americano aparecia como “inferior” al espacio del 
hombre europeo resultaba particularmente interesante, porque les permitia legitimar 
sus ambiciones colonialistas sobre esa y otras regiones del mundo. 

No obstante, los mapas poblacionales levantados desde Europa no coincidian punto 
por punto con los que levantaban los ilustrados criollos en las colonias. Tambien los 
criollos, como hemos visto, tenian interes en construir ad intra el lugar antropolögico 
de las castas para legitimar sus ambiciones de dominio sobre aquellas. Pero en los mapas 
europeos no aparecia ninguna diferenciaciön entre el espacio de los criollos y el espacio 
de las castas. Unos y otros eran representados como habitantes de un mismo espacio 
“malsano” y como expresiones de una misma naturaleza degenerada y corrompida. La 
tensiön generada por el choque entre los mapas poblacionales europeos y los mapas 
criollos es, pues, el tema que examinare en esta ultima secciön. 


5.3.1 La mirada imperial: salvajes y europoides 

La tesis de que la geografia tiene una influencia decisiva sobre la moral y la inteli- 
gencia no proviene de la “modernidad segunda” (siglo xvm) sino de la “modernidad 


37 Veanse las reflexiones que he hecho sobre estas dos categorfas en el capi'tulo primero. 
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primera” (siglos xvi y xvn). 37 Recordemos que uno de los argumentos de fray Bar¬ 
tolome de las Casas a favor de los indios americanos, en su polemica con Sepülveda, 
era que la “habilidad natural de buenos entendimientos” depende en parte de “la 
disposiciön y calidad de la regiön” y de “la clemencia y suavidad de los tiempos”. Vale 
la pena citar el pasaje donde Las Casas describe las seis causas naturales que favorecen 
el desarrollo de la racionalidad y la moral: 


“Es de considerar que tener los hombres habilidad natural de buenos entendi¬ 
mientos puede nacer de concurrir seis causas naturales o algunas dellas, y estas 
son la influencia del cielo, la una; la disposiciön y calidad de la regiön y de la 
tierra que alcanzan, la otra; la compostura de los miembros y örganos de los 
sentidos, la tercera; la clemencia y suavidad de los tiempos, la cuarta; la edad 
de los padres, la quinta; y tambien ayuda la bondad y suavidad de los mante- 
nimientos, que es la sexta” (Las Casas, 1958: 73). 

Las Casas concluye de esto que la naturaleza americana es capaz de producir seres 
racionales y no simplemente “homünculos” como sostema Sepülveda. La tesis de este, 
recordemoslo tambien, era que los indios pueden ser legitimamente esclavizados debido 
a que son seres manifiestamente inferiores a los europeos en cuanto a su capacidad 
fisica, moral e intelectual. De la polemica entre los dos pensadores espanoles podemos 
concluir que colonialismo y ambientalismo se encontraban hermanados desde el siglo 
xvi, por lo que cuando Buffon y sus colegas esgrimian el argumento de la inferioridad 
del hombre americano, se encontraban pisando un territorio epistemico ya conocido. 
La diferencia es que mientras que Las Casas y Sepülveda pensaban la superioridad o in¬ 
ferioridad de las razas en terminos sincrönicos, los ilustrados del siglo xvm la pensaban 
en terminos diacrönicos, introduciendo la variable del tiempo como criterio de juicio. 
En este caso, la inferioridad de America no se funda en una diferencia ontologica sino 
en una diferencia histörica que permite eliminar la coexistencia espacial de sociedades 
diferentes en nombre de una linealidad temporal y progresiva, en cuya vanguardia se 
encontraba la Europa moderna. El hombre americano puede y debe ser colonizado 
porque se halla en una etapa evolutiva inferior a la experimentada actualmente por 
el hombre europeo. Este, por su parte, tiene la mision y la responsabilidad moral de 
llevar la civilizaciön a todos los rincones del planeta, favoreciendo as i la paulatina 
“humanizaciön de la humanidad”. Lo que harä Buffon serä pensar la superioridad 
europea en terminos de una historia de la tierra, en donde la influencia geogräfica se 
constituye en el eje de la argumentacion. 

En efecto, fue Buffon quien por primera vez elaborö una teoria de la tierra que 
buscaba explicar los sucesivos cambios geologicos y climäticos sufridos por el planeta 
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desde su formacion hasta el presente, y fue el primero en concluir, sobre esta base, que 
la naturaleza americana es abiertamente hostil al desarrollo de la civilizaciön. Cuando 
Buffon escribe en 1779 Las epocas de la naturaleza , llevaba ya varios anos trabajando en 
una enciclopedica teorfa natural de la tierra (nueve volümenes) que le habfa colocado 
en serias dificultades con los teölogos de La Sorbona. Las explicaciones cientfficas 
del Conde no concordaban con los siete dfas bi'blicos en los que supuestamente Dios 
habfa creado el universo. Para Buffon, la historia geolögica y climätica de la tierra 
habfa comenzado hacfa unos 76 mil anos - y no en el ano 4004 antes de Cristo, como 
se crefa en los cfrculos teolögicos - y habfa pasado por siete epocas que iban desde la 
formacion de su figura actual, hasta el surgimiento de la civilizaciön. Su tesis es que 
no es posible entender la civilizaciön humana sin entender antes la historia de las con- 
diciones geolögicas que le han servido como condiciön deposibilidad. Buffon supone 
que la civilizaciön es resultado de un largo proceso que comienza cuando la tierra, 
al igual que los otros planetas, se encontraba en un estado primitivo de licuefacciön 
(Buffon, 1997 [1779]: 272). Durante esa primera epoca, y como consecuencia de 
su mayor proximidad al sol, la tierra giraba mäs räpido sobre su eje que los planetas 
exteriores y adquiriö por ello la figura reden descubierta por La Condamine y sus 
colegas de la expediciön geodesica: un globo achatado en los polos e hinchado en el 
Ecuador. Este primer hecho determinarä el sucesivo desarrollo climätico del planeta, 
incluyendo el nacimiento de la civilizaciön. 

Transcurridos, segün los modestos cälculos de Buffon, dos mil novecientos treinta 
y seis anos, se dio inicio a una segunda epoca, marcada por la progresiva solidificaciön 
del globo y la formacion de las primeras cadenas montanosas. Puesto que el globo no 
es una esfera perfecta y que la acciön del sol es mayor en el Ecuador que en los polos, 
cabe suponer que las regiones septentrionales se enfriaron antes que las meridionales, 
por lo que fue allf que se crearon las mejores condiciones para el florecimiento de la 
vida y de su medio natural: el agua. Un vasto mar formado alrededor de los polos se 
fue extendiendo hasta invadir toda la superficie del planeta, colocando a la tierra entera 
bajo el imperio del mar, dando inicio a la tercera epoca. Prueba de este diluvio universal 
son las conchas marinas que se han encontrado en las cimas de las montanas mäs altas 
y que, sin duda, “pueden ser considerados como los primeros habitantes del globo” 
(Buffon, 1997 [1779]: 215). Me interesa particularmente la cuarta epoca, porque es 
allf cuando, segün Buffon, se dieron las condiciones para la emergencia de la fauna 
terrestre y, particularmente, de los animales gigantescos. Su tesis es que las aguas no se 
retiraron de la superficie terrestre de forma homogenea, sino que lo hicieron primero 
en las regiones del norte: las altas montanas de Siberia, todo el territorio de Europa y 
vastos sectores de Asia. Por eso fueron estas tierras secas del norte las primeras en ser 
fecundadas por la vida, lo cual explica su inmensa superioridad vital sobre las tierras 
hümedas del sur: 
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“Todas estas consideraciones nos llevan a creer que las regiones de nuestro norte, 
tanto en el mar como en la derra, no solo fueron las primeras fecundadas, sino 
que fue tambien alli donde la naturaleza viva alcanzö sus mayores dimensio- 
nes. ^Cömo se explica esta superioridad de fuerza y la prioridad de formaciön 
concedida exclusivamente a la regiön del norte frente a las demäs partes de 
la tierra? Porque por el ejemplo de America meridional en cuyas tierras solo 
hay animales pequenos y en cuyos mares ünicamente estä el manatf que, en 
comparaciön con la ballena, es tan pequeno como el tapir comparado con el 
elefante, vemos, digo, por este llamativo ejemplo, que en las tierras del sur la 
naturaleza jamäs ha producido animales comparables en tamano a los del norte” 
(Buffon, 1997 [1779]: 280). 38 

Como la cantidad de materia orgänica es mayor en el norte que en el sur, fue all! 
donde aparecieron los animales mäs grandes y fuertes. 39 Nunca hubo en America 
meridional animales semejantes en tamano al rinoceronte, al mamut, al elefante, a la 
jirafa, al camello, al hipopötamo o a la ballena. Todos los animales que se encuentran 
en America son mäs debiles y pequenos. Cuando la vida rebosaba de fuerza en el 
norte, America era una regiön pantanosa y esteril, donde solo habitaban mosquitos 
y reptiles. La conclusiön de Buffon es que la vida en America “naciö tarde y no tuvo 
jamäs la misma fuerza y la misma potencia activa que en las regiones septentrionales” 
(Buffon, 1997 [1779]: 277). 

Pero si America es un continente que permaneciö sumergido mucho mäs tiempo 
bajo las aguas, ^que tipo de civilizaciön puede surgir de alli comparada con la de 
Europa? La respuesta de Buffon es inequivoca: la naturaleza de America no solo es 
desfavorable al desarrollo de los animales, sino tambien al desarrollo de la civilizaciön. 
Alli la vida es todavia joven e indomable, por lo que las poblaciones humanas tienden 
a resignarse frente al poder avasallador de la naturaleza salvaje. Las personas que viven 
en America son pasivas e indolentes, incapaces de establecer algün tipo de dominio 
racional sobre las fuerzas de la naturaleza. Al igual que los animales superiores, los 
hombres de America son pequenos en tamano y tienden a achicarse, son infertiles y 
poco activos sexualmente, son temerosos o cobardes, y carecen de toda fuerza moral 
(Buffon, 1997 [1779]: 275). Incluso los colonos europeos, al establecerse en America, 
sufren la inevitable degradaciön orgänica proveniente de la atmösfera y se convierten en 


38 El resaltado es mi'o. 

39 Gerbi atribuye la fascinaciön que tem'a Buffon por los elefantes, rinocerontes, mamuts, hipopötamos y 
demäs animales gigantescos, a su propio e imponente tamano personal. Era un hombre grande y corpu- 
lento, que parecia mäs bien un mariscal que un hombre de ciencia. De otro lado, el desprecio que senti'a 
Buffon por los insectos y otros animales pequenos lo atribuye Gerbi a otra de sus cualidades fisiolögicas: 
la miopfa, que le impedia utilizar el microscopio (Gerbi,1993: 23; 26). 
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europoides. Como se verä, fue precisamente esta tesis - la degeneracion de los europeos 
en America - la que provocö no solo la reacciön apologetica de los criollos neograna- 
dinos, sino tambien la indignacion de la elite ilustrada en los Estados Unidos. 40 

Mas enfädco que Buffon en su denigraciön de America fue el clerigo holandes 
Cornelius de Paw, quien trabajaba al servicio de la corte de Federico n y era miembro 
de la Academia de Ciencias de Prusia. Debido a su inmerecida fama de “experto en 
culturas exödcas”, 41 Diderot le comisionö la redacciön de un ardculo sobre America, 
que seria publicado en 1776 para la segunda ediciön de la Enciclopedia. El clerigo, 
sin embargo, no visito jamäs ninguno de los pafses sobre los que escribe con tanta 
prestancia, y sus fuentes son tomadas de los escritos de el Inca Garcilaso, Las Casas, 
Acosta, La Condamine y Gumilla, entre otros. 42 Lo interesante es que todas estas 
fuentes son leidas desde la tesis buffoniana de la inmadurez del continente americano. 
Asi por ejemplo, hablando de la escasez de poblacion y civilizacion en el momento de 
la conquista, de Paw establece que 


“La falta casi absoluta de agricultura, la enormidad de las selvas, de las mismas 
tierras de planicie, las aguas de los rios esparcidas en sus cuencas, las cienagas 
y los lagos, multiplicados al infinito, las montanas de insectos que son una 
consecuencia de todo esto, hacen del clima de America un elemento malsano 
en ciertas zonas, y mucho mäs frio de lo que hubiera debido ser respecto a su 
respectiva latitud” (de Paw, 1991 (1776]: 6). 

Resuenan aqui los ecos de Buffon, en el sentido de que las regiones meridionales 
se enfriaron mäs tarde que las septentrionales y que las aguas del diluvio universal 
tardaron all! mucho mäs tiempo en retirarse. De todo esto se concluye que la naturaleza 
americana, por su caräcter selvätico y pantanoso, retrasa cualquier intento de civiliza¬ 
cion. Pero tambien es por eso que los indios, en el momento de la conquista, cayeron 
enfermos y desaparecieron al menor contacto con los europeos. Su debil constituciön 


40 Sabemos que una vez obtenida la independencia, Thomas Jefferson y Benjamin Franklin viajaron a 
Francia para lograr que Buffon se retractara de sus afirmaciones injuriosas, pero aunque el conde pro- 
metiö corregir “algunos errores”, ni una sola enmienda saliö de su pluma en los ültimos voldmenes de 
su Historia Natural. 

41 Para esa epoca de Paw habla publicado ya sus Investigaciones filosöficas sobre los americanos (1768) y 
sus Investigaciones filosöficas referentes a los Egipcios y a los Chinos (1774), textos muy apreciados por los 
editores de la Enciclopedia. 

42 Como bien lo dice Abel Orlando Pugliese, “Las “recherches” de C. de Paw son precisamente “philo- 
sophiques”, no emplricas, ni siquiera histöricas, es decir reflexiones de gabinete (sin supuestos, por asl 
decir) sobre experiencias y reflexiones hechas por otros” (Pugliese, 1994: 1362). 


277 



Santiago Castro-Gömez 


fisica les impidio crear resistencia contra las enfermedades venereas. Ademäs, el caräcter 
agreste de la geografia impidio el contacto entre eilos y desfavoreciö el aumento de la 
poblacion, asi como el desarrollo de la agricultura (de Paw, 1991 [1776]: 10). Todas 
las especies de ganado domestico traidas de Europa se degeneran en America, lo cual 
explica por que las mujeres americanas producen una leche tan debil. Pareciera como 
si todos los alimentos que se consumen alli, en lugar de producir seres vigorosos, 
generara personas con inclinacion a la pereza, la fiesta y la borrachera. “Se sospecha” 
- afirma de Paw - “que el temperamento frio y flemätico de los americanos les lleva 
a estos excesos mäs que a los otros hombres, lo que se podria denominar, como dijo 
Montesquieu, una borrachera de naciön” (20). De modo que lo que explica la falta 
de civilizaciön en America no es tanto la inferioridad tecnica de los indios frente a los 
europeos, ni tampoco el atraso economico del Imperio espanol frente a otras potencias 
europeas, sino la degeneraciön natural que produce el clima de America. No solo los 
seres vivos nativos de America, sino tambien los que son injertados en America desde 
Europa, se convierten en seres degenerados: 


“Es posible que en el clima de America existan causas particulares las cuales 
provocan que ciertas especies de animales sean mäs pequenas que sus semejantes 
que viven en nuestro continente, como los lobos, los osos, los linces o gatos 
salvajes y otros. Es tambien en la calidad del suelo, del aire, de la comida que 
M. Kalm cree que se debe buscar el origen de esta degeneraciön que se extendiö 
tambien en el ganado trai'do de Europa en las colonias inglesas de tierra firme” 

(de Paw, 1991 [1776]: 19) 43 

La conclusiön de este razonamiento no puede ser mäs que una: “no queda sino 
suponer que los criollos han sufrido alguna alteracion debido a la naturaleza del clima” 
(de Paw, 1991 [1776]: 22). En efecto, las condiciones geogräficas y de salubridad son 
tan malas en America, que ninguna persona o animal proveniente de Europa pueden 
mantener alli sus facultades intactas. Ni siquiera los criollos, que se enorgullecen de ser 
superiores a los nativos salvajes, pueden escapar de esta degeneraciön medioambiental. 
De Paw afirma que los criollos comparten el mismo vicio de los nativos: “todo lo 
esperan de la naturaleza y nada de su propia mano”. En lugar de transformar el agres¬ 
te clima mediante la tala de bosques y el desecamiento de los pantanos, los criollos 
prefieren vanagloriarse de su inactividad y servirse del trabajo de los indios. El abate 
se burla de que sean escritores espanoles como Feijoo los que asuman la defensa de los 


43 El resaltado es rrn'o. 


278 



V | Espacios estriados 


criollos americanos: “Si los criollos hubiesen escrito obras capaces de inmortalizar su 
nombre en el mundo de las letras, no hubiesemos tenido necesidad de la pluma y del 
esdlo ampuloso de Jeronimo de Feijoo para hacer su apologla, que solo ellos podian 
y solo ellos debfan hacer” (23). 44 

Mas favorable a la distincion cualitativa entre criollos y nativos es la opinion de 
William Robertson, pärroco en Edimburgo y capellän del rey de Escocia en la epoca de 
Elume, autor de una muy conocida Historia de America publicada en 1777. La razon 
para esta distincion entre criollos y nativos es de caräcter metodolögico. Al contrario 
de Buffon y de Paw, Robertson considera que es un error establecer una diferencia 
tajante entre el clima de los dos hemisferios terrestres, atribuyendo a la geografia un 
efecto tan absoluto sobre el desarrollo de la inteligencia y de la moral: 


“En las investigaciones que se hacen sobre las facultades fisicas o intelectuales 
de las distintas razas humanas, no hay error mäs comün y fascinante que el 
de atribuir a un ünico principio ciertas caracteristicas especiales, que son en 
realidad efecto de la acciön combinada de varias causas. El clima y el suelo de 
America son tan distintos, en tantos sentidos, de los del otro hemisferio, y esta 
diferencia es tan notable e impresionante, que algunos distinguidos filösofos 
encontraron en tal circunstancia elemento suficiente para explicar lo que hay de 
particular en la constituciön de los americanos. Atribuyen todo a causas fisicas, 
y consideran la debilidad del cuerpo y la frialdad sentimental de los americanos 
como consecuencia de la temperatura de esta parte del globo donde ellos viven. 

Sin embargo, la influencia de las causas morales y politicas debe tomarse en 
cuenta (Robertson, 1991 [1777]: 132). 45 

La opinion de Robertson es entonces la misma que defendla Diego Martin Tanco en 
su polemica con Caldas: ademäs del clima y la geografia (factores fisicos), es necesario 
considerar la influencia de factores morales y pollticos, como por ejemplo los diferen- 


44 Como bien lo anota Gerbi, el padre Feijoo habi'a expresado su admiraciön por la cultura criolla de los 
virreinatos americanos, afirmando incluso que las letras florecfan alli mäs que en Espana y que las personas 
nacidas en America tienen mayor viveza intelectual que las que produce Europa (Gerbi, 1993: 233). 

45 La referencia a los escritos de Buffon y de Paw es directa, como puede verse mejor en este pasaje: 
“ Impresionados por la apariencia de degradaciön de la especie humana en toda la amplitud del nuevo 
mundo, y asombrados por ver que todo ese gran continente estaba habitado por una raza de hombres 
desnudos, debiles e ignorantes, algunos escritores famosos afirmaron que esta parte del globo habi'a 
quedado mäs tiempo cubierta por el agua, y se habi'a convertido en lugar adecuado para el asentamiento 
humano solamente desde hace poco. Afirmaban que todo alld tem'a marcas de origen reciente, que sus 
habitantes reden llamados a la existencia y en el mero comienzo de su carrera, no podian compararse con 
los habitantes de una tierra mäs antigua y ya perfeccionada” (Robertson, 1991 [1777]: 126). 
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tes niveles de evoluciön social, para poder establecer un juicio cientificamente fundado 
sobre la constituciön de las distintas razas en America. Y es aqui precisamente donde 
se abre la grieta metodolögica que permite establecer una diferencia cualitativa entre 
los criollos y los nativos. Aunque europeos e indlgenas compartan el mismo häbitat 
geogräfico y se encuentren sometidos a la misma influencia del clima, la respuesta de 
unos y otros a esa influencia es cualitativamente diferente. Por encontrarse en un nivel 
superior de evoluciön social, los europeos intervienen activamente en el control de la 
naturaleza para someterla a los imperativos de la razön, mientras que los indlgenas, 
sumidos en un nivel inferior, se muestran pasivos frente a las “leyes del clima”: 


“Los talentos de los hombres civilizados se ejercen continuamente en obras 
que buscan una condiciön de vida mäs llevadera para el; por medio de sus 
inventos e industria logran encontrar un remedio a gran parte de los defectos e 
inconvenientes de todas las temperaturas. Pero el salvaje, que no tiene previsiön, 
es afectado por todas las influencias del clima en que vive, no toma ninguna 
precauciön para mejorar su condiciön: se parece a una planta o a un animal, 
modificados por el clima bajo el cual nacieron y del cual sufren los efectos con 
toda su fuerza” (Robertson, 1991 [1777]: 169-170). 

La tesis buffoniana de la degeneraciön del europeo en territorio americano queda 
entonces desvirtuada. Aunque un europeo cambie de häbitat geogräfico, nunca se 
convertirä en un europoide porque su naturaleza participa ya de competencias cog- 
nitivas, morales y sociales adquiridas evolutivamente, que no pueden ser revertidas. 
Por eso, mäs importante que el clima es investigar cuäl es el nivel de evoluciön social 
en el que se encuentra una poblaciön especi'fica, con el fin de conocer su capacidad 
de respuesta ante los imperativos geogräficos. Robertson se pliega, en este punto, a la 
opiniön dominante en la comunidad ilustrada del siglo xvm: la humanidad es una 
sola, pero se encuentra en diferentes grados de evoluciön. Ast como un individuo 
transita paulatinamente de la infancia a la madurez, lo mismo ocurre con el desarrollo 
de la especie, solo que mientras unos pueblos han logrado avanzar hasta la madurez, 
otros han permanecido estancados en la infancia. Lo interesante de America, segün 
Robertson, es que permite al cientifico observar la coexistencia de diferentes niveles 
de evoluciön, lo cual hace posible una reconstrucciön a posteriori de la historia de la 
humanidad. En esa historia, el “salvaje americano” ocupa el escalön mäs bajo, en tanto 
que representa el estadio mäs primitivo de la evoluciön humana: 


“Si se quiere comprender la historia del espiritu humano [...], hay que obser¬ 
var sus progresos en los diferentes estadios de sociabilidad por los cuales pasa 
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avanzando por grados desde la infancia de la vida hasta la madurez y luego la 
declinaciön del estado social; hay que examinar cada periodo para ver cömo los 
poderes de su entendimiento van desarrolländose, y observar los esfuerzos de sus 
facultades activas, espiar los movimientos de sus afectos segün van naciendo en 
su alma, ver el propösito al cual apuntan y la fuerza con que actüan [...] El des- 
cubrimiento del nuevo mundo ensanchö la esfera de las especulaciones, y ofreciö 
a nuestra observaciön unas naciones en un estado social mucho menos avanzado 
del que se pudo observar en los distintos pueblos de nuestro continente. Es en 
America que el hombre se muestra en su forma mäs simple, en la mäs sencilla 
que podamos concebir. Vemos allä unas sociedades que recien comienzan a 
formarse, y podemos observar los sentimientos y el comportamiento del hombre 
en la infancia de la vida social” (Robertson, 1991 [1777]: 121-122). 

Para Robertson la historia del hombre no es una simple continuacion de la historia 
de la tierra, como supone Buffon, ya que hay algo en el que le separa cualitativamente 
de la naturaleza y de los demäs seres vivos: su capacidad de pensar, esto es, lo que 
algunos llaman el “esplritu” (Mind). Pero ese esplritu no es algo dado de una vez y 
para siempre sino que tiene una historia, y el nativo americano es importante para las 
ciencias del hombre precisamente porque amplla nuestros conocimientos sobre esa 
“historia del esplritu”. Desde la etnologla distante de Robertson (quien jamäs estuvo 
en America), el anälisis del “pensamiento salvaje” permite reconstruir la historia de ese 
primer estadio de la mente humana. Por eso su explicacion, esencialmente fenomeno- 
logica, difiere de la ofrecida por Buffon y de Paw en el siguiente punto: la debilidad 
natural de los indios no se debe a la influencia nefasta del clima, sino al incipiente 
grado evolutivo de sus capacidades cognitivas. 

Robertson acepta que en el momento de la conquista, los indios fueron incapaces 
de resistir la invasion de los espanoles a pesar de su abrumadora superioridad nume- 
rica. Reconoce tambien que la mayorla de ellos murieron por causa de enfermedades 
comunes en Europa, o por realizar trabajos flsicos que hubieran sido hechos por un 
europeo sin mayores consecuencias para su salud. Buffon y de Paw afirman que estas 
son pruebas de la gran inferioridad flsica del americano con respecto al europeo, pero, 
a diferencia de ellos, Robertson, sin embargo, piensa que esta debilidad no se explica 
solamente por factores flsicos, sino que existe tambien un factor psicolögico que no 
tuvieron en cuenta sus colegas: el escaso desarrollo de las facultades intelectuales. Si 
el indlgena americano estä desprovisto de virilidad y de fuerza, esto no se debe solo al 
lugar geogräfico en el que habita (tierras calientes, hümedas o selväticas), sino a que 
su pensamiento no puede levantarse por encima de los estlmulos sensoriales. “Los 
pensamientos y preocupaciones de un salvaje estän limitados a un mlnimo “clrcu- 
lo” de objetos que estän ligados directamente con su conservaciön o algün goce del 
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momento. Todo lo que estä mäs allä escapa a sus observaciones, o le es totalmente 
indiferente” (Robertson, 1991 [1777]: 145). Esto significa que si los indi'genas estän 
poco inclinados al trabajo productivo, no es porque sean fisicamente mäs debiles que 
los europeos, sino porque no denen la capacidad mental de abstraerse del presente y 
planificar el futuro. Su mente infantil se halla anclada en el aquf y el ahora, de modo 
que cualquier tipo de actividad previsora o anticipatoria del tiempo les resulta com- 
pletamente ajena: 


“Sus pensamientos no se mueven mäs allä de lo que interesa a la vida animal, 
y cuando no estän dirigidos hacia algün objeto de actividad momentänea, su 
espiritu queda sumergido en una inactividad total. En las situaciones en las 
que no hace falta ningun esfuerzo extraordinario de trabajo o industria para 
satisfacer las sencillas necesidades de la naturaleza, el espiritu entra en actividad 
tan raramente, que las facultades del razonamiento casi nunca tienen ocasiön 
de entrenarse [...] Asi los habitantes de varias partes de America pasan su vida 
en una indolencia e inactividad total: toda la felicidad a que aspiran es poder 
dejar de trabajar. Permanecen di'as enteros tumbados en su hamaca o sentados 
en el suelo, en una inactividad perfecta, sin cambiar de posiciön, sin levantar 
los ojos del suelo, sin decir una sola palabra [...] El aguijön del hambre los pone 
en movimiento, pero como devoran casi indiscriminadamente todo lo que 
puede calmar esta necesidad instintiva, los esfuerzos tienen escasa duraciön” 
(Robertson, 1991 [1777]: 148; 150). 

La inactividad del cuerpo tiene que ver entonces con la inmadurez del espiritu, y 
no tanto con la influencia del clima. Desde luego que el clima es una variable para 
tener en cuenta, puesto que en las zonas tropicales la comida es mäs abundante que 
en las zonas frias, donde la necesidad de recoger alimentos en invierno hace que las 
facultades intelectivas se desarrollen mäs. Por eso, afirma Robertson, “los nativos de 
Chile y Norteamerica, que viven en las zonas templadas de dos grandes regiones de 
este continente, son pueblos de espiritu cultivado y amplio, si los comparamos con los 
que viven en las islas o las orillas del Maranön y el Orinoco” (Robertson 1991 [1777]: 
149). Incluso el pastor presbiteriano estä dispuesto a dividir a los indios americanos 
en dos grandes grupos, de acuerdo a la zona geogräfica que habitan: uno es el que 
vive en la America septentrional, entre el rio San Lorenzo y el golfo de Mexico, por 
un lado, y entre el rio de la Plata y la Tierra del Fuego, por el otro; el otro grupo estä 
compuesto por los indios que viven en la America meridional o tropical, que incluye 
a las poblaciones indigenas de la Nueva Granada. En la primera categoria, “la especie 
humana se manifiesta visiblemente mäs perfecta: los nativos son mäs inteligentes, 
mäs valientes”. En la segunda, en cambio, los indios “tienen menos fuerza espiritual, 
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su caräcter es dulce pero timido, y se abandonan mäs a los placeres de la indolencia 
y de los goces” (170). 

Sin embargo, y a pesar de esta concesiön a la variable climädca, Robertson piensa 
que la inferioridad del americano frente al europeo se explica mejor en terminos de 
evoluciön cognitiva. Basta mirar el tipo de lenguaje que hablan los nativos de America 
para darse cuenta de que su capacidad de reflexiön es bastante limitada. Citando 
expresamente a La Condamine, Robertson dice que el indio americano 


“no conoce ninguna de las ideas que nosotros llamamos universales, abstractas 
o reflexionadas. La actividad de su inteligencia no se extiende, pues, muy lejos, 
y su forma de razonar no puede ejercerse sino respecto a objetos sensibles. Esto 
es tan evidente en las naciones mäs salvajes de America, que no hay en su lengua 
ni una palabra para expresar lo que no es material. Los terminos tiempo, espa- 
cio, sustancia y mil otros, que expresan ideas abstractas y universales, no tiene 
ningün equivalente en sus idiomas” (Robertson, 1991 [1777]: 148). 

Si los lenguajes americanos no ofrecen la posibilidad de articular ideas abstractas, 
entonces no es posible la reflexividadsocial en ninguna de sus variantes. No es posible, 
como queda dicho, abstraerse mentalmente del presente y proyectar la actividad hu- 
mana hacia el futuro, y tampoco es posible desarrollar la escritura y el arte de calcular: 
“hay salvajes que pueden contar solamente hasta tres, y no denen ningün termino 
para designar una cantidad superior [...] Cuando quieren indicar un nümero mayor, 
muestran su cabeza para hacer entender que ese nümero es igual a la cantidad de sus 
pelos” (Robertson, 1991 [1777]: 146). Pero lo peor es que la falta de reflexiön supone 
tambien la incapacidad de distanciarse de la inmediatez de sus necesidades, llevändo- 
los a confundir estas con sus sentimientos. Los indios son por ello seres insensibles, 
frios, melancölicos, apagados, duros de corazön, que no se emocionan con nada, ni 
siquiera con la muerte de sus allegados o con los placeres inefables del amor sexual. 
Citando a Gumilla, Robertson dice que cuando un indio enferma, sus familiäres le 
dejan abandonado para que muera, y senala que los espanoles tuvieron que obligarles 
por ley a cuidarse los unos a los otros en caso de enfermedad (162). De igual modo, se 
muestran completamente indiferentes frente al sexo 46 y desprecian cualquier muestra 
de carino por parte de sus mujeres, a quienes tratan como “animales de carga, destina- 
das a todos los trabajos y fatigas” (154). Tanta es la frialdad de sus sentimientos, que 


46 Opiniones como esta respecto a la indiferencia sexual de los indios llevaron a Hegel a escribir: “Re- 
cuerdo haber leldo que, a media noche, un fraile tocaba la campana para recordar a los indlgenas sus 
deberes conyugales” (Hegel, 1980: 172). 
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cuando los hombres se reunen para cazar o remar juntos, permanecen dias enteros 
sin intercambiar una sola palabra y “solamente cuando estän calentados por el licor 
que embriaga [...] se los ve alegrarse y conversar” (164). 


5.3.2 The Periphery writes back 

Frente a este tipo de representaciones imperiales sobre la poblaciön y el territorio, 
los criollos de la Nueva Granada reaccionaron indignados. Su molestia no radicaba 
tanto en que los negros, los mestizos y los indios fueran denigrados (punto con el 
que coincidian plenamente), sino en que eilos mismos estaban siendo “igualados” 
peligrosamente con las castas. Como ya se vio en el capftulo segundo, la elite criolla 
basaba su preeminencia social en un imaginario de superioridad etnica profundamente 
anclado en su habitus. De modo que el ataque de los philosophes resultaba intolerable 
para los criollos no tanto porque hiriera sus ambiciones nacionalistas, como sostiene 
Gerbi, sino porque amenazaba el Capital cultural mäs sagrado para ellos: la limpieza 
de sangre. Veremos entonces que la reaccion de los criollos, antes que una defensa 
nacionalista, es una apologia de su propia blancura. 


5.3.2.1 En las entranas de la bestia 

“El dia 15 de julio de 1767 se nos ha comunicado a todos los jesuitas una cedula de 
su majestad con la cual nos destierra de los dominios de Espana, y aunque al presente 
no se de cierto para donde vamos, en regulär vamos a la Italia”. 47 Estas palabras, citadas 
por el historiador Juan Manuel Pacheco, fueron escritas desde Mompox por el padre 
Juan de Valdivieso en visperas de su forzado destierro italiano. Fueron ciertamente 
los jesuitas de Mompox y Cartagena los primeros en salir expulsados de la Nueva 
Granada, y por Mompox tuvieron que pasar todos los discfpulos de San Ignacio que 
misionaban en el virreinato. Entre ellos se encontraba el sacerdote riobambeno Juan 
de Yelasco, quien regentaba la cätedra de filosofia en el colegio jesuita de Popayän, 


47 Citado por Pacheco, 1989: 513. A los jesuitas del Nuevo Reino de Granada, segun informa Pacheco, 
se les asignö la legaciön de Urbino (Italia) como lugar de residencia. Otros estaban repartidos en las 
pequenas ciudades de Fano, Pergola, Fossombrone y Senigallia. 
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a quien Gerbi senala como uno de los escritores que “desenmascarö” las doctrinas 
de Robertson, Buffon y De Paw (Gerbi, 1993: 273). 48 En efecto, Velasco dejö para 
siempre la Nueva Granada en noviembre de 1767, sin saber que su Historia delReino 
de Quito se convertiria en uno de los documentos centrales de “la disputa del Nuevo 
Mundo”. 

Al llegar a Italia, Velasco y sus companeros de orden se encontraron sumidos en 
una inesperada polemica intelectual. En 1768, un ano despues de su destierro, apa- 
reciö el primer volumen de las Investigacionesfilosöficas sobre los americanos publicado 
en frances por Cornelius de Paw. Dos anos mäs tarde, la obra del abate holandes fue 
criticada abiertamente por el sacerdote benedictino Joseph Pernetty en su libro Sobre 
America y los americanos. Luego vino la publicaciön de History of America de William 
Robertson en 1777, texto que se difundiö räpidamente por Europa y le dio gran 
popularidad a la tesis ambientalista de Buffon. Todas estas obras, ademäs de afectar 
profundamente la imagen del criollo americano, de quien los jesuitas se sentian como 
una especie de “vanguardia intelectual”, utilizaban como fuente una serie de relatos 
de viaje escritos por sacerdotes de la Compania como Lafiteau, Buffier y Charlevoix, 
compilados luego bajo el nombre de las Lettres Edifiants (Corvalän, 1999: 147-154). 
No resulta extrano que los jesuitas del exilio, afectados todavia por la injusta expulsiön, 
se sintieran atacados por los filösofos modernos y decidieran vindicar su obra misionera. 
Aunque me concentrare en los argumentos del padre Velasco, tambien considerare la 
obra del sacerdote mexicano Francisco Xavier Clavijero, de quien el propio Velasco 
se siente tributario. Aprovechando su nuevo domicilio en Europa, “en las entranas de 
la bestia” como dirfa Marti, los dos jesuitas se embarcan en una energica defensa de 
la naturaleza de America y del hombre americano frente a las “calumnias” lanzadas 
por Robertson, Buffon y de Paw. 49 

El punto que mäs critican los jesuitas es el determinismo geogräfico de los filö¬ 
sofos modernos. No es cierto, afirma Velasco, que los americanos sean debiles por 
causa de la influencia negativa del clima sobre su cuerpo. El desarrollo de las fuerzas 
corporales tiene que ver mäs con el häbito del trabajo, que con el lugar de nacimiento 
y residencia. Quien nace con alguna robustez en clima frio puede volverse ocioso y 


48 Velasco naciö en el seno de una prestigiosa familia de la aristocracia riobambena. Su padre, don Juan 
de Velasco y Lopez de Moncayo, era sargento mayor del ejercito, y su madrina de bautismo, dona Teresa 
Maldonado, era hermana del geögrafo e intelectual ilustrado don Pedro Vicente Maldonado, a quien ya 
me he referido en este trabajo. 

49 El texto de Clavijero Historia Antigua de Mexico fue publicado en italiano en 1781. Velasco, por su 
parte, terminö la Historia del Reino de Quito en 1789, pero a pesar de sus esfuerzos por encontrar apoyo 
en Espana, el manuscrito (incompleto) no fue publicado sino hacia mediados del siglo xix. Sobre la 
polemica levantada en Ecuador alrededor del manuscrito, vease: Roig, 1984a: 93-96. 
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sin fuerzas, si no se ejercita en el trabajo; de igual forma, quien nace debil en clima 
cälido puede volverse fuerte si aplica su cuerpo a las labores fisicas. “Conocf” - escribe 
- “un indiano llamado Chacha en la provincia de Ibarra. Era nacido y criado en clima 
caliente, y siendo de edad de mäs de 30 anos se aplico al trabajo de sacar acequias 
para los ingeniös de azücar. Lo vi muchas veces trabajar entre mäs de eien negros 
africanos, los cuales lo miraban con gran respeto, y no poca envidia” (Velasco, 1998 
[1789]: 328). El jesuita neogranadino apela entonces a la experiencia como medio 
idöneo para refutar las teorfas de filösofos que jamäs estuvieron en America. Con 
ello intenta plegarse a una idea proveniente de la misma ciencia moderna: las teorfas 
generales, por mäs coherentes que sean, deben ser tenidas como falsas si no pueden 
ser validadas por la experiencia. 

Otros ejemplos muestran que es igualmente erroneo plantear una relacion directa 
entre la inteligencia y el clima. Una larga experiencia como misionero le enseno a 
Velasco que si se le brinda una “educaciön correcta”, el indio puede llegar a sobresalir 
en cualquier campo del saber humano. Muchos llegaron a estudiar en la universidad 
hasta convertirse en eruditos de leyes o filosoffa, mientras que otros llegaron incluso a 
ser doctores de la Iglesia. Es el caso de un indio apodado Lunarejo, tenido por santo, 
que ingresö en la orden de los dominicos y llegö a ser rector de la Universidad de San 
Antonio Abad del Cuzco: 


“Los dominicanos de Lima tienen el retrato original de este indiano, celebre no 
menos en santidad que en letras, como lo muestran sus excelentes obras. Estä 
en un bellfsimo cuadro que se llama el de los tres doctores, colocado en el gran 
salön donde se tienen los actos literarios. En medio estä Santo Tomäs de Aquino, 

Doctor angelico-, al lado izquierdo, el padre Francisco Suärez, Doctor eximio-, y 
al lado derecho el indiano Lunarejo, Doctor sublime. A esto pueden llegar, si 
consiguen instruirse, las bestias del senor Paw” (Velasco, 1998 [1789]: 347). 

Nada tiene que ver entonces el clima con la fuerza o la inteligencia. Clavijero dice 
que aunque “los suizos son mäs fuertes que los italianos, no por eso creemos que los 
italianos se han degenerado, ni menos acusamos al clima de Italia” (Clavijero, 1958 
[1781]: 203). Y Velasco, por su parte, afirma que en Quito no se ven en todo un ano 
tantos ebrios en las calles como los que se ven en una sola semana en las principales 
ciudades de Europa, sin que ello signifique que el clima de Europa genere borrachera 
(Velasco, 1998 [1789]: 341). No tenemos ninguna razon, entonces, para pensar que el 
clima de America, a diferencia del de Europa, es perjudicial para el desarrollo de la mo¬ 
ral y la inteligencia. De lo contrario, comenta ironicamente Clavijero, “si Pawhubiera 
escrito sus Investigaciones filosöficas en America, podrfamos sospechar la degeneraeiön 
de la especie humana bajo el clima americano” (Clavijero, 1958 [1781]: 190). 
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En cuanto a la tesis de la degeneraciön de los criollos, Velasco y Clavijero se posi- 
cionan con firmeza. Tanto en Quito como en Mexico han florecido las bellas artes y 
existen universidades de donde han surgido prestigiosos doctores nacidos en America, 
cuyas obras son reconocidas en toda Europa. Velasco dice que nada impresiono mäs al 
sabio La Condamine durante su estancia en Quito que el magnifico esplendor de los 
templos, y cita el caso de un medico frances de nombre Gaude que decidiö abandonar 
Paris y venir a Quito, atraido por la refinada cultura y piedad de las familias criollas 
(Velasco, 1998 [1789]: 355-356). Elablando nuevamente desde supropia experiencia, 
el jesuita relata el siguiente episodio, ocurrido ya no en Quito ni en Bogota sino en 
la propia Italia: 


“El caso de Bolonia fue chistoso, y puede llamarse comedia, en que represen- 
taron el mäs ridiculo, pero merecido papel, los filösofos modernos. Habiendo 
llegado alli la primera partida de los jesuitas expulsos de los dominios de Espana, 
en el 1768, fueron visitados por algunas personas de distinguido caräcter, con 
la curiosidad de conocerlos [...] Su dulce y agradable trato hicieron que uno 
de ellos le preguntase, de que parte de Espana era nativo? Respondiö que de 
ninguna, porque era americano. Quedaron todos atönitos con la respuesta, 
como incredulos, viendose las caras unos a otros [...] Creian sin duda que los 
americanos, aunque fuesen hijos de europeos, eran enanos, contrechos y poco 
diferentes de los rüsticos indianos, segün las pinturas que habian visto de ellos. 
Salieron del error y creciendo cada dia mäs su desengano, con el trato familiär 
que mantuvieron, llegaron finalmente ä ver que los ingeniös nacidos bajo el 
clima que se llama infausto, eran capaces no solo de escribir bien una obra; 
mas de escribirla de tal modo, que llamase con admiracion las atenciones del 
iluminado mundo” (Velasco, 1998 [1789]: 355). 

Pero ademäs de magnificar la inteligencia de los criollos, buena parte de los argu- 
mentos de Velasco y Clavijero estän dedicados a la defensa del indio y de su historia. 
Tres son las calumnias dirigidas desde Europa hacia los indios americanos, que los 
jesuitas criollos desean vindicar: su pretendida homosexualidad, la calidad de la le¬ 
che de sus mujeres y la ausencia de conceptos universales en sus lenguajes. Ante la 
primera calumnia, Clavijero reacciona indignado. Ningün historiador respetable ha 
dado testimonio alguno de que la homosexualidad fuese una practica comün entre 
los indios, por el contrario, casi todos informan que muchas comunidades tenian 
severas leyes que la prohibian. Y si algunos pueblos del Caribe estuvieron alguna vez 
“infestados de aquel vicio”, esto no significa que todos los americanos lo practicaran. 
Si asi fuera, entonces todos los pueblos europeos serfan culpables de lo mismo, ya que 
los griegos y romanos eran proclives a tal “abominacion” (Clavijero, 1958 [1781]: 
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236). En cuanto al tema de la leche matema, el argumento habi'a sido ya esgrimido 
desde antes del siglo xvm por los peninsulares en contra de los criollos: desde su 
nacimiento, los espanoles de Indias eran amamantados por sirvientas indias o negras 
quienes les transmiti'an los defectos propios de su razay los “bastardeaban”. Clavijero 
responde simplemente que las mujeres indias son tomadas como nodrizas por las 
damas europeas y criollas, “porque saben bien que son sanas, robustas y diligentes 
en este ministerio”. 50 Y ante la acusacion lanzada por de Paw en el sentido de que las 
mujeres indias tienen una menstruaciön irregulär, sintoma inequivoco de su malsana 
constitucion fisica, el sacerdote responde que el “no puede dar noticia de estas cosas” 
y comenta burlonamente: “Paw, que desde Berlin ha visto tantas cosas en America 
que no ven sus mismos habitantes, habrä tal vez encontrado en algün autor frances el 
modo de saber lo que nosotros ni podemos ni queremos averiguar” (202). 

De lo que si pueden “dar noticia” Velasco y Clavijero es que las lenguas indigenas 
son tan expresivas como cualquier lengua europea. Ambos aprendieron el quichua y 
el nähuatl, respectivamente, como parte de su entrenamiento misionero. Baste citar 
el comentario, siempre irönico, de Clavijero: 


“Paw, sin salir de su gabinete de Berlin, sabe las cosas de America mejor que 
los mismos americanos, y en el conocimiento de aquellas lenguas excede a los 
que las hablan. Yo aprendi la lengua mexicana y la oi hablar a los mexicanos 
muchos anos y, sin embargo, no sabia que fuera tan escasa de voces numerales 
y de terminos significativos de ideas universales, hasta que vino Paw a ilustrar- 
me [...] Yo sabia, finalmente, que los mexicanos tenian voces numerales para 
significar cuantos miliares y millones querian; pero Paw sabe todo lo contrario 
y no hay duda de que lo sabrä mejor que yo, porque tuve la desgracia de nacer 
bajo un clima menos favorable a las operaciones intelectuales” (Clavijero, 1958 
[1781]: 283). 

Si las lenguas indigenas podian articular ideas abstractas, esto significa que los in- 
dios eran capaces de generar conocimientos cientificos. Contradiciendo a Robertson, 
Velasco dice que los antiguos peruanos inventaron relojes de sol, construyeron obser- 
vatorios astronomicos y desarrollaron complicados metodos para medir el tiempo, lo 
cual demuestra que “en la ciencia gnömica eran muy peritos” (Velasco, 1998 [1789]: 


50 Tambien resulta curioso este argumento, puesto que el padre Jose de Acosta, a quien Clavijero tanto 
admira, decia que la Compania de Jesus debla tomar precauciones al ordenar sacerdotes criollos, “por 
los resabios que les quedan de haber mamado leche india y haberse criado entre indios” (citado por 
Lavalle, 1990: 326). 
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355-391). Clavijero, por su parte, afirma que aunque ninguna naciön de America 
conoci'a el arte de escribir, algunas desarrollaron metodos para conservar la memoria 
histörica: “;Que eran las pinturas histöricas de los mexicanos sino signos duraderos 
para transmitir la memoria de los acontecimientos, asi a los lugares como a los siglos 
remotos?” (Clavijero, 1958 [1781]: 252). Pero a pesar de este reconocimiento, los 
argumentos de los jesuitas a favor de los indios denen que ver, sobre todo, con su 
capacidad para aprendery asimilar el conocimiento Occidental. La tesis ambientalista de 
Buffon no es refutada mostrando que los indios producen una ciencia diferente a la de 
Occidente, sino enfatizando que han civilizado sus costumbres morales y politicas a 
traves del cristianismo, que han logrado estudiar en prestigiosas universidades y llegado 
incluso a ser doctores de la Iglesia. Para los dos exiliados criollos, el conocimiento de 
Occidente continüa siendo el “canon” a partir del cual se juzga la madurez intelec- 
tual y moral de los indfgenas. La pregunta es entonces: ;en que consiste realmente la 
“vindicaciön” jesuita? 

Arturo Roig afirma que aunque Velasco y Clavijero eran miembros de la clase 
terrateniente criolla, ambos formaban parte del sector mäs progresista e inteligente 
de esa clase, pues utilizaban la figura del indio como recurso ideolögico para combatir 
los excesos de la polftica colonial espanola (Roig, 1984a: 242). Yo agregaria que la 
defensa del indio, llevada adelante por los dos jesuitas, es en realidad una defensa de 
la misiön de la Compania de Jesus en America (y en el mundo), que en su opiniön 
habia sido mal tratada con la expulsiön decretada por los Borbones. Estos actuaron 
injustamente, porque ahora quieren aprovechar a los indios como mano de obra 
productiva, despues de que fueron los jesuitas (y no las bondades del gobierno ni 
las condiciones favorables del clima) los encargados de civilizarlos. Los jesuitas de la 
Nueva Granada, como ya se dijo antes, tenfan bajo su jurisdicciön pastoral una gran 
cantidad de territorios destinados a las misiones en el Orinoco, Amazonas y los Llanos 
Orientales. Eran ademäs propietarios de inmensas haciendas y duenos de los colegios 
donde se educaba lo mäs granado de la elite criolla, con la que guardaban estrechos 
lazos politicos, sociales y de sangre. Por tanto, la vindicaciön jesuita del indio actüa 
como un “recurso ideolögico” para mostrar dos cosas: primera, que con su obra mi- 
sionera en America los jesuitas (y ninguna otra orden religiosa) fueron los encargados 
de ofrecer a Occidente la oportunidad de unificar a todas las culturas humanas 51 ; y 


51 En este sentido tiene razön el filösofo ecuatoriano Bollvar Echeverrfa, cuando dice que el proyecto de 
universalizaciön jesuita constitula una forma de modernidad alternativa (que el llama “modernidad ba- 
rroca”) frente al proyecto hegemönico de la modernidad capitalista. A pesar de ser una orden de la iglesia 
catölica, los jesuitas no eran una orden medieval (como los franciscanos y los dominicos) sino una orden 
moderna. Por eso, la unificaciön cultural del mundo que propom'an no debe confundirse sin mäs con el 
proyecto medieval del “Orbe cristiano”. Se trataba, mäs bien, de un gigantesco proyecto de “sincretismo 
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segunda, que eran los criollos, educados en sus colegios, los mäs aptos para gobernar 
los desdnos de las colonias amedcanas, y no la dinasda de los Borbones, corrompida 
por un insaciable deseo modernizador. 52 

De hecho, y muy a pesar de acogerse al proyecto jesuita del sincredsmo cultural, 
parece evidente que Velasco y Clavijero participaban del mismo habitus de distancia- 
miento etnico que ya he examinado en el capftulo segundo. La preeminencia social 
de los criollos sobre las castas, decia, se fundaba en un imaginado segün el cual, la 
“limpieza de sangre” era un Capital simbolico que jugaba como elemento de distinciön. 
Velasco podia respetar a los indios porque creia que eran de raza pura, pero despreciaba 
profundamente a los mestizos, mulatos y zambos porque se trataba de razas mezcla- 
das. Curiosamente, despues de haber dedicado muchos capitulos a refutar las tesis de 
Buffon, Robertson y de Paw, el jesuita riobambeno termina diciendo que los mestizos 
(por entonces el cincuenta por ciento de la poblacion neogranadina) constituyen ;“el 
oprobio del Nuevo Mundo”! 


“En la plebe de los mestizos, negros, mulatos y zambos reinan los vicios de la 
embriquez, del ladrocinio y la mentira, exceptuados los individuos que no faltan 
buenos en ninguna clase. Si alguna de esas cuatro clases puede llamarse con 
razön el oprobio de los habitadores del Nuevo Mundo, es la de los mestizos, 
porque siendo casi generalmente ociosos sin empleo, ni ocupaciön, no siendo 


cultural” montado sobre la base material del sistema-mundo moderno , que buscaba en el pasado de todas las 
culturas humanas prefiguraciones y signos del cristianismo. Echeverrla dice que este proyecto, “viendolo 
a la luz de este fin de siglo posmoderno, no parece ser pura y propiamente conservador y retrögrado; 
su defensa de la tradiciön no es una invitaciön a volver al pasado o a premodernizar lo moderno. Es un 
proyecto que se inscribe tambien, aunque a su manera, en la afirmaciön de la modernidad” (Echeverrla, 
2000: 65). Por su parte, Octavio Paz comenta que “el ndcleo espiritual e intelectual de esta estrategia 
era una visiön de la historia del mundo como el paulatino desenvolvimiento de una verdad universal y 
sobrenatural [...] Los instrumentos de esta universalizaciön fueron las antiguas creencias y präcticas de 
India, China y Mexico” (Paz, 1988: 56). 

52 A este respecto afirma Octavio Paz: “El despertar del esplritu criollo coincidiö con el ascenso de los 
jesuitas, que desplazaron a los franciscanos y a los dominicos y se convirtieron en la orden mäs poderosa 
e influyente. Los jesuitas no solo fueron los maestros de los criollos; fueron sus voceros y su conciencia 
[...] El sincretismo jesuita, unido al naciente patriotismo criollo, no solo modificö la actitud tradicio- 
nal frente a la civilizacion india sino que provocö una suerte de resurrecciön de ese pasado [...] Otros 
teölogos, entre ellos la mayorla de los jesuitas, sostuvieron que en las creencias antiguas de los indios ya 
habla vislumbres de la verdadera fe, sea por gracia natural o porque el Evangelio habla sido predicado 
en America antes de la llegada de los espanoles, y los indios aün conservaban memorias confusas de la 
doctrina” (Paz, 1988: 57-58). 
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obligados por la publica autoridad del trabajo, como los otros, se entregan 
sin freno a los vicios, de que es la ociosidad fecunda madre” (Velasco, 1998 
[1789]: 357). 53 

Tambien Clavijero participaba de esta “sociologi'a espontänea” cuando se referla 
a los negros. En su afän de refutar la tesis de que el aspecto flsico de los nativos del 
Nuevo Mundo es contrario a todos los cänones de la plastica grecolatina, el jesuita 
dice que si alguna raza es imperfecta desde el punto de vista estetico, esta no es la raza 
de los indios sino la de los negros: 


“,;Que puede imaginarse mäs contrario a la idea que tenemos de la hermosura y 
perfecciones del cuerpo humano, que un hombre pestilente, cuya piel es negra 
como la tinta, la cabeza y la cara cubierta de lana negra en lugar de pelo, los ojos 
amarillos o de color de sangre, los labios gruesos y negruzcos y la nariz aplastada? 

Tales son los habitantes de una grandisima parte de Africa y de algunas islas de 
Asia” (Clavijero, 1958 [1781]: 194). 

En suma, los dos jesuitas intentan responder a la tesis ambientalista de Buffon y 
sus seguidores mediante una exaltaciön del criollo y el indio americano, que no escapa, 
sin embargo, a los prejuicios etnicos anclados en el habitus de la elite criolla. Antonello 
Gerbi (1993: 227) dice que la enfätica respuesta de los criollos obedece a que sentian 
herido su orgullo, porque en los argumentos de los filosofos europeos parecian escuchar 
el eco de las calumnias que habian recibido durante siglos por parte de los peninsulares. 
Aunque espanoles y criollos eran igualmente blancos, catölicos y de sangre pura, su 
diferencia se basaba en que el ius soli prevalecfa sobre el ins sanguinis. Por el solo hecho 
de haber nacido en America y no en Espana, el criollo debia subordinarse al peninsular 
en todos los aspectos de la vida social. De manera que conforme se fue poniendo en 
tela de juicio la hispanidad de los criollos en Europa, tambien se les fue involucrando 
en los mismos prejuicios de que eran victimas los indios. Si a este resentimiento por la 
“igualacion” de que eran objeto los criollos se suma la expulsion de los jesuitas, que de 
acuerdo a Octavio Paz eran “sus voceros y su conciencia”, resulta fäcil entender por que 
los miembros de la Compania de Jesus reaccionaron de la forma en que lo hicieron. Con 


53 Por el contrario, cuando Velasco habla de la ociosidad de los indios, sus palabras adquieren otro tono. 
Si los indios no trabajan, esto no ha de ser reputado como un vicio sino como una virtud cristiana, 
porque eilos se contentan “con un trapo para cubrirse, lo preciso para alimentarse y no aspiran a mäs ni 
quieren mäs. En esto son dignos de alabanza, y sin advertirlo ni saberlo, se conforman con el dictamen 
del apöstol: habentes alimenta elquibus tegamur, bis contenti sumus" (Velasco 1998 [1789]: 340-341). 
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su vindicacion de las capacidades intelectuales y morales de los criollos, los jesuitas no 
solo buscaban refutar los argumentos de Buffon en torno a la supuesta “degeneraciön 
americana”. En realidad, su lucha tem'a un caräcter mäs polftico que filosofico: mostrar 
que los criollos estaban llamados a gobernar en America con independencia de los es¬ 
panoles. Pero, y este es el punto que deseo resaltar, el gobierno que reclamaban no era 
ünicamente sobre el territorio, sino tambien, y por encima de todo, sobre la poblaciön 
americana: los criollos deben gobernar sobre las castas, y con independencia de Espana, 
porque a ello les da derecho su indiscutible superioridad etnica. 


5.3.2.2 El criollo contraataca 

En la Nueva Granada resonaban tambien los ecos de la “disputa del Nuevo Mundo” 
que se llevaba a cabo en Europa. No fueron ünicamente los jesuitas del exilio quienes 
reaccionaron a la denigraciön de los filösofos europeos, sino tambien los miembros 
mäs prominentes de la elite neogranadina. Los libros de Buffon, Robertson, Raynal y 
de Paw circulaban en sus idiomas originales entre la comunidad ilustrada santaferena, 
como lo deja ver el catälogo de la biblioteca de don Antonio Narino 54 , de modo que 
los criollos tuvieron acceso de primera mano a los textos centrales del debate. 55 Y al 
igual que los jesuitas en Bolonia, tambien los ilustrados en Bogota sentian con molestia 
que esos textos proclamaban una “igualdad por lo bajo” entre los criollos y las castas. 
Una igualdad que les recordaba mucho el arsenal de argumentos que los peninsulares 
habian esgrimido en su contra durante las decadas pasadas. Baste considerar, a manera 
de ejemplo, que entre las razones aducidas para negar a los criollos la perpetuidad de las 
encomiendas, estaba la de ser de “menor calidad” que sus padres espanoles por haber 
nacido en territorio americano. Muchos espanoles de los siglos xvi y xvn sostenian 


54 El historiador Juan Manuel Pacheco informa que “Narino, al ser apresado por la publicaciön de Los 
derechos del hombre , oculta apresuradamente varios libros comprometedores: El espiritu de las leyes y las 
Cartaspersas de Montesquieu, La Historia de Carlos Vy la Historia de America del escoces William Ro¬ 
bertson; la antiespanola Historiephilosophique etpolitique des etablissements et du commerce des Europeens 
dans les deux Indes de Guillermo Tomäs Raynal; la denigrante obra contra los americanos de Corneille de 
Paw, Recherchesphilosophiques sur les Americains, y el libro La morale tmiverselle ou les devoirs de l”homme 
fondee sur la nature del materialista barön de Holbach. Y aun quedan en su biblioteca, entre otros, la 
Logica de Condillac, la Historia Natural de Buffon en 36 tomos, y las obras matemäticas de Christian 
Wolf” (Pacheco, 1984: 14). 

55 De hecho, casi todas las obras centrales de la ilustraciön europea se encontraban en las bibliotecas de 
los ilustrados neogranadinos, como lo deja ver el magm'fico estudio de Renan Silva (2002: 279-311). 
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que la influencia del clima tropical provocaba una especie de “mutaciön” corporal y 
espiritual en todos los europeos nacidos en ultramar. A pesar de ser hijos de espanoles, 
los criollos no solo nacfan con cualidades corporales inferiores a las de sus padres, 
sino tambien con una mudanza negativa en cuanto a su temple y su moral (Lavalle, 
1990: 16-21). De este modo, paralos peninsulares mäs ortodoxos no existia diferencia 
alguna entre un criollo y un mestizo, porque ambos estaban contaminados por igual 
con “la mancha de la tierra”. No es de extranar, entonces, que los criollos decidan 
contraatacar y rebatir los argumentos de Buffon, Robertson y de Paw, buscando con 
ello eliminar toda sospecha de igualaciön con las castas. 

Como bien lo ha mostrado Andrea Cadelo Buitrago, el Semanario del Nuevo 
Reino de Granada, periödico fundado por Caldas en 1808, se convirtiö en el escena- 
rio de la reacciön criolla en contra de sus impugnadores extranjeros. Fue allf donde 
aparecieron publicados los articulos de Francisco Antonio Ulloa, Jose Maria Salazar, 
Joaquin Camacho, Jorge Tadeo Lozano y del propio Francisco Jose de Caldas, en los 
que, segün Cadelo, “la refutaciön criolla de una presunta inferioridad americana se 
hacia tambien desde una posiciön climista que reproducia las tesis de los naturalistas 
europeos” (Cadelo Buitrago, 2004: 107). Esta “posiciön climista” o ambientalista 
como la he llamado aqul, se muestra con mayor evidencia en los articulos de Caldas. 
Particularmente en su texto Del influjo del clima sobre los seres organizados, el cientlfico 
payanes habla en terminos elogiosos de Buffon, a quien no duda en senalar como “el 
Plinio de Francia” y elevar a la categorla de aquellos “genios extraordinarios” “a quienes 
se han abiertolas puertas del santuario” (Caldas, 1942 [1808b]: 157). De Buffon toma 
Caldas la tesis de que el clima de America no resulta particularmente favorable para el 
desarrollo de animales gigantescos, lo cual explica por que la llama, el lobo, el puma 
y la vicuna son seres enanos, malformados y debiles comparados con los animales 
del viejo continente. 56 De hecho, Caldas opina que el hallazgo en Soacha de algunos 
“huesos de elefantes carmvoros”, antes que contradecir a Buffon, como podria espe- 
rarse, confirmaria su hipötesis de un gran diluvio universal que cambiö para siempre 
el clima del planeta. Lo que habia en la Sabana de Bogota no eran elefantes vivos, 
sino cadäveres de elefantes arrastrados all! como fruto de la catästrofe que sumergiö, 
tardfamente, bajo el agua los territorios de America meridional: 


“En la vecindad de esta Capital, en la explanada de Bogota, cerca de Soacha, 
tenemos huesos de elefantes carmvoros, segün Humboldt. Yo he visto y sacado 


56 “El lobo, que en nuestra zona templada es quizä el animal mäs feroz, no es ni con mucho tan cruel 
como el tigre, la pantera y el leön de la zona törrida, ni como el oso blanco, el lobo cerval (lince) y la 
hiena de la zona helada” (Caldas, 1942 [1808b]: 157). 
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muchos desmedidos de la jurisdicciön de Timanä, en las cabeceras del Magdale¬ 
na. Don Manuel Maria Arboleda, amigo de las ciencias y de los sabios, remitiö a 
Quito al mismo Humboldt una caja llena de estos huesos. Yo he poseido muelas 
prodigiosamente grandes, y actualmente se puede ver una monstruosa en poder 
de don Manuel del Socorro [Rodrlguez], bibliotecario de esta Capital [...] ^Que 
debemos pensar de estos despojos arrojados a la casualidad, sin atenciön al nivel, 
a la latitud y al clima? ^Habrä variado la temperatura de nuestro planeta en la 
Serie de los siglos? [...] pVlguna revoluciön general habrä arrojado los cadäveres 
de los elefantes, de la danta y del tigre desde el corazön del Asia y del Africa 
hasta las extremidades del globo?” (Caldas, 1942 [1808b]: 157). 

Sin embargo, Caldas no estä dispuesto a llegar tan lejos como el naturalista frances 
con la hipotesis del diluvio universal. La eterna humedad de America, que para Buffon 
es prueba de que all! no pueden crecer sino insectos, reptiles y animalejos inferiores, 
solo es reconocida por Caldas para las regiones cercanas al nivel del mar, pero no para 
las regiones altas. Como ya se dijo en la seccion anterior, Caldas piensa que el clima 
de los Andes resulta bueno para el desarrollo de la vida y de las facultades superiores, 
y ello porque esta zona se secö mäs räpido despues del diluvio - aunque comparati- 
vamente mäs tarde con respecto a Europa - que las zonas de la costa. De manera que 
aunque Buffon sostenga que el clima de America meridional resulta nocivo para la 
vida, esta afirmaciön es solo una verdad a medias, porque el conde solo toma en cuenta 
la latitud pero no la altura. Si se miran la flora, la fauna y la vida humana de America 
desde el punto de vista de la altura y no solo de la latitud, entonces las tesis de Buffon 
tendrlan que ser matizadas: 


“Cuando solo se atiende a la latitud, cuando se mira a la naturaleza por partes 
y en pequeno, cuando no se cuenta con todos sus recursos y con todos sus 
agentes, entonces escapa la ley, no se ven sino contradicciones, se la calumnia 
y se sacan consecuencias monstruosas. En lugar de pintarla, se la degrada, y en 
lugar de conocerla mejor, se derraman tinieblas sobre su frente augusta” (Caldas, 

1942 [1808b]: 155). 

Es justamente en la altura de los Andes donde se ubica la ciudad de Bogota, el 
foco civilizatorio mäs importante de la Nueva Granada y la prueba evidente de que 
las acusaciones de Buffon contra la naturaleza y la cultura de America son falsas. En 
su Memoria descriptiva delpals de Santafe de Bogotd, Jose Maria Salazar realiza una 
apasionada defensa del clima y la historia de esta zona geogräfica, en polemica directa 
con el naturalista frances M. Leblond, quien en 1786 habla leldo ante la Academia 
de Ciencias de Paris una memoria titulada Memoire pour servir a l’historie naturelle 
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du pays de Santa-Fe de Bogota relativement aus principaux phenomenes qui resultent de 
sa position. Alli Leblond replicaba punto por punto los argumentos antiamericanos 
de Buffon y de Paw, despues de haber viajado el mismo por el Orinoco, la Nueva 
Granada y el virreinato del Peru. Salazar empieza realizando una descripcion bastante 
detallada de la Sabana de Bogota, destacando la belleza de sus paisajes, la productividad 
de sus tierras y la salubridad de su clima. 57 En medio de este paraiso se levanta la gran 
urbe de treinta mil habitantes, que Salazar presenta como un modelo de prosperidad 
y cultura. Bogota estä decorada con treinta y un templos, edificios püblicos, univer- 
sidades, conventos, hospitales, colegios, parques, jardines, fuentes, bibliotecas, “un 
teatro de muy decente arquitectura” y un observatorio astronomico que es “el primer 
templo dedicado a Urania en America” (Salazar, 1942 [1809]: 218). En cuanto al 
temperamento de sus pobladores, Salazar afirma que 


“El hijo de este clima es por lo comün de un caräcter amable, amigo de la no- 
vedad, muy hospitalario y con un corazön tranquilo, en que influye no poco 
su situaciön politica, apetece el reposo y la quietud. La clase ilustre de los ciu- 
dadanos, con especialidad la clase literaria, habla un lenguaje que es sin duda el 
mäs puro del Reino, no estä adulterado con la mezcla de voces indianas, como 
sucede en otros pai'ses, y la distingue de los demäs pueblos un acento particu- 
lar. Las mujeres son por lo general muy hermosas, tienen talento despejado, y 
el color rosado de su tez que es propio del clima, anima todas sus facciones” 
(Salazar, 1942 [1809]: 219). 

Bogota se distingue entonces por ser “una de las ciudades mäs cultas de America”, 
lo cual desmiente las acusaciones de Leblond y los demäs naturalistas europeos, que 
pretendieron igualar al salvaje con el criollo. Para Salazar, la cultura de la ciudad estä 
representada por “la clase ilustre de los ciudadanos”, aquellos que saben hablar el 
espanol puro, sin “mezcla de voces indianas”, pero con un acento diferente al que se 


37 Como dato curioso, uno de los argumentos utilizados por Salazar para contradecir a Leblond es la gran 
belleza del Salto del Tequendama y la ;pureza de las aguas del rlo Bogota! Con acentos casi romänticos 
escribe: “El canto de la aves, el ruido o susurro de las hojas anima este risueno aspecto, que a cada paso 
mueve la atenciön del viajero exaltando su curiosidad. Entre tanto se oye a lo lejos el ruido de la gran 
cascada, el agradable estruendo que forma el rlo al precipitarse, el cual se redobla por grados insensibles 
llegando a ser demasiado intenso en su proximidad. Aqul en los dlas serenos se observa el mäs bello espec- 
täculo que puede presentarse a la vista, y la imaginaciön se siente exaltada, o llena de aquellas ideas que 
nos inspiran siempre las grandes obras de la naturaleza. La parte alta del rlo es deliciosa por la amenidad 
de sus orillas, la diafanidad de sus aguas, la elevaciön de aquellas penas coronadas de bosques, y la räpida 
formaciön de la niebla o su disoluciön momentänea” (Salazar, 1942 [1809]: 213-214). 
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habla en la pemnsula. Es la clase que se educa en la universidad y asiste al teatro, que 
puede utilizar las bibliotecas, enviar a sus hijas al convento y cultivar las beilas artes 
de Occidente. A ella pertenecen pintores como Gregorio Väsquez, “de quien nos han 
quedado pinturas llenas de vida y movimiento”, y jövenes müsicos que “no contentos 
con repedr las admirables piezas de Hayden, Pleyel, etc., inventan de su propio fondo 
beilas composiciones” (Salazar, 1942 [1809]: 223). Es, en suma, la vigorosa clase de 
los criollos, que Salazar cuida mucho de distinguir del “bajo pueblo de Santa Fe, que 
es el mäs abatido del Reino, aborrece el trabajo, no gusta del aseo, y casi toca en la 
estupidez” (219). 

Pero a pesar de manifestar su mäs profundo desprecio por la “clase mfima de las 
gentes”, pues esta “no representa papel importante en la mayor parte de las sociedades” 
(Salazar, 1942 [1809]: 228), el abogado criollo se ve obligado a efectuar una defensa 
de los indios y del pasado precolombino. Esto debido a que, por razones argumenta- 
tivas, derivadas de haber aceptado los presupuestos bäsicos del ambientalismo, no le 
era posible desligar su apologfa de la alta cultura criolla de la influencia benevola del 
clima bogotano. Si Salazar afirmaba que los bogotanos han desarrollado un gran nivel 
cultural gracias a la salubridad del clima sabanero, entonces debia sostener lo mismo 
con respecto a los muiscas, antiguos habitantes de esta regiön. Sobre todo porque 
uno de los argumentos de Leblond era que el inestable clima de la Sabana de Bogota, 
con sus cambios inesperados de frfo y calor, de sol y de lluvia, muchas veces en un 
mismo dia, desfavorecen por completo el desarrollo de la civilizacion. La apologia de 
los criollos debia conducir necesariamente a una apologia de los indios, pero no de los 
vivos sino de los muertos: los mäs remotos habitantes de la Sabana de Bogotä. 

Los muiscas, afirma Salazar, aunque sin alcanzar todavia el nivel civilizatorio de 
los imperios de Mexico y Peru, distaban mucho de ser un pueblo miserable y salvaje 
como creia Leblond. 58 Tenian leyes econömicas y morales, poseian “inmensas riquezas, 
palacios y edificios de la mayor brillantez”, y disponian de una lengua “armoniosa, 
bastante dulce y expresiva”, con la que podian articular ideas sobre un ser supremo in- 
creado. Pese a no haber desarrollado la escritura, si conservaban memoria de los hechos 


58 “Se empena el escritor frances en degradar esta comarca antes del arribo de los espanoles, y forma 
una triste pintura de la infelicidad en que yada hasta aquella epoca memorable. Era el pals, dice, el mäs 
miserable y el mäs desprovisto del mundo, en donde el indio desgraciado no tern'a otro bien ni otra 
subsistencia que rlos sin peces, päjaros en pequeno numero, uno o dos cuadrupedos y pocas legumbres. 
Los campos sin cultivo ofredan ünicamente algunas plantas, algunas miserables ralces, la quinoa, la papa, 
y el malz que enganaba tal vez la esperanza a causa de la inestabilidad del clima. Lo que habria podido 
conseguirse de los palses vecinos no se lograba por falta de objetos de cambio, y era menester la fuerza 
armada para procurärselo. Las casas pareci'an mäs bien hechas para animales y no para hombres, etc.” 
(Salazar, 1942 [1809]: 201). 
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pasados a traves de mitos como el de Bochica, a quien Salazar identifica como “uno de 
los enviados de Jesucristo que venia a iluminar estas regiones con la predicaciön de la 
ley de la gracia” (Salazar, 1942 [1809]: 201). Gracias a esta temprana evangelizacion 
precolombina, pero sobre todo gracias a las inmensas bondades del clima, los “antiguos 
bogotanos” fueron muy superiores a todas las demäs comunidades que habitaban el 
actual territorio de la Nueva Granada: “Los naturales de Bogota han excedido a los 
demäs americanos en sus ideas de religion e instituciones politicas” (204). 59 

En su apologla del clima americano y de su influencia benefica sobre la civili- 
zacion precolombina, Salazar y otros pensadores criollos encontraron apoyo en las 
opiniones favorables de Alexander von Humboldt, quien quedö muy impresionado 
en su visita a los antiguos monumentos de Mexico, Peru y Cundinamarca. Humboldt 
conocia muy bien el debate que se adelantaba en Europa con respecto a la “inferio- 
ridad americana”, pero asume de inmediato una posicion contraria a la de Buffon, 
Robertson y de Paw: “Muchos europeos han exagerado la influencia de estos climas 
sobre el espiritu y afirmado que aqui es imposible de soportar un trabajo espiritual; 
pero nosotros debemos afirmar lo contrario y, de acuerdo con nuestra experiencia 
propia, proclamar que jamäs hemos tenido mäs fuerza que cuando contempläbamos 
las bellezas y la magnificencia que ofrece aqui la naturaleza” (Humboldt, 1989 [1803]: 
95). Los cinco anos de su estadia en America (entre 1799 y 1804), en los que reco- 
rrio selvas, montanas, desiertos, rfos, mares y planicies, atravesando todas las zonas 
climäticas y realizando duras labores fisicas e intelectuales, serian la prueba de que la 
supuesta insalubridad del clima americano no es otra cosa que un mito. 60 Ni siquiera 
su estadia en la hümeda region del Orinoco, donde las fiebres y el paludismo suelen 
ser endemicos, consiguiö debilitar su salud de hierro. 61 Sin embargo, reflexionando 


^ 9 Lo mäs curioso en esta apologla es que Salazar utiliza como fuente de informaciön la History of America 
de Robertson (!), autor a quien considera “mäs digno que Leblond de nuestro respeto y mäs amigo que 
el de la verdad” (Salazar, 1942 [1809]: 203). 

60 Tambien es un mito, segün Humboldt, la idea de que las tierras de America son de una humedad ende- 
mica debido a que estuvieron sumergidas durante mäs tiempo bajo las aguas: “Examinando atentamente 
la constitucion geolögica de America, reflexionando sobre el equilibrio de los fluidos esparcidos sobre 
la superficie de la tierra, no se puede admitir que el nuevo continente haya salido de las aguas mäs tarde 
que el viejo. Se observa la misma sucesiön de capas de piedra que en nuestro hemisferio, y es probable 
que en las montanas de Peru, los granitos, los esquistos de mica, o las diferentes formaciones de yeso y 
de arcilla, hayan nacido en las mismas epocas que las rocas anälogas de los Alpes de Suiza” (citado por 
Castrillön Aldana, 2000: 20). 

61 En otra carta, escrita a su hermano Wilhelm desde La Habana en 1801, comenta sobre el mismo 
tema: “Mi salud y mi alegrla han aumentado visiblemente desde que sali de Espana, a pesar del eterno 
cambio de humedad, calor y frlo de las montanas. He nacido para los tröpicos, jamäs he estado tan 
constantemente saludable como en estos dos anos” (Humboldt, 1989 [1801b]: 66). 
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sobre las razones que explican el mayor adelanto de la civilizacion en unos pueblos 
con respecto a otros, Humboldt escribe lo siguiente: 


“La civilizacion de los pueblos estä casi siempre en razön inversa de la fertilidad 
del pai's que habitan. Mientras mäs obstäculos les presenta la naturaleza, mäs 
se desarrollan las facultades morales del hombre. Asf es que los habitantes de 
Anahuac (o de Mejico), los de Cundinamarca (o del Reino de Santa Fe) y los 
del Peru, formaban ya grandes asociaciones politicas y disfrutaban de un prin- 
cipio de civilizacion semejante al de la China y Japön, en tanto que el hombre 
vagaba todavia agreste y desnudo en las selvas de que estän cubiertas las llanuras 
del Oriente de los Andes. Mas si no es dificil concebir por que la civilizacion de 
nuestra especie hace mayores progresos en las regiones boreales que en medio de la 
fertilidad de los tröpicos, y por que comenzö esta en lo alto de la cordillera y no 
en las orillas de los grandes y caudalosos rios, sf lo es explicar por que los pueblos 
civilizados y agricolas no descienden a habitar en climas en donde la naturaleza 
produce espontäneamente lo que bajo un cielo menos propicio no se consigue 
sino mediante el mäs penoso trabajo (Humboldt, 1942 [1808]: 131). 

Este pasaje, tomado del artlculo que publicö Humboldt en el Semanario deNuevo 
Reino de Granada , es una muestra de su opiniön con respecto al tema de la evoluciön 
de la especie humana. El Baron sabla muy bien de que estaba hablando: habia sido 
discipulo de Blumenbach en Jena (1797) y conocia los textos de su hermano Wilhelm 
con respecto a este tema {Plan d’une Anthropologie compareej Le xvmsiecle), publicados 
entre 1795 y 1797. Tanto Blumenbach como Wilhelm segufan bäsicamente las tesis 
antropolögicas defendidas por Kant, que mencione en el capitulo primero: el tronco 
ünico de la humanidad se encuentra dividido en diferentes razas, y cada una de eilas, 
de acuerdo a su peculiar temperamento psicolögico, consigue alcanzar un mayor o 
menor progreso moral e intelectual. Los americanos, los africanos y los asiäticos son 
razas incapaces de liderar el movimiento ascendente de la civilizacion, mientras que 
solo la raza blanca europea puede conducir a la humanidad hacia la realizaciön de 
su propia naturaleza moral. Discrepando de esta opiniön, Alexander piensa que el 
progreso de la humanidad se observa en todos los pueblos de la tierra, y que la dife- 
rencia de civilizacion entre unos y otros tienepoco que ver con la raza. 62 Es, mäs bien, 


62 Esto no significa que Humboldt se encontrara libre de los prejuicios raciales que caracterizaban a los 
europeos ilustrados de su tiempo. Crela firmemente en la superioridad de la raza blanca y en la “misiön 
civilizadora” de Europa, pero criticaba la idea de que la raza fuera el factor central que explicara cientlfica- 
mente la evolucion de la cultura. Aunque el color blanco de la piel contribuye qulmicamente al desarrollo 
de la inteligencia (como tambien pensaba Kant), el detonante de su evolucion es el grado de dificultad 
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el grado de dificultad que ofrece la naturaleza el factor que explica por que razön la 
civilizaciön progresa mäs en las zonas boreales que en las tropicales. All! donde los 
frutos de la naturaleza se encuentran al alcance de la mano durante todo el ano, las 
facultades morales e intelectuales del hombre se despliegan con menor intensidad. 
La vida simplemente se disfruta sin mayores sobresaltos, y no es necesario compensar 
aquello que la naturaleza niega mediante el desarrollo de la ciencia y la tecnica. Pero en 
las zonas boreales, donde las estaciones obligan al trabajo metodico y a la planificacion 
de la economfa, dichas facultades alcanzan un despliegue mucho mayor: 


“Asl el habitante de las regiones equinocciales conoce todas las formas vegetales 
que la naturaleza ha colocado en su pai's favorecido, y la tierra ostenta a sus ojos 
un espectaculo tan variado como el que le presenta la böveda azul del cielo, en 
la cual no hay constelaciön que se le oculte. De tales ventajas no disfrutan los 
pueblos de la Europa, porque las plantas languidas y enfermizas que el amor 
de las ciencias o los caprichos de un lujo refinado hace que se cultiven en las 
estufas, apenas les presentan la sombra de la majestad de las plantas equinoc¬ 
ciales, y aün muchas de sus formas permanecen para ellos desconocidas; pero 
la cultura y riqueza de sus idiomas, la imaginaciön y sensibilidad de sus poetas y 
pintores, les ofrecen un manantial inagotable de compensaciones ” (Humboldt, 

1942 [1808]: 44-45) 63 

Humboldt rechaza entonces la idea de que la raza y el clima son factores que permi- 
ten condenar sin mäs a los pueblos precolombinos. Tomando algunos de argumentos 
de Rousseau, el cientlfico alemän piensa que aunque la civilizaciön sea preferible a la 


que esta debe afrontar en su lucha contra la naturaleza. En su Viaje a las regiones equinocciales del Nuevo 
Continente , el barön escribe: “Si la variedad y la movilidad de las facciones embellecen el dominio de la 
naturaleza animada, hay tambien que convenir en que uno y otro, sin ser el ünico producto de la civi¬ 
lizaciön, se acrecientan con ella. En la gran familia de los pueblos ninguno otro reune esas ventajas en 
mayor grado que la raza del Cäucaso o raza europea. Tan solo en los hombres blancos puede efectuarse 
esa penetraciön instantänea de la sangre en el sistema dermico, esa ligera mutaciön del color de la piel 
que tan poderosamente ayuda a la expresiön de los movimientos del alma (Humboldt, 1941 [ 1834]: 
169). Un pasaje como este sirve para desmitificar un poco la figura de Humboldt - de cuya beatificaciön 
se han encargado en buena parte los propios historiadores latinoamericanos -, y confirma la opiniön de 
Abel Orlando Pugliese, en el sentido de que “con el la disputa [del Nuevo Mundo] no se concluye, sino 
que alcanza su culminaciön, dejando translucir antinomias fundamentales de las posiciones en juego. 
Su paradigma de objetivaciön y tematizaciön de America sigue siendo tan europeo, acaso mäs aün, que 
el de los [demäs] controversistas” (Pugliese, 1994: 1364). 

63 El resaltado es mio. 
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barbarie, la vida simple de los nadvos tenfa sus ventajas. No tem'an que trabajar para 
obtener alimentos ni debian preocuparse demasiado por la planificaciön del futuro, 
pudiendo disfrutar de una “vida natural” y en armonia con el medio ambiente. En 
cambio, “los caprichos de un lujo refinado” como el que se observa en Europa tiene 
muchas desventajas de orden moral. Los progresos de la civilizacion, a pesar de ofrecer 
compensaciön por las carencias naturales, generan tambien una serie de desgracias para 
la especie humana. Elumboldt trae como ejemplo el desarrollo de la agricultura, y en 
particular de aquellos ramos que los criollos miraban como la gran esperanza para el 
virreinato: el cafe, el anil y la cana de azücar. En lugar de contentarse con el cultivo 
de frutos naturales, los europeos prefirieron aclimatar en suelo americano estos pro¬ 
ductos, creyendo estar contribuyendo al progreso de la civilizacion. “Pero estos nuevos 
ramos de la agricultura” - afirma Elumboldt - “lejos de haber sido ventajosos para la 
humanidad, han aumentado la inmoralidad y las desgracias de la especie humana: la 
introducciön de esclavos africanos en America, ha sido un motivo de devastacion para 
el antiguo continente, y el origen de discordias sin fin y de sangrientas venganzas en 
el nuevo” (Elumboldt, 1942 [1808]: 133). 

Tenemos entonces que a pesar de que los argumentos de Elumboldt podian ser- 
vir como apoyo a la apologla de los criollos y su defensa del clima americano y del 
pasado precolombino, sus opiniones no resultaban del todo bienvenidas. Su critica 
a la introducciön de esclavos africanos para sostener la economia de la hacienda, su 
reserva frente a la creencia de que la civilizacion europea solamente ha traido bene- 
ficios a la humanidad y, principalmente, su tesis de que la raza no es un factor que 
explique cientificamente la superioridad de unos hombres sobre otros, debieron ser 
vistas con gran reserva por la elite criolla ilustrada. Se sabe de la desconfianza que 
frente a su obra y su persona manifestaba Caldas. Y aunque mucho se ha hablado 
del incidente que levantö rumores sobre la supuesta homosexualidad de Elumboldt y 
originö su ruptura con el cientifico payanes 64 , no resulta descabellado afirmar que tal 
desconfianza obedecia tambien a la distancia que el Baron guardaba frente al habitus 
de la elite criolla. Orgulloso de su europeidad y de su estirpe, Elumboldt se burlaba 


64 Ocurriö que a comienzos de 1802, Caldas solicitö a Humboldt que le permitiera acompanarle en su 
viaje de exploraciön por los Andes ecuatorianos, pero el barön se negö rotundamente, al parecer porque 
deseaba escalar el Chimborazo en compafua del joven criollo Carlos Montdfar. Profundamente herido 
por el rechazo, Caldas escribiö a Mutis diciendole que Humboldt habla respirado el “aire envenenado” de 
Quito, dejändose corromper por jövenes “obscenos y disolutos” que le arrastraron “hasta las casas donde 
reina el amor impuro”. El resentimiento de Caldas llegö hasta el punto de afirmar que la debilidad moral 
de Humboldt afectaba directamente su competencia como cientifico y confirmaba el hecho de que los 
protestantes son unos herejes. Vease: Castrillön Aldana, 2000: 33-37. 
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de la muy tropical “psicologia criolla”, con su pasion por la compra de falsos tftulos 
nobiliarios y su ridfcula creencia de que el oscurecimiento en el color de la piel suponfa 
una degradaciön moral y social (Minguet, 1985: 258-269). 65 

Pero a diferencia de Humboldt, los cientlficos mäs nobles y preeminentes de la elite 
local (como Caldas y Lozano) sf tern'an interes en resaltar la superioridad del criollo 
sobre las castas, como medio para refutar la “calumnia de America”. En el fragmento 
de su obra Fauna Cundinamarquesa publicado en el nümero 48 del Semanario, Jorge 
Tadeo Lozano distingue tres razas que componen la poblaciön de la Nueva Granada: 
americana, africana y ärabe-europea. Las tres razas, reconoce Lozano, se hallan afectadas 
por el clima de America, pero no en la misma proporciön. Asl por ejemplo, la raza 
americana, compuesta por los aborigenes del nuevo mundo, es aquella que experi- 
menta con mayor fuerza la influencia del clima por ser la raza nativa de estas tierras: 
“su caräcter moral parece que proviene de las circunstancias que los rodean, mas bien 
que de su propia naturaleza” (Lozano, 1809: 357). La raza negra, en cambio, ha sido 
trasplantada desde otro continente, pero no ha logrado acomodarse sino a los climas 
ardientes de America, por lo que conserva intacto el caräcter moral asociado con su me¬ 
dio ambiente de origen: “Muchos naturalistas han observado que todas las producciones 
africanas manifiestan en su habito y aspecto la aspereza del clima en que han nacido. 
Los negros son una prueba palpable de esta asercion: su caräcter moral se compone de 
todas aquellas pasiones que hacen al hombre duro y poco sociable” (365). 

Por el contrario, la raza ärabe-europea se diferencia cualitativamente de las otras 
dos porque ha podido ejercer dominio racional sobre el clima de America, en lugar 
de ser afectada por el. Aunque, como los negros, sea una raza trasplantada, el cambio 
de clima no ha afectado para nada su capacidad fisica, moral e intelectual. Antes bien, 
afirma Lozano, el trasplante a nuevos climas ha contribuido a incrementar notable- 
mente sus facultades: 


65 Considerense, a manera de ejemplo, estas dos citas tomadas respectivamente del Ensayo politico sobre 
la Nueva Espana y de la Relaciön historica , reproducidas ambas por Charles Minguet, donde Humboldt 
se refiere con irorn'a a la sociedad colonial hispanoamericana: “En un pais gobernado por los blancos, 
las familias a las que se considera mezcladas con el minimo de sangre negra o mulata son, naturalmente 
tambien, las menos honorables. En Espana constituye un tftulo de nobleza, por decir asl, el no descender 
ni de judfos ni de moros. En America, el tono mäs o menos blanco de la piel decide el rango que ocupard 
un hombre en la sociedad. Un blanco que cabalgue descalzo se imaginarä pertenecer a la nobleza del 
pafs” (citado por Minguet, 1985: 263). “En las colonias, el verdadero sello visible de esta nobleza es el 
color de la piel. Tanto en Mexico como en el Peru, tanto en Caracas como en la isla de Cuba, se escucha 
a diario decirle a un hombre que camina descalzo: ^y este blanco tan rico acaso se creerä mäs blanco que 
yo? Siendo tan numerosa la poblaciön que se desplaza de Europa hacia America, bien se comprende que 
el axioma “todo blanco es caballero” contrarfe de una manera singulär las pretensiones de las familias 
europeas, cuya notabilidad y nombradia datan de muy antiguo” (259-260). 
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“A excepciön de algunas modificaciones casi insensibles que en ella han produ- 
cido las diversas temperaturas y alturas de la atmösfera, se mantiene del mismo 
modo que en Espana, de donde la mayor parte ha emigrado para estas regiones. 

Por tanto deben mirarse como infundadas y falsas las asersiones de que los Es- 
panoles Americanos han degenerado y estän degradados en sus facultades fisicas 
e intelectuales; y que su naturaleza es tan debil, que a los quarenta anos de edad 
ya se ven agoviados con la mäs triste decrepitud. Por el contrario parece que el 
trasplante ä estas regiones les ha dado cierto grado de perfeccciön tanto en lo 
material de los örganos, como en las facultades intelectuales, cuya prespicacia 
no se les podria negar sin notoria injusticia” (Lozano, 1809: 361). 

Sin embargo, Lozano es consciente de que su apologfa racial no daba cuenta to¬ 
davfa de la objeciön presentada por de Paw: los criollos americanos no han realizado 
todavfa ninguna contribucion sustancial al desarrollo de las ciencias y las artes, lo 
cual serla prueba de su inferioridad y dependencia con respecto a Europa. Dos son 
las causas, segün Lozano, que explican por que razon los criollos todavfa no se des- 
tacan en el campo filosöfico y artfstico. En primer lugar, la raza ärabe-europea vive 
principalmente en las ciudades y administra el fruto de las fertiles tierras americanas, 
lo cual ha hecho que se convierta en una especie de “raza ociosa”, que gusta mäs de 
los placeres y el lujo que del trabajo manual e intelectual (Lozano, 1809: 363-664). 
En segundo lugar, se trata de una “raza joven”, que durante 200 anos ha tenido que 
dedicarse al sometimiento de la naturaleza y a la civilizacion de los indios, por lo que 
no han tenido suficiente tiempo para mostrar sus verdaderas capacidades. Elasta hace 
muy poco ha comenzado la tarea de reformar sus colegios y universidades, de cultivar 
las ciencias y las artes, pero no pasarä mucho tiempo antes que los criollos “hagan 
ver a sus detractores que la America, que ha sabido enriquecer ä la Europa con sus 
producciones naturales, sabrä tambien imitarla produciendo ingeniös comparables ä 
los mejores de aquella parte del mundo” (362). 

Este ultimo argumento de Lozano era en realidad uno de los favoritos de la elite 
criolla. Si se acepta el presupuesto ilustrado de que todas las sociedades humanas pro- 
gresan con el tiempo, entonces el duro juicio de los filösofos europeos sobre America 
deberfa tener en cuenta su diversa composicion racial y el estado actual de su evolucion 
temporal de acuerdo a esta composicion. La raza blanca, representada por los criollos, es 
ciertamente la mäs evolucionada de todas las que componen la poblacion americana (en 
el aspecto ffsico, moral e intelectual), pero todavfa no tan evolucionada culturalmente 
como lo estä la raza blanca europea. Sin embargo, este retraso comparativo nada tiene 
que ver con una inferioridad de facultades con respecto a las del hombre blanco del 
viejo continente. Se trata, mäs bien, de un retraso temporal (y no ontologico) puesto 
que, debido a las particulares circunstancias histöricas que han debido enfrentar los 
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criollos en America, esas facultades han tenido que aplicarse mäs al dominio sobre 
la naturaleza que al cultivo de las letras y las ciencias. Jose Maria Salazar presenta el 
argumento de la siguiente forma, hablando de la cultura alta en Bogota: 


“Aunque las letras han tenido un suceso mäs lisonjero, pudiendo llamarse esta 
ciudad una de las mäs cultas de America, no hay que pensar que nos hallemos 
todavfa en aquel grado de esplendor a que la epoca actual deba aspirarse. No 
salen tan räpidamente las naciones de su primer estado de abatimiento para 
colocarse al nivel de aquellas que estän en posesiön de ilustrarlas, y solo toca 
a la acciön del tiempo disipar sus tinieblas cuando es ayudada por el influjo 
de las circunstancias. La sociedad, lo mismo que el hombre, tiene sus edades 
respectivas, los pueblos mäs sabios del universo han pasado por ellas, y la 
sucesiön de los siglos, capaz de obrar los mayores prodigios, ha podido ünica- 
mente elevarlos al grado de gloria en que los vemos. Santa Fe es actualmente 
un ejemplo de esta verdadfimesta, y si la aurora de la filosofia ha rayado sobre 
su horizonte, aün no acaban de disiparse las tinieblas que nos rodean” (Salazar, 

1942 [1809]: 223-224). 66 

La “calumnia de America” es entonces una injusticia, porque equivale a castigar 
a un nino que apenas entra a la adolescencia por no comportarse como un adulto. 
America, liderada por su raza mäs evolucionada, los criollos, saldrä muy pronto de la 
infancia y entrarä plenamente en la edad de la razön. Cuando esto ocurra, “el genio 
americano serä acaso el mäs querido de Minerva cuando la suerte lo ponga en estado 
de manifestarse, y tan admirables [serän] en este Nuevo Mundo las obras del esplritu 
como las producciones de la naturaleza” (Salazar, 1942 [1809]: 226). Es solo una 
cuestiön de tiempo hasta que America llegue a lo que Kant denominö la “mayorla de 
edad”, puesto que tiene ya la raza apropiada para hacerlo. Hay que esperar tan solo a 
que esta raza madure un poco mäs para hacer “uso autönomo de la razön” y gobernar 
su destino por si misma. Entonces, America podrä formar una naciön independiente 
en la que los varones criollos puedan gobernar sobre las castas y comerciar libremente 
con sus pares blancos en Europa, tal como lo dispone la “verdad funesta” de la evo- 
luciön humana. Al final, y pese a la desconfianza de los filösofos europeos, la astucia 
de la razön terminarä encontrando su camino. 


66 El resaltado es mi'o. 
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Comence este trabajo haciendo referencia a la relaciön entre la ciencia ilustrada de 
la lengua y la politica ilustrada de la lengua, a proposito de una solicitud enviada en 
1787 por la emperatriz de Rusia Catalina n al rey Carlos in de Espana, y el decreto 
promulgado por este veinte anos antes, en el que se prohibia el uso de las lenguas indi- 
genas en America. Quisiera finalizar ahora retomando la misma historia, con el fin de 
ilustrar algunos de los temas y conceptos utilizados a lo largo de esta investigaciön. 

El decreto de 1770 que promulgö el espanol como lengua ünica y oficial del 
Imperio, condujo paulatinamente a la eliminaciön del latin como lengua cientifica 
por excelencia. Esto fortaleciö el ascenso de una nueva clase criolla legitimada por el 
conocimiento, que despreciaba la escolastica y mostraba un interes mäs cientffico que 
religioso en las culturas indigenas. Desde las päginas del Papelperiödico, Manuel del 
Socorro Rodriguez encabezo una ofensiva para desterrar el latin de las universidades de 
Bogota, al mismo tiempo que defendia la reapertura de la extinta cätedra de Chibcha 
para ser estudiada como curiosidad histörica. Igualmente, el sacerdote criollo Jose 
Domingo Duquesne afirmaba que el latin no puede servir ya de base morfologica para 
el estudio de las lenguas indigenas - como habia ocurrido con las Gramäticas escritas 
por los misioneros del siglo xvn y afirmaba que estas deben ser vistas desde una 
logica completamente distinta a la de la escritura Occidental. 1 El mismo Jose Celestino 
Mutis, una vez que recibe el encargo del virrey Caballero y Gongora para recopilar los 
manuscritos solicitados por la emperatriz de Rusia, escribe lo siguiente: 


1 Duquesne pensaba que la lengua chibcha debe ser vista desde la lögica de la escritura ideogräfica, y 
afirmaba incluso haber descifrado algunos jerogh'ficos chibchas de carecer astronömico grabados en una 
piedra. Sus teorfas lingüi'sticas fueron muy apreciadas por Humboldt. Vease: Langebaek, 2001: 23-24; 
Gonzalez de Perez, 1980: 151-153; Ortega Ricaurte, 1978: 110-111. 



Santiago Castro-Gömez 


“Desde mi llegada a este Reino puse en ejecuciön mis designios de formar la 
coleccion de libros impresos y manuscritos, principalmente en los idiomas de 
nuestras Americas, y formar las listas de las palabras mäs comunes, en defecto 
de vocabularios completos. Mi fin se dirigia a depositar estos tesoros en alguna 
Academia de beilas letras, recelando cuän precipitadamente caminaban estos 
idiomas a la regiön del olvido con la extinciön de estas bärbaras naciones, y 
viendo al mismo tiempo desde lejos que debi'a renacer el gusto por estas preciosas 
antigüedades, pero tal vez con el desconsuelo imponderable ni de hallarlas, ni 
de saber que existieron” (citado por Ortega Ricaurte, 1978: 95). 

Los ilustrados criollos no veian ya las lenguas indlgenas como instrumentos 
ütiles para la evangelizaciön, sino como “piezas arqueologicas” pertenecientes a un 
pasado remoto. Como se ha mostrado en el capitulo rv, los criollos pensaban que los 
idiomas indlgenas correspondian a una etapa primitiva en el proceso de evoluciön de 
las lenguas, ya que no tenian palabras para expresar conceptos abstractos. Muds en 
particular tenia la esperanza de que los sabios rusos lograrian avanzar en el estudio de 
estas “preciosas antigüedades” y quizäs revelar a que momento especifico del pasado 
de la humanidad pertenecian los indlgenas y sus lenguas. Este imaginario cultural de 
los criollos ilustrados, que consideraba las lenguas y los conocimientos indlgenas como 
doxa , como expresion de la ignorancia, o simplemente como la prehistoria remota 
de la episteme Occidental, ha sido analizado en este trabajo mediante la categoria de 
la colonialidad delpoder. 

Ahora bien, el decreto real de 1770 no provoco en la Nueva Granada efectos tan 
dramäticos como en Peru o en la Nueva Espana, debido a que ya para finales del si- 
glo xviii, la poblacion indigena habia disminuido considerablemente y el proceso de 
mestizaje se encontraba bastante avanzado. Como hemos mostrado en el capitulo ii, 
los mestizos habian incorporado en su habitus el imaginario colonial de la blancura, 
por lo que ya desde antes del decreto buena parte de eilos evitaba utilizar sus lenguas 
de origen para eliminar cualquier sospecha de llevar la “mancha de la tierra”. Este 
imaginario cultural de los mestizos, que consideraba el blanqueamiento como medio 
para obtener los privilegios reservados a la elite criolla, ha sido analizado en este trabajo 
mediante la categoria de la limpieza de sangre. 

De otro lado, los pensadores ilustrados creian que todas las lenguas particulares 
eran fuente de error y confusiön, y que ninguna de ellas era totalmente adecuada 
para alcanzar la certeza del conocimiento. Ningün tipo de conocimiento en el que 
se mezclaran palabras cotidianas, creencias locales y opiniones subjetivas, podria ser 
considerado como “ciencia”. El ideal del cientifico ilustrado era tomar distancia epis- 
temolögica frente al lenguaje cotidiano, rompiendo tajantemente con su “gramätica 
local”, para ubicarse en una plataforma universal desde la cual el mundo podria ser 
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observado de forma objedva y desapasionada. Este imaginario cientifico, que preten- 
dfa una separaciön radical entre el sujeto y el objeto de conocimiento para ubicarse 
en un lugar epistemico incontaminado, ha sido analizado en este trabajo mediante la 
categorfa de la hybris delpunto cero. 

Colonialidad del saber, limpieza de sangre, hybris del punto cero, han sido en- 
tonces tres de las categorfas principales utilizadas en esta investigaciön. Ellas me han 
permitido analizar el uso que hicieron los criollos ilustrados del lenguaje universal de 
la ciencia en la Nueva Granada. La teorfa poscolonial me ha sido ütil para examinar 
el modo en que la traduccion de un texto cuyo lenguaje pretende ser välido de un 
mismo modo y en todos lugares, adquiere caracterlsticas muy diferentes al original 
cuando esa traduccion es realizada desde un “contexto colonial” (Scharlau, 2002: 20; 
2003: 106). En esta disertaciön he mostrado que la traduccion cultural que hicieron 
los criollos del lenguaje cientifico ilustrado adquiere en la Nueva Granada un caräcter 
“etnogräfico”. La ciencia europea sirve a sus traductores criollos para describir los 
häbitos, las costumbres y la historia de los “pueblos bärbaros”. 

Uno de los propösitos de este trabajo ha sido mostrar el papel de la ciencia ilustrada 
en la formacion del nacionalismo criollo en la Nueva Granada. De hecho, hacia me¬ 
diados de 1998, cuando realizaba en la Universidad deTubinga los primeros esbozos 
para esta investigaciön, tenia pensado escribir sobre el nacimiento de la “conciencia 
criolla” en America Latina durante los siglos xviii y xix. El tema, por supuesto, era 
bastante difuso, pero yo estaba muy influenciado en ese momento por los trabajos 
de filösofos como Leopoldo Zea y Arturo Roig, de latinoamericanistas como Beatriz 
Gonzalez Stephan, Elugo Achügar y Mabel Morana, asi como por el texto La ciudad 
letrada de Angel Rama. 2 Como en aquellos dias estaba muy de moda entre los lati¬ 
noamericanistas el libro Imagined Communities de Benedict Anderson, pense que seria 
una buena idea vincular el tema del nacionalismo en el siglo XIX con mi interes en 
el tema de la conciencia criolla. Poco a poco, sin embargo, mi esbozo inicial empezö 
a tambalear en la medida en que llegaban a mis manos los textos de Edward Said, 
Elomi Bhabha, Gayatri Spivak, Walter Mignolo y Ambai Quijano. Estos trabajos me 
mostraron que no tenia mucho sentido investigar sobre la formacion del nacionalismo 
criollo sin tener en cuenta el problema de la colonialidad. ffasta ese momento yo pen- 
saba que la etapa colonial habia “finalizado” en America Latina con el advenimiento 
de los estados nacionales en el siglo XIX, pero la lectura de los teöricos poscoloniales 
me obligö a revisar ese presupuesto. Fue entonces que comence a leer con otros ojos 
el libro de Anderson. 


2 Vease mi libro Critica de la razön latinoamericana (1996). 
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Casi todos los historiadores coinciden en que la “conciencia criolla” empezö a ma- 
durar durante la segunda mitad del siglo xvm en America Latina, lo cual significa que 
la nacion empezö a ser imaginada (o inventada simbölicamente) por los criollos desde 
mucho antes de la formaciön de los estados nacionales. Sin embargo, y aün estando 
bäsicamente de acuerdo con esta tesis, el trabajo ha querido mostrar que la formaciön 
de la “conciencia criolla” (que aqui hemos preferido denominar el habitus criollo ) no 
echa sus raices ünicamente en procesos intelectuales (viajes a Europa, circulaciön de 
libros e ideas, emergencia del periodismo, critica a la filosofia escolästica, etc.) como 
afirma Anderson, sino en la acumulaciön de un determinado tipo de Capital que se 
remonta hasta el siglo xvi: me refiero al Capital simbölico de la blancura. Fue su sentido 
de superioridad racial sobre las “castas” lo que generö el impetus para que los criollos 
imaginaran la nacion en America Latina y su posiciön tutelar en ella. Desde luego 
que el contacto intelectual con los artefactos de la cultura ilustrada europea del siglo 
xvm (. Aufklärung ) es un factor importante para entender la formaciön del habitus 
criollo, pero ello nos cuenta solamente una parte de la historia. Pero la otra parte, la 
que tiene que ver con el vinculo intemo entre nacion y colonialidad, queda por fuera 
de consideraciones como las de Anderson. Por ello, la tesis principal de este trabajo es 
que la “limpieza de sangre” marca el lugar desde el cual los criollos traducen y enun- 
cian la ilustraciön en la Nueva Granada. Afirmo con ello que la ilustraciön puede ser 
considerada entre nosotros como un fenömeno relativamente independiente (y no 
solo como una “recepciön tardia” o una “copia mal hecha” de la ilustraciön europea), 
porque su locus enuntiationis y su locus traductionis estuvieron marcados por una historia 
local de saber/poder. Tratar de entender la especificidad de este fenömeno ha sido el 
propösito central de este trabajo. 3 

De otro lado, Anderson tiene razön al senalar que la ampliaciön de la experiencia es- 
pacio-temporal es un factor importante para explicar el nacimiento del habitus criollo, 
pero no nos ofrece muchas herramientas teöricas para entender el problema. Se limita 
a resaltar el papel que cumpliö la circulaciön de ideas a traves de la prensa ilustrada, 
posiciön que recuerda un tanto la de Jürgen Habermas y su concepto de Öffentlichkeit. 
Esta investigaciön, por el contrario, ha procurado mostrar que la ampliaciön de la 
experiencia espacio-temporal de los criollos va de la mano con la expansiön colonial 
de Europa y con la lucha por el control geopolitico del mundo. Es la formaciön de lo 
que Wallerstein llama el “sistema-mundo moderno”, con su asimetria fundamental 


3 Parto del supuesto de que procesos similares a los manifestados en la Nueva Granada tuvieron lugar en 
todos los demäs virreinatos del Imperio espanol en el siglo xvm, de tal manera que un estudio de caso 
concentrado en uno de ellos podrla dar luces para la consideraciön de otros casos particulares. Valdrla la 
pena, sin embargo, realizar un estudio comparado para validar o refutar esta hipötesis. 
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entre centros y periferias, lo que genera el escenario de la ilustracion en el siglo xvm. 
Este punto, frecuentemente ignorado por filösofos y cientificos sociales, abre una 
perspectiva de andlisisposcolonial en la que ya no es posible separar el surgimiento del 
nacionalismo criollo y el ocaso de un viejo orden mundial en el que Espana perdla su 
lugar hegemönico en el sistema-mundo. Ahora serän Francia e Inglaterra las potencias 
que asumen la hegemoma del mundo, y hacia eilas se orientarä la “conciencia criolla” 
desde finales del siglo xvm. El trabajo estudia un periodo “mixto” (1750-1816) en el 
que los criollos se identifican con las biopoliticas ilustradas del imperio espanol durante 
las reformas borbönicas (orden colonial), pero al mismo tiempo buscan su lugar en el 
nuevo hegemonon que se avecina (orden moderno). Es por eso que la comunidad que 
imaginan es un orden que contiene ambas caras de la moneda: la nacion moderno¬ 
colonial. Y es seguramente esto lo que que le da al imaginario nacionalista criollo el 
caräcter ünico que Anderson senala. 

Algo que me llamö siempre la atenciön en el libro de Anderson es la poca o nin- 
guna atenciön que le concede a la ciencia en la formaciön del imaginario nacionalista 
criollo. Pero si partimos del supuesto de que el sistema-mundo moderno/colonial 
ofrece el escenario para el despliegue de la ilustracion, entonces se hace necesario 
investigar la relaciön entre ciencia, nacion y geopolitica. Por ello hicimos enfasis en 
conceptos como biopolltica y geopollticas del conocimiento, tratando de senalar el modo 
en que los imaginarios imperiales de la ciencia quedaron incorporados en el habitus 
criollo desde antes que los estados nacionales fueran una realidad politica en America 
Latina. Es importante resaltar que al hablar de “ciencia” no nos hemos referido a las 
ideas cientificas en si mismas, sino a la ciencia como discurso, es decir a la legitimaciön 
narrativa que ofreciö la ciencia para la implementaciön de ciertas präcticas de con- 
trol sobre la poblaciön durante el siglo xvm. Desde este punto de vista, una de las 
conclusiones a las que llega el trabajo es que en el lugar de enunciaciön y traducciön 
de los criollos, el imaginario cientifico del punto cero y el imaginario colonial de la 
blancura coincidian. Es decir que la frontera epistemolögica que separaba a la ciencia 
ilustrada de la doxa lega - y que le permitia al Estado imperial disenar sus politicas de 
gobierno sobre la poblaciön - encajaba vis-a-vis con la frontera etnica que separaba 
a los criollos de las castas. 

Esta visiön de la ciencia como discurso explica tambien el tipo de fuentes utilizadas 
para la investigaciön. 4 Se trata bäsicamente de articulos cortos de los principales escrito- 


4 Aunque este no es un trabajo de “Historia”, me he beneficiado mucho del trabajo realizado por varios 
historiadores. Son muchos los libros publicados sobre la segunda mitad del siglo xvm, algunos de ellos 
escritos por los “p a dres” de la historiografia moderna en el pals (Jaime Jaramillo Uribe, German Col- 
menares, Gonzalo Hernändez de Alba) y por prestigiosos historiadores extranjeros (John Leddy Phelan, 
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res ilustrados de la Nueva Granada y publicados en periödicos como el Correo Curioso, 
el Papelperiödico y el Semanario del Nuevo Reino de Granada. Debe tenerse en cuenta 
que en aquel momento las fronteras entre el cientlfico y el letrado no estaban todavfa 
delimitadas, y que la mayorla de los pensadores ilustrados se veian a sl mismos como 
“füösofos”, es decir como sabios que dominaban un conjunto muy general de saberes 
dirigidos hacia el “bienestar püblico”. Los arti'culos que escriblan eran vistos como 
informaciön de interes general que aparecla publicada junto con noticias cotidianas, 
poemas, avisos de ventas y comentarios editoriales. Tampoco estaban delimitadas las 
fronteras entre el cientlfico y el politico, por lo cual varios de los textos utilizados son 
informes dirigidos a virreyes, gobernadores y alcaldes. 

Es justo esta indefinicion entre las fronteras de la ciencia, la literatura y la politica, 
la que me ha obligado a aproximarme al tema desde una perspectiva transdiscipli- 
naria. La pregunta por el lugar desde el cual la ilustraciön europea fue traducida y 
enunciada en la Nueva Granada me llevö no solo a trabajar en el anälisis de discurso 
(textos escritos), sino a incursionar en terrenos cercanos a la filosofia y la sociologia 
de la cultura. El acento que colocan las teorlas poscoloniales en el locus enuntiationis 
del conocimiento contradice la pretensiön de la ciencia moderna Occidental, que es 
precisamente la de carecer de un lugar de enunciaciön y traducciön, lo cual explica mi 
interes en el problema epistemolögico del “punto cero”. De otro lado, la tesis de que la 
limpieza de sangre funciona como un apriori de la traducciön cultural de la ilustraciön 
en la Nueva Granada - es decir como condiciön de posibilidad de su articulaciön por 
parte de la elite criolla neogranadina explica mi interes en la sociologia de Pierre 
Bourdieu y especificamente en sus conceptos de habitus y Capital cultural. 

Todo trabajo de investigaciön exige una delimitaciön del objeto de estudio, lo cual 
necesariamente desplaza o incluso elimina la consideraciön de otros temas que podrian 
ser relevantes para la investigaciön misma. En mi caso hay un tema muy importante 
que no pudo ser abordado plenamente, aunque toca el corazön mismo de la teoria pos- 
colonial. Me refiero a la persistencia (y resistencia) de los conocimientos subalternos. 
La investigaciön se centrö en los criollos, en los aparatos ideolögicos del Estado y en 
el conocimiento hegemönico generado por estas instancias de poder, pero habria que 
tener en cuenta lo que Walter Mignolo ha llamado el “Border Thinking”, es decir el 
modo en que este conocimiento hegemönico fue resignificado por los subalternos para 


Hans-Joachim König, Frank Safford, Anthony McFariane), pero para los objetivos de esta investigaciön 
han sido mäs importantes los trabajos interdisciplinarios, sobre todo aquellos que se mueven a caballo 
entre la historia, la sociologia de la ciencia y la sociologia de la cultura. En este sentido debo destacar 
muy especialmente los trabajos de Renan Silva, y de investigadores como Diana Obregön, Mauricio 
Nieto, Luis Carlos Arboleda y Olga Restrepo. 
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servir a sus propios propösitos. Algo de ello se mencionö en el segundo capitulo con 
respecto a los mesdzos, pero se hace necesaria una invesdgaciön aparte que muestre, 
por ejemplo, cömo la inoculaciön fue traducida culturalmente por los teguas y curan- 
deros de la epoca, o cuäl fue el papel activo cumplido por indios y negros (y por sus 
formas especi'ficas de generar conocimiento) en viajes de exploracion ciendfica como 
la expediciön botänica, la expediciön geodesica o la expediciön Salvani. 
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que contribuyeron a la realizaciön de este trabajo. En primer lugar a la profesora Birgit 
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de Frankfurt, por la sabia direcciön de mi tesis doctoral. Igualmente a la Facultad 
de Ciencias Sociales y al Instituto de Estudios Sociales y Culturales PENSAR de la 
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